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VÍCTOR    BALAGUER 


DE   LAS  EeALES   ACADEMIAS   ESPAÑOLA   Y   DE   LA   HISTORIA 
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(LOS  PIRINEUS) 


TEILOGIA 


TEXTO  EX  CATALÁN  Y  TRADUCCIÓN  EN  PROSA  CASTELLANA 
POR    EL    PROPIO    AUTOR 


SEGUNDA  EDICIÓN 


JliSTA  trilogía  fué  leída  en  sesión  pública  del  Centro 
Catalán,  en  Barcelona,  el  día  31  de  Enero  de  1891, 
abriéndose  la  sesión  con  el  siguiente  discurso  catalán 
del  ínclito  poeta  D.  Federico  Soler: 

Senyoras,  senyors: 

Lo  Centre  Cátala,  la  mes  genuína  representado  de 
las  aspiracions  de  Catalunya,  está  avuy  de  festa. 

Hostatja  en  sa  casa  al  eximi  poeta,  1'  Excm.  Sr.  Don 
Víctor  Balaguer,  y  aquesta  honra,  que  si  la  mereix 
Catalunya ,  no  '  ns  la  podíam  esperar  nosaltres ,  digna  es 


Señoras,  seííores: 

El  Centro  Catalán,  la  más  genuina  representación  de  las  aspiraciones 
de  Cataluña,  está  hoy  de  fiesta. 

Hospeda  en  sn  casa  al  eximio  poeta,  Excmo.  Sr.  D.  Víctor  Balaguer, 
y  esta  honra,  que  si  la  merece  Cataluña,  no  podíamos  nosotros  esperarla, 
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de  que  's  grabi  en  nostres  senys  y  en  nostres  cors  com 
una  de  las  mes  prenhadas  glorias  que  s'  han  enaltit 
dessota  aquests  enteixinats  per  liont  onejará  dins  poch 
la  inspirada  y  robusta  veu  del  honorable  cantor  de 
Catalunya. 

Don  Yíctor  Balaguer  feya  ja  temps  que  havía  cum- 
plert  ab  nosaltres,  com  hi  han  cumplert  tots  los  que  han 
trevallat  en  pro  de  nostra  estimada  patria;  nosaltres, 
com  á  representado  d'  aquesta,  som  los  que  encara 
no  havíam  cumplert  ab  ell,  ja  que  may,  com  volem 
fer  avuy,  li  havíam  pagat  lo  deute  de  gratitut  que 
haveni  de  rendir  al  defensor  de  nostras  Uibertats,  al 
protector  de  nostra  industria,  al  historiador  del  nostre 
poblé,  al  primer  mestre  en  Gay  saber,  al  respectable 
home  d'  Estat,  y  per  fí  al  primer,  al  mes  gioriós  deis 
nostres   poetas,    deis    que    escriuhen    en    la   hermosa   y 


digna  es  de  que  se  grabe  en  nuestros  recuerdos  y  en  nuestros  corazones 
como  una  de  las  más  preciadas  glorias  que  se  enaltecieron  bajo  estos 
artesonados  por  donde  dentro  de  poco  ondulará  la  inspirada  y  robusta  voz 
del  honorable  cantor  de  Cataluña. 

Ha  tiempo  ya  que  D.  Víctor  Balaguer  había  cumplido  con  nosotros, 
como  cumplieron  todos  los  que  han  trabajado  en  pro  de  nuestra  patria 
estimada;  nosotros,  como  representación  de  ella,  somos  los  que  aun 
no  habíamos  cumplido  con  él ,  ya  que  nunca,  como  hacer  queremos  hoy,  le 
habíamos  pagado  la  deuda  de  gratitud  que  debemos  rendir  al  defensor 
de  nuestras  libertades,  al  protector  de  nuestra  industria,  al  historiador  de 
nuestro  pueblo,  al  primer  maestro  en  Gay  saber,  al  respetable  hombre 
de  Estado,  y,  por  fin,  al  primero,  al  más  glorioso  de  nuestros  poetas,  de 
los  que  escribieron  en  la  hermosa  y  bien   querida  lengua,   que   hablada 
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benvolguda  llengua,  que  parlada  per  ell  se  guanj^a  la 
cadencia  y  dolcesa  que  ostenta  la  del  Petrarca  y  la  del 
Dante. 

Poetas  de  alt  vol  se  contan  en  Catalunya,  escriptors 
insignes  honrarán  en  lo  esdevenir  las  páginas  de  nostra 
historia  literaria;  mes  cap,  á  mon  modo  de  veure,  té 
lo  relléu,  la  franquesa,  la  espontaneitat ,  la  bravura  y  lo 
enlayrament  majestuós  y  épich  de  que  pot  vanagloriarse 
lo  nostre  ilustre  hoste.  Ell,  no  mes  qu'  ell,  es  lo  mestre 
de  la  generació  de  poetas  que  1'  ha  succehit  en  la 
honrosa  tasca  de  enaltir  á  la  nostra  patria.  D'  ell  havem 
aprés  la  ingenuitat  y  la  tendresa  d'  aquellas  albadas 
que  li  guanyaren  los  primers  premis  deis  Jochs  Floráis, 
quan  las  terminava  dihent : 

Los  rossinyols  cantan  himnes  á  1'  albada 
gronxantse  en  las  brancas  deis  arbres  florits. 


por  él ,  tiene  la  cadencia  y  la  dulzura  que  ostenta  la  del  Petrarca  y  la  del 
Dante. 

Poetas  de  alto  vuelo  se  cuentan  en  Cataluña,  escritores  insignes 
honrarán  en  lo  porvenir  las  páginas  de  nuestra  historia  literaria;  pero 
ninguno  tiene,  á  mi  modo  de  ver,  el  relieve,  la  franqueza,  la  espon- 
taneidad, la  bravura  y  la  alteza  majestuosa  y  épica  de  que  puede 
vanagloriarse  nuestro  ilustre  huésped.  Él ,  sólo  él ,  es  el  maestro  de  la 
generación  de  poetas  que  le  ha  sucedido  en  la  honrosa  tarea  de  enaltecer 
á  nuestra  patria.  De  él  aprendimos  la  ingenuidad  y  la  ternura  de  aquellas 
albadas  con  las  que  alcanzó  los  primeros  premios  de  los  Juegos  Florales, 
cuando  las  terminaba  diciendo  : 

Los  ruiseñores  cantan  himnos  á  la  alborada  meciéndose  en  las  ramas 
de  los  árboles  en  flor. 
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D'  ell  havem  aprés  la  forma  trágica  expressada  ab  lo 
majestuós  endecassílab  Iliure  que  tant  gallardament 
maneja  en  Coriolá,  Lo  guant  del  degollat,  Safo,  y  sobre 
tot  en  Lo  cap  del  comte  Armengol  d'  ürgell,  qnan  diu  ab 
potenta  y  robusta  veu: 

¡  Ombras ,  veníu  á  mí ;  héroes ,  alsauvos ! 
Jo  no  só  lo  cantor  de  la  hermosura, 
jo  só  lo  trovador  de  las  montanyas. 

Molts,  grans  ó  inombrables  son  los  mérits  que  don 
Víctor  Balaguer  té  contrets  pera  que  aquest  Centre  li 
mostri  avuy  la  inmensa  gratitut  en  pro  de  qui ,  com  ell , 
ha  fet  tant  per  nostra  estimada  Catalunya:  mes  bastan 
y  sobran  los  expressats  pera  que  's  veja  que  '1  Centre 
Cátala,  al  honrar  avuy  al  mes  eximi  de  nostres  poetas, 
no  fa  mes  que  cumplir  ab  un  deute  estríete  de  justicia 


De  él  aprendimos  la  forma  trágica  expresada  con  el  majestuoso 
endecasílabo  libre  que  tan  gallardamente  maneja  en  Coriolaiio ,  El  guante 
del  Degollado,  Safo,  y,  sobre  todo,  en  La  cabeza  del  conde  Armengol  de 
Urgel,  cuando  dice  con  voz  potenta  y  robusta: 

¡Sombras,  venid  á  mi!  ¡Alzad,  héroes!  Yo  no  soy  el  cantor  de  la 
belleza:  soy  el  trovador  de  las  montañas. 

Muchos,  grandes,  innumerables,  son  los  méritos  que  el  Sr.  D.  Víctor 
Balaguer  tiene  contraídos  para  que  este  Centro  le  demuestre  la  inmensa 
gratitud  que  siente  por  quien,  como  él,  tanto  hizo  en  pro  de  nuestra 
querida  Cataluña ;  pero  basta  ya  con  lo  expresado  para  que  se  vea  que  el 
Centro  Catalán,  honrando  hoy  al  más  eximio  de  nuestros  poetas ,  no  hace 
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que  no  té  mes  falta  que  la  cV  ha  ver  sigut  tal  volr;i  uj¡ 
xich  tardana. 

Kes  Ules  vos  he  de  dir.  Donar  uiés  llargaria  á  mon 
parlament  podría  semblar  que  pretendí  lluhir  mos  mo- 
destos dons  literaris,  y  avuy  en  aquesta  vetllada,  tot  ha 
de  palideixe,  perqué  en  va  sería  pretendre  altra  cosa, 
al  costat  de  la  valen  ta  inspira  ció  y  la  brava  veu  que 
aném  á  sentir  ben  prompte. 

Silenci,  donclis,  compatricis  nieus,  y  atenció  al 
primer  cantor  de  las  glorias  de  nostra  patria.  Pas 
al  poeta. 

Frederich  Soler. 

Barcelona  31  Janer  de  1S91. 


más  que  cumplir  con  un  estricto  deber  de  justicia  que  no  tiene  más  falta 
que  la  de  haber  sido  tal  vez  un  poco  tardía. 

Nada  más  tengo  que  deciros.  Si  diera  más  extensión  á  mi  discurso, 
parecería  que  pretendo  ostentar  mis  modestas  dotes  literarias,  y  hoy, 
en  esta  velada,  todo  debe  palidecer,  pues  sería  en  vano  pretender  otra 
cosa,  junto  á  la  valiente  inspiración  y  á  la  levaiitndn  voz  (pío  vamos 
pronto  á  oir. 

Silencio,  pues,  compatricios  míos,  y  atención  al  primer  cantor  de  las 
glorias  de  nuestra  patria.  Paso  al  poeta. 

Federico  Soler. 


Barcelona  íil  de  Enero  de  1891. 


ANTECEDENTES,  OBSEIÜACIOXES  Y  NOTAS 


QUE  EL  LECTOR,  SI  ASÍ  LE  PLACE, 
PODRÁ  TENER  EX  CUENTA  PARA  MEJOR  ACLARACIÓN  DE  LA  TRILOGÍA 

«Los  Pirineos». 


PROTESTA  DEL  AUTOR 


Ante  tocio,  y  sobre  todo,  anticipándome  á  cargos 
que  pudieran  hacérseme,  y  que  aun  así  y  todo  se  me  harán 
probablemente,  debo  comenzar  por  una  terminante  y 
amplísima  protesta. 

Mi  trilogía  es  un  cuadro  de  costumbres  de  la  época  á 
que  me  refiero  y  que  procuré  estudiar  con  todo  el  deteni- 
miento en  mí  posible.  Hago  hablar,  mejor  diría,  pensar, 
á  los  personajes,  como  estoy  convencido  que  debían  pensar 
y  hablar,  según  se  desprende  de  las  memorias  y  crónicas 
del  tiempo;  y  los  juicios  por  ellos  emitidos  están  confor- 
mes con  las  opiniones  entonces  dominantes.  Así  eran 
aquellos  legados  del  Papa,  así  aquel  clero,  así  aquellos 
inquisidores,  así  también  aquellos  trovadores  y  aquellas 
damas.  Es,  pues,  por  parte  del  autor,  un  tributo  á  la 
verdad  histórica,  y  hasta  aquí  llega  tan  sólo. 

Con  respecto  á  cuanto  de  los  franceses  se  dice  en  esta 
trilogía,  singularmente  en  su  tercer  cuadro  ó  tercera 
parte  La  jornada  de  Panissars,  nada  hay  que  pueda  ser 
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ofensivo  para  aquella  hidalga  nación,  hermana  nuestra, 
tan  merecidamente  encumbrada  por  sus  altos  hechos  y 
brillante  historia.  Los  franceses  eran ,  en  la  época  á  que 
esta  trilogia  se  refiere,  los  hombres  del  Norte,  los  ene- 
migos de  la  nacionalidad  del  Mediodía,  los  conquistadores, 
los  opresores. 

Tómese,  como  lo  que  es,  por  un  accidente  de  la  his- 
toria, salvando,  como  salva  el  autor,  todos  los  respetos 
en  honor  de  la  noble  y  caballerosa  Francia. 


PRÓLOGO 


ALMA     MADRE 


I. 


EL    RAUDO    DK    LOS    PIRINEOS 


Los  bardos  eran  los  poetas  y  cantores  nacionales  de 
los  galos  y  demás  pueblos  de  raza  céltica.  Formabaii 
una  corporación  hereditaria ,  organizada  como  pudiera 
ser  una  orden  religiosa,  y  eran  no  solamente  poetas  y 
músicos,  sino  también  teólogos,  legistas  é  historiadores. 
Revestidos  de  una  especie  de  carácter  sagrado,  que  les 
daba  toda  clase  de  consideraciones  y  honores,  cantaban, 
como  verdaderos  Aedas,  la  guerra  y  los  hechos  gloi-iosos 
de  la  patria,  de  que  conservaban  los  recuerdos  orales. 
Eran  también,  por  lo  regular,  ministros  y  consejeros 
de  reyes  y  de  príncipes.  Tácito,  en  el  segundo  libro  de 
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SUS  Anales^  dice  que  los  bardos  marchaban  al  frente 
de  los  ejércitos,  vestidos  con  holgadas  túnicas  de  irre- 
procliablc  blancura,  su  arpa  en  la  mano,  y  rodeados 
de  otros  bardos  de  inferior  categoría,  que  iban  tañendo 
distintos  instrumentos. 


II. 


LA    CANCIÓN    DE   MONTANAS    REGALADAS 

Esta  canción,  que  se  cita  en  la  segunda  acotación 
del  prólogo,  tiene  una  bellísima  melodía,  y  se  distingue 
por  su  dulzura,  mejor  pudiera  decirse  por  su  ternura, 
y  por  una  especie  de  ingenuidad  y  candor  que  la  ponen 
en  primera  línea  entre  los  cantos  catalanes.  En  Cataluña 
y  en  el  Rosellón  es  conocida  de  todo  el  mundo. 

Sus  primeras  estrofas  dicen  así: 

Montanyas  regaladas 
son  las  del  Canigó , 
que  tot  istiu  floreixen 
primavera  y  tardó. 

Dáume  1'  amor,  minyona, 
díUime  la  vostra  amor. 

Tardor  y  primavera , 
en  tot  temps  hi  ha  flor; 
lii  floreixen  las  rosas, 
clavells  de  tot  olor. 

Dáiime  1'  amor ,  minyona . 
dánme  la  vostra  amor. 

Respecto  á  la  otra  canción  á  que  se  hace  referencia. 
Aquellas  montanyas  ~  que  tan  altas  son,  etc.,  se  habla 
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do  olla  más  oxtonsa  y  largamonto  oii  las  notas  i(*lat¡\.i> 
al  tercer  cuadro  do  osta  trilogia  .  ó  sci  Iji  jonuidd  ilc 
Panissar.^.  Nota  4." 


III 


AXir.AL    A    LAS    PrF.h'TAS 


¡llannibal  ad  porthas!  Aníbal  á  las  puertas,  tal  ora 
el  grito  do  terror  que  por  todas  partos  so  oía  on  Roma, 
cuando  se  supo  el  triunfo  del  general  cartaginés  on  la 
batalla  de  Cannas,  y  cuando  se  creía  que  marchaba 
sobre  la  ciudad  con  sus  tropas  vencedoras.  Los  ciuda- 
danos estaban  consternados,  y  las  mujeres,  con  el  cabello 
suelto  on  señal  de  duelo,  invadían  los  templos  y  se 
arrojaban  cá  los  pies  délas  imágenes  de  los  dioses,  implo- 
rando su  amparo,  y  gritando:  ¡Hannibal  ad  porthas! 


IV, 


LOS   TROFEOS    DE    POMTEYO 


Era  común  creencia  qiie  los  Trofeos  de  Pompciio, 
es  decir,  el  monumento  que  este  general  romano  hizo 
levantar  á  su  paso  por  los  Pirineos,  se  habían  erigido  en 
las  inmediaciones  del  Pertús,  por  las  cercanías  del 
collado  de  Panissars,  ó  en  este  mismo  collado,  según 
opinión  general.  Hasta  hay  quien  afirma  que,  destruido 
el  monumento,   sus   grandes   sillares  y  ]>iodras  sirvieron 
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para  los  muros  de  la  fortaleza  de  Belle  Grarde,  que  hoy 
existe. 

A  esto  se  refieren  los  versos  puestos  en  labios  del 
Bardo  al  decir:  «Yo  conozco  el  sitio  donde  se  elevaban 
los  Trofeos  de  Pompeyo,  que  más  tarde  pasaron  á  ser 
cimientos  de  Bella  Garda. » 

Hoy,  sin  embargo,  la  crítica  histórica,  que  no  ha 
pronunciado  aún,  pero  que  parece  hallarse  en  vísperas  de 
pronunciar  su  última  palabra,  señala  como  punto  de  los 
Trofeos  de  Pompeyo,  Trophwa  Pompei  Maguí,  el  lugar 
de  Cervera,  el  Ceivaria  locus  de  Pomponio  Mela,  el  sitio 
mismo  citado  por  el  geógrafo  latino  como  Finís  Gallío', 
donde  actualmente  se  halla  la  última  estación  del  ferro- 
carril francés ,  á  la  entrada  de  Cataluña ,  que  viene  á  ser 
límite  de  Francia,  lo  mismo  que  en  tiempo  de  Mela. 

Según  Alart,  sabio  archivero  de  Perpiñán,  la  vía 
militar  romana  pasaba  por  Cervera,  á  orillas  del  mar,  y 
los  Trofeos  de  Pompeyo  se  erigieron  en  Cervera ,  ó  en  sus 
inmediaciones,  y  no  en  el  Per  tus. 

D.  Pedro  Vidal,  bibliotecario  de  la  ciudad  de  Perpi- 
ñán y  D.  Celestino  Pujol  y  Camps,  académico  de  la 
Historia,  siguen  la  opinión  de  Alart,  que  robustecen 
con  nuevas  é  importantes  investigaciones. 

V. 
EL    CANTO    DE    ALTABISKAR 

Es  aquel  célebre  cantar  antiguo,  euskaro,  Altabís- 
karco   cantua,   que   tanta   resonancia  ha  tenido  en  las 
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historias  literarias,  recordando  la  derrota  de  los  francos, 
y  que  comienza  así: 

«Sonó  un  grito — en  medio  de  las  montañas  de  los 
Bascos,— y  el  Echeco-jauna,  de  pie  ante  su  hogar, — 
aguzó  el  oído,  y  dijo:  <<?  Quién  está  ahí?  ¿Qué  me 
quieren?» — Y  el  perro  que  dormía  á  los  pies  de  su 
dueño, — se  levantó  haciendo  resonar  con  sus  ladridos 
los  contornos  de  Altabiskar. » 

Quien  desee  conocer  este  canto  por  completo  en  su 
original  y  en  su  traducción,  puede  tomarse  la  pena  de 
registrar  mis  Notas  al  discurso  de  recepción  que  leí  ante 
la  Real  Academia  Española.  (Tomo  vil  de  mi  colección 
de  obras.  Discursos  y  Memorias.) 


VI. 


LAS    ENCANTADAS    DE    LANOS 


Las  hechiceras,  las  brujas  ó  las  encantadas  de  Lanós 
'son  célebres  en  las  tradiciones  de  los  Pirineos.  El  vulgo 
dice  que  en  el  fondo  del  encantado  lago  de  Lanós  existen 
palacios  suntuosos,  cuyos  muros  están  tapizados  de  dia- 
mantes, perlas  y  toda  clase  de  piedras  preciosas,  y 
cuenta  que  un  día  la  reina  de  las  hadas,  ó  encantadas  de 
Lanós,  se  enamoró  de  un  joven  pastor  y  se  casó  con  él 
llevándole  á  sus  dominios,  aun  cuando,  pasado  cierto 
tiempo,  le  permitió  regresar  á  su  país  colmado  de  rique- 
zas. Esta  es  la  tradición  en  que  supone  y  funda  su  origen 
la  casa  catalana  de  Pastor. 
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VI. 


LA   TENA    DE    URUEL 

Es  donde  se  fundó  la  monarquía  aragonesa.  Allí  se 
juntaron  y  reunieron  los  hombres  de  la  reconquista,  y 
allí  levantaron  sobre  el  escudo  á  su  primer  monarca. 
La  peña  de  Uruel  es  la  Covadonga  de  Aragón. 

Según  tradición  histórica,  que  modernamente  se  ha 
querido  poner  en  duda,  pero  que  hay  sólidos  fundamen- 
tos para  creer  verdadera,  de  allí  arranca  también  la 
famosa  fórmula  con  que  los  barones  aragoneses  se  diri- 
gían al  caudillo  elegido  por  rey :  Nos  que  valemos  tanto 
como  vos  y  juntos  más  que  vos,  os  facemos  rey  si  juráis 
guardar  nuestras  libertades  y  privilegios,  é  si  non,  non. 


VIII. 


LOS    BARONES    DE   LA   FAMA 

La  tradición  supone,  y  mucho  hay  de  verdad  en  ello, 
que  la  reconquista  de  Cataluña  comenzó  en  los  Pirineos, 
por  las  cercanías  de  la  Cerdaña,  del  Conflent,  del 
Vallespir,  etc.  Allí  es  donde  se  congregaron,  los  pri- 
meros nueve  esforzados  varones,  á  quienes  la  tradición 
llamó  más  tarde  los  nueve  barones  de  la  fama,  cuyo 
caudillo,  apellidado  Otger  Katalón,  murió  ante  los 
muros  de  la  ciudad  de  Empurias ,  á  la  que  habían  puesto 
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cerco.  Éstos  son  los  estrenuos  cabdales  barones  á 
quienes  en  su  relación  se  refiere  el  Bardo  de  los  Pirineos, 
recordando  que  habían  alzado  sus  tiendas  en  la  playa 
emporitana  bañada  por  las  olas  del  mar  latino. 


IX 


LA    DIVISA    <vT0CAM    SI    GOSAS» 


Durante  una  época  determinada, 
aceptó  por  divisa  y  grito  de  guerra 
gosas,  es  decir,  Tócame  si  fe  atreves. 
de  Foix,  en  sus  luchas  con  la  casa  de 
escribir  este  reto  en  sus  banderas, 
divisa  en  la  puerta  de  sus  castillos, 
antiguos  escudos  de  la  villa  de  Foix 
Tocquoi  si  gosos. 


la  casa  de  Foix 
la  frase  Tócam  si 
Uno  de  los  condes 
Armañac ,  mandó 
grabándolo  como 
Aun  hoy,  en  los 
,  figura  el  famoso 


EL    MODERNO    AEDA 


El  autor  se  refiere  á  Federico  Mistral ,  su  amigo  y  su 
hermano  en  cariño,  autor  de  Mireia  y  Calendan,  gran 
poeta  provenzal  y  maestro  de  los  felibres. 

Sabida  cosa  es  que  entre  los  griegos  se  daba  el 
nombre  de  Aedas  á  los  poetas  de  la  época  primitiva  que 
cantaban  sus  himnos  y  poemas  en  las  grandes  solem- 
nidades públicas. 
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Cuando  allá  por  los  años  de  1867  y  1868,  el  autor 
estuvo  emigrado  en  Francia  por  causas  políticas,  vivió 
largas  temporadas  en  Aviñón,  recibiendo  de  los  poetas 
provenzales,  y  singularmente  de  Federico  Mistral,  una 
fraternal  acogida,  que  nunca  olvidará,  así  viviera  un 
siglo. 

Algunos  catalanes,  que  no  eran  por  cierto  literatos, 
sino  hombres  políticos  de  ideas  liberales,  agradecidos 
á  la  cariñosa  recepción  que  en  Pro  venza  se  daba  al 
autor,  abrieron  secreta  y  privadamente  una  suscripción 
para  ofrecer  una  copa  de  plata,  la  copa  de  la  hospita- 
lidad, á  los  que  en  el  Mediodía  de  Francia  tan  noble 
y  honradamente  se  portaban  con  el  emigrado  poeta 
catalán.  Y  la  suscripción  hubo  de  ser  privada  y  secreta, 
porque  entonces,  bien  distinto  ciertamente  de  lo  que 
ahora  ocurre,  se  corría  verdadero  peligro  al  asociarse  á 
cualquier  acto  que  tuviese  sólo  una  idea  liberal.  Por  más 
que  luego,  andando  los  tiempos,  se  haya  querido  supo- 
ner otra  cosa,  la  verdad  es  que  los  escritores  catalanes, 
salvo  raras  excepciones,  no  contribuyeron  á  la  manifes- 
tación. 

La  copa  hubo  de  labrarse  en  París,  y  una  comisión 
presidida  por  el  Sr.  D.  Pedro  Genové,  hoy  diputado 
provincial  de  Barcelona ,  pasó  á  Francia  y  la  entregó  al 
autor  de  este  libro,  para  que  la  ofreciera  á  Federico 
Mistral  y  demás  poetas  provenzales,  como  así  se  hizo 
aprovechando  la  ocasión  de  un  banquete  literario  en 
Aviñón. 

Fué  entonces  cuando  Mistral,  en   memoria  de  este 
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suceso,  escribió  la  Canción  de  la  copa,  bellísima  poesía 
provenzal  que  luego  adquirió  grau  celebridad  y  fama 
y  que  boy  se  canta  en  todos  los  banquetes  á  que  asisten 
poetas  provenzales,  resonando  así  siempre  con  honor  y 
gloria  el  nombre  catalán  y  perpetuando  el  hecho  cuyo 
recuerdo  vive  y  vivirá  en  el  Mediodía  de  Francia. 

Propio  es   pues  de  este  lugar  la  reproducción  de  la 
hermosa  poesía  de  Mistral. 

LA  COUPO 

Er:  Guihaume,  Toni,  Féirel 

Prouvencaii,  veici  la  coupo 
que  nous  vén  di  Catalán : 
a-de-réng  beguen  en  troupo 
lou  vin  pur  de  nostre  plant. 
Coupo  santo 
e  versanto, 
vuejo  á  píen  boi'd. 
vuejo  abord 
lis  estrambord 
o  l'enavans  di  íbrt! 


Es  realmente  esta  poesía  muy  difícil  de  traducir ,  pero  voy  á  intentarlo 
para  satisfacción  del  lector,  y  lo  haré  al  pie  de  la  letra,  casi  palabra  por 
palabra,  á  fin  de  que  tenga  á  lo  menos  verdad,  ya  que  no  acierto  á  darle, 
después  de  probarlo  en  vano,  ni  el  encanto  de  la  rima,  ni  la  belleza  de  la 
forma,  ni  la  mebklica  expresión  del  ritmo. 

En  mi  opinión,  puede  traducirse  así: 

Provenzales,  he  aquí  la  copa  —  (lue  nos  llega  de  los  catalanes.— 
Bebamos  juntos  en  ella  —  el  vino  puro  de  nuestros  lagares. 

Copa  santa  —  y  rebosante,—  vierto  á  caño  libre,  —  vierte  á  oleadas  — 
los  entusiasmos  —  y  la  pujanza  de  los  fuertes. 
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D'un  viéi  pople  fiér  e  libre 
sian  bessai  la  finicioun; 
e,  se  toumbon  li  Felibre, 
toumbara  nosto  nacioixn. 
Coupo  santo 
e  versante, 
viiejo  á  píen  borcl, 
vuejo  abord 
lis  estrambord 
e  l'enavans  di  fort! 

D  'uno  ra^o  que  regreio 
sian  bessai  li  proumié  gréu; 
sian  bessai  de  la  patrio 
li  cepoun  emai  li  priéu. 
Coupo  santo 
6  versanto, 
vuejo  a  píen  bord, 
vuejo  abord 
lis  estrambord 
e  l'enavans  di  fort! 

Vuejo-nous  lis  esperando 
e  li  raive  dóu  jouvént, 
don  passat  la  remembranco 
e  la  fe  dins  l'an  que  vén. 
Coupo  santo 
e  versanto, 
vuejo  a  píen  bord. 


De  un  antiguo  pueblo  orgulloso  y  libre — somos  tal  vez  el  fin; — y 
si  los  Felibres  caen  —  caerá  nuestra  nación. 

Copa  santa,  etc. 

De  una  raza  que  retoña  —  somos  quizá  los  primeros  vastagos ;  —  quizá 
somos  de  la  patria  —  los  pilares  y  los  caudillos. 

Copa  santa,  etc. 

Viértenos  las  esperanzas  —  y  las  ilusiones  de  la  juventud. —  la  memo- 
ria de  lo  pasado  —  y  la  fe  en  el  porvenir. 

Copa  santa,  etc. 
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vuejo  abord 
lis  estrambord 
e  reiiavans  di  fort! 

Vuejo-nous  la  couneissén^o 
dóu  Verai  emai  dóu  Béu, 
e  lis  áuti  jouissenpo 
que  se  trufon  dóu  toumbéu. 
Coupo  santo 
e  versante, 
vuejo  á  píen  bord, 
vuejo  abord 
lis  estrambord 
e  l'enavans  di  fort! 

Vuejo-nous  la  Pouesío 
per  canta  tout  ^o  que  viéu, 
car  es  elo  l'ambrousío 
que  tremudo  l'ome  en  Diéu. 
Coupo  santo 
e  versante, 
vuejo  á  i^len  b.ord, 
vuejo  abord 
lis  estrambord 
c  l'enavans  di  fort! 

Per  la  glóri  dóu.  terraire 
vautre  enfin  que  sias  counsént. 


Viértenos  el  conocimiento  —  de  lo  Verdadero  y  también  de  lo  Bello, — 
y  los  levantados  goces  —  que  se  burlan  del  sepulcro. 

Copa  santa,  etc. 

Viértenosla  Poesía  —  para  cantar  todo  loque  vive,  —  ]inos  (pío  ella 
os  la  ambrosía  —  que  transforma  al  hombre  en  Dios. 

Copa  santa,  etc. 

Para    la    gloria    del    país  —  vosotros,    en    fin,    qxie    consentía    «n 
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catalán,  de  liuen,  o  fraire, 
coumunien  tóutis  ensén! 
Coupo  santo 
e  versante, 
vuejo  a  píen  bord, 
vnejo  abord 
lis  estrambord 
e  l'enavans  di  fort! 

Avoiisl,  1867. 


ello ,  —  catalanes ,   desde    lejos ,   oh    hermanos ,   —  comulguemos    todos 
juntos. 

Copa  santa,  etc. 


CUADUO    PRIMERO 


EL     CONDE     DE     FOIX 


LOS     PERSONAJES 


Todos  los  personajes  de  este  cuadro  son  históricos. 

El  Conde  de  Foix  es  Roger  Bernardo,  segundo  de 
este  nombre,  apellidado  el  Grande  por  sus  proezas  y  sus 
virtudes  cívicas  y  militares.  Fué  muy  amigo,  hermano 
de  armas  y  partidario  del  conde  joven  de  Tolosa ,  Ra- 
món VII.  Abrazó  su  causa,  siguiendo  el  ejemplo  del  viejo 
conde  de  Foix,  su  padre,  y  fué,  como  dicen  las  historias, 
el  caudillo  de  la  guerra  y  el  vengador  de  la  patria  romana. 
Varias  veces  le  excomulgaron,  pero  siempre  se  mantuvo 
fiel  á  la  causa  de  Tolosa,  que  era  entonces  la  do  la 
patria.  Puede  muy  bien  decirse  que  los  condes  y  los 
pueblos  de  Foix  l'ueron  los  libertadores   del  Mediodía  y 
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los  guardadores  de  las  patrias  libertades.  Siempre  per- 
maneció invencible  é  inexpugnable  el  castillo  de  Foix 
sobre  su  roca.  Verdad  es  que  los  legados  romanos  aca- 
baron por  apoderarse  de  él,  pero  fué  por  tratos  con  el 
Papa  y  el  rey  de  Francia,  cuando  el  conde  Rogcr  Ber- 
nardo, abandonado  de  todos,  vio  perdida  la  causa  y 
terminada  su  misión,  retirándose  á  la  abadía  de  Bolbona, 
donde  murió  por  los  años  de  1242  á  1247.  Esta  fué  pre- 
cisamente la  época  de  la  caída  de  Montsegur,  cuando 
con  la  toma  de  este  castillo  se  perdió  toda  esperanza 
de  reconquistar  la  patria.  Por  espacio  de  quince  ó  veinte 
años,  después  de  la  muerte  de  su  padre,  Roger  Bernardo 
había  sostenido  su  causa,  su  castillo,  su  bandera  y  sus 
tierras  en  lucha  abierta  con  el  Papa,  con  el  rey  de 
Francia  y  con  Simón  y  Amaury  de  Montfort,  caudillos 
de  la  cruzada. 

La  Condesa  de  Foix  se  llamaba  Ermesinda ;  era  cata- 
lana é  hija  y  única  heredera  de  Arnaldo,  vizconde  de 
Castellbó.  Se  cuenta  de  ella  que  era  dama  de  grandes 
virtudes,  de  patrióticos  y  levantados  sentimientos,  y  que, 
siempre  que  el  conde  se  ausentaba  proscrito,  fugitivo  ó 
empujado  por  los  azares  de  la  guerra,  se  quedaba  guar- 
dando el  castillo,  donde  nunca  era  notada  la  falta  del 
dueño,  según  dice  una  crónica  del  tiempo.  Ermesinda 
dio  siempre  generosa  hospitalidad,  así  en  Foix  como 
en  Castellbó,  á  cuantos  proscritos  fueron  á  refugiar- 
se en  aquellos  castillos.  Casada  con  el  conde  en  1202, 
murió  en  el  castillo  de  Tarascón,  al  ser  expulsada  del  de 
Foix,  el  año  12B0. 
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Bernardo  Sícart  de  Marjévols  fué  im  trovador  dol 
Gevaudán,  que  por  amor  á  la  cansa  nacional  tnvo  qne 
abandonar  su  país,  refugiclndose  primero  en  los  dominios 
de  Foix,  pasando  después  cá  Cataluña  junto  al  rey  don 
Jaime  el  Conquistador,  y,  por  fin,  al  castillo  de  Mont- 
segur. 

llamón  de  Miraval  era  un  trovador  muy  conocido,  de 
gran  nombradía  y  autor  de  notables  composiciones.  Llevó 
una  vida  mu}^  agitada,  que  detenidamente  cuento  en  mi 
Historia  i^olítica  y  literaria  de  los  Trovadores.  Era  caba- 
llero y  señor  del  castillo  de  Miraval,  de  donde  tomó  el 
nombre.  Cuando  los  grandes  desastres  de  Provenza,  se 
refugió  en  Cataluña  y  murió  en  Lérida. 

Adelaida  de  Penautier,  Gemesquia  de  Minerva  y  Brn- 
nisenda  de  Cabaret,  fueron  damas  de  quienes  se  habla 
muclio  en  las  crónicas  galantes  del  tiempo.  Adelaida  era 
de  la  familia  de  Penautier  y  sobrina  de  aquella  otra 
famosa  dama,  llamada  Loba,  por  la  cual  tan  extra- 
vagantes y  célebres  locuras  hizo  el  trovador  Pedro 
Vidal.  Gremesquia  era  marquesa  de  Minerva,  y  se  cuenta 
que  por  cierto  tiempo  fué  dama  y  querida  de  Ramón 
de  Miraval,  que  la  abandonó  por  nuevos  amores  con 
Adelaida  de  Boisaisó  primero,  con  Ermengarda  de 
Castres,  después,  á  quien  llamaban  la  bella  albigense, 
y  con  Brunisenda  de  Cabaret  finalmente. 

Hayo  de  Luna  es  también  personaje  histórico,  hasta 
cierto  punto.  He  leído  en  una  crónica  que  una  joven 
morisca  de  tiernos  años,  á  quien  se  daba  aquel  nombre, 
quedó  cautiva  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (121'2), 
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pasando  después  á  Provenza  con  la  hueste  del  arzobispo 
de  Narbona  que  estuvo  en  la  batalla. 

Por  lo  que  toca  al  Cardenal  Legado  del  Papa ,  puede 
ser  cualquiera  de  ellos.  Todos  los  de  aquel  tiempo  se 
parecían  y  todos  eran  lo  mismo.  El  personaje,  empero, 
que  el  autor  se  imaginó,  es  Arnaldo  Amalrico,  abad 
del  Císter  y  arzobispo  de  Narbona,  aquel  de  quien  se 
cuenta  que  en  el  asalto  y  saqueo  de  Beziers,  al  dar  la 
orden  de  degollar  á  todos,  y  al  advertirle  que  también 
había  católicos  en  la  plaza,  contestó: 

—  Pásenlos  todos  á  cuchillo,  que  ya  luego  Dios 
conocerá  á  los  suyos. 


n. 


LA   MUERTE   DE   JUANA    (Escena  4.^) 

Aun  hoy,  en  los  Pirineos,  por  el  lado  de  Foix, 
Bolbona  y  Montsegur  (departamento  del  Ariége,  según 
clasificación  de  la  moderna  Francia),  existe  un  canto 
que  se  titula  La  muerte  de  Juana.  Tiene  una  tristísima 
melodía,  en  desacuerdo  por  cierto  con  la  letra,  que  no 
debe  ser  la  primitiva,  y  que  no  expresa  ideas  adecuadas 
al  canto. 

Debió  ser  un  canto  simbólico  en  su  origen. 

Juana,  es  decir,  Grracia  de  Dios,  es  la  mujer  de 
Tolosa,  la  patria  romana,  la  Iglesia  albigense,  según 
significación  que  dan  a  este  nombre  Cavalcanti  y  Na- 
poleón Peyrat. 
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Escribí  la  letra  para  que  pudiera  cantarse  con  la 
melodía  montañesa,  pero  sin  tomar  en  cuenta  la  que 
lioy  tiene  el  canto  de  los  Pirineos,  conocido  por  La 
muerte  de  Juana.  He  aceptado  la  melodía,  que  es 
bellísima  y  tiene  todo  el  corte  y  sabor  antiguos;  pero  he 
rechazado  la  letra,  visiblemente  moderna,  adecuándole 
la  que  en  mi  opinión  puede  estar  más  en  consonancia 
con  la  idea  de  su  origen. 


III 


LAMENTACIÓN    O    ELEGÍA    DE    KAMON    DE    MIRAVAL 

Todos  los  manuscritos  y  crónicas  que  tratan  de 
trovadores,  dicen  que  llamón  de  Mira  val  compuso  un 
Planli,  lamentación  ó  elegía,  contando  el  trágico  suceso 
de  Guillermo  de  Cabestany  y  de  la  condesa  Margarita 
de  Rosellón,  el  cual  tiene  gran  parecido  con  otro  que 
cuentan  las  crónicas  francesas ,  y  que  modernamente  ha 
prestado  asunto  al  lihretto  y  ópera  de  Gabriela  de  Vergy, 
habiendo  sido  tratado  también  con  gran  talento  por  el 
poeta  D.  José  María  Díaz. 

Se  cita  el  Planh  de  Ramón  de  Miraval  como  una  de 
las  mejores  composiciones  de  aquel  trovador,  célebre 
por  sus  aventuras  galantes  más  aún  que  por  sus  obras,  y 
se  dice  que  ésta  fué  una  de  sus  poesías  que  más  se 
popularizaron  y  más  fama  le  dieron,  llegando  á  creer 
algún  autor  moderno  que  la  trágica  historia  de  Guillen 
y  Margarita ,  solamente  existió  en  la  mente  del  trovador 
provenzal. 
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Yo  busqué  con  afán  el  canto  de  Miraval  en  los 
manuscritos  de  París  y  otros  archivos ,  pero  no  acerté  á 
dar  con  él.  Hubo  de  perderse  sin  duda,  como  otras 
tantas  poesías  de  aquel  tiempo  y  de  aquellos  trovadores. 

A  falta,  pues,  del  verdadero,  escribí  un  Planh  de  mi 
invención,  como  lo  es  también  la  tensión  de  Gremesquia 
y  de  los  dos  juglares,  aunque  imitando  fielmente  las 
tenzones,  género  entre  los  trovadores  muy  cultivado. 


IV. 


EL    SERVENTESIO   DE    SICART    DE    MARJEVOLS    (Escena  4.^) 

El  serventesio  que  se  pone  en  boca  de  Bernardo  Sicart, 
es  imitación,  y  en  muchos  pasajes  traducción  fidelísima 
del  famoso  serventesio  que  compuso  el  trovador  de  Mar- 
jé  vols. 

Casi  no  hay  otra  diferencia  sino  que  en  la  imitación 
y  traducción,  pues  de  ambas  cosas  participa,  se  ha  tra- 
tado de  concretar,  de  sintetizar  la  idea,  dando  también 
nueva  forma  á  la  poesía ,  y  admitiendo  como  estribillo 
cuatro  versos  que  en  el  original  sólo  se  leen  una  vez,  for- 
mando parte  de  una  estancia. 

De  todas  maneras,  he  aquí,  para  que  se  pueda  juzgar 
mejor,  la  poesía  original: 

Ab  greu  cossire 
fan  sirvantés  cozeu ; 

¡Dieus!  qui  pot  diré 
ni  saber  lo  turmen  , 

qii'ieu,  quan  m'albire, 
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suy  en  gran  pessamen  ; 
non  puesc  escrire 
Tira  ni  Tmarrimen , 
qii'el  segle  torbat  vey, 
e  coi-rompon  la  ley 
e  sagramen  e  fe}', 
qu'usquecx  pessa  que  vensa 
son  par  ab  malvolensa  , 
e  d'aucir  lor  e  sey, 
ses  razón  e  ses  drey. 

Tot  jorn  m'azire 
et  ai  aziramen. 

La  nueg  sospire 
e  velhan  e  dormen ; 

vas  on  que  m'vire, 
aug  la  corteza  gen 

que  criden  Cure 
al  Francés  humilmen: 
merce  an  li  Francey, 
ab  que  veio'l  conrey 
que  autre  dreg  no  y  vey. 
¡Ay!  Tolosa  e  Proensa 
e  la  térra  d'Agensa  . 
Bezers  e  Carcassey 
qiio  vos  vi  e  quo  iis  vey ! 

Cavallairia, 
Hospital  ni  maizós, 

ordes  que  sia 
no  me'es  plazens  ni  bos ; 

ab  gran  bauzía 
los  truep  et  orgulhós , 

ab  simonía, 
ab  grans  possessiós ; 
ja  non  a  grans  rictatz 
o  bonas  heretatz ; 
aquelhs  an  l'aondansa ; 
enjans  e  traiciós 
es  lor  cofessiós. 

Franca  clercía 
gran  ben  dey  dir  de  vos. 

e  s'ieu  podría 
diriai'n  per  un  dos; 
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gen  tenetz  vía 
et  ensenhatz  la  nos; 
mas  qui  ben  guia 
n'anra  bos  gazardós; 
res  no  vey  qne  its  laissatz, 
tan  qnan  podetz  donatz , 
non  autz  cobeytatz, 
sofretz  gren  malanansa 
e  vistetz  ses  coinhdansa; 
mielbs  vallia  Dieus  á  nos 
qu'ieu  no  dic  ver  de  vos! 

Si  quo'l  salvatges 
per  lag  temps  mov  son  clian 

es  mos  coratges 
qii'ieu  chante  derenan; 

o  quar  paratges 
si  vai  aderrairan , 

e  bos  linhatges 
decazen  e  falzan , 
e  creys  la  malvestatz. 
e'ls  baros  robuzatz 
valor  menon  derreira 
e  deshonor  primeyra; 
avols  ricx  e  malvatz 
es  de  mal  heretatz. 
Rey  d'Aragó,  si  i;s  platz, 
per  vos  serai  honratz. 


LA    MUERTE    DEL    LOBO     (Escena  6^) 

Este  es  el  título  que  se  da  á  un  canto  compuesto 
en  1218  para  celebrar  la  muerte  ele  Simón  de  Montfort, 
el  cual,  como  es  sabido,  murió  ante  los  muros  de  Tolosa, 
defendida  á  la  sazón  por  los  dos  condes  de  Foix,  padre  é 
hijo. 
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Sólo  se  conocen  de  aquel  antiguo  canto  los  primeros 
versos  que  dicen  así  en  su  original,  tales  como  los  leí  en 
la  Historia  de  los  pueblos  y  estados  pirenaicos,  por  Cenat 
Moncault : 


Monfort 

es  mort ! 

Es  mort! 

Es  mort! 
Viva  Tolosa, 
ciutat  gloriosa 
y  esplendorosa! 
Tornats  son  lo  paradge  y  riionor, 


Lo   que   se  ha  añadido   pertenece  al  autor  de   esta 
Tragedia. 


VI. 


VARIAS     OBSERVACIONES 


En  la  época  en  que  pasa  la  acción  del  Conde  de  Foix, 
vivía  aún  el  conde  Ramón  Roger  el  Viejo  ^  el  cual  no 
murió  hasta  1222  ó  1224;  pero  como  en  la  tragedia,  tal 
como  ha  sido  concebida  al  menos,  no  cabían  las  dos 
grandes  figuras  de  aquellos  héroes,  el  autor  prescinde 
del  conde  viejo  para  ocuparse  sólo  del  joven,  concen- 
trando en  éste  toda  la  importancia  histórica  de  la  casa 
de  Foix. 

En  Rayo  de  Luna  alguien  observará  sin  duda  que  el 
carácter  del  conde  aparece  como  vacilante  y  dudoso, 
débil  á  veces,  y  hasta  en  momentos   dados  receloso   y 
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tímido.  Nada  más  fácil  que  haber  dado  unidad  al 
carácter,  presentándole  como  fué  en  su  juventud,  enér- 
gico, pronto,  decidido;  pero  entonces  el  conde  de  Foix 
hubiera  sido  el  del  autor,  no  el  de  la  historia. 

Este  cuadro  titulado  El  conde  de  Foix,  lo  escribí  en 
Madrid  en  Agosto  de  1879,  durante  una  corta  temporada 
que  con  mi  inolvidable  compañero  el  ministro  señor 
Romero  Ortiz,  viví  en  la  Moncloa,  antiguo  palacio  de 
nuestros  reyes;  y  al  mandarlo  á  Barcelona  para  su 
impresión,  puse  esta  dedicatoria  al  excelente  poeta 
catalán  D.  Ángel  Guímerá: 

«Ve,  tragedia  y  dile: — Nací  en  Castilla,  á  la  grata 
sombra  de  los  árboles  seculares  de  la  Moncloa.  Fué  mi 
padre  un  catalán,  mi  madre  fué  Provenza,  y  me  envían 
como  ofrenda  de  amistad  al  autor  de  Placidia  y  de 
Cleojyatra .  y> 

El  nombre  y  apellido  Foix  debe  leerse  y  pronunciarse 
con  todas  sus  letras,  tal  como  está  escrito,  y  no  Fuá, 
como  dicen  los  franceses.  En  catalán,  en  castellano,  en 
provenzal  es  Foix. 


CUADRO   SEGUNDO 


RAYO     DE     LUNA 


LOS    PERSONAJES 


También  son  históricos. 

El  conde  de  Foix,  Bayo  de  Luna  y  Sicart  de  Marjévols 
son  los  mismos  del  cuadro  primero. 

Corhario  fué  un  caudillo  catalán,  especie  de  aven- 
turero de  aquella  época,  ligado  á  los  intereses  de  la  casa 
de  Foix.  Se  le  ve  figurar  en  las  crónicas  de  los  Pirineos, 
cuando  los  últimos  tiempos  de  Montsegur,  por  haber 
intentado  varias  veces  socorrer  el  castillo. 

Izarii^  el  inquisidor,  fué  uno  de  los  pocos  trovadores 
que  abandonaron  la  causa  de  la  patria  para  pasarse  al 
bando  de  los  invasores.  Así  como  el  poeta  Folquet, 
siguiendo  esta  misma  linea  de  conducta,  llegó  á  ser  abad 
del  Císter  y  obispo  de  Tolosa,  convirtiéndose  en  uno  de 
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los  más  crueles  perseguidores  que  tuvieron  los  albigenses, 
así  Izarn,  aunque  con  menos  talento  que  él,  de  juglar 
que  antes  era  se  hizo  monje,  entró  en  la  orden  de  domini- 
cos y  llegó  á  gran  inquisidor,  señalándose  por  su  fana- 
tismo y  por  sus  crueldades  contra  los  que  eran  sus  com- 
patriotas y  habían  sido  sus  hermanos  y  amigos. 


CUADRO  TERCERO 


LA    JORNADA    DE    PANISSARS 


I. 


LOS    l'KRSONA.TES 


Rayo  de  Luna  es  la  misma  gitana  juglaresa  que  figura 
en  los  otros  dos  cuadros. 

TJsardo,  ó  mejor  dicho  TÁsa,  es  creación  mía,  pero  me 
fué  inspirada  por  la  lectura  de  la  novella  settima  d(^  la 
cjiornada  décima  del  Decameron,  obra  famosa  de  Boccac- 
cio. En  esta  novela  se  habla  de  una  doncella  de  Palermo 
llamada  Lisa,  la  cual  se  enamoró  del  rey  D.  Pedro  de 
Aragón  el  Grande  viéndole  tomar  parte  en  nn  torneo. 

El  conde  de  Foix,  que  se  presenta  en  este  tercer  cua- 
dro es  el  X  conde  de  esta  casa,  do  nombre  Roger  Ber- 
nardo III,  y  nieto  del  Roger  Bernardo  II  de  los  dos 
primeros  cuadros.   Sucedió  á  su  padre  Roger  IV  ])()r  los 
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años  de  1265,  y  unido  al  rey  de  Francia  á  quien  recono- 
ció por  señor,  acompañó  á  Felipe  el  Atrevido  en  su  expe- 
dición á  Cataluña. 

El  famoso  almirante  Roger  de  Lanicia,  llamado  por 
los  cronistas  Roger  de  Lluvia,  es  otro  de  los  personajes 
históricos  de  este  cuadro. 


II. 


CARLOS    SIN    MERCED    (Escenas  J^  y  -í.'') 

Así  llamaban  los  sicilianos  al  rey  Carlos  de  Anjou,  á 
quien  tenían  muy  aborrecido  como  monarca  tirano  y  ene- 
migo de  sus  costumbres  y  libertades. 

La  crónica  de  Desclot,  cap.  xc,  al  dar  cuenta  de 
la  llegada  del  rey  D.  Pedro  á  Palermo  y  del  entusiasta 
recibimiento  que  se  le  hizo,  dice: 

Jí]  les  dones  e  les  donzelles  e  tota  V  altra  gent^  ab 
moltes  maneres  d'  estiirments ,  anarenli  devant  e  crida- 
ren: «Be  sia  vengut  lo  rey  d'  Aragó  e  de  Cecilia  el  nostre 
salvador ,  perqué  serem  dellivrats  del  nostre  enemich  Caries 

SENS  MERCÉ.  » 

Sabido  es  que  Carlos  de  Anjou  fué  quien  hizo  ajus- 
ticiar á  Conradino  ó  Coradino,  y  también,  según  la  opi- 
nión pública,  quien  mandó  envenenar  á  santo  Tomás  de 
Aquino  por  temor  de  que  contrariara  sus  deseos  en  el 
concilio  de  Lion, 

Así  se  deduce  de  aquellos  versos  del  Dante  en  el 
cixwio^x  iXoi  Purgatorio: 


í. os  riniNKos 
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Cario  venne  in  Italia,  ot  per  ainiiieiula 
vittima  fe  di  Coradino,  e  poi 
ripinse  al  ciel  Tommasn  ytev  aininonda. 


III. 


LAS   JíTENAS   COSTrMr.RES   DEL  ]{EY   (iUJLLKRMO    i  Ehcciki  í:' ) 

Cuando  el  rey  D.  Pedro  de  Aragón  aceptó  el  trono 
y  la  corona  de  Sicilia,  ofreció  conservar  y  mantener  á 
los  sicilianos  Jes  bonos  costumes  del  rey  Guillem,  Así  dice 
Desclot. 


IV. 


LA    o  A  N  C I  ó  X    DEL    CONDE    DE    E  O I X    (  Esrnia  -/.«  ) 


Existe  una  canción  qne  se  supone  escivita  por  un 
conde  de  Foix  y  dirigida  á  una  princesa  de  Aragón,  que 
comienza  así: 

Aqneres  mountiiies 
que  tan  aoutes  sonn  , 
m'  empeclion  de  beure 
mas  amoiis  ouii  snuii. 

Esta  estrofa  la  he  traducido  al  pie  de  la  letra  en  la 
siguiente : 

Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son  , 
me  privan  de  venre 
mos  amors  lioíit  son. 


44  V  f  C  T  o  R    n  A  T.  A  n  tT  K  K 

En  mis  viajes  por  el  Ariége  oí  cantar  muchas  veces 
esta  canción  por  el  pueblo,  añadiendo  después  de  la  citada 
copla  otras  varias  que  evidentemente  son  de  época  muy 
posterior  y  que  no  tienen  carácter.  La  estrofa  citada 
es  la  única  que  verdaderamente  lo  tiene,  en  mi  opinión, 
debiendo  haberse  perdido  las  coplas  que  seguían.  Al 
menos,   yo  no  supe  dar  con  ellas. 

A  estos  cuatro  versos  que  se  suponen  del  conde  de 
Foix,  repito,  añadí  yo  otros.  Ignoro  si  acerté,  posible 
es  que  no,  pero  do  todos  modos,  he  aquí  la  canción  tal 
y  couio  la  compuse: 

Aquellas  mnntaiiyas 
que  tan  altas  son  , 
me  privan  de  venre 
mos  amors  hont  son. 

Si  fos  oreneta, 
si  fos  rossinyol , 
voldria  ab  mas  alas 
mnntarlii  d'  un  vol . 
y  allí  'm  posaría 
demnnt  d'  un  turó 
per  veure  la  casa 
hont  son  mos  araors. 

Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son  , 
me  privan  de  veure 
mos  amors  hont  son. 

Extenent  mas  alas 
ú  la  llum  del  sol , 
jo  de  vallaría 
de  1 '  altre  cantó 
>  tot  donant  al  aire 
ma  cansó  d'  amors, 
fins  que  ella,  al  sentirme, 
sortís  al  baleó. 
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Aquellas  inontanyas 
que  tan  altas  son  . 
me  privan  de  veure 
mos  amors  liont  son. 


Ma  cansó  diría : 
«Ponselleta  d'  or, 
amorosa  meva , 
regina  del  cor, 
de  nit  y  de  día  , 
y  ab  fosca  y  ab  sol . 
me  trobarás  sempre 
cantant  mos  amors.  » 

Aquellas  montanj'as 
que  tan  altas  son , 
me  privan  de  veure 
mos  amors  hont  son. 


EL    KOMAXCE    DE    LA    CONQUISTA    DE    SICILIA    (Escena  4^) 


En  este  romance  vuelve  á  apellidarse  sin  merced  al 
rey  Carlos  de  Anjou.  Véase  una  nota  anterior. 

Las  palabras  puestas  en  boca  de  Sicilia,  personificada, 
corresponden  á  las  que  se  leían  en  las  cartas  y  despachos 
que,  después  de  la  gran  matanza  de  las  vísperas  sicilianas, 
enviaron  los  ciudadanos  de  Palermo  á  las  demás  pobla- 
ciones de  su  isla,  moviéndolas  á  levantarse  contra  los 
franceses  para  acabar  con  su  yugo. 

Las  palabras  eran  éstas,  según  Desclot  en  el  capí- 
tulo Lxxxi  de  su  Crónica: 

«...  car  lo  temps  es  vengut  que  siam  delUvrats  e  ixquam 
de  sots  lo  pesant  joií  de  Faralió,  qui  es  molt  greu  e  dur.  E 
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ara  es  vengut  lo  temps  que  Deus  trames  Moyses  d  Farahó 
per  desUivrar  los  filis  de  Israel  de  captivitat  e  de  son 
poder. » 

En  la  segunda  parte  de  este  romance  se  liabla  del 
guante  del  doncel  (Coradino)  y  de  las  vísperas  de  Sicilia. 
Los  que  ignoran  á  qué  accidente  de  la  historia  se  refiere 
esto,  pueden  leer  mi  tragedia  titulada  El  guante  del  dego- 
llado. 

La  descripción  que  de  los  almogávares  se  hace  en  la 
tercera  parte  del  romance,  está  conforme  con  la  de  Des- 
clot  en  el  capítulo  lxxix  de  su  Crónica. 

La  jornada  de  Mesina  que  se  cita,  es  la  que  Muntaner 
refiere  en  su  Crónica,  capítulo  LXiv. 

Según  dicho  cronista,  al  llegar  por  vez  primera  los 
almogávares  á  Mesina,  sorprendieron  y  aterraron  á  la 
gente  de  la  ciudad.  Al  verles  tan  mal  arreados,  con  anti- 
paras en  las  piernas,  abarcas  en  los  pies  y  capacetes  de 
red  cubriéndoles  la  cabeza,  se  decían  todos: — ¿Qué 
gente  es  esa  que  va  medio  desnuda?  Poco  hemos  de  con- 
fiar en  el  rey  de  Aragón ,  si  toda  la  gente  que  trae  es 
como  esa. 

Los  almogávares ,  al  oir  esto ,  decían :  —  Hoy  os  de- 
mostraremos quiénes  somos  (Vuy  será  queus  mostrar éin 
qui  som). 

Y  mandándose  abrir  una  de  las  puertas  de  la  ciudad, 
se  arrojaron  sobre  la  hueste  del  rey  Carlos ,  haciendo 
tanto  destrozo  en  ella,  que  el  rey  j  los  suj^os  llegaron  á 
creer  que  estaba  allí,  en  persona,  el  monarca  aragonés. 
Los  almogávares  deshicieron  la  hueste  enemiga,  mataron 
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dos   mil   hombres,    según   Muntaner,    y   se   retiraron   á 
Mesina  con  un  rico  botín. 


\i. 


LA    ESCENA     i  .' 


Esta  escena  entre  el  conde  de  Foix  y  Eoger  de  Lauria 
es  rigurosamente  histórica  y  conforme  á  la  narración  que 
hace  Desclot  en  el  capítulo  clxyi  de  su  Crónica. 


VII. 


A U R  !     A  U  R  !     '  K.srciia  10) 


Según  aparece  de  las  crónicas,  los  almogávares  tenían 
varios  gritos  de  guerra:  el  de  desperta  ferro  (despiértate 
hierro)  que  es  el  tradicional  y  característico;  el  de  Fií'ám! 
flrdm!  (matemos,  matemos);  el  de  A  carn!  ü  carn!  (á 
carne,  á  carne,  es  decir,  á  matar,  á  descuartizar,  á 
hacer  carite)^  y  por  fin,  el  de  Aur!  aur!  acerca  del  que 
no  se  pueden  poner  de  acuerdo  las  opiniones  para  fijar  su 
verdadero  significado. 

Dicen  unos  que  es  voz  árabe  y  que  puede  ser  el  cigur 
español. 

Otros,  como  Antonio  Bofarull,  creen  que  puede  deri- 
varse del  aiffjurium  latino. 

A  mí  me  parece  que  la  significación  es  clarísima  y 
evidente.  Aur!  aur!  quiere  decirlo  que  dice,   oro!  oro!, 
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que  aur  es  oro  en  catalán  antiguo,  del  tiempo  de  los 
almogávares.  Gritaban  flrdm!  flrdm!,  d  carn!  d  caru!  y 
aur!  aur!  como  diciendo  y  significando  Al  combate!  d  la 
matanza!  al  saqueo! 


LOS    PIRINEOS 


TEILOGIA 


PEOLECH, 


AXIMA    MAKE 


PERSONATGES 


Lo  Bardo  dels  Pirineus. 

Coros    invisibles    de    Monjos,    Cavallers ,    Damas,    Trovadors,    Inquisidois 

y  Almugavers. 


Lo  teatro  representa  los  Pirineus,  que  s'  han  de  veure  casi  en  tota  sa 
extensió,  desde  Navarra  al  laltim  terme  pirenáich  de  Catalunya,  C«j?  de  Cer- 
bera  y  Ca^j  de  Creuft. 

L'  espectador  domina  las  serras ,  las  valls ,  las  montanyas ,  poguentse  fer 
perfectament  cárrecli  del  siti  y  lloclis  mes  coneguts  y  celebrats,  ais  que  s'  lia 
de  veure  ressaltar  sobre  'Is  altres ,  com  per  exemple  lo  Pich  de  Altahislxar  en 
lo  coll  de  Roncesvalls ,  la  Fenya  de  Uruel  ab  son  históricli  monastir  de  Sant 
Joan  de  la  Penya,  lo  Pich  del  Mitjdia,  lo  Mont  Perdut ,  la  Mcdadeta,  lo  Coll 
de  Puy  Moren,  lo  Canigó,  etc.  Esparramats  pels  puigs  y  per  las  serras,  y 
cascix  en  son  llocli  corresponent,  se  veuhen  los  castells  de  Foix,  de  Miglós, 
de  Montsegur,  de  Lordat  y  altres,  com  es  precís  també  que  's  distingeixen 
las  valls,  los  llaclis ,  los  rius  y  las  vilas  de  mes  anomenada  y  fama. 

Naix  lo  día,  apareixent  la  escena  iluminada  ab  la  claror  del  alba. 


PERSONAJES 


El  Bardo  de  los  Pirineos. 

Coros  invisibles  de  Monjes,  Caballeros,  Damas,  Trovadores,  Inquisidores,  Almogávares,  etc. 


El  teatro  representa  los  Pirineos,  qne  se  ven  en  casi  toda  su  extensión,  desde  Navarra 
hasta  el  último  término  pirenaico  de  Catahiña,  Cap  Cerhera  y  Caí)  de  CreAis. 

El  espectador  domina  los  valles,  montañas  y  sierras,  pudiéndose  hacer  perfecto  cargo  de 
los  sitios  y  lugares  mas  conocidos  y  famosos,  los  cuales  deben  descollar  sobre  los  demás, 
como  por  ejem^jlo  el  Pico  de  Altahiscar  en  la  sierra  de  Roncesvalles,  la  Peña  de  Uruel  con  su 
histórico  monasterio  de  San  Juan  de  la  Peiia,  el  Pico  del  Mediodía,  el  Monte  perdido,  la  Mala- 
deta ,  Puy-Morén ,  el  Canigó,  etc.  Esparcidos  por  sus  picos  y  valles ,  y  en  su  correspondiente 
sitio,  los  castillos  de  Foix,  de  Miglós,  de  Montsegur,  de  Lordat  y  otros,  á  gusto  del  pintor, 
siendo  preciso  que  se  distingan  los  valles,  los  lagos,  los  ríos  y  las  villas  de  mas  nombradia. 

Hay  qiie  convenir  en  que  la  cosa  es  difícil  para  el  pintor ;  pero  lo  difícil  es  posible. 

Apunta  el  día ,  apareciendo  la  escena  iluminada  por  sus  primeros  albores. 


ESCENA  ÚNICA 


LO    BARDO    Dí:LS    PIRINEUS,    quk  avansa   fixs  al   prosceni,    dihigintse 

AI.    PÚBI.ICH. 


Lo  personatge  que  's  presenta  té  una  figura  venerable.  Vesteix  la  túnica 
blanca  deis  bardos  celtas,  y  porta  á  la  má  1'  arpa  d'  or. 

Convé  advertir,  per  1'  ordre  de  la  escena,  que  mentres  lo  Bardo  declama, 
la  orquesta  1'  acompanya,  pero  de  manera  tan  suáu  y  dolsa,  que  may  arribe 
á  dominar  la  veu  del  actor,  limitantse  á  seguirlo  solament  en  son  recitat.  Lo 
mateix  lia  de  succehir  ab  las  veus  y  coros  deis  sers  invisibles  deis  Pirineus, 
que  's  farán  sentir  quan  1'  acció  ho  indique,  pero  al  lluny,  com  un  eco,  y  de 
manera  que  no  pugan  interrompre  la  relació  del  Bardo,  que  va  seguint  com 
si  res  sentís. 

Es  precís  que,  com  en  certas  representacions  antiguas,  la  orquesta,  com- 
posta sois  de  instruments  de  corda,  no  supere  may  al  actor,  sino  qxxe,  tot  lo 
contrari,  ajude  á  facilitar  sa  declamació,  enaltintla  y  donantli  color  f^jicrinl. 


ESCENA    ÚNICA 


EL    BARDO    BE    LOS    PIRINEOS,   que  avanza   ai.   puosfF.Mo   v  se  diüioe  ai.  rriii.ico. 


Conviene  advertir  aqni,  para  el  orden  do  la  e.scena,  qvie  mientras  el  liardo  declama,  la 
orquesta  va  acompañándole  á  la  sordina,  pero  de  manera  tan  suave  y  dnlco  qne  jamás  llega 
.•"i  dominar  l.i  voz  del  actor,  limitándose  solo  .'i  seguirle  en  sn  recitado.  Lo  jirojiio  ha  de 
sncüder  con  las  voces  y  coros  de  los  seres  invisibles  do  los  Pirineos,  <ine  se  oirán  cnanilo  la 
.acción  lo  indica,  pero  lejos,  como  \in  eco,  y  siempre  de  manera  que  no  puedan  interrumpir 
1.a  relación  del  Bordo,   quien  jirosigue  como  si  nada  efectivamente  llegase  A  sus  oídos. 

Es  preciso  que,  como  sucedia  en  ciertas  representaciones  antiguas,  la  orquesta,  solo 
compuesta  de  instrumentos  de  cuerda,  no  siipere  nunca  al  .actor,  sino  que,  todo  lo  contrario, 
njudo  i'i  facilitar  su  doclamnción,  cnalteciéntiola  y  ilándole  color  y  forma  especial. 
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En  aqviest  j)i-ólech  la  decoració,  la  música,  los  coros,  no  son  altra  cosa 
que  la  ilustració  de  la  obra.  Han  de  ser  com  las  láminas  y  'Is  grabats  de  un 
Ilibre,  que  1'  adornan  per  fer  ressaltar  lo  treball  del  autor,  pero  que  no 
impedeixen  que  aquest  se  poso  directament  en  comunicació  ab  lo  lector, 
independenment  de  láminas  y  grabats. 

S'  ha  de  teñir  en  compte  que  los  versos  están  fets  3^  medits  i:)erque  á  son 
ritme  acompanye  lo  ritme  de  la  música,  essent  la  cadencia  musical  la  que 
dona  lo  tó  al  actor,  precisament  com  succehía  en  Grecia  y  en  Roma ,  aliont 
un  esclau  acompar.yava  ab  la  flavita  á  certs  oradors,  y  com  en  Provensa, 
ahont  alguns  trovadors  recitavan  sos  versos,  acompanyats  á  la  sordina  pels 
instruments  de  sos  juglars. 

Lo  poeta  y  lo  músich,  aquí,  no  fan  mes  que  hú,  y  lo  públich  ha  de  sentir 
y  entendre  perfectament  al  actor,  seguintlo  en  sa  narració.  com  si  los  coros 
y  la  música  no  existissen. 


LO   BARDO,    dirigintso  al  púhlich. 

Senyors  del  Públicli,  Deu  vos  guard'.  La  venia 
á  demanarvos  vinch,  perqué  voldríam 
representar  avuy  devant  vosaltres 
lo  poema  dramáticli .  la  trilogía 


Decor.aoión,  míisica  y  coros  no  son  en  este  Prólogo  más  qno  la  ilustración  do  la  obra. 
Deben  ser  como  las  láminas  y  los  grabados  para  el  libro,  que  lo  adornan  jiara  hacer  resaltar 
el  trabajo  del  antor;  pero  no  para  impedir  que  este  se  ponga  en  comunicación  directa  con 
el  leyente. 

Debe  también  tenerse  en  cuenta  que  los  versos  están  hechos  y  medidos  para  qixe  á  su 
ritmo  acompañe  el  de  la  música,  siendo  la  cadencia  miisical  la  que  da  el  tono  al  actor,  como 
precisamente  sucedía  en  Grecia  y  en  Roma,  donde  t\n  esclavo  acompañaba  con  la  flaiita  A 
ciertos  oradores,  y  como  en  Provenza  donde  algiinos  trovadores  recitaban  sus  versos,  acom- 
pañándoles á  la  sordina  los  instrumentos  de  sus  juglares. 

Aquí,  el  j)oeta  y  el  músico  hacen  solo  uno,  y  el  público  ha  de  oir  y  entender  perfec- 
tamente al  actor,  siguiéndole  en  su  narración,  como  si  los  coros  5'  la  música  no  existiesen. 


EL  15AUD0,   diririiéndose  al púhlico. 

Señores  del  público.  Dios  os  guarde.  Vengo  á  pediros  permiso  para 
representar  ante  vosotros  el  poema  dramático,   la  trilogía  qiie  tiene  por 


I.  o  S     P  I  R  I  N  K  o  S 


que  té  per  nom  Los  Pirineus.  Den  vulla 

que  grata  la  trobeu,  y  digna  sía 

del  vostre  amor.  L'  ha  escrita  un  vell  ti'ovairo 

que  va  peí  mon  escorcollant  las  gestas, 

honor  y  espill  de  nostra  mare  Patria. 

Composta  fou,  senyors,  y  fou  escrita 

enlaus  y  honor  deis  Pirineus  altívols, 

montanyas  tentadoras,  plenas  sempre 

de  sombra  y  llum,  d'  estruendos  y  silencis, 

que  atrauhen  y  captivan ,  y  que  donan 

fortalesas  al  cor  y  alas  al  ánima. 

Cal  veure  'Is  Pirineus,  monsenyor  Públich; 
cal  véurels  com  jo  'Is  veig,  aula  de  gloria, 
alcassar  y  palau,  tribuna  y  temple, 
de  totas  las  grandesas  reliquiari 
y  alberch  de  tots  los  esplendors,  refugi 


nombre  TjOS  Pirineos.  Dios  quiera  que  pueda  seros  grata,  y  que  digna  la 
encontréis  de  vuestro  aplauso.  Escrita  fué  por  un  viejo  trovador  que  anda 
por  el  mundo  escudriñando  y  recogiendo  lo  que  pueda  servir  á  los  anales 
y  glorias  de  nuestra  madre  patria.  Compuesta  fué,  señores,  y  escrita  en 
honor  y  alabanza  de  los  altivos  Pirineos ,  montañas  tentadoras ,  siempre 
llenas  de  sombra  y  de  luz,  de  estruendos  y  de  silencios,  que  atraen  y 
cautivan  y  que  dan  fortalezas  al  corazón  y  alas  al  alma. 

Es  preciso  ver  los  Pirineos,  monseñor  Público;  es  preciso  verlos 
como  yo  los  veo,  cátedra  de  gloria,  alcázar  y  palacio,  tribuna  y  templo, 
relicario  de  todas  las  grandezas  y  albergue  de  todos  los  esplendores, 
refugio  de  todo  pensador  y  de  todo  proscrito,  y  amparo  de  toda  libertad  y 
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de  tot  proscrit  y  pensador,  y  amparo 

de  tota  Ilibertat  y  tota  escola. 

Cal  véurels  com  jo  'Is  veig...  y  cal  sentirlos, 

que  solament  qni  'Is  sent  los  pot  compendre, 

ja  que  allí,  en  sas  atmosferas  serenas 

de  llum  y  Ilibertat ,  hont  regnan  altras 

clarors  y  veritats  y  altres  misteris 

que  no  en  los  pobres  fbrmiguers  deis  homes, 

es  hont  troban  las  ánimas  esferas 

en  que  poder  seguir,  Ilivres  y  puras 

dins  r  art,  lo  pensament  y  la  poesía., 

sos  inmortals  destins  y  vol  espléndit. 

Fins  aquí  ftoJs  s'  ha  sent it  la  orquesta  acompanyant  al  actor.  D'  ara  en 
avant  comensan  ja  las  veus  y  coros  deis  Genis  y  sers  invisibles  que  venen 
á  barrejarse  ab  la  música,  pero  sempre,  com.  queda  dit ,  de  manera  que 
V  acció  no  arribe  á  torbarse  en  lo  mes  oninim  ni  á  interrompre  ^?er  iin 
sol  instant  al  Bardo,  que  segueix  so)i  recital ,  independent  de  tot  y  com 
si  res  sentís. 


de  toda  escuela.  Es  preciso  verlos  como  yo  los  veo...  y  es  preciso  sen- 
tirlos; que  solo  puede  comprenderlos  quien  los  siente,  ya  que  allí,  en  sus 
serenas  atmósferas  de  libertad  y  de  luz,  donde  reinan  otros  espacios, 
otras  verdades  y  otros  misterios  que  no  existen  en  los  mezquinos  hormi- 
gueros del  hombre ,  es  donde  las  almas  encuentran  dilatadas  esferas  para 
cumplir  sus  destinos  inmortales  y  emprender  sxi  vuelo  espléndido  dentro 
del  arte,  del  pensamiento  y  de  la  poesía. 

Jíasta  lleffar  aquí,  solo  la  orquesta  va  aconipauando  al  actor,  pero  en  adelante 
comienzan  ya  las  voces  y  coros  de  los  Genios  y  Seres  invisibles  que  vienen  á  mez- 
clarse con  la  música,  siemjjre,  según  queda  dicho,  de  manera  que  la  acción  vo 
llegue  á  turbarse  en  lo  más  mínimo  ni  á  interrumpir  2^or  un  solo  instante  al  Bardo, 
que  sigue  sri  recitado,  indejiendiente  de  todo. 


.os     PIRINEOS 
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Durant  la  relaciú  que  segueix  coviensan  á  sentirse  los  cants  mes  tijnchs  y  las 
melodías  mes  caracierisadas  deis  Pirineus,  dominant  entre  tot  lo  cant  tan 
conegut  de  Montauyas  regaladas— son  las  del  Canigó,  y  aqnell  altre  cantar 
que  s'  atrihueix  á  un  comte  de  Foix  y  que  comensa:  Aquellas  montanyas — 

que  tan  altas  son.  etc. 


LO    BARDO 

Allí ,  tots  los  tresors  de  cels  y  térra 
ab  tot  r  escalf  de  la  bellesa  verge ; 
allí,  tots  los  horrors  de  la  montanya, 
y  allí  tots  los  araors  de  la  llegenda . 
Allí,  pradells  de  gespa  lluminosa, 
horts  irisats  de  gotas  de  rosada, 
y  llachs  fosforescents  ab  cels  d'  estrellas; 
allí ,  camps  de  ginesta  ab  sas  flors  grogas 


Durante  el  primer  trozo  de  la  relación  que  sigue,  empiezan  á  oírse  lo>i  cantos  mas 
típicos  y  las  melodías  mas  características  de  los  Pirineos,  dominando,  entre  todo, 
aquel  cantar  tan  conocido  de  Montañas  regaladas  — son  las  del  Canigó,  etc.,  y 
aquel  otro,  que  se  atrihu;/e  á  un  conde  de  Foix  y  que  dice: 

Aquellas  montañas 
que  tan  altas  son, 
impiden  que  vea 
donde  está  mi  amor. 


EL    líAUDO 

Allí,  allí  están  los  tesoros  todos  de  cielos  y  tierra  con  todo  el  calor 
de  su  belleza  virgen:  allí  todos  los  horrores  de  la  montaña  y  también 
todos  los  amores  de  la  leyenda.  Allí  praderas  de  luminoso  césped ,  campos 
irizados  de  gotas  de  rocío  y  lagos  fosforescentes  con  cielos  de  estrellas; 
allí  extensas   llanuras    de  retama   con   sus   flores   amarillas   semejando 
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desplegaiit  mautells  d'  or  al  sol  y  al  ayre; 
allí,  los  rossinyols  sos  dolsos  liimnes 
piijant  ais  cels  en  núvols  d'  armonía, 
y  "Is  arbres  del  amor  sas  flors  vermellas 
extenent  en  umbrosa  capsalada; 
allí,  rins  turbonats  que  's  precipitan 
devallant,  en  llocli  d'  aygua,  llet  y  escuma, 
y  penyas  que  s'  acotxan  ab  sos  ampies 
centenaris  mantons  de  molsa  y  d'  eura; 
allí,  prats  de  flors  blancas  del  blat  negre 
tot  parells  ais  tapissos  deis  Arabigs; 
serrats,  tot  despenjant  per  sas  espatllas 
boscáms  de  pins  en  cabellera  extesa ; 
congestas  que  s'  arramban  per  las  frondas 
semblant  mantells  d'  armini  de  las  fadas ; 
celístias  com  en  llocli  jamay  se  'n  veulien, 
fonts  que  's  desfán  en  degotalls  de  perlas, 
y  somrisentas  valls  ensoleyadas 


mantos  de  oro  tendidos  al  sol  y  al  aire ;  allí  los  ruiseñores  que  en  nubes 
de  armonía  elevan  á  los  cielos  sus  dulces  himnos .  y  los  árboles  del  amor 
ofreciendo  en  umbrosa  copa  sus  bermejas  flores ;  allí  ríos  atumultuados 
que  se  precipitan  llevando  leche  y  espuma  en  vez  de  agua ,  y  peñas  que  se 
embozan  con  sus  anchos  y  centenarios  mantones  de  musgo  y  de  yedra; 
allí  praderas  tapizadas  con  las  blancas  florecitas  del  trigo  negro, 
parecidas  á  las  alfombras  del  árabe ;  colinas  por  cuyas  espaldas  se  des- 
prenden bosques  de  pinos  en  suelta  cabellei'a;  congelaciones  que  aparecen 
en  la  sombra  como  mantos  de  armiño  de  las  hadas ;  celístias  como  no  se 
ven  en  parte  alguna;   fuentes  qiie   se  deshacen  en  gotas  de  perlas,  y 
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ab  flots  de  llum ,  y  ubagas  misteriosas 
en  mars  de  eternas  sombras  submergidas. 
Allí ,  serenitats  desconegndas 
en  altras  parts  del  nión;  ángels  y  mónstres, 
y  cels  iridiscents :  núvols  per  térra , 
mars  en  los  cims,  montanyas  en  las  timbas, 
neu  eterna  en  los  cráters,  rius  que  náixen 
y  al  náixer  ja  son  rius,  ayguas  que  creman, 
esplugas  liont  las  Verges  mar  vellosas 
ais  creyents  apareixen  per  miracle, 
llaclis  encantats  que  son  palaus  de  fadas , 
caus  d'  endriachs  y  animáis  apocalípticlis, 
y  sobre  tot  y  tots,  fulgent  aurora , 
los  fastos  y  las  gestas  d'  un  gran  poblé, 
la  historia  y  las  llegendas  de  grans  rassas, 
castells,  ciutats,  comunas  y  cenobis, 
senyors  y  sants,  y  trovadors  y  Verges, 
bruixas  y  reys,  inquisidors  y  frares. 


sonrientes  valles  soleados  por  oleajes  de  luz,  y  umbrías  misteriosas 
sumergidas  en  mares  de  eterna  sombra.  Allí  serenidades  ignoradas  en 
otras  partes  del  mundo;  ángeles,  y  monstruos,  y  cielos  iridiscentes; 
nubes  por  el  suelo,  mares  en  las  cimas,  montañas  en  los  abismos,  nieve 
eterna  en  los  cráteres;  ríos  que  nacen  y  que  ya  son  ríos  al  nacer;  aguas 
que  arden,  grvitas  donde  aparecen  milagrosas  Vírgenes  ante  asombrados 
creyentes;  lagos  encantados  que  son  palacios  de  hadas;  cavernas  de  endria- 
gos y  animales  apocalípticos,  y,  sobre  todo  y  sobre  todos,  como  fúlgida 
aurora,  los  fastos  y  los  anales  de  un  gran  pueblo,  la  historia  y  las  lej-endas 
de  grandes  razas,  castillos,  villas,  comimidades  y  cenobios,  señores  y 
santos,  trovadores  y  vírgenes,  brujas  y  reyes,  inquisidores  y  frailes. 
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¡Los  Pirineus!...  Jo  'Is  conech  bé.  Sa  historia 
es  ma  historia  també...  Jo  visquí  en  ella... 

A  redós  d'  un  serrat,  jo  sé  la  roca 
hont,  recolsat  un  jorn,  lo  gran  Anníbal 
fiu  desfilar  per  devant  seu  1'  exercit 
de  soldats  y  elefants ,  homes  y  niónstres , 
que,  jorns  mes  tart,  á  Roma  espavordida 
feya  cridar:  ¡Anníhal  d  las  portas! 
També  los  llochs  conech  hont  s'  elevaren 
los  trofeus  de  Pompeyo,  que  de  vían 
ser  després  fonaments  de  Bella  Garda, 
y  puch ,  si  vull ,  trobar  lo  mateix  arbre 
sots  lo  qual  jo  vegí  1'  ara  votiva 
que  Julio  César  consagra  va  al  Númens, 
sacrificant  ais  Deus  peí  bon  auguri 
de  sa  jornada  y  son  arrisch  de  Ilerda. 


¡Los  Pirineos!  ¡Oh!  Los  conozco  bien.  Sii  historia  es  mi  propia 
historia.  Viví  en  ellos.. . 

A  espaldas  de  nna  colina,  existe  todavía  la  peña  en  que  se  apoyó  el 
gran  Aníbal  el  día  que  mandó  desfilar  por  delante  de  él  su  ejército  de 
soldados  y  de  elefantes  ,  de  hombres  y  de  monstruos,  el  ejército  mismo  que 
más  tarde  obligaba  á  gritar  á  la  despavorida  Roma:  ¡Aníbal  d  las  puer- 
tas! También  conozco  el  sitio  donde  se  elevaron  los  trofeos  de  Pompeyo, 
que  debían  ser  después  los  cimientos  de  Bella  Garda,  y  puedo,  si  se  me 
antoja,  encontrar  aún  el  árbol  mismo  al  pie  del  cual  hizo  Jvilio  César 
levantar  el  ara  en  que  sacrificó  ante  los  dioses  para  el  éxito  y  ventura 
de  su  jornada  y  su  temeridad  de  Ilerda. 


LOS    PIRINEOS 
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¡Si  n'  lie  vist  jo  passar  per  aquests  cingles 
de  llegions,  de  banderas  y  d'  exércits! 
¡  Si  'n  vegí  d'  invasors  y  conquerayres , 
soberchs  d'  orgull,  passar  altius  y  fieros 
reptant  al  mon,  per  repassar  á  voltas 
en  turba  desbandada  y  fugitiva, 
com  brí  de  palla  que  s'  emporta  1'  ayre ! 
Jo  lie  vist  passar  al  Goths  ab  son  estrepit 
de  gents,  y  d'  armas,  y  cavalls,  y  carros 
d'  or  y  marfil ,  fent  estremir  la  térra , 
y  allá  sus,  en  los  pichs  coberts  de  boyra 
del  Puy  Moren ,  encara  'm  sembla  veure 
flotar  lo  penó  vert  del  fals  Profeta. 

¡Quántas  vegadas  jo  trobí,  perduda 
entre  boscurias  de  garrí  chs  y  arbossos, 
per  abets  y  pins  negres  ombrejada, 
la  rónega  capella  bisantina 


¡Si  vi  pasar  ejércitos ,  banderas  y  mesnadas  por  entre  estos  riscos! 
¡Si  vi  pasar  huestes  de  invasores  y  de  conquistadores  altivos  y  fieros, 
soberbios  de  orgullo ,  para  verlos  regresar  á  veces ,  en  turba  desbandada 
y  fugitiva,  como  hoja  seca  que  se  lleva  el  aire!  Vi  pasar  un  día  á  los 
godos  con  gran  estruendo  de  gentes ,  de  armas ,  de  caballos  y  de  carros 
de  oro  y  marfil ,  haciendo  estremecer  la  tierra  á  su  paso  ,  y  otro  día,  allá 
arriba,  en  los  picos  del  Puy  Moren,  cubiertos  de  niebla,  vi  fiotar,  y 
paréceme  verlo  todavía ,  el  estandarte  verde  del  falso  Profeta. 

¡  Cuántas  veces  hallé ,  oculta  en  el  sombrío  boscaje ,  embreada  por  los 
abetos  y  los  pinos  negros,  la  solitaria  capilla  bizantina  donde  iban  á  rezar 
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liont  á  pregar  ana  van  nostres  avis! 

¡Y  quántas,  quántas  voltas,  enfonsantme 

sol  y  desert,  per  agres  serraladas, 

sentí  surgir  deis  antres  de  la  térra 

cants  entristits  y  veus  adoloridas 

deis  invisibles  sers  que  allá,  en  lo  fondo, 

desconhortats  y  desconfits,  recordan 

temps  ja  perduts  en  sos  passats  liistórichs! 


LO    CANT    DELS    MON.IO.S 

Gloria  al  Senyor  que  es  llum  de  tota  gloria , 
gloria  al  Den  de  las  flors  y  deis  estéis, 
al  qui  es  Senyor  y  Den  de  mars  y  térras , 
y  al  qui  es  Den  y  Senyor  de  mons  y  cels. 


nuestros  abuelos!  ¡Y  cuántas,  cuántas  veces  también,  al  encontrarme 
solo  y  perdido  por  el  agria  sierra ,  oí  salir  de  las  entrañas  del  monte  lo^ 
tristes  cantos  y  las  voces  dolientes  de  los  invisibles  seres  que ,  allá  en  el 
fondo  de  la  tierra,  recuerdan  épocas  ya  perdidas  en  el  pasado  histórico 
de  los  tiempos ! 

C  A  N  T  f )   DE   MONJES,    dio  lejos 

¡  Grloria  al  Señor  que  es  luz  de  toda  gloria ,  gloria  al  Dios  de  las  flores 
y  de  las  estrellas,  al  que  es  señor  de  mares  y  de  tierras,  y  al  que  es 
Dios  y  señor  de  mundos  y  de  cielos. 
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LO     15AKDO 

De  vegadas ,  y  en  alas  de  las  brisas 
que  '1  portan  fins  á  mi ,  sentir  me  sembla 
lo  cant  de  Altabiskar,  ab  que  recorda 
son  jorn  de  Ronces valls  lo  fer  euskáro; 
com  me  portan  també,  junt  ab  las  flayres 
del  reliinós  boscatje,  lo  planyívol 
dols  ressó  del  fluviol  ab  que  acompanya 
lo  pastor  montanyés  sas  cantinéelas, 
en  tant  que  per  sos  llachs  d'  onadas  áureas, 
y  á  la  claror  duptosa  de  la  lluna, 
las  Encantadas  de  Lanós  folejan 
en  brassos  de  sas  dansas  joguillosas. 

Durant  aqucsts  versos,  los  scrs  invisibles  han  fet  sentir  lo  cant  euskaro 
O3I1U  bat  aclitua  izan  da,  mentres  que  al  só  del  fluriol  volan pels  ayres  las 
melancólicas  notas  de  la  jycistoral  (7'  Espourrins:  La  haut  sus  las  moun- 
tagnos — un  pastre  malliovirus,  etc. 


EL    BARDO 

A  veces ,  en  alas  de  las  brisas  que  lo  traen  hasta  mí ,  paréceme  oir  el 
canto  de  Altabiskar  con  que  recuerda  el  fiero  euskaro  su  jornada  de 
Roncesvalles ;  como  también  me  traen ,  junto  con  los  efluvios  de  resinosos 
bosques ,  el  eco  dulce  y  plañidero  del  caramillo  con  que  el  pastor  montañés 
acompaña  sus  cantinelas ,  mientras  que  las  Encantadas  de  Lanós  danzan 
y  juguetean  por  sus  lagos  de  áureas  olas ,  á  la  dudosa  claridad  de  la  luna. 

Durante  estos  versos  los  seres  invisibles  han  dejado  oir  el  canto  euskaro:  Oyha  bat 
aclitua  izan  da,  mientras  que  al  eco  del  caramillo  vuelan  por  los  aires  las  notas 
melancólicas  de  la  jinstoral  de  Espourrins:  La  liaut  sus  las  mountagnos  —  un 
pastre  malhourus,  etc. 
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LO     BARDO 


Veig  d'  un  cantó,  devant  mos  nlls,  alsarse 
la  penya  del  Uruel ,  sagrat  refugi 
deis  nobles  primers  homes  de  la  térra 
quan  á  son  rey  sobre  1'  escut  alsavan, 
sent  cascú  d'  ells  aytant  com  lo  rey  era 
y  tots  junts  mes  que  '1  rey;  mentres  del  altre, 
lo  terme  veig  deis  Pirineus,  y  1'  ona 
del  mar  llatí,  que  cau  amorosida 
en  brassos  de  la  platja  emporitana, 
liont  fixaren  sas  tendas  los  estrenuos 
capdals  barons,  repobladors  que  foren 
y  íidalits  de  la  noble  Catalunya. 


EL    BARDO 

De  un  lado  veo  alzarse  ante  mis  ojos  la  peña  de  Uruel,  sagrado 
refugio  de  los  nobles  primeros  liombres  de  la  patria,  cuando  levantaban  á 
su  rey  sobre  el  escudo ,  siendo  cada  uno  de  ellos  tanto  como  el  rey 
y  juntos  mas  que  el  rey ;  mientras  que  del  otro  distingo  el  límite  del  Pi- 
rineo y  la  ola  del  mar  latino  cayendo  amorosa  en  brazos  de  la  playa 
empuritana ,  donde  elevaron  sus  tiendas  los  estrenuos  cabdales  barones 
que  fueron  repobladores  y  adalides  de  la  ingente  Cataluña. 


T,  o  s    r  I  U  I  N  K  O  s 


CORO  DFJ.S  TRIMERS  ARAOONESOS  Y  DELS  PRTMKRS  CATAí.ANS 

Enlayrém  la  patria,  femla  gran  y  santa , 
oberta  á  las  glorias  y  oberta  ais  amors. 
La  Ilibertat  sia  religió  deis  pables 
y  sia.  la  patria  religió  deis  cors. 

LO    BARDO 

També,  mes  lluny,  sortir  d'  entre  las  bo^n-as 
veig  lo  casfcell  de  Foix  á  qui  1'  Ariége 
aporta  '1  tribut  d'  or  de  sas  arenas; 
lo  gran  castell  de  Foix ,  palau  y  empori 
de  montanyesas  aligas,  tan  prompte 
enees  en  festa  com  enees  en  gnerra , 
tan  prompte  ab  lo  penó  que  escría  pels  ayres 


CANTO   DE   LOS   PRIMEROS   ARAGONESES  Y  PRIMEROS   CATALANES 

Levantemos  la  patria.  Hagámosla  santa  y  grande,  abierta  á  las 
glorias  y  también  al  amor.  Que  la  libertad  sea  la  religión  de  los  pueblos, 
y  que  sea  la  patria  la  religión  de  los  corazones. 


EL    BARDO 

Allá,  mas  lejos,  veo  salir  de  entre  las  nieblas  el  castillo  de  Foix,  á 
quien  el  Ariége  rinde  en  tributo  el  oro  de  sus  arenas ;  el  gi-an  castillo 
de  Foix ,  palacio  y  emporio  de  montañesas  águilas ,  tan  pronto  encendido 
en  fiestas  como  ardiendo  en  guerra,  tan  pronto  con  su  estandarte  que 
despliega  por  los  aires  su  batalladora  divisa:  Tárame  si  fe  af revés,  como 
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son  mot  batallador  Tocam  si  gosas, 
com  tan  prompte  ab  sas  ricas  galerías 
oncosas  á  tot  focli  y  Iluminaría , 
liont  á  dojo  las  gentas  damiselas 
discorren  pels  estrados ,  que  ressonan 
ab  los  cantars  eurítmichs  deis  trovaires. 

CANT    DK    DAMISELAS 

Pels  espays  rodolan  nvvols  cV  or  y  rosa 
perfumats  efliivis  del  encens  del  cor, 
y  en  mitj  d'  armonías,  entonan  sos  himnes 
las  ánimas  plenas  de  lliim  y  d'  amor. 

CANT    DELS    TllOVADORS 

De  llum  y  de  niivols, 
de  veis  y  d'  estrellas 


tan  pronto  con  sns  esplendentes  galerías .  á  toda  luz  alumbradas .  por 
donde  discurren  en  tropel  las  gentiles  damiselas ,  mientras  llenan  el 
espacio  de  dulces  armonías  los  eurítmicos  cantares  de  los  trovadores. 

CANTO    DE    DAMISELAS 

Ritedan  por  los  espacios  nubes  de  oro  y  de  rosa,  perfumados  efluvios 
que  esparce  el  incienso  del  corazón ,  y  en  medio  do  dulces  armonías 
entonan  sus  himnos  las  almas  llenas  de  luz  y  de  amor. 

CANTO    DE    TROVADORES 

Somos  los  amadores  de  la  luz  y  de  las  nubes ,  de  los  cielos  y  de  las 
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som  los  ay mador s; 
(le  f estas  y  damas, 
d'  amors  y  donzellas 
som  los  trovadors; 
de  sigles  que  venen, 
de  ideas  noveUas 
som  los  precursor s. 

LO     BARDO 

Pasaren  ja  los  jorns  de  tanta  festa , 
de  tantas  llny tas  y  de  tanta  gloria , 
y  '1  fum,  que  mnnta  á  tomballons  pels  ayres, 
senyala  '1  llocli.hont  s'  encengné  la  pira 
que,  desde  '1  puig  de  Montsegur,  pels  ámbits 
fou  á  esbargir  las  cendras  deis  que  foren 
los  defensors  darrers  y  darrers  mártirs 
del  ayma  patria  y  Ilibertat  romanas. 


estrellas:  somos  los  cantores  del  amor,  de  las  fiestas  y  de  las  damas: 
somos  los  precursores  de  nuevas  ideas  qxie  llegarán  con  los  siglos 
venideros. 


EL    BARDO 


Pasaron  ya  los  días  de  tanta  fiesta  ,  de  tanta  lucha  y  de  tanta  gloria, 

'y  la  densa  humareda  que  en  remolino  sube  por  los   aires  señala  el   sitio 

donde  se  encendió  la  pira  qtie ,    desde  el    pico  de  Montsegur.  esparció  al 

viento  las  cenizas  de   los  últimos   defensores  y  los  últimos  mártires  del 

alma  pati-ia  y  de  la  libertad  romanas. 
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CORO     DE     INQUISIDOES 

Que  tot  lo  mon  pense 
com.  pensém  nosaltres; 
som  lo  Sanf  Ofíci, 
som  la  Inquisició. 
Que  acaben  per  seinpre 
pensador s  y  heretges; 
lo  foch  tot  ho  cura, 
tot  ho  crema  'I  foch. 

LO    ]5ARI)0 

Tot  s'  ha  perdiit,  la  lley  j  la  justicia. 
Aydat  per  la  crusada  de  la  Iglesia 
que  en  compte  de  la  eren  arbora  '1  glavi, 
lo  Nort  extén  sas  alas  per  dessobre 
los  Pirineus  vensuts,  mes  no  sotmesos. 


CANTO    DE    LOS    INQUISIDORES 


Que  todo  el  mundo  piense  como  pensamos  nosotros.  Somos  el  Santo 
Oficio,  somos  la  Inquisición.  Que  acaben  para  siempre  los  pensadores  y 
los  herejes.  El  fuego  todo  lo  cura;  todo  lo  quema  el  fuego. 


EL    BARDO 


Todo  se  perdió,  ley  y  justicia.  Ayudado  por  la  cruzada  de  la  Iglesia 
que  en  luga^'  de  una  cruz  enarbola  una  espada,  el  Norte  extiende  sus  alas 
por   encima    de    los    Pirineos,    vencidos    pero    no    sometidos.    Ya    todo 
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Ja  tot  s'  es  acabat,  palaus  y  Uuytas, 
grandesas  y  combats,  senyors  y  poblé, 
castells  y  corts  d'  amor.  Sois,  á  vegadas, 
y  com  eco  que  naix  d'  entre  las  runas, 
s'  ou  ressonar  lo  serventes  indócil 
d'  En  Sicart  de  Marjévols... 

LA    VEU    d'    en    sicart    DE   MARJÉVOLS 

¡Ay  Tolosa  y  ay  Provensa! 
¡Ay  Carcassona  y  Beziers! 
¡Ay  patria  mía  estimada! 
¡Ay  quí  t'  ha  vist  y  qiii  't  ven! 

LO     BARDO 

Mes  encara , 
encara  '  Is  Pirineus  senten  y  viuhen , 


concluyó,  palacios  y  contiendas,  grandezas  y  combates,  señores  y  pueblo, 
castillos  y  cortes  de  amor.  Solo .  á  veces ,  como  vin  eco  que  nace  entre 
ruinas,  se  oye  resonar  el  indócil  serventesio  de  Sicart  de  Marjévols. 

LA    VOZ    DE    SICART    DE    MARJÉVOLS 

¡  Ay  Tolosa  y  ay  Provenza! 
¡Ay  Carcasona  y  Beziers! 
¡  Ay  patria  mía  querida ! 
¡  Ay  quién  te  ha  visto  y  te  ve ! 

EL    BARDO 

Pero  todavía,  todavía  los  Pirineos  se  alzan  y  viven,  y  han  de  ser,  y 
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y  han  ct'  esser,  y  serán,  del  Nort  frontera. 

Detrás  el'  ells  hi  lia  1'  espasa  el'  aqnells  comtes 

que  son  reys  el'  Aragó  y  ele  Catalunya, 

y  aej^uell  el'  altas  virtnts  insotmés  poblé. 

Si  en  Felip  lo  Atrevit  vol ,  algún  elía , 

somiaelor  y  arriscat,  tot  amparantse 

el'  una  nova  crusaela  ele  la  Iglesia, 

la  frontera  del  Nort  portar  al  Ebro, 

ressucitant  la  ielea  carlovingia, 

en  vá  será.  Deniunt,  allá,  entre  núvols, 

paladió  de  la  térra  de  sos  avis, 

fronter  al  cel ,  los  Pirineus  per  sócol , 

cavalcaelor  en  son  cavall  ele  guerra 

y  hóni  y  cavall  tot  el'  una  pessa,  alsarse 

lo  rey  Francli  podrá  veure  la  figura 

el'  En  Pere  el'  x4.ragó,  gran  en  progenie, 

mes  gran  encara  en  cor,  Pere  lo  Epich. 

La  térra  tota  s'  alsará.  Lo  glavi 


serán,  la  frontera  del  Norte.  Detrás  de  ellos  hay  la  espada  de  aquellos 
condes  qne  son  reyes  de  Aragón  y  de  Cataluña ,  y  aquel  de  altas  virtudes 
insometido  pueblo.  Si  Felipe  el  Atrevido,  persiguiendo  sueños  ambiciosos 
y  amparándose  con  una  nueva  cruzada  de  la  Iglesia ,  intenta  resucitar  la 
idea  carlovingia  y  adelantar  hasta  el  Ebro  la  frontera  del  Norte ,  en  vano 
ha  de  ser.  Allá  en  lo  alto ,  entre  nubes ,  paladión  de  la  tierra  de  sus 
abuelos,  tocando  al  cielo  con  la  frente  y  teniendo  por  pedestal  el  Pirineo, 
el  rey  francés  verá  levantarse  la  figura  de  Pedro  de  Aragón,  grande  en 
progenie ,  más  grande  en  alma  aún ,  Pedro  de  Aragón  el  épico ,  jinete 
en  su  caballo  de  batalla,  y  hombre  y  caballo  todo  en  una  pieza.  La  tierra 
toda  se  estremecerá  entonces.  La  espada  caerá  de  manos  del  Apostólico, 
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caurá  llavors  de  maiis  del  Apostólicli, 

y  fugitíu,  Iluytant  ab  V  agonía, 

ans  de  morir,  lo  rey  Felip  encara 

sos  estols  podrá  veure  y  sos  exércits, 

com  grops  de  fum  que  'Is  ayres  arrombollan , 

aventats  per  la  escona  llensadissa 

del  arriscat  almugavér  indómit. 

LO  CORO  DELS  VENCEDORS  EN  LA  JORNADA  DE  PANISSARS 

Alsats  las  banderas  com  shnbol  de  gloria , 
issats  las  senyeras  com  timbre  d'  honor, 
y  ojats  tots  los  ecos  com  cridan:  ¡  Victoria , 
victoria,  victoria  peí  rey  d'  Aragó! 

Moments  de  pausa  y  de  silenci,  durant  los  qiials,  d'  una  ¡tart  la  orquesta  y 
del  altra  los  sers  invisibles  deis  Pirineus,  fan  sentir  sas  veus,ja  en  esta 
ocasió  sens  cap  reparo. 


y  fugitivo  el  rey  Felipe  y  moribundo,  aun  antes  de  que  sus  ojos  se  cierren, 
podrá  ver  sus  ejéi'citos  y  sus  escuadras ,  como  nubes  de  humo  que  los 
aires  arremolinan,  aventados  por  la  azcona  arrojadiza  del  indómito  y  fiero 
almogávar. 


EL    cono    DE    LOS    VENCEDOIÍES    EX    LA    JORNADA    DE    PANLSSARS 

¡ Alzad  las  banderas  como  símbolo  de  gloria,  izad  las  señeras  como 
timbre  de  honor,  y  oíd  como  todos  los  ecos  gritan  á  un  tiempo:  ¡Victoria, 
victoria,  victoria  por  el  rey  de  Aragón! 

Momentos  de  ])ausa  y  de  silencio  para  el  Bardo  ,  durante  los  ovales  dejan  oir  sns  voces 
y  su  -música,  ahora  sin  limitación  ninguna ,  la  orquesta  ;i  Ion  xeren  iiici^\l,lfn. 


VICTOU     B A LAGUER 


Lo  Bardo,  entre(/af,  ^íe?'  complert  á  la  meditado  y  d  sos  recorts,  se  cuhreix 
ah  son  manto  y  s '  assenta  per  hreus  instants  en  una  penya,  fins  que  arriba 
un  moment  en  que  s'  alsa  de  sopte  y  ' s  dirigeix  ais  Pirineus  ah  maneras 
y  ardhnents  j)rofétichs. 


LO    BAEDO 

j  Oh  montanyas  gegants ,  que  de  ma  térra 
sou  padró  d '  honras  y  pregó  de  glorias , 
montanyas  flamejants,  si  un  día  foreu 
camp  de  Iluyta  y  de  mort,  oh  pichs  altíssims 
de  neus  eternas  coronats  y  boyras, 
¿per  qué  no  ser  enguany,  d'  huy  mes  per  sempre, 
lo  Iluminar  de  pau,  oh  dolsas  pradas 
de  flors  constants  y  de  verdor  eternas? 
Vinguts  son  ja  los  temps,  per  un  fill  vostre 
no  en  vá  predits,  quan  ja  1'  encesa  pira 
espera  va  son  eos  y  '1  cel  son  ánima. 


El  Bardo,  entregado  por  completo  á  su  meditación  y  á  sus  recuerdos,  se  cubre  con  su  manto 
y  se  sienta  por  breves  instantes  en  una  peña  hasta  llegar  el  momento  en  que  se  levanta 
de  repente  para  dirigirse  á  los  Pirineos  con  ardimientos  y  ademán  pro f éticos. 

EL   BARDO 

Oh  montañas  gigantes  que  sois  en  mi  patria  padrón  de  honores  y 
pregón  de  glorias ,  montañas  luminosas ,  si  un  día  fuisteis  campo  de  iras 
y  de  muerte,  oh  altísimas  cimas  coronadas  de  nieves  eternas  y  de  nieblas, 
¿por  qué  no  ser  ahora,  de  hoy  más  para  siempre,  faro  de  paz  y  ventura^ 
oh  dulces  praderas  de  constantes  flores  y  de  verdor  eterno  ? 

Llegados  son  ya  aquellos  tiempos ,  no  en  vano  profetizados  por  un 
hijo  vuestro  cuando  ya  la  encendida  pira  esperaba  su  cuerpo  y  el  cielo  su 
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Lo  cor ,  lo  pensament ,  la  idea ,  '  1  geni 

en  plena  Ilibertat  per  tot  s'  escampan; 

tot  un  esbart  de  trovadors  s'  aplega 

en  torn  de  vostras  valls  y  vostres  cingles ; 

lo  que  fou  sois  idea  intuitiva 

d'  aquells  inconeguts  prócers  trovaires, 

avuy  es  realitat,  y  avuy  en  orri 

los  vents  al  lluny  arramblan  y  malmenan 

la  doctrina  incongruent  del  Escolástich. 

Lo  que  fer  no  pogueren  nostres  pares, 

la  espasa  en  má,  lo  mot  de  guerra  en  boca, 

avuy  lio  conseguiren  ab  sas  liras 

los  valerosos  nets  d'  aquells  que  foren 

maltractats  trovadors,  si  vidents  mártirs; 

y  lo  Aéda  modern ,  alsant  la  copa 

que  '1  cátala  proscrit  li  oferí  un  día , 

invita  á  tots  á  combregar  en  ella 


Ima.  El  corazón,  el  pensamiento,  la  idea,  el  genio,  por  do  quiera  se 
extienden  y  ensanchan  en  plena  libertad:  una  hueste  entera  de  trovadores 
se  agrupa  en  torno  de  vuestros  valles  y  de  vuestras  sierras ;  lo  que  fué 
sólo  idea  intx;itiva  de  aquellos  proceres  trovadores ,  aun  no  bien  conoci- 
dos ,  hoy  es  realidad ;  y  vientos  de  huracán  arramblan  con  la  doctrina  del 
Escolástico  que  deshacen  y  arrojan  á  lo  lejos. 

Lo  que  hacer  no  pudieron  nuestros  padres ,  espada  en  mano  y  grito 
de  guerra  en  boca,  lo  han  conseguido  hoy  con  sus  liras  los  alentados 
nietos  de  aquellos  tan  maltratados  trovadores  como  mártires  videntes ; 
y  el  Aeda   moderno ,    alzando  la  copa  qixe   un   día  le  ofreció  el    catalán 
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honrant  la  llengiia  que  en  París ,  y  en  Roma , 
y  en  Castella  també,  fon  escarnida. 

Deu  lia  volgut  que  al  fi  d'  esta  centuria 
al  vostre  entorn  y  á  vostres  peus ,  oh  serras 
aymadoras  de  llum  y  espargidoras 
de  glorias  y  conhorts ,  aquí  vinguessen 
en  festívol  aplech  las  gents  lia  tinas ; 
y  puig  que  aquí  han  vingut,  tots  en  romiatje, 
los  filis  deis  véncedors  y  de  las  víctimas, 
opressors  y  oprimí ts ,  sants  y  dimonis , 
com  patria  venerantvos  y  com  casa 
payral  de  tots,  á  tots  obriu  los  brassos 
en  santa  pau  y  germandat,  y  sían 
los  Pirineus,  si  un  jorn  cimbell  de  guerra, 
entronch  avuy  de  pau  3'  d'  amistansa. 

Itaixant  al  prosceni  y  dirigintsc  al  públich. 


proscrito ,  invita  á  todos  á  comulgar  en  ella ,  honrando  la  lengua  antes 
escarnecida  en  París,  en  Roma,  y  también  en  Castilla. 

Dios  quiso  qvie  al  final  de  esta  centuria  vinieran  aquí  en  festiva  pere- 
grinación las  gentes  latinas ,  estableciéndose  en  torno  vuestro  y  á 
vviestras  plantas ,  oh  sierras  resplandecientes  de  gloria  y  amadoras  de 
goces  y  de  luz;  y  puesto  que  ya  tenéis  aquí  reunidos,  en  fraternal  rome- 
ría ,  á  los  hijos  de  los  vencedores  y  de  las  víctimas ,  opresores  y  oprimi- 
dos ,  santos  y  demonios ,  que  os  miran  y  respetan  como  la  patria  y  como 
la  casa  solariega  de  todos,  abrid  á  todos  vuestros  brazos,  y  sean  los  Piri- 
neos, si  ayer  señal  y  pendón  de  guerra  ,  lazo  hoj'  y  entronque  de  amor  y 
de  amistad. 


LOS     PIRINEOS 


Y  á  vos  també,  també,  monsenyor  Públicli, 
lo  Bardo  's  dirigeix.  Si  la  trilogía 
que  aném  á  preseiitarvos  vos  ensenya 
que  r  odi  crida  1'  odi,  y  la  venjansa 
engendra  la  venjansa,  y  que  las  iras 
son  malas  conselleras:  si  vos  sembla 
que  exemple  es  la  tragedia  y  ensenyansa 
de  que  lo  mal  no  porta  al  bé,  llavoras, 
monsenyor  Públicli,  ajudeu  al  Bardo 
en  sa  missió  de  pau.  Aixís,  sens  dupte, 
sentint  los  uns ,  y  razonant  los  altres , 
y  tots  aydant,  arribarém  ben  prompte 
al  regnat  de  virtuts  y  de  justicia 
vindicador  d'  indignitats  y  greujes, 
reparador  de  torts  y  de  malesas , 
alentador  del  seny  y  del  ingeni; 
y  cridarém  ais  pobles:  ¡Aleluya! 


Y  también  á  vos  se  dirige  el  Bardo,  monseñor  Público.  Si  la  trilogia 
que  á  representar  vamos ,  os  enseña  que  del  odio  nace  el  odio ,  y  que  la 
venganza  engendra  la  venganza;  si  os  demuestra  que  las  iras  son  malas 
consejei'as ;  si  os  parece  que  la  tragedia  es  ejemplo  y  enseñanza  de  que 
nunca  por  el  camino  del  mal  se  llegó  al  bien,  entonces,  monseñor  Público, 
ayudad  al  Bardo  en  su  misión  de  paz.  Así,  sin  duda  alguna,  por  senti- 
miento los  unos ,  por  reflexión  los  otros ,  y  ayudando  todos ,  alcanzaremos 
'de  seguro  el  reinado  de  la  virtud  y  de  la  justicia ,  vindicador  de  agravios 
y  de  iniquidades ,  reparador  de  daños  y  de  injurias ,  alentador  del  pensa- 
miento y  del  ingenio  ,  y  gritaremos  ante  los  pueblos  congi-egados :  « ¡  Ale- 
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¡  Aleluya  las  valls  y  las  montanyas ! 
¡  Aleluya  las  serras  y  las  vilas ! 
¡Aleluya  los  genis  que  ja  foren 
y  que  al  morir  nasqueren  á  la  gloria ! 
Ja  r  amor  es  lo  pá  de  las  criaturas; 
ja  sois  ab  lo  treball  se  fa  la  guerra; 
ja  'Is  liomes  son  germans  en  las  planuras 
y  germans  son  los  pobles  en  la  serra. 
¡  Grloria  al  Deu  y  Senyor  en  las  alturas 
y  pau  á  tots  los  liomes  en  la  térra ! 


7.0  Bardo  '.s-  dirigeix  á  las  montanyas.  Lo  sol  ilumina  ab  tots  sos  esplendors 
los  Pirineus,  que  's  presentan  iridiscents  y  fíameja7its. 

Per  sobre  las  serras  se  veu  apareixer  y  discorrer  los  Esperits  y  las 
Sombras  deis  grans  genis  de  la  patria  Uemosina  y  de  la  conca  pirenaica, 
formant  los  mes  capdals  un  grupo  en  lo  centro,  rodejats  de  núvols,  vestits 
ab  raigs  de  sol  y  dins  de  nimbos  d'  or. 


luya!  Aleluya  los  valles  y  las  montañas,  las  ciudades  y  las  villas!  ¡  Alelu- 
ya los  genios  que  ya  fueron  para  nacer  á  la  gloria  con  su  muerte !  Ya  el 
amor  es  el  pan  de  todos ,  ya  no  hay  otras  luchas  que  las  del  trabajo  y  de 
la  industria,  ya  los  hombres  son  hermanos  en  los  valles  y  hermanos  los 
pueblos  en  el  monte !  ¡  Gloria  á  Dios  y  Señor  en  las  alturas  y  paz  á  todos 
los  hombres  en  la  tierra! 


El   Bardo   se  dirige  hacia  Ion  montes.  El  sol  inunda  con  todos  sus  esplendores  los  Piri- 
neos, que  se  presentan  iridiscentes  y  luminosos. 

En  el  fondo  y  ¡jor  encima  de  las  cumbres  se  ven  aparecer  y  discurrir  los  Esjñrifus  y 
Sombras  de  la  patria  lemosina  y  de  la  cuenca  jiirenaica ,  formando  los  más  x>T'inri- 
pales  un  grupo  en  el  centro,  rodeados  de  nubes,  vestidos  con  rayos  de  sol  y  en  nim- 
bos de  oro. 
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Los  sers  invisibles,  tots  á  una,  damas,  movjos,  almiifjavérs,  troradors  y 
cavallers,  entonan  á  plena  veu  lo  motet  del  Dissapte  de  Gloria: 

O  filü  et  filice 
Rex  ccelestis,  rex  glorice 
Mor  te  suri'exü  hodie. 
¡Alleluya! 


FI    DEL    PROLECH 


Los  seres  invisibles,  dajnas,  monjes ,  trovadores ,  cahalleros  y  almoyavares,  entonan   el 
motete  del  fiábado  de  (iloria: 

O  fllii  et  filial 
Eex  codestis,  rex  gloria', 
Muirte  surrexit  hodie. 
¡Alleluia! 


FIN    DEL   PROLOUO 


QUADRO  PRIMER 


LO    COMTE   DE   FOIX 


(1218) 


PERSONATGES 


Lo    COMTE    DE   FOIX. 

Ermessinda  de   Castellbó,  comiesa  de  Foix. 

Bernaud  Sicart  de  Marjévols,  trovador. 

Raymond  de  Miraval,  cavaller  1/  trovador. 

Lo  Cardenal  ,  llegat  del  Papa. 

Brunissenda  de  Cabaret. 

Gemesquia  de  Minerva. 

Adelayda  de  Penaütier. 

Eaymonü,  juglar. 

Bertrán,  juglar. 

Raig  de  Lluna,  juglaresa. 

Damas,   maynaders,   falconers,    patjes,  esciiders,   homes   d'  armas,  juglars  y 
juglaresas,  frares  dominicans. 


PERSONAJES 


El  Cardenal,  legado  del  Papa. 

Er.  Conde  de  Foix. 

Ermesinda  dk  Castellbó,  condesa  de  Foix. 

Bernardo  Sicart  de  Marjévols,  trovador. 

Ramón  dk  Miraval,  caballero  g  trovador. 

Brunisenda  de   Cabaret. 

Gemesquia  de  Minerva. 

Adelaida  de  Penaütier. 

Ramón,  juglar. 

Beltrán  ,  juglar. 

Rayo  de  Luna,  juglaresa. 

Damas,   pajes,  escuderos,    hombres  de  armas,  juglares  y  juglaresas,  frailes 
dominicos,  mesuaderos,  halconeros,  sirvientes  del  castillo. 


ANTECEDENTS 


L'  escena  passa  en  1218  y  en  lo  castell  de  Foix,  cinch 
anys  després  de  la  batalla  de  Muret  y  de  la  mort  en  ella 
del  rey  Pere  d'  Aragó  lo  noble. 

Perduda  la  Provensa  ab  la  fatal  jornada  de  Muret: 
amos  de  tot  los  Llegats  del  Papa  y  En  Simó  de  Montfort, 
que  fon  cap  de  la  crusada  y  espasa  de  1'  Iglesia,  segons 
r  anomenavan;  enderrocats  y  cayguts  un  rey,  una  casa 
payral  de  princeps,  un  poblé,  sa  civilisació,  sa  llengua  y 


ANTECEDENTES 


La  escena  tiene  lugar  en  el  castillo  de  Eoix,  pocos  años  después  de  la 
batalla  de  Muret  y  de  la  muerte,  en  ella  acaecida,  del  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón  el  Noble. 

Perdida  la  Provenza  con  aquella  fatal  jornada;  dueños  del  país  los 
legados  del  Papa  y  Simón  de  Montfort,  que  fué  caudillo  de  la  cruzada  y 
espada  de  la  Iglesia,  según  le  llamaban;  rotos  y  caídos  un  rey,  una  dinas- 
tía de  príncipes,  un  pueblo,  su  civilización,  su  lengua  y  su  genio;  desapa- 
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son  geni;  mort  mi  milió  d'  liomes  per  efecte  de  la  guerra, 
los  uns  en  las  Uuytas  y  combats  que  sens  treva  se  suc- 
celiían,  altres  al  fil  del  coltell  y  de  la  espasa  en  los  asset- 
jes  y  acomesas  deis  castells  y  de  las  vilas,  molts  en  las 
fogueras  de  la  Inquisició,  que  per  malaventura  nasquó 
llavoras;  destruida  la  nacionalitat  del  Mi tj día,  y  senyors 
ja,  clerchs  y  francesos,  deis  riclis  doniinis  que  avans 
pertanyían  ais  barons  provensals ,  los  comtes  de  Tolosa , 
pare  y  fill,  passaren  al  extranger,  acompanyantlos  en  son 
desterro  lo  comte  de  Foix,  que  es  la  gran  figura  d'  aquella 
epopeya,  home  valent  y  ardit,  del  qual  din  la  Historia  de 
la  guerra  del  Alhigós,  que  en  las  batallas  no  cessava  de 
abatre  et  tiiar  gents,  car  touts  los  que  lo  vesian  venir  U 
fassian  plassa,  car  no  podían  endurar  ny  suportar  las 
grans  alarmas  que  fassia.  car  era  un  des  vcdens  hommes 
que  troheren  per  lors  en  tout  lo  monde:  per  la  qual  causa, 
cascun  lo  volt  a  segre. 


recido  vin  millón  de  hombres  por  efecto  de  la  guerra,  unos  en  las  luchas  y 
combates  qxae  se  sucedían  sin  tregua,  otros  al  filo  de  la  espada  y  del  puñal 
en  los  asaltos  y  sorpresas  de  las  villas  y  castillos,  inuchos  en  las  hogue- 
ras de  la  Inquisición,  que  tuvo  entonces  su  origen;  destruida  la  nacio- 
nalidad del  Mediodía;  y  dueños,  franceses  y  clero,  de  los  ricos  dominios 
jDOseídos  antes  por  los  opulentos  barones  provenzales ,  los  condes  de 
Tolosa,  padre  é  hijo,  pasaron  al  extranjero,  acompañándoles  en  su  des- 
tierro el  conde  de  Foix,  que  es  la  gran  figura  de  aquella  epopeya:  hombre 
audaz  y  valiente ,  de  quien  dice  la  Crónica  de  la  guerra  de  los  alhigenses 
que  «era  uno  de  los  hombres  más  valerosos  que  entonces  existían,  en 
todas  partes  temido  y  respetado,  pues  nadie  hubo  jamás  que  le  aventajara 
en  valor,  en  fuerza  y  en  proezas.» 
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A  r  hora  el'  agonía  5'  mort  per  la  patria  romana, 
niolts  cavallers  se  refugiaren  en  Aragó  y  Catalunya, 
al  tres  seguiren  ais  conites  de  Tolosa  y  Foix,  y  alguns  ab 
Ramón  Perellá,  foren  á  presidiar  lo  castell  de  Montse- 
gur,  posat  en  un  deis  piclis  deis  Pirineus  y  que  per  mes 
de  vint  anys  de  vía  mantenirse  fort  contra  'Is  invasors  de 
la  térra.  Per  lo  que  toca  á  las  damas  y  ais  trovadors 
d'  aquella  genta  societat,  destruida  en  sas  propias  llars 
y  esbandida  peí  focli  y  peí  ferro,  moltas  d'  ellas  y  molts 
d'  ells  foren  á  demanar  bosta tje  á  la  comtesa  de  Foix.  La 
comtesa  era  catalana,  se  deya  Ermessinda  de  Castellbó, 
y  mentres  son  marit  acompanyava  á  sos  senyors  los  com- 
tes  de  Tolosa  proscrits,  buscant  medis  d'  alsar  una  liost 
pera  reconquerir  la  patria  perduda ,  ella  mantenía  en  son 


I 


Al  sonar  la  hora  de  agonía  y  de  muerte  para  la  patria  romana, 
muchos  caballeros  se  refugiaron  en  Aragón  y  en  Cataluña ,  otros  siguie- 
ron á  los  condes  de  Tolosa  y  de  Foix,  y  algunos  con  Ramón  de  Perellá. 
fueron  á  presidiar  el  castillo  de  Montsegur,  que  situado  en  uno  de  los 
picos'  de  los  Pirineos,  debía  mantenerse  fuerte  por  espacio  de  más  de 
veinte  años ,  en  lucha  constante  con  los  invasores.  Por  lo  que  toca  á.  los 
trovadores  y  á  las  damas  de  aqiiella  gentil  sociedad ,  destruida  en  sus 
propios  lares  y  disuelta  por  el  hierro  y  por  el  fuego,  no  pocos  de  los 
primeros  y  algunos  de  las  segundas  fueron  á  reclamar  la  hospitalidad 
del  castillo  de  Poix.  Allí  estaba  la  condesa,  que  era  catalana  y  se  llamaba 
Ermesinda  de  Castellbó.  Mientras  su  marido  proseguía  ausente  buscando 
medios  de  levantar  ixna  hueste  para  reconquistar  la  patria  perdida,  ella 
mantenía  en  su  inexpugnable  castillo  de  los  Pirineos  las  costumbres  y 
tradiciones  nacionales ;  acogía  cuantos  proscritos  se  presentaban ,  alber- 
gando á  unos ,  dando  medios  á  otros  para  pasar  los  Pirineos  y  refugiarse 
en  sus  dominios  de  Castellbó,  siendo  la  providencia  de  todos  y  un  verda- 
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castell  deis  Pirineus  las  costums  y  tradicions  nacionals, 
sent  la  providencia  de  quants  en  sos  estats  se  refugia  van. 
L'  acció  comensa  en  lo  moment  d'  arribar  al  castell 
de  Foix  un  Cardenal  llegat  del  Papa ,  ab  la  missió  secreta 
d'  enterarse  de  lo  que  allí  passa,  y  trobar  un  pretexte  per 
excomunicar  á  sos  moradors  y  apoderarse  del  castell ,  com 
d'  un  cau  d'  lieretges,  en  nom  del  Papa  y  de  la  Santa 
Crusada. 

Los  Llega ts  eran  llavors  omnipotents.  Bastava  lo  nom 
d'  un  Llegat  ó  '1  d'  En  Simó  de  Montfort,  capdill  de  la 
crusada,  pera  fer  tremolar  á  totliom.  La  térra  tota  de 
Provensa  esta  va  en  poder  deis  invasors,  resignada  en 
apariencia,  pero  esperant  en  secret  que  d'  un  instant  al 
altre  vinguessen  los  comtes  de  Tolosa  y  de  Foix  á  des- 
llivrarla,  com  aixís  fou.  Se  deya  que  lo  comte  de  Foix, 


dero  ángel  tutelai'  para  cuantos  á  ella  acudían  en  aquellos  desastrosos 
tiempos. 

La  acción  comienza  en  los  momentos  en  qu.e  acaba  de  llegar  al  castillo 
un  cardenal  legado  del  Papa,  con  el  secreto  encargo  de  enterarse  de 
cuanto  allí  ocurre ,  y  hallar  un  medio  ó  pretexto  para  excomulgar  á  siis 
moradores  y  apoderarse  del  castillo  como  de  una  caverna  de  herejes ,  á 
nombre  del  Papa  y  de  la  Santa  Cruzada. 

Los  legados  eran  entonces  omnipotentes.  Bastaba  el  nombre  de  un 
legado  ó  el  de  Simón  de  Montfort ,  caudillo  de  la  Cruzada ,  para  hacer 
temblar  á  todos.  Toda  la  comarca  de  Provenza  se  hallaba  en  poder  de  los 
invasores  y  bajo  su  yugo,  tranquila  y  resignada  en  apariencia;  pero 
esperando  secretamente  que  de  un  momento  á  otro  fueran  á  libertarla  los 
condes  de  Tolosa  y  de  Foix,  como  así  lo  intentaron  en  efecto.  Se  decía  á 
la  sazón  que  los  condes  de  Foix,  Ramón  Roger  y  Poger  Beimardo,  padre 
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que  ho  tenía  tot  clispost  per  un  alsament  nacional ,  havía 
anat  á  Inglaterra  en  requesta  del  comte  de  T.olosa ,  á  qui 
sois  s'  espera  va. 


é  hijo,  quienes  todo  lo  tenían  dispuesto  y  preparado  para  un  movimiento 
nacional,  habían  pasado  á  Inglaterra  en  busca  de  los  condes  de  Tolosa, 
para  con  ellos  desembarcar  en  las  playas  de  Marsella,  siendo  ésta  la 
señal  de  alzamiento. 


L'  escena  representa  lo  gran  saló  de  honor  del  castell  de  Foix. 

L'  acció  comensa  á  la  cayguda  de  la  tarde,  duas  lioras  després  de  la  arri- 
bada del  Llegat,  y  en  los  moments  en  que  sembla  prompte  á  descarregar 
una  d'  eixas  furiosas  y  terribles  tempestats  que  se  desencadenan  á  voltas  en 
los  Pirineu.s. 

Dos  grands  pilans  en  lo  mitj  del  saló  sostenen  la  volta.  Las  parets  fins  á 
meytatd'  ellas,  se  veuhen  cubertas  per  riclis  tapissos  representant  escenas 
históricas  ó  mitológicas.  Deis  principáis  panys  del  mur,  per  sobre  deis  tapis- 
sos, arrancan  unas  estacas,  esculturadas  en  sos  extrems  ab  caps  d'  ossos  y 
de  singlars,  de  las  qiials  penjan  llansas,  ballestas,  corassas,  elms  y  altres 
objectes  de  guerra,  coni  trofeus  d'  armas,  que  baixan  á  destacarse  sobre  las 
tapisserías.  Grands  finestras  molt  ampies,  ab  vidres  de  colors.  talladas  al  mitj 
per  la  graciosa  columneta  d'  época,  s'  obran  y  enfonzan  en  los  murs,  tenint 
á  cada  cantó  un  pedrís  ab  un  coixí  de  ploma  cubert  de  cuyro  fí ,  segons 
s'  acostumava  á  posar  llavors  en  los  sitiáis  interiors  de  las  finestras.  Es- 
campats  peí  saló,  taborets,  coixins,  escons,  banquetas  y  grands  sitiáis, 
entre  ells  dos  d'  aparato,  que  son  los  del  comte  y  de  la  comtesa,  cimats  ab 
las  armas  de  Foix.  De  las  parets,  per  entre  los  tapissos ,  lo  mateix  que  de  las 
columnas,  se  destacan  graellas,  garfis,  anellas  y  abrassaderas  de  ferro  que 
teñen  materias  inflamables  ó  sostenen  atxas  y  blandons  de  cera  de  variats 
colors,  com  si  estés  tot  á  punt  d'  encéndre  3'  tot  disposat  per  una  festa  de  nit. 


La  escena  representa  la  gran  sala  de  honor  del  castillo  de  Foix. 

La  acción  empieza  á  la  caída  de  la  tarde,  dos  lioras  después  de  la  llegada  del  cardenal. 
5'  en  los  momentos  en  que  parece  próxima  A  descargar  una  de  esas  terribles  tempestades 
que  á  veces  se  desencadenan  en  los  Pirineos. 

Las  paredes  están  vestidas  con  tapices  y  adornadas  con  trofeos  de  armas  y  de  caza. 
Grandes  ventanas  muy  anchas,  con  vidrieras  de  colores,  cortadas  por  la  airosa  y  caracterís- 
tica columna  de  la  época,  se  abren  y  se  hunden  en  el  muro,  con  im  asiento  á  cada  lado.  Es- 
parcidos por  el  vasto  salón  se  ven  taburetes,  ricos  almohadones,  escaños  5-  cómodos  sitiales, 
entre  ellos  dos  de  aparato  que  son  los  del  conde  y  la  condesa,  con  las  armas  de  Foix.  De  los 
muros  y  á  trechos,  lo  propio  que  de  dos  columnas  qwe  sostienen  la  bóveda,  a-vanzan  garfios 
j-  anillos  de  hierro  sustentando  hachas  y  cirios  de  colores,  según  uso  de  la  Edad  media,  en 
disposición  de  encenderse.  Todo  aparece  dispiiesto  como  para  una  fiesta  nocturna. 


ESCENA  PEIMERA 


Están   en   escena    los   trovadors,    hostes    del   castell,    BERNAKD 
SICART  DE  MARJÉVOLS  y  RAYMOND  DE  MIRAVAL,  lo  primer 

EN  MITJ  del  teatro,  LO  SEGOND  PROP  D'  UNA  FINESTRA  OJIVAL  QUE 
TÉ  OBERTA  Y  PER  LA  QUAL  ESTÁ  MIRANT  L'  ESPAY. 


MIRAVAL 

¡  Qniíi  jorii  avuy !  ¡Quín  jorii  de  tristas  novas! 
Y  tot  es  trist.  Lo  cel  es  fosch. . .  Los  núvols, 
que  avuy  la  nit  nos  portan  mes  depressa, 


ESCENA  PRIMERA 


SsTÁN    EN    KSCEXA    BEENARDO    SICART    DE    MAEJEVOLS    y  EAMON    DE 

MIRAVAL,  EL  PRIMEllO    EX    MEDIO    DEL    TEATRO,  EL    SEGUNDO  ASOMADO    Á    UNA  VEN- 
TANA. —  Está  ANOCHECIENDO. 


JI I  R  A  V  A  L 


¡  Qué  día  el  de  hoy !  ¡  Qué  día  de  fatales  nuevas ! . . .  Todo  es  hoy 
triste.  El  cielo  está  oscuro...  Las  nubes,  que  esta  tarde  nos  traen  la 
noche  más   deprisa,   pasan  rozando  el  castillo...  Ven,  Sicart. . .  Ven,  y 
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arrán  del  castell  passan. . .  Vina. . .  mira , 

ni  sisquera  d'  aquí  s'  arriba  á  véure 

la  torre  del  Mitjdía  liont  vetlla  '1  guayta. 

Rodeja  lo  castell  una  mortalla 

d'  espessos  núvols  que  la  vista  'ns  privan. 

Estém  enterrats  vius  entre  la  boyra. 

La  tempestat  s'  acosta. . .  Está  ja  sobre. 

Tanca  la  vidriera  y  baixa  ahont  está  Sicart. 
SICAET 

Si  jo  tingues  sos  Uamps,  ¿qué  mes  voldría? 

¡La  tempestat !. . .  ¿Y  qué?. . .  ¡  Si  en  tot  la  trobo! 

¡  Si  tot  avuy  es  tempestat  y  runa ! 

La  térra,  '1  cel,  los  cors  y  las  conciencias, 

tot  está  avuy  revolt,  torbat,  tot  negre. 

No  busques  pas  la  tempestat  defora , 


mira.  Ni  siquiera  llega  á  divisarse  desde  aquí  la  torre  del  Mediodía  donde 
el  vigía  vela.  Envuelto  aparece  el  castillo  con  una  mortaja  de  espesas 
nubes,  que  cierran  todo  el  horizonte.  La  tempestad  se  acerca...  La  tene- 
mos ya  aquí. 

Cierra  las  vidrieras  y  se  acerca  á  Sicart. 

SICART 

¡Qué  más  quisiera  yo  que  tener  sus  rayos! ...  ¡La  tempestad!.. .  ¿Y 
qué?  En  todas  partes  se  encuentra.  ¿Por  ventura  no  es  hoy  todo  tem- 
pestad y  ruina?  La  tierra,  el  cielo,  los  corazones,  las  conciencias,  todo 
está    hoy  revuelto  y  perturbado,  todo   negro.   No  busqiies  la  tempestad 
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que  aquí  dins  la  tením.  Nos  V  ha  portada 
lo  non  lioste  vingut  aquesta  tardo, 
lo  Cardenal -Llegat.  Ab  ell  arriban 
Ja  tempestat  y  lo  mal  temps. 


MIRA VAL 


Es  nunci 
y  seny  de  malas  novas  sa  vinguda. 
¿A  qué  lia  vingut  aquí?. . .  ¿Qué  vol?. . .  ¿Qué  espiara? 
¿De  quín  non  anatema  y  novas  iras 


es  missatger? 


SICART 


Es  missatger  de  Roma, 
y  está  tot  dit.  Desditxas  y  desastres. 


allí  fueía;  aquí  dentro  la  tenemos  ya.  Nos  la  trajo  el  nuevo  huésped  esta 
tarde,  el  Cardenal  Legado.  Con  él  llegaron  la  tempestad  y  el  mal  tiempo. 


M  I  u  A  V  A  L 


Nuncio  es  en  efecto  y  señal  de  malas  nuevas  su  llegada.  ¿Á  qxié  vino 
aquí?  ¿Qué  quiere?  ¿Qiié  espera?  ¿De  qué  nuevo  anatema  y  de  qué 
nuevas  iras  será  mensajero? 


SICART 


Es  mensajero  de  Roma,  y  esto  lo  dice  todo.  Roma  sólo  puede  darnos 
calamidades,  desdichas  3^  desastres.  No  hay  que  esperar  más  do  ella.  Da 
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malvestats  y  nialesas  pot  donarnos 
Roma  tant  sois.  No  esperes  res  mes  d'  ella, 
qne  cascú  dona  lo  que  té.  Nefasta 
per  tots  ha  de  ser  1'  hora  y  malastruga 
en  que  vin^ué  1'  hom  de  la  cota  roja. 


MIRAYAL 


¿Qué  será  de  nosaltres?  Aquí,  Ilivres 
vivíam  los  proscrits,  y  aquí  teníam 
com  un  ressó  de  la  perduda  patria. 
La  comtesa  de  Foix,  gentil  y  noble, 
la  primera  de  totas  en  altesa , 
mes  per  son  cor  que  per  son  nom  encara , 
aquí ,  al  abrich  tranquil  y  hospitalari 
de  sas  amigas  llars;  aquí,  al  refugi 
de  sa  dolsa  amistansa,  ni  sisquera 
nos  dava  espay  y  temps  per  recordarne 


lo  que  tiene.  Fatal  va  á  ser  para  todos  la  hora  en  qi;e  aqixí  llegó  el  hombre 
de  la  veste  roja. 


M  I  R  A  V  A  L 


¿Qué  va  á  ser  de  nosotros?  Los  proscritos  vivíamos  aquí  libres  y 
felices:  aquí  encontramos  un  segundo  hogar,  perdido  el  de  nuestra  patria. 
La  condesa  de  Foix,  gentil  y  noble,  la  primera  de  todas  en  alteza  por  su 
corazón  más  todavía  que  por  su  nombre ,  aquí ,  al  abrigo  hospitalario  3^ 
tranquilo  de  sus  lares  amigos;  aquí,  al  amparo  de  su  tierna  solicitud,  ni 
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que  eram  proscrits  y  no  teníam  patria. 

Aquí,  en  aquest  castell,  que  es  com  son  amo 

á  bretxa  y  escalada  inaccessible ; 

aquí,  tocant  ais  cels  y  sobre  'Is  núvols; 

d'  aquests  murs  y  montanyas  al  amparo, 

s'  liavían  acullit  la  poesía, 

la  cortesía  y  la  virtud  romanas. 

Aquí  la  lira,  donchs,  tenía  un  temple. . . 

SICART 

Y  un  baluart  y  un  alcássar  té  lo  ferro 
en  Montsegur,  que  allí  's  combat  5^  's  Iluyta 
quan  sois  se  canta  aquí.  Deu  do  coratge 
y  esperansa  y  fortuna  ais  valerosos 
ardits  barons ,  que  en  Montsegur  arboran 


tiempo  nos  dejaba  siquiera  para  recordar  que  estábamos  proscritos  y  que 
no  teníamos  ya  patria.  Aquí,  en  este  castillo,  que  es  como  su  dueño, 
inaccesible  á  brecha  y  escalada;  aquí,  sobre  las  nubes  y  tocando  al  cielo, 
al  amparo  de  estos  muros  y  de  estas  montañas ,  es  donde  se  habían  refu- 
giado la  cortesía  y  la  virtud  romanas.  Aquí  es  también  donde  la  lira  tenía 
un  templo. . . 


s  1  c  A 11 T 


Y  el  hierro  un  baluarte  y  un  alcázar  en  Montsegur ;  que  allí  se  lucha 
y  se  pelea,  mientras  que  aquí  sólo  se  canta.  Dios  conceda  valor,  espe- 
ranza V  fortuna  á  los  nobles  estrenuos  barones  que  en  Montsegur  tremolan 
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de  la  romana  térra  la  senyera. 

Aquí  viurá  1'  amor,  es  cert,  no  'n  dupto, 

niQs  allí  viii  la  fé,  y  allí  la  patria. 

M I  R  A  A^  A  L 

Den  los  guarde  de  mal  y  de  dampnage, 

que  en  ells  esperém  tots;  mes  Deu  conserve 

ais  pobres  trovadors  las  llars  amigas 

d'  aquest  castell  de  Foix.  Aquí  s'  alentan 

los  cors,  aquí  s'  odora  de  la  patria 

lo  flayre  embaumador.  Respirém  1'  ayre 

deis  Piiys  y  Corts  (V  amor.  Vivím  en  brassos 

de  somnis  d'  or  y  ais  peus  de  damiselas 

que  escoltan  nostres  cants  embadalidas, 

que  fan  bullir  la  sanch  ab  sas  miradas , 

que  inspiran  amorosas  nostres  versos, 


la  señera  de  la  tierra  romana.  Aquí  vivirá  el  amor,  es  cierto  y  no  lo  dudo; 
pero  allí,  Miraval.  allí  vive  la  fe.  allí  la  patria. 


M I R  A  V  A  L 


Guárdelos  Dios,  en  efecto,  de  mal  y  adversidades;  pero  Dios  con- 
serve también  á  los  trovadores  los  patrios  lares  de  este  castillo  de  Foix. 
Aquí  alientan  los  corazones ,  aquí  se  aspira  el  hálito  embalsamado  de  la 
patria ,  qvie  hasta  nosotros  llega.  Respiramos  el  aire  de  los  Puys  y  de  las 
Cortes  de  amor.  Vivimos  en  brazos  de  sueños  de  oro  y  á  los  pies  de  dami- 
selas que  escuchan  nuestros  cantos  con  embeleso,  que  con  sus  miradas 
hacen  hervir  maestra  sangre,    qiie  inspiran  nuestras   trovas  y   nuestros 
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y  així  es  com  pura  mantením  la  dolsa 
tradició  deis  amors  y  gentilesa. 

SICAUT 

Y  ells  també  allí, — ^los  homes  de  paratge!- 

ells  també  allí  mantenen  ab  sa  vida 

y  ab  sanch  no  escassejada,  1'  alta  y  pura 

tradició  del  valor  y  de  la  honra. 

¡Deu  los  ajud' !  A  voltas  jo  'm  despertó 

en  mitj  la  nit,  y,  tot  soptat,  me  sembla 

sentir  son  corn  de  guerra  que,  sinistre, 

saltant  d'  un  puig  al  altre  puig  deis  áspres 

abriuUats  Pirineus,  nos  porta  1'  orde 

d'  alsar  la  gent  y  despertar  lo  ferro. 

Me  sembla  llavors  veure,  á  1'  esmortuída 


versos ,  y  así  es  como  mantenemos  pura  la  dulcísima  tradición  de  los  amo- 
res y  de  la  gentileza. 


s  I  c  A  R  T 

Y  también  ellos  allí — ¡los  hidalgos  barones! — también  ellos  allí 
mantienen  con  su  vida  y  con  su  sangre ,  por  cierto  no  escatimada ,  la 
todavía  más  alta  y  más  pura  tradición  del  valor  y  de  la  honra.  ¡  Que  Dios 
les  ayude!...  A  veces,  me  sucede  despertar  de  súbito  en  medio  de  la 
noche,  pareciéndome  oir  su  bocina  de  guerra  que,  con  siniestro  toque  y 
saltando  de  eco  en  eco  y  de  uno  en  otro  picacho  de  estos  abruptos  Piri- 
neos, lleva  á  todas  partes  la  orden  de  alzar  la  gente  y  de  despertar  el 
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claretat  de  la  lluiia ,  com  surgeixeii 

de  cada  puig ,  cada  arbre ,  cada  penya 

y  cada  esplnga,  en  llonga  reguitzada, 

los  liomes ,  y  las  hosts ,  y  los  exércits , 

y  com  s'  agropan  las  romanas  tribus 

al  entorn  de  son  cap,  y  cadascuna 

ab  son  penó  de  guerra  y  ab  son  símbol. 

Allí  jo  veig  r  Ovella  de  Tolosa, 

lo  Toro  del  Bearn,  lo  Sol  y  1'  Aliga 

d'  Albi  y  d'  Agen,  los  País  de  Carcassona, 

de  Castellví  y  Pallars ,  Foix  y  Comminges , 

senys  tots  de  gloria  y  enlayrats  en  triunfo , 

entorn  lo  qui  de  tots  es  lo  custodi , 

lo  penó  d'  Aragó  ab  sas  Bari'as  rojas. 

Y  's  mouhen  tots  ensemps,  y  ensemps  comensan 

la  Uuyta,  y  la  matansa,  y  lo  carnatge, 

y  la  térra  '  s  conmóu  al  terratremol 


hierro.  Se  me  figura  ver  entonces,  á  la  mortecina  claridad  de  la  luna, 
cómo  brotan  los  hombres ,  las  huestes ,  los  ejércitos ,  de  cada  peña ,  de 
cada  pico ,  de  cada  cueva  ,  y  cómo  cada  romana  tribu  corre  á  agruparse 
en  torno  de  su  caudillo ,  todas  con  su  pendón  de  guerra  y  con  su  enseña. 
Veo  allí  la  Oveja  de  Tolosa,  el  Toro  del  Bearn,  el  Sol  y  el  Águila  de  Albi 
y  de  Agen,  las  Barras  de  Carcasona,  de  Castellví,  de  Pallars,  de  Foix  y 
de  Conminges ,  enseñas  gloriosas  campeando  por  los  aires  en  torno  del 
pendón  de  Aragón  con  Barras  rojas,  que  es  de  todas  el  amparo  y  el 
custodio.  Todas  se  mueven  á  un  tiempo  mismo,  y  á  un  tiempo  comienzan 
la  lucha,   la  matanza,  la  carnicería;   y  la  tierra  tiembla  al  estrépito  de 
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deis  dos  exércits  que  furents  se  topan , 
cridant  los  uns  ¡Monfort!  ¡Monfort!  y  'Is  altres 
¡Tolosa  y  Aragó!. . .  Mes  ¡ay !  son  somnis, 
somnis  que  '  s  teñen  fins  des23ert ! . . .  Provensa , 
ja  mos  vüls  t'  han  vist  prou,  ¡oh  morta  mía  I 


MIEAYAL 


Tu  creus. . . 


SICAET 


Jo  crech  que  1'  honi  de  vesta  roja 
vingut  avuy,  vingué  per  ferse  1'  amo 
d'  aquest  castell. 


los  dos  ejércitos  que  se  embisten  furiosos,  gritando  los  del  uno:  Mon- 
fort, Monfort,  y  los  del  otro:  Aragón,  Aragón  y  Tolosa.. .  Pero  ¡ay!  ¡son 
sueños ,  sueños  que  hasta  despierto  tengo ! . . .  ¡  Pro  venza ,  los  ojos  que  te 
vieron  un  día ,  no  volverán  ya  á  verte ! 


M I R  A  V  A  L 


Pues  qué,  ¿tú  crees?. 


s  I  c  A  R  T 


Yo  creo  que  el  hombre  de  veste  roja,  llegado  hoy.  llegó  para  hacerse 
dueño  de  este  castillo. 
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MIRAVAL 


Pot  ser.  ¡  Ah  !  La  comtesa 
no  de  vi  a  ja  may  donarli  entrada, 
que  son  tots  lo  mateix ,  frares  y  clergues : 
comensan  demanant,  manant  terminan. 
Ja  tenim  1'  enemich  entre  nosaltres. 

MiRAVAL  registra  ah  sos  iills  la  escena,  y  haixant  la  veu  s'  acosta  á  Sicart 
y  li  dm  á  V  orella: 

Y  encara  hi  lia  una  nova  mes  terrible. 
Se  diu ,  com  cosa  certa ,  que  lo  comte 
de  Foix ,  á  quí  se  creya  en  Inglaterra , 
ha  caigut  presoner  del  rey  de  Fransa. 

SICART 

¿Qué  dius? 


MIRAVAL 

Acaso  tengas  razón.  ¡Ah!  La  condesa  no  debiera  haberle  concedido 
entrada.  Los  frailes  y  los  clérigos  son  todos  lo  mismo.  Empiezan  pidien- 
do y  acaban  mandando.  La  verdad  es  que  ya  tenemos  al  enemigo  en  casa, 

MiRAVAL  registra  la  escena  con   la  mirada,  y  bajando  la   voz  se   acerca  á  Sicart, 
diciéndole  al  oído: 

Pero  algo  más  terrible  hay  todavía.  Se  dice,  como  cosa  cierta,  que  el 
conde  de  Foix ,  á  quien  se  creía  en  Inglaterra ,  ha  caído  prisionero  del 
rey  de  Francia. 

SICART 

¿Qué  estás  diciendo? 


LOS     PIRINEOS 


MIRAVAL 


Ho  contan. 


SICART 


No  pot  ser. 


MIRAVAL 


Ho  dinhen, 


y  sempre  malas  novas  foren  certas. 


SICART 


¿Y  la  comtesa  lio  sap? 


Lo  cuentan  así. 


MIRAVAL 


SICART 


Es  imposible. 

MIRAVAL 

Lo  dicen,  y  siempre  fueron  ciertas,  por  desgracia,  las  malas  nuevas. 


SICART 


¿Y  lo  sabe  la  condesa? 
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MIRAVAL 


No  lio  crecli.  Es  nova 
que  lian  portat  los  jugiars  que  aliir  vingueren 
per  la  vetllada  de  esta  nit. 

SICART.  Eeflexht. 

¡Lo  comte 
pros. . .  y  en  sa  casa  lo  Llegat  del  Papa ! . . . 

Se  va  fent  de  nit  cada  vegada  mes,  y  los  objectes  comensan  á  desapareixer 
entre  las  sombras.  Ressonan  alguns  trons  llunyans ,  y  lo  vent,  que  empeny 
ab  furia  las  vidrieras,  entra  xiidant  jyer  las  escletxas. 

MIRAVAL 

Estém  perdnts,  Sicart.  Ja  aquí  no  'ns  queda 


MIRAVAL 

No  lo  creo.  Es  nueva  que  trajeron  los  juglares  llegados  ayer  para  la 
velada  de  esta  noche. 

SICART.   Reflexivo. 

¡Preso  el  conde. . .  y  el  Legado  del  Papa  en  svi  castillo! 

Va  rápidamente  haciéndose  de  noche,  y  comienzan  á  desaparecer  los  objetos  entre  las 
sombras.  Resuena)!,  sordos  truenos  á  lo  lejos,  y  el  viento,  que  empuja  con  furia 
las  vidrieras ,  entra  silbando  x>or  las  rendijas. 

MIRAVAL 

Sicart,   estamos  perdidos.  Ya  no  quedan  aquí  para  nosotros  tierra, 
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ni  térra,  ni  esperansa,  ni  refugi. 
Estém  perduts.  Demá. . .  ó  avans  tal  volta, 
en  noni  del  Papa  lo  Llegat  s'  ampare 
del  castell,  y  llavors. . . 

SICART 

Llavors,  los  nobles 
barons  que  en  Montsegur  Iluytant  sostenen 
r  honra  y  la  fe  de  la  nació  romana, 
tindrán  dos  soldats  mes.  De  nostras  liras 
ne  farém  massas  peí  combat,  y  al  menos, 
si  no  com  trovadors ,  com  soldats  nobles 
servirém  á  la  patria. . .  Mes,  no  lio  cregas, 
no  '1  pendran  lo  castell.  Inespugnable 
r  alcássar  es  per  dins  com  lio  es  per  fora. 
¿No  sabs  tu  lo  que  conta  la  llegenda 


esperanza  ni  asilo.  Estamos  perdidos.  Mañana. ..  hoy  tal  vez,  el  Legado 
se  apodere  de  este  castillo  en  nombre  del  Papa,  y  entonces. . . 


s  I  c  A  n  T 

Entonces ,  los  nobles  varones  que  con  las  armas  en  la  mano  sostienen 
en  Montsegur  la  honra  y  la  fe  de  la  nación  romana,  podrán  contar  con 
dos  nuevos  soldados.  Convertiremos  nuestras  liras  en  mazas  de  combate, 
y  al  menos ,  ya  que  no  como  trovadores ,  como  soldados  serviremos  á  la 
patria,  Pero  nada  temas,  no  tomarán  el  castillo.  Este  alcázar  es  tan 
inexpugnable  por  dentro  como  por  fuera.  ¿Sabes  tú  lo  que  acerca  del 
castillo  de  Poix  cuenta  la  leyenda?  Cuenta,  pues,  qiie  un  día,  abiertos  ya 
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sobre  '1  castell  de  Foix?. . .  Conta  que  un  día 
oberts  sos  murs  á  bretxa  y  escalada , 
detrets  sos  defensors,  presas  las  torres, 
passats  á  tall  d '  espasa  quants  ab  vida 
se  trovaren  aquí,  los  assetj aires 
senyors  pogueren  créures  de  la  plassa ; 
mes  llavors ,  segons  conta  la  llegenda  , 
en  la  sala  d'  honor  y  de  paratge, 
aquí  niateix  hont  som. .  .  aquí,  s'  obriren 
las  llosas,  s'  esqueixaren  las  entranyas 
de  la  térra,  y  brolla  tot  un  exercit 
salvador  del  castell  y  de  sos  comtes. 
Desde  llavors  se  din  que  may  que  torne 
á  pérdres  lo  castell ,  los  invisibles 
que  están  aquí ,  vetllant  dessota  térra 
per  la  guarda  de  Foix  y  per  sa  gloria, 
á  sortir  tornarán,  tantas  vegadas 
quantas  sía  mester  per  deslliurarlo. 


sus  muros  á  la  brecha  y  á  la  escalada,  abatidos  sus  defensores,  tomadas 
sus  torres ,  pasados  á  ñlo  de  espada  sus  últimos  combatientes ,  los  sitia- 
dores pudieron  creerse  dueños  de  la  plaza ;  pero  entonces ,  así  lo  dice  la 
leyenda,  en  el  salón  de  honor  y  de  respeto  .  aquí. , .  sí,  aquí  mismo  donde 
estamos ,  aquí ,  se  abrieron  las  losas ,  se  rasgaron  las  entrañas  de  la 
tierra,  y  brotó  todo  un  ejército  salvador  del  castillo  y  de  sus  condes. 
Desde  entonces  se  dice  que  siempre  que  vuelva  á  perderse  el  castillo ,  los 
invisibles ,  que  siguen  aquí  constantemente  velando  bajo  tierra  por  la 
guarda  dé  Foix  y  por  su  gloria,  los  invisibles  volverán  á  salir  tantas 
cuantas  veces  sea  menester  para  libertarlo. 
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Es  ja  negra  nit.  Los  objectes  fots  del  saló  han  anat  desapareixent  entre  las  te- 
nehras.  Se  sent  xivlar  lo  vent  y  batre  las  finestras  cada  volta  ab  mes  furia. 
Los  dos  trovadors,  enmantellais  j^er  las  sombras,  no  han  pognt  vevre  á 
la  CoMTESA  DE  Folx  (¡ve  ha  enirat  per  la  (jaleria  del  fondo  y  que,  sens 
ells  adonarsen ,  s'  ha  anat  aeostant  poch  á  poch  y  escoltantlos.  Qnan  ter- 
mina En  Sicart  sa  relació,  la  Comte.sa  apareix  de  prompte  entre  los 
interlocntors ,  com  eixida  de  térra. 


ESCENA  II 


SICART  DE  MARJEVOLS.  — MIRAVAL.  — LA  COMTESA  DE  FOIX 


LA    COMTESA 


Y  aixís  será,  com  conta  la  llegencla, 


Es  ya  negra  noche.  Todos  los  objetos  del  salón  han  ido  desapareciendo  en  la  oscnHdad. 
El  viento  silba  y  bate  las  ventanas  cada  vez  con  más  furia.  Los  dos  trovadores, 
envueltos  jjor  las  sombras ,  no  han  visto  á  la  Condesa  dk  Foix  que  ha  entrado  jjor 
la  galería  del  fondo  y  que  ha  ido  acercándose  poco  á  poco,  haciéndose  cargo  de  lo 
dicho pior  Sicart.  Al  terminar  éste  su  relato,  la  Condesa  aparece  de  pronto  entre 
los  interlocutores ,  como  si  saliese  del  fondo  de  la  tierra. 


ESCENA  II 


SICART,  MIRAVAL,  LA  CONDESA  DE  FOIX 


LA    CONDESA 

Y  así  será,  conforme  cuenta  la  leyenda. 
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SICART.    Soi-prés,  Jo  vuifcix  que  :mirava:. 

¡ Senyora ! 

LA    COMTESA 

Aixís  será,  si  algú  pot  creurc 
que  pendre  lo  castell  es  cosa  fácil. 
Lo  castell  no  's  lendeix  ja  may.  Qui  '1  vulla, 
lo  prén...  y  se  reprén,  s'  lii  ha  qui  '1  prenga. 
¿No  saben  la  divisa  de  la  casa? 
«¡Foix  per  Foix  y  per  Foix!  ¡Foix  y  Foix  sempre!» 
Ni  mancará  '1  castell  á  sa  divisa 
ja  may,  ni  may  á  sos  debers  los  comtes. 

Bepentinament ,  y  rom  per  variar  (Je  objecfe.  de  conversa,  se  diriyelx  ú  dos 
patjes  que  han  entrat  al)  atxas  encesas. 


SiCART   V  MIIíAVAT..  SorprendiíJos. 
¡ Señora ! 

LA    CONDKSA 

Y  así  será ,  si  alguien  pudo  creer  nunca  que  es  fácil  tomar  este  cas- 
tillo. El  castillo  de  Foix  no  se  rinde  jamás.  Si  hay  quien  lo  quiera,  lo 
toma...  y  se  arranca  al  qvxe  lo  tome.  ¿No  sabéis  la  divisa  de  la  casa? 
¡  Foix  para  Foix,  y  para  Foix!  ¡Foix  siempre,  y  siempre  Foix!  Ni  faltará 
nunca  el  castillo  á  su  divisa,  ni  nunca  tampoco  los  condes  á  sus  deberes. 

Repentinamente,  y  como  para  variar  el  tema  de  conversación ,  se  dirige  ú  los  pajes  que 
vienen  por  la  (jaleria  con  hachones  enccnrlidos. 


T,  o  s    r  I  U  I  N  E  O  S 
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Encellen  los  blandons.  Gitánmc  íbra 
la  nit  qno  ha  entrat  aqní. 

Loít  pafjrs  comenaon  á  encendro.  Se  venhen  venir  aUjviws  damas  y  ajdech  de 
f/enf  j)(">'  ^fi  (/olería.  La  femjiesfat  s(wl)Ja  Jiarerse  calwaf  y  ha  caiffvt  lo 
veiif. 

Las  damas  venen, 
y  r  hora  ja  de  la  vetllada  ab  ellas. 
Puntején  1'  arpa,  trovadors.  De  gala 
vnll  lo  castell  de  Foix,  de  gala  y  joia. 


Encendedlo  todo.  Arrojadme  fuera  la  noche  que  aquí  se  entró. 

Loa  pajea  coiniev-:cni  á  encender.  Se  ve  Jlerjar  á  las  damas  ;/  á  la  ¡/ente  del  castillo  2^or 
la  (jaleria.  La  tempestad  2>arece  haberse  calmado,  y  ha  caido  el  viento. 

Llegan  las  damas  y  con  ellas  la  hora  de  la  velada.  Puntead  las  arpas, 
trovadores.  De  gala  quiero  el  castillo  de  Foix,  de  gala  y  de  fiesta. 
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ESCENA  III 


LA  COMTESA  DE  FOIX.  — GEMESQUIA  DE  MINERVA.- ADELAYD A 
DE  PENAUTIER— BRUNISSENDA  DE  CABARET.  — MIRAVAL.— 
SICART  DE  MARJÉVOLS.  Juglars  y  juglaresas.  Escuders.  Pat- 
jES.  HoMES  d'  armas.  Maynaders.  Falconers.  Servents. 


La  vetllada. —  lUuminat  ja  Jo  saló,  y  enees  ájorn,  comensan  á  entrar  las  da- 
mas, los  escuders ,  juglars  y  j)atjes  que  van  formanf  grujios  en  la  escena. 
IjU  Comtesa,  de  peu  en  mitj  del  saló,  y  acompanyada  de  Sicart  y  Miravat., 
va  rehent  á  las  damas,  que  '.s-  quedan  tamhé  en  jieu  formant  cercle,  y  que 
crusan  ab  ella  páranlas  de  gentüesa  y  cortesía.  Eegna  gran  animado  en 
la  sala,  moguda  pels  que  entran,  y  Us  que  .surten,  y  7.9  que  van  de  un 
grupo  cd  altre.  Las  damas  se  fixan  ah  x>vedilecció  en  los  juglars ,  que  for- 
man un  gran  gruj)o  á  un  costal  del  saló,  distingintse  jh'v  -so-S'  trajos  de 
variáis  colors ,  i^er  sas  guaneras  ex^iressivas  y  j^els  instruments  y  atribuís 
que  portan.  En  ef'ecte,mentres  uns  duJien,  qui  viola,  qui  arpa,  qui  cara- 


ESCENA  III 


LA  CONDESA  DE  FOIX,  GEMESQUIA  DE  MINERVA,  ADELAIDA  DE 
PENAUTIER,  BEUNISENDA  DE  CABARET,  MIRAVAL,  SICART  DE 
MAR.TEVOLS,  .Tuglauks  y  jüglarksas,  kscudeuos,  pa.ies,  hombres  de  armas, 

SERVIDORES. 

La  velada.  —  Iluminado  ya  el  salón,  comienzan  d  entrar  las  damas ,  los  escuderos ,  ju- 
glares y  paj  es ,  qne  van  formando  grupos  en  la  escena.  La  Condesa,  en  medio  del 
salón  y  acoviijañada  de  Sicart  y  de  Miravat.  ,  va  recibiendo  á  las  damas ,  que  se 
quedan  junto  á  ella  de  pie,  formando  circido,  y  cruza  con  ellas  frases  y  saludos  ga- 
lantes. Lteina  gran  animación ,  movida  por  los  que  entran,  salen  y  discurren  de  un 
grupo  á  otro.  Las  damas  se  fijan  con  predileccióii  en  los  juglares  que  forman  ini. 
gran  corro  á  un  lado  del  salón,  distinguiéndose  por  sus  trajes  de  variados  colores, 
por  sus  maneras  expresivas  y  por  sus  instrumentos  y  atributos.  En  efecto,nnosse 
hacen  notar  j)or  su  viola ,  j)or  su  arpa,  por  su  gaita,  su  manicordio  ó  su  salterio, 
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mella,  qui  manicor  y  qui  saltevi,  altres  portan  c érele s ,  bolas,  hajiastéls, 
colteUs,  cordas,  barras  y  objeetes  distints  que  han  de  servir  per  los  jocJis 
de  destresa  y  entreteniment  de  la  retllada. 


LA    COMTESA 
Dirigintse  á  las  primeras  damas  que  entran. 

Veniu ,  veniu  á  honrar  esta  vetllada , 
y  veureu  los  jnglars  que  aliir  vingneren. 

BRUNISSENDA 

Prodigis  contan  d'  ells. 

LA    COMTESA.    Senyalant  los  juglars. 

Es  una  colla 
com  may  se  'n  vejé  d'  altra  en  la  Provensa. 


neutras  otros  llevan  espadas ,  dagas,  aros,  cestas  y  demás  objetos  que  han  de  servir 
X>ara  los  juegos  y  entretenimientos  de  la  velada, 

LA    CONDESA 
Dirigiéndose  á  las  primeras  damas  que  entran. 

Venid,  venid,  pues,  á  honrar  la  velada,  y  veréis  á  los  juglares  que 
ayer  llegaron. 

BRUNISENDA 

Cuentan  de  ellos  prodigios. 

LA    CONDESA 

Nunca  Provenza  los  tuvo  mejores. 
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MIRAVAL 

S'  uníren  en  aplecli,  y  mentres  venen 
per  nostra  bona  patria  mes  bons  días , 
recorren  1'  Aragó  y  la  Catalunya, 
térra  avuy  que  es  per  tots  hospitalaria. 

LA    COMTESA 

Han  vingut  de  Pallars.  En  Ucli,  lo  comte 
mon  cosí ,  me  '  Is  envía  per  distraure 
r  enutj  de  nostras  vetllas. 

GEMESQUIA 

A  una  de  las  damas  que  té  al  costal. 

Y  á  bon'  hora 


MIRAVAL 


Son  unos  cuantos  juglares  qxie .  mientras  llegan  mejores  días  para 
nuestra  patria  querida,  recorren  Aragón  y  Cataluña ,  tierras  hoy  para  todos 
hospitalarias. 

LA    CONDESA 

Han  llegado  de  Pallars.  El  conde  Hugo,  mi  primo,  los  envía  para 
distraer  la  monotonía  de  nuestras  veladas. 

GEMESQUIA 
Dirigiéndose  d  una  de  las  damas. 

Y  á  buena  hora  llegan  por  cierto ,  el  mismo  día  que  el  Papa  nos 
manda  aquí  su  Cardenal  Legado. 
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per  cert  arriban,  quaii  també  lo  Papa 
son  CarcTenal-Llegat  aquí  'ns  envía. 


LA    COMTESA 


Ab  ells  ve  Raig  de  Lluna ,  la  moresca , 
la  juglaresa  mes  gentil  y  gaya 
de  quantas  lii  lia  memoria. 


ADELAYDA 


Moltas  voltas 
r  he  sentida  lausar  ab  grands  elogis. 


BEUNISSENDA 


¿Y  es  bella? 


LA    CONDESA 


Viaja  con  ellos  Rayo  de  Luna  la  morisca,  la  juglaresa  aquella  de 
quien  se  dice  que  no  hay  memoria  de  otra  más  gentil  ni  más  habilidosa. 


ADELAIDA 

Muchas  veces  la  oí  citar  con  alabanza. 


BKÜNISENDA 


Y  es  bella? 


108  VÍCTOR     BALAGUER 

ADELAYDA 

Sí.  Se  diu  que  Raig  de  Lluna 
es  bella  coni  lo  nom  que  li  donaren. 

BEUNISSENDA 

¿Es  mora,  crech? 

ADELAYDA 

Es  mora,  y  segons  contan, 
es  filia  d'  un  rey  moro  de  Granada. 

MIKAVAL 

D'  un  senyor  espanyol  queda  captiva 


ADELAIDA 

Si ;  dicen  que  Rayo  de  Luna  es  hermosa  como  el  nombre  que  lleva. 

BRUNISENDA 

Creo  que  es  mora. 

ADELAIDA 

Como  que ,  según  cvientan ,  es  hija  de  un  rey  moro  de  Gfranada. 

M I  R  A  V  A  L 

Cayó  cautiva  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  y  vino  á  Provenza, 
cristianada  ya,  con  la  hueste  de  Amalrico  de  Narbona. 


LOS    1»  I  n  I  N  E  O  s 


100 


lo  día  de  las  Navas  de  Tolosa, 

y,  cristianada  ja,  vingué  á  Provensa 

ab  r  host  d'  En  Amalricli. 


ADELAYDA 


Diulien  que  dansa 


que  es  maravella  véurela. 


LA    COMTESA 

Ja  prompte 
podrém  jutjar.  Veniíi  á  pendre  assento, 
que  es  hora  ja  de  coniensar  la  festa. 

/>«  CoMTESA  j>reyi  loi  sitial,  y  á  son  entorn  se  sentan  Gemesquia  de 
Minerva  y  algunas  damas.  Bruxissenda  de  Cabaret  se  n'  es  añada 
d  sentar  en  un  deis  hanchs  de  pedra  al  costal  fZ'  un  finestral ,  y  en  íin 
coxi  á  sos  peus  Ramón  de  Miraval,  que  conversa  galantment  ah  ella. 


ADELAIDA 

Dicen  qiTG  danza  de  nna  manera  tal ,  que  es  nna  verdadera  maravilla. 


LA   CONDESA 

A  juzgarlo  vamos  pronto.  Venid,  pues,  á  tomar  asiento,  que  hora  es 
ya  de  comenzar  la  fiesta. 

Ocupa  la  Condesa  uno  de  los  sitiales,  y  á  su  alrededor  se  sientan  Gemesquia  de  Mi- 
nerva )j  algunas  damas.  Bhuxisenda  de  Cabaret  ha  ido  á  sentarse  en  uno  de  los 
bancos  de  piedra  al  lado  de  una  ventana,  y  Eamók  de  Miraval  se  coloca  á  sus  pies 
en  un  almohadón ,  conversando  galantemente  con  ella.  Adelaida  de  Penaütier  «e 
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Adelayda  de  Penautieu  se  queda  de  peu  arrimada  á  una  columna,  y 
á  son  costat,  dret  també,  Ex  Sicart  de  Marjévols.  Ais  peus  de  las 
damas  los  patjes  mes  petits.  Distribiiits  ¡yer  lo  saló  los  escuders  y  demés 
personatges.  Tots  los  juylars  á  un  cantó.  Los  sercents  de  mes  inferior 
categoría  y  los  Jiomes  d'  armas,  en  lo  fondo  del  saló  formant  muralla. 
A  unas  palmadas  que  dona  la  Comtesa,  s'  adelantan  alguns  juglars 
y  comensan  los  jochs,  mentres  altres  los  acompanyan  ab  lo  só  deis  instru- 
ments.  Entre  'Is  espectadors ,  los  uns  miran  ab  atenció,  altres  conversan. 

EN    LO    CERCLE    PRINCIPAL   DE   LAS   DAMAS. 

GEMESQUIA 
Dirigintse  á  la  Comtesa,  mentres  segueixen  los  jochs. 

No  'ns  creyam  pas  avuy  teñir  vetllada. 


LA    COMTESA 


¿Y  per  qué,  donclis? 


ha  quedado  de  pie  apoyada  en  una  columna,  y  d  su  lado  Sicart  de  Marjévols. 
Los  pajecitos  se  sientan  en  almohadones  á  los  jíies  de  las  damas.  Los  demás  pajes  y 
escuderos  distribuidos  por  la  escena.  Los  juglares  juntos  todos  á  un  lado;  y  en  el 
fondo  del  salón,  formando  muralla,  los  servidores  y  hombres  de  armas.  A  unas  pal- 
madas que  da  la  Condesa,  se  adelantan  algunos  juglares  y  comienzan  sus  juegos, 
mientras  que  otros  les  acompañan  tañendo  sus  instrumentos.  Entre  los  espectadores 
unos  conversan  entre  si ,  otros  fijan  su  atención  en  los  juegos, 

EN    EL    grupo    TRINCIPAL    DE    DAMAS. 

GEMESQUIA 
A  la  Condesa,  que  no  atiende  muclio  á  los  juegos. 

No  creíamos  ciertamente  que  lioj^  tuviese  lugar  la  velada. 

LA    CONDESA 

¿Y  por  qué? 
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GEMESQUIA 

Com  fou  tant  de  sorpresa 
r  arribo  del  Llegat... 

LA    COMTESA 

En  res  altero 
las  costums  del  castell.  Está  de  viatje, 
y  aquí  s'  hospeda  un  jorn  ó  dos. 

GEMESQUIA.    Áh  certa  intenció. 


¿Del  comte 


lieu  rebut  novas? 


GEMESQUIA 

Como  llegó  tan  de  improviso  el  Legado  del  Papa. . . 

LA    CONDESA 

Xo  lie  de  alterar  por  ello  las  costvimbres  del  castillo ,  tanto  más  cuan- 
to que  el  cardenal  está  de  viaje  y  sólo  xino  ó  dos  días  piensa  aqiií  hospe- 
darse. 

GEMESQUIA.  Co7i  cierta  intención. 

¿Supongo  que  tendréis  noticias  del  conde? 
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LA    COMTESA  .    Miranüa  de  fif  á  fif. 

Sí. 

GEMESQUIA 

¿Y  en  Inglaterra 


se^rueix  encara 
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LA    COMTESA 


En  Inglaterra  encara 


GEMESQUIA 

¿Senipre  ab  lo  comte  de  Tolosa? 


LA   CONDESA.    Mirándola  fijamente. 
Sí. 

GEMESQUIA 

¿Sigue  en  Inglaterra  todavía? 

I.  A    CONDESA 

Signe  en  Inglaterra. 

GEMESQUIA 

¿Con  el  conde  de  Tolosa  siempre? 


tos    PiniNEOS 
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LA   C O M T E S A .    Miranla  ab  estranyesa. 


Semprc. 


OEM  esquí  A.    Aparf. 


No  sap  pas  res. 

Continúa  la  convevfta  ab  veu  baixa  entre  las  damas,  ayradablement  entretin- 
(/udas  pels  jocJis.  De  quan  en  quan,  Gemesquia  se  yira  j>e)'  mirar  lo 
(/riipo  qne  forman  Miuaval  y  Brunissenda. 


ENTRE  MIRAVAL  Y  BRIINISSENDA. 


IJRUNISSENDA 


¿Me  diiis  son  nom? 


LA   CONDESA.   Observándola. 


Siempre. 


GEMESQUIA.   Ajyartc 
Nada  sospecha. 

Continúa  la  conversación  en  voz  baja  entre  las  damas,  comprendiéndose  que  hablan 
principalmente  de  los  juegos ,  á  los  cuales  atienden.  Se  observa  que  de  vez  en  ruando 
Gemesquia  se  vuelve  pura  mirar  el  gru^io  que  forman  junto  á  la  veutaua  Miuavai, 
y  Brunisenda. 

ENTOE  MIRAVAL  Y  BRUNISENDA. 

BRUNISENDA 

Dime  su  nombré. 
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MIRAVAL 


Encertal . 
Mon  pensamont,  mon  cor,  mon  seny,  ma  vida, 
tot  ho  es  per  mi.  Per  ella  sois  alentó: 
per  ella  j  d'  ella  visch.  Ab  sas  miradas 
vida  ó  mort  me  pot  dar,  segons  ho  vuUa, 
y  '1  jorn  que  m'  liauré  vist  entre  sos  brassos, 
no  'm  fa  pas  res  la  mort.  Vinga  en  bon'  hora; 
ja  hauré  estat  en  lo  cel. 

BKUNISSENDA 

¿Tant,  donchs,  la  estimas? 

MIEAVAL 

Ma  vida  passo  embadalit  mirantla. 


jr  I R  A  V  A  L 

Aciértalo.  Mi  pensamiento,  mi  corazón,  mi  entendimiento  y  mi  vida, 
todo  lo  es  para  mí:  sólo  por  ella  aliento,  y  por  ella  y  de  ella  vivo.  Pnede 
darme  vida  ó  mvierte  con  sus  miradas ,  según  le  plazca .  y  el  día  aquel  en 
que  me  haya  visto  en  sus  brazos,  nada  me  importa  la  muerte.  Habré 
estado  va  en  el  cielo. 


BRUNISEXDA 


¿De  tal  manera  la  amasV 


T-  o  S    P  I  III  N  E  O  <5 


sempre  al  peus  de  la  bella  entre  las  bellas, 
la  bella  d'  Albigés. 


BRUNISSKNDA 


Era  Ermenganda 


aquella  á  qui  los  trovadors  donaren 
aquest  nom.  Miraval,  molt  te  'n  recordas 
quan  aixís  t'  equivocas. 


MIRAVAL 


Brunissenda , 
no  m'  eqviivoco  pas.  No  't  coneixían 
quan  aixís  se  parlava  d'  Ermenganda. 
Demana  avuy  ais  trovadors,  preguntáis 
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Paso  mi  vida  mirándola,  en  embeleso  continuo,  siempre  á  las  plantas 
de  la  bella  entre  las  bellas,  la  bella  del  Albigés. 


BUUNI  SENDA 


Era  Ermengarda,  aquella  á  quien  los  trovadores  dieron  nombre  de 
La  bella  entre  las  bellas.  Mucho  te  acuerdas  de  ella,  Miraval,  pues  que 
tan  fácilmente  te  equivocaste. 


MIRAVAL 


No  me  equivoqué,  Brunisenda.  Cuando  de  aquella  manera  se  hablaba 
de  Ermengarda,  eras  tú  desconocida.  Pregunta  á  los  trovadores,  pregún- 
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quina  es  per  ells  la  dama  mes  garrida^ 
mes  avinent  y  mes  cortés ,  mes  noble , 
aquella  á  qui  coneixen  per  la  hermosa 
del  Alhigés,  y  te  dirán  que  un  dia 
fou  Ermengauda  y  ara  es  Brunissenda. 

líRUNISSENDA 

¡  Galán  sempre  y  cortés ! 

MIRAA'AL 

Y  aymante  sempre. 

BRUNISSENDA 


A  moltas  has  nmat. 


tales  quién  es  hoy  la  dama  más  apuesta  y  gentil,  más  cortés  y  noble, 
aquella  á  quien  aliora  se  da  el  nombre  de  La  hermosa  del  Alhigés,  y  te  dirán 
que  pudo  ser  un  día  Ermengarda ,  pero  que  hoy  se  llama  Brunisenda. 

13RUNI  SENDA 

¡  Siempre  galán  y  cortés ! 

M I  R  A  V  A  L 

Y  amándote  siempre. 

BRUNISENDA 

A  miTchas  amaste. 
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MIRAVAL 


Y  á  cap,  t'  lio  juro, 


com  t'  amo  á  tu. 


BRUNISSENDA 


No  lio  crech. 


MIRAVAL 


¿Vols  donclis?... 


BRUNISSEKDA 


Deixemnos , 


deixemnos  ja  de  amors  y  cortesía  , 


M  I  K  A  V  A  L 

Pero  á  ninguna  como  á  ti,  te  lo  juro. 

BRUNISENDA 

No  lo  creo. 

MIRAVAL 

¿Quieres  por  ventura?... 

1!  R  U  N  I  S  E  N  D  A 

Lo  que  quiero  es  que  nos  dejemos  ele  amores  y  de  cortesía ,  pues  que 
hoy  es  un  día  nefasto.  ¿Sabes  ya  la  nueva? 
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que  avuy  es  un  jorn  iiegre.  ¿Saps  la  nova? 


MIEAVAL 


¿Que  '1  comte  es  presoner  del  rey  de  Fransa? 
M'  ho  digué  nion  juglar. 


BRUNISSENDA 


Me  sembla  un  somni 
quan  veig  á  la  comtesa  tan  tranquila. 


MIRAVAL 


Es  que  no  lio  sap. 

Segueixen  la  conversa.  Gemesquia  no  deixa  de  mirarlos  á  cada  instant, 
movenfse  ]/ agitantse  com  si  estés  sentada  en  un  sitial  d'  espinas  y  com 
acongoixada  per  secreta  cuita. 


MIRAVAL 

¿Cuál?  ¿La  de  que  el  conde  es  prisionero  del  rey  de  Francia?  Me  lo 
dijo  mi  juglar ,  á  quien  se  lo  contaron. 

13RUXISENDA 

Paréceme  un  sueño  cuando  veo  tan  tranquila  á  la  condesa. 

MIRAVAL 

Es  que  nada  sabe. 

Sijjuen  en  su  conversación.  Gemesquia,  que  está  cd  lado  de  la  Condesa,  no  deja  de 
mirarlos  d  cada  momento,  moviéndose  y  agitándose  como  si  estuviera  sentada  en  un 
sitial  de  espinas. 
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ENTRE  SICART  Y  ADELAYDA. 


ADELAYDA 


Ho  sap,  Sicart,  no  'n  duptes. 
Ho  sap,  mes  dissimula.  Es  la  comtesa 
una  matrona  de  la  antiga  Roma. 
Lo  que  passa  en  son  cor  no  Lo  diu  sa  cara. 
Jo  la  conecli. 

SICART 

Mes  si  ella  ho  sap,  deuría 
pararse  la  vetUada ,  que  per  festas 
no  están  los  cors. 


ENTEE  SICART  Y  ADELAIDA. 


ADELAIDA 


Lo  sabe,  sí,  Sicart,  no  te  quede  dvida.  Lo  sabe,  sólo  que  disimula. 
La  condesa  es  una  matrona  de  la  antigua  Roma.  Lo  que  pasa  en  su 
corazón,  no  lo  dice  nunca  su  rostro.  Yo  la  conozco  bien. 


SICART 


Pues  si  lo  sabe,   debería  suspenderse  la  velada,   que  no  están  los 
ánimos  para  fiestas. 
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ADELAYDA 


Aixís ,  aquesta  tarde , 
trobant  propicia  1'  ocasió  ab  1'  arribo 
d'  aqueix  Llegat  del  Papa  tant  de  sopte, 
li  parlí  de  suspendre  la  vetllada, 
y:  «Avny  menos  que  may»  ,  fou  sa  resposta. 

Grans  demostracioiis  d'  aprohació  y  (/alzara  entre  'Is  espectadors ,  celebrant 
las  soris  ab  que  'Is  jtiglars  han  donat  fi  á  sos  jochs.  Al  restablirsc  'I 
silenci,  se  sent  lo  só  d'  un  panderet.  Tothom  para  atenció,  y  ais  pochs 
moments  se  reu  venir  peí  fondo  de  la  cambra,  atravessant  per  entre  la 
onicnió,  á  Raig  de  Li.una,  que  arriba  corrent  y  brincant,  grontxantse  ab 
molta  gracia,  moventse  ab  gran  agilitat  y  agitant  en  I'  aire  son  j^cinderet 
tot  enflocat  y  pie  de  cascabells  y  castanyolas.  Tots  devoran  ab  sas  miradas 
á  la  moresca,  que  es  una  noya  hermosa  y  gallarda,  morena,  d'  tdl  negre 
y  de  mirada  viva,  ab  las  trenos  onejant  sobre  sas  espatllas  mías,  ab  un 
coUaret  de  medallas  d'  or  y  d'  argent  que  cau  sobre  son  pit ,  y  airosa 
y  garbosament  vestida,  encara  que  de  tai  modo  singular  y  titi  ¡oocJi  al 
usatge  oriental. 


ADELAIDA 

Por  esto,  esta  tarde,  creyendo  propicia  la  ocasión  con  la  repentina 
llegada  del  Legado,  le  hablé  de  suspenderse  la  fiesta,  pero  me  contestó: 
«Hoy  menos  que  nunca.  » 

Grandes  demostraciones  de  aprobación  y  algazara  entre  los  espectadores,  que  celebran 
los  últimos  ejercicios  con  que  los  juglares  han  ptiesto  fin  á  la  jJrimera  2^(^rfe  de  los 
juegos.  Al  restablecerse  el  silencio,  se  oye  el  son  de  una  pandereta.  Llama  esto  la 
atención  de  todos,  y  á  los  pocos  instantes  se  ve  venir  desde  la  galería,  j^or  el  fondo 
del  salón,  á  Rayo  de  Luxa  ,  que  llega  corriendo  y  saltando,  columpiándose  con 
gracia  y  donaire,  y  agitando  en  los  aires  su  pandereta  ornada  de  lazos,  cascabeles  y 
castañuelas.  Los  espectadores  le  abren  paso  y  llega  al  centro  de  la  escena.  Todos  de- 
voran con  sus  miradas  á  la  morisca,  que  es  una  joven  hermosa  y  gallarda,  de  negros 
ojos  y  de  ardiente  mirada ,  con  sus  trenzas  flotando  sobre  sus  hombros  desnudos,  con 
un  collar  de  medallas  de  oro  y  plata  que  descansa  sobre  su  pecho ,  y  airosa  y  ele- 
gantemente vestida  con  un  traje  algo  d  la  usanza  oriental. 
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ESCENA  IV 

LOS  DITS.  — La  juglaresa  RAIG  DE  LLUNA. 

RAIG  DE  LLUNA 

Cantant  y  moventse  acomj)asadament  ab  aire  de  dansa. 

Jo  SO  la  juglaresa 

que  canta  y  dansa , 
que  roda  per  las  vilas 

per  corts  y  plassas. 
No  detura  mos  passos 

la  soleyada, 
ni  tampoch  la  tempesta, 


ESCENA  IV 


DICHOS,  Y  LA  JUGLARESA  EAYO  DE  LUNA. 


RAYO    DE    LUNA 

Cantando  ¡j  moviéndose  acompasadamente  al  aire  de  danza. 

¡Oíd!  ¡Oíd!  Yo  soy  la  juglaresa. 
La  que  canta  yo  soy  y  la  que  danza, 
la  que  recorre  el  mundo  vagabunda, 
y  errante  por  las  villas  y  comarcas. 

Con  frío  y  con  calor,  con  lluvia  y  nieve, 
yo  paso  el  mar  y  paso  la  montaña, 

11 
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ni  la  mar  brava. 
Camino  ab  la  serena 

y  ab  la  rosada, 
ab  lo  sol  y  ab  la  fosca 

y  ab  la  borrasca. 
Jo  so  la  juglaresa 

que  canta  y  dansa , 
la  que  conta  la  historia 

de  Na  Joana. 

SICART.   A  Adclayda. 

La  cansó  popular  de  la  Provensa 

es  lo  que  'ns  va  á  cantar;  La  mort  de  Joana. 

un  cant  simbólicli,  una  dansa  trista, 

que  la  mort  de  la  patria  avuy  recorda. 


y  si  hoy  me  lleva  el  sol  entre  sus  rayos, 
la  tempestad  mañana  entre  sus  alas. 

Yo  soy  la  juglaresa,  la  morisca; 
la  que  canta  yo  soy  y  la  que  danza. 
¡Oíd!  ¡Oíd!  Yo  os  contaré  la  historia, 
la  historia  triste  de  la  pobre  Juana. 

S.lCA'R'V.  A  Adelaida. 

Es  la  canción  popular  de  la  Provenza  lo  que  va  á  cantar,  La  muerte 
de  Juana:  un  cuadro  simbólico,  una  danza  triste  que,  hoy  sobre  todo,  nos 
recuerda  la  muerte  de  la  patria. 


LOS    PIRINEOS 


123 


LA    COMTESA.    A  las  damas  que  la  rodejan. 

Escoltan  totas  be.  La  clansa  aqueixa, 
La  mort  de  Joana  té  per  nom ,  y  diulien 
que  Joana  es  Provensa  ó  es  Tolosa. 

S'  adelantan  dos  ó  tres  juglar  esas  y  comensan  d  dansar,  acotnpanyantse  ah  lo 
pandero,  líientres  ÜAiG  T)^  Lij^v^A  canta,  al  só  deis  f>anderos ^  al  compás 
de  la  dansa  y  ah  melancólica  tonada,  la  cansó  tradicional : 

LA  MORT  DE  JOANA 

DANSA 

Mos  aniors  se  'n  son  anat 
allá  dalt  á  la  montanya. 


LA  CONDESA.  A  las  damas. 

Fijad  vuestra  atención.   La  danza  que  á  oir  vais  y  á  ver,  tiene  por 
nombre  La  muerte  de  Juana.  Dicen  que  Juana  es  Provenza  ó  es  Tolosa. 

Se  adelantan  dos  ó  tres  juglaresas  y  comienzan  d  cantar  acompañándose  con  la  2>an- 
dereta,  mientras  que  Rayo  de  Luna  ,  al  son  de  los  panderos,  al  compás  de  la  danza, 
!J  con  triste  y  melancólica  tonada,  canta: 

LA   MUERTE  DE  JUANA 

DANZA    ' 

Se  marcharon  mis  amores 
á  lo  alto  de  la  montaña. . . 


"La.  Danza,  lo  propio  que  la  Tenzón,  \a,  Lamentación  y  el  Serventesio  que  siguen,  eran 
géneros  de  poesía  entre  los  trovadores.  Procuré  traducir  casi  literalmente  estas  composicio- 
nes, para  que  pudieran  conservar  algo  del 'carácter  que  tienen  en  catalán. 


124 


VÍCTOR     BALAGUER 


i  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
allá  dalt  á  la  montanya. 

Quan  iTLOs  amors  tornarán 
ja  estaró  freda  y  gelada. 

¡  Ay !  j  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
ja  estaré  freda  y  gelada. 

Mos  amors  ne  son  lo  sol 
y  jo  so  la  lluna  clara. 

¡  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
que  jo  so  la  lluna  clara. 

May  lluna  y  sol  s'  han  trobat 
per  donarse  una  abrassada. 


¡  Ay ,  pobrecita  de  mí ! 
A  lo  alto  de  la  montaña ! 


Cuando  mis  amores  vuelvan 
ya  estaré  fría  y  helada. . . 

¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
Ya  estaré  fría  y  helada. 

Mis  amores  son  el  sol 
y  yo  soy  la  luna  clara. . . 

¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
Que  yo  soy  la  luna  clara. 

Jamás  el  sol  y  la  kina, 
jamás  se  encuentran  y  abrazan. 
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¡  Ay !  j  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
per  donarse  una  abrassada. 

Quan  seré  morta,  enterráume 
en  lo  bell  fons  de  la  cava. 

¡  Ay !  i  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
en  lo  bell  fons  de  la  cava. 

A  mos  peus  posáume  un  Iliri, 
á  mon  front  una  garlanda. 

¡  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
á  mon  front  una  garlanda. 

Los  romeus  que  passarán 
ne  pendran  aygua  senhada. 


¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
Jamás  se  encuentran  y  abrazan. 

Después  de  muerta ,  enterradme 
en  el  fondo  de  la  cava. . . 

¡  Ay ,  pobrecita  de  mí ! 
En  el  fondo  de  la  cava. 

A  mis  pies  pondréis  un  lirio 
y  en  mi  frente  una  guirnalda. 

¡  Ay ,  pobrecita  de  mí ! 
En  mi  frente  una  guirnalda. 

Cuando  los  romeros  pasen 
me  hallarán  amortajada. 


120  VÍCTOn    BALAGÜKU 

¡  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
ne  pendran  aygua  senhada. 

Y  dirán:  « es  morta  ja , 
morta  es  ja  la  pobre  Joana.» 

¡  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
morta  es  ja  la  pobre  Joana. 

Salvas  tV  aclaviacions  y  rejñcaments  de  mans.  Las  damas  pregan  d  Raig  de 
Lluna  de  venir  á  son  cercle  y  Ji  ofereixen  cintas,  llassos,  regalos  y  joyas 
de  que  li  omplan  lo  j^anderet,  ton  alahantla  y  dirigintli  elogis.  Gemesquía, 
que  no  ha  perdid  de  vista  lo  grupo  de  Miuaval  y  Brunissenda,  ha  pogut 
observar  que  han  estat  continuant  sa  intima  conversa  de  galantería,  men- 
tres  tothóm  fixava  V  atenció  en  la  dansa  y  cant  de  la  juglaresa. 

ADELAYDA.  A  Sicart. 

Tristesa  donan  la  cansó  y  la  dansa. 


¡  Ay ,  pobrecita  de  mí ! 
Me  hallarán  amortajada. 

Y  exclamarán :  «  ¡  murió  ya , 
murió  ya  la  pobre  Juana!  » 

¡  Ay  ,  pobrecita  de  mí! 
¡Murió  ya  la  pobre  Juana! 

Grandes  y  repetidas  muestras  de  aprobación.  Los  concurrentes  todos  celebran  á  Hayo  de 
Luna,  y  las  damas  la  obsequian  y  festejan,  llenando  su  pandereta  de  lazos,  cintas  y 
joyas.  Gemksquia,  que  no  ha  perdido  de  vista  el  grupo  de  Mikaval  y  de  Bruni- 
SENDA,  ha  observado  que  han  seguido  en  íntima  y  galante  conversación  sin  atenderá 
la  (lanza  y  canto  de  la  juglaresa,  en  los  cuales  ha  estado  fija,  sin  embargo,  la,  atención 
de  todos. 

ADELAIDA.  A  Sicart. 

Esa  canción  y  esa  danza  infunden  tristeza. 
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SICART 

Y  mes  tristesa  encara ,  qvian  so  peiisa 
que  la  cansó  y  la  dansa  son  compostas 
per  recordar  la  patria  avuy  perduda. 

Gemesquia  repara  que  Miraval  ha  estampat  un  bes  fortívol  en  la  ma  de 
Brunissenda,  y  s'  alsa  tot  de  sopte,  sensa  j^oder  dominar  son  primer  im- 
puls;  mes,  una  vegada  dreta,  s'  adona  que  son  moviment  desperta  V  aten- 
ció  de  la  Comtesa  y  de  las  damas,  y  llavors,  reprimintse,  se  dirigeix 
ais  juylars,  com  si  li  acudís  una  idea. 


GEMESQUIA 

Digáu,  juglars.  Si  tenzonar  volgnesseu, 
lo  desitj  de  una  dama  complauríau. 


SICART 

Y  ma3^or  la  infunden  aún,  si  se  recvxerda  que  canción  y  danza  se  han 
compuesto  para  recordar  la  patria  perdida. 

Gemesquia  repara  que  Mihaval  ha  imjyreso  furtivamente  un  beso  en  la  mano  de  Bru- 
NiSENDA,  y  se  levanta  de  repente,  sin  poderse  contener  en  su  prijner  impulso;  pero  de 
2)ie  ya,  observa  que  su  movimiento  llama  la  atención  de  la  Condesa  ?/  de  las  damas, 
y  entonces,  rex>rimiéndose  y  como  jtara  dar  otro  alcance  á  su  acción,  se  diriye  resuel- 
tamente á  los  jmjlares  y  les  dice: 

GEMESQUIA 


Decid,  juglares,  ¿os  agradaina  tenzonar  un  poco  para  complacerá 
una  dama? 
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Lo  juglar  Bertrán  s'  adelanta. 
BERTRÁN 

Ab  pler,  senyora,  si  lo  tema  'ns  donas. 

GEMESQUIA 

Vejáu  si  US  plan  aqnest  en  que  ara  pensó: 
«¿Qui  de  una  dama  fon,  pot  ser  de  un  altra? 
¿Qui  á  una  dama  jura  fe  y  homenatje 
sentli  infidel  demprés ,  pot  may  mereixer 
que  un  altre  crega  en  son  amor  voltari?  > 

BERTRÁN 

Discret  es  lo  motiu,  mes  no  m'  esplico 
prou  be,  senj^ora... 


EL   JUGLAR   BELTRAN 

Con  el  mayor  gusto,  &i  á  la  dama  le  place  darnos  el  tema. 

GEMESQUIA 

A  ver  qué  os  parece  éste:  «¿Quien  fué  de  una  dama,  puede  ser  de 
otra?  ¿Quien  juró  fe  y  homenaje  á  una  dama,  siéndole  luego  infiel,  puede 
esperar  nunca  que  otra  crea  en  sus  volubles  amores?» 

BELTRÁN 

Discreto  es  en  verdad  el  tema,  pero  no  acierto  á  explicarme. . . 
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GEMESQUIA 

Si  confús  VOS  sembla , 
escoltan  be ;  vaig  la  tenzó  á  posarvos , 
y  '1  vostre  enginy  me  la  dará  resolta. 

Los  juglars  Bertrán  y  Raymond  s'  acostan  á  G-emesquia  com  clisposats  á 
pendre  part  en  la  Iluyta  poética. 

TENZÓ 

GEMESQUIA 

Un  am.ant  ben  volgnt  deixá  sa  dama , 
y  avuy  se  '1  veu  de  un'  altra  dama  al  pens. 
¿Pot  creure  aquesta  dama  en  sos  liomatjesV 
¿Pot  ser  fidel  qui  avants  fon  infidel? 


GEMESQUIA 

Si  OS  parece  confviso,  oídme.  Voy  yo  misma  á  plantearos  la  tenzón, 
y  vuestro  ingenio  me  la  dará  resuelta. 

Avanzan  los  juglares  Beltrán  y  Ramón,  saliéndose  del  grupo  y  acercándose  á  la   danta 
como  en  disposición  de  tomar  parte  en  la  lucha  2}oética. 

TENZÓN 


GEMESQUIA 


Quien  ayer  á  una  dama  amor  juraba, 
hoy  á  otra  dama  jura  amor  también , 
¿es  el  hecho  de  nobles  y  de  hidalgos? 
¿  Quien  ha  sido  ya  infiel ,  puede  ser  fiel  ? 
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BERTRÁN 

Aqnell  que  co  coinet  ab  una  dama, 
no  niereix  pas  lo  nom  de  cavaller, 
que  qui  manca  á  una  dama  ab  villanía , 
á  r  honra  manca,  y  al  deber  també. 

RAYMOND 

No  ho  crecli  jo  aixís.  Al  cor  no  se  1  domina. 
Ningú  sab  los  ressorts  y  los  secrets 
que  avuy  1'  encenen  y  demá  1'  apagan. 
Lo  cor  es  lo  senyor;  1'  home  '1  servent. 

BERTRÁN 

Qui  es  infidel  ab  una,  ho  será  ab  altra: 


BELTRAN 


El  faltar  á  una  dama  sin  motivo 
ni  es  de  almas  nobles  ni  de  hidalgos  es. 
Quien  á  una  dama  falta  con  ultraje , 
á  su  honra  un  día  faltará  también. 

RAMÓN 

No  es  verdad.  ¿Por  ventura  pudo  alguno 
dictar  jamás  al  corazón  su  ley? 
Es  fiel  como  es  infiel.  Mandar  le  toca 
al  corazón ;  al  hombre  obedecer. 

BELTRÁN 

Amante  infiel  con  una,  lo  es  con  otra. 
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qni  una  vegada  ment,  mentirá  cent: 
qni  no  sab  contentarse  ab  una  dama, 
ni  esperóns  calsa,  ni  vesteix  arnés. 


EAYMOND 


Qui  un  vell  amor  per  un  de  nou  trasmuda 
no  manca  á  cap  respecte  ni  á  cap  lley. 
¿Quí  donchs,  en  sos  instints,  lo  cor  detura'? 
¿Quí  detura  la  furia  d'  un  torrent? 


BERTEAN 


Argucias  son  y  no  rahons  aquestas. 
Recte  r  home  deu  ser  y  dreturer, 
com  lo  deber  ho  dicta  y  la  lley  mana , 
que  alió  que  no  es  de  dret  es  contra  dret. 


Quien  una  vez  mintió,  mentirá  cien. 
Quien  á  una  dama  le  faltó ,  no  puede 
calzar  espuela  ni  vestir  arnés. 


RAMÓN 


Quien  ti-ueca  un  viejo  amor  por  otro  nuevo 
no  falta  á  la  costumbre  ni  á  la  ley. 
¿Quién  nunca  al  corazón  le  puso  freno? 
¿Quién  al  torrente  pudo  detener? 


B  E  L  T  R  A  N 


Argucias  son  y  no  razones  éstas. 
Noble  el  hombre  y  honrado  debe  ser, 
como  dicta  el  deber  y  la  ley  manda , 
que  lo  que  no  es  de  ley ,  es  contra  ley 
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RAYMOND 


Ricli  es  de  cor  qui  té  per  una  dama 
amor  constant,  y  voluntat,  y  fe, 
pero  es  mes  rich  aquell  que  'n  té  per  duas, 
y  que  á  cascuna  ha  estat  fidel  á  temps. 

BERTRÁN 

No  han  de  mancar  rahons  al  un  ni  al  altre , 
y  está  vist  que  jamay  nos  entendrém. 
Que  vinga ,  donchs ,  dama  Gemesquia ,  y  diga 
lo  que  li  apar,  en  us  de  lley  y  dret. 

GEMESQUIA 

Pus  que  saber  voléu  lo  que  jo  pensó, 


RAMÓN 


Rico  es  de  amor  quien  á  una  dama  sola 
rinde  constante  su  homenaje  y  fe ; 
pero  es  más  rico  aquel  que  galantea 
á  dos  á  un  tiempo,  á  entrambas  siendo  fiel. 

BELTIIÁN 

Tenaz  el  uno  y  más  tenaz  el  otro , 
jamás  nos  llegaremos  á  entender. 
Que  venga ,  pues  ,  dama  Gemesquia ,  y  diga 
lo  que  encuentra  mejor  en  vaso  y  ley.     . 

GEMESQUIA 

Pues  reclamáis  mi  fallo  soberano  , 
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qjats  tots  ara,  donchs,  mon  jntjament. 

L '  ay mant  ingrat ,  ni  es  cavaller ,  ni  es  home , 

ni  té  cor,  ni  té  fé,  ni  sanch,  ni  lley. 

Al  pronunciar  Gemesquia  sas  últimas  jJcnTíwZos ,  ha  dirigit  una  mirada 
rencorosa  ais  dos  amants ,  que  han  sospés  sa  conversa  per^  fixarse  en  la 
tenzó.  La  Comtesa  ,  comprenent  la  situado^  y  fentse  cárrech  de  lo  que 
j)assa,  invita  á  Gbmesquia  per  medi  d'  una  senya  á  sentarse,  y  al  ohehir 
aquella,  alsa  de  prompte  sa  veu  per  dirigirse  al  trovador  Miraval, 
dihentli: 

LA    COMTESA 

Si  un  trovador  galán,  d'  aquestas  damas 
lo  desitj  y  lo  prech  volgués  atendré , 
deis  amors  d'  En  Guillém  y  Margarida 
tal  volta  'ns  contaría  la  llegenda. 


atended  lo  que  digo :  amante  infiel , 

ni  es  noble ,  ni  es  galán ,  ni  es  caballero , 

ni  tiene  prez,  ni  honor,  ni  ley,  ni  fe. 

Al  pronunciar  Gemesqüia  las  últimas  jjalahras ,  ha  dirif/ido  una  rápida  y  colérica 
mirada  á  los  amantes,  que  han  suspendido  su  plática  amorosa  para  fijarse  en  la 
tenzón.  La  Condesa,  comprendiendo  jJerfectamente  lo  que  ¿jasa  y  haciéndose  cargo 
de  la  situación ,  invita  á  Gemesqüia,  con  una  seña,  á  que  tome  asiento.  Obedece  ésta, 
y  en  seguida  la  Condesa,  alzando  la  voz,  se  dirige  á  Miraval,  diciéndole: 

LA    CONDESA 


Si  nn  trovador  galante  quisiera  atender  los  deseos  y  las  súplicas  de 
esas  damas ,  debiera  contarnos  la  lej^enda  amorosa  del  trovador  Guillen  y 
de  la  condesa  Margarita. 
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MIEAYAL 


Lley  íbu  sempre  per  mi  desitj  de  dama . 

MiRAVAL  se  aixeca  deis  peus  de  Brunissenda  ,  y  va  á  situarse  en  mitj  del 
saló,  fent  rotllo  á  son  entorn  los  juglars.  Un  d'  eixos ,  son  juglar  Bayona, 
se  posa  detrás  d'  ell  ab  un  arpa  tocant  un  preludi,  demprés  del  qual 
Mira  VAL  comensa  son  recitat,  mentres  lo  juglar  I'  acompanya  tanyent 
V  arpa  ab  un  só  melancólich  y  esmortuit,  adequat  á  la  lletra  y  decla- 
mado del  trovador. 


PLANH    DELS    AMOKS   d'    EN    GUILLÉM    Y   MARGAEIDA , 
DECLAMAT    PER   EN   EAMÓN   DE   MIRAVAL. 

Jo  'n  sé  de  vellas  historias 
mes  que  '  n  lii  ha , 

y  'n  sé  algunas  de  tan  tristas, 
que  fan  plorar. 


MIRAVAL 

Ley  fué  siempre  para  mí  el  deseo  de  las  damas. 

MiKAVAL  se  levanta  de  los  pies  de  Brunisenda,  donde  constantemente  ha  j^ermaiiecido, 
y  va  á  situarse  en  medio  del  salón,  agrupándose  junto  á  él  los  juglares ,  ganosos  de 
oir  á  trovador  de  tal  renombre.  Su  juglar  Bayona  se  coloca  detrás  de  él  con  su  arpa 
tocando  un  preludio ,  después  del  cual  comienza  Mieaval  su  recitado,  mientras  el 
juglar  le  acompaña  tañendo  el  arpa  con  sonido  melancólico  y  mortecino ,  adecuado 
á  la  letra  y  declamación  del  trovador. 

LAMENTACIÓN   DE   LOS   xVMORES   DE    GUILLERMO    DE    CABESTAÑ    Y   DE   LA 
CONDESA    MARGARITA,    DECLAMADA    POR   RAMÓN   DE    MIRAVAL 

Yo  sé  historias  peregrinas  , 
y  sé  tantas ,  en  verdad , 
que  en  un  año  ciertamente 
no  acabara  de  contar; 


LOS    PIRINEOS 


135 


Escoltan  la  que  'm  contaren, 

no  fa  molts  anys , 
de  Madona  Margarida 
y  En  Gruillém  de  Cabestany. 

Ella  n '  era  gentil  dama , 

gaya  de  cor; 
ell  n'  era  avinent,  y  noble, 

y  trovador. 
Se  vejeren  y  s'  amaren, 

com  ha  fan  tots 
qnan  1'  aucell  es  ab  1'  aucella 
y  la  borra  es  prop  del  foch. 

Ne  dura  sa  drudería 

molt  longament, 


y  es  de  todas  la  más  bella , 
y  la  más  triste  quizá, 
la  que  cuenta  los  amores 
de  Guillen  de  Cabestañ. 

Era  hermosa  Margarita , 
de  belleza  sin  rival , 
y  era  Guillen  caballero , 
y  trovador,  y  galán. 
El  conocerse  y  amarse 
fué  un  instante  nada  más , 
como  es  un  instante  el  rayo 
que  enciende  la  oscuridad. 
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sent  En  Guillém  de  la  clama 

lo  cavaller, 
rebentne  d'  ella  amorosos, 

coráis  plaliers, 
y  lloantla  en  bonas  coblas 
y  cantars  molt  avinents. 

Mes  lo  marit  de  la  dama , 
que  era  gelós , 

cavaller  armat,  y  comte 
del  Rosselló, 

sospitá  en  la  sua  dona 
secrets  amors, 

y  endeviná  per  qui  eran 

las  cansons  del  trovador. 


.   La  historia  de  sus  amores 
fuera  larga  de  contar. 
Fué  tan  larga  como  es  corta 
la  ventura  terrenal , 
que  nunca  existe  la  dicha , 
ni  nunca  existe  la  paz , 
donde  hay  celos  en  acecho  , 
siempre  prontos  á  estallar. 

¿Pudo  nunca  la  paloma 
librarse  del  gavilán? 
¿Quién  los  celos  de  un  marido 
evitar  pudo  jamás? 
¡  Ay ,  condesa  Margarita ! 
Al  saberse  en  otra  edad, 
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Un  jorn  fon,  cV  armas  celadas 
tot  ben  armat, 

á  r  encontra  d'  En  Gruillém 
de  Cabestany. 

- — «Tn  n'  ets  lo  feló  y  lo  layre, 
li  dix  irat, 

qne  de  dama  Margarida 

lo  seny  y  cor  m'  ha  raubat. » 

Y  á  traisió  li  tole  la  testa , 
y  traisli  '1  cor, 

y  '1  fen  rostir,  y  en  sa  taula 
lo  mateix  jorn 

lo  presentava  á  sa  dona, 
com  si  ne  fos 

cor  de  salvatgina,  que  era 

son  menjar  mes  saberos. 


¡  cuántas  lágrimas  tu  historia , 
cuántas  ¡  ay !  lia  de  arrancar ! 

A  la  caza  sale  el  conde 
con  Guillen  de  Cabestañ , 
pero  vuelve  el  conde  solo, 
que  Guillen  no  volverá. 
Allí  queda  su  cadáver 
de  la  selva  en  el  lindar, 
arrancado  el  corazón 
por  la  punta  de  un  puñal. 
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Y  quan  1'  ac  menjat  la  dama, 

dixli,  s'  alsant: 
- — « Co  que  ab  tant  plaher,  ma  fembra, 

havén  menjat, 
no  es  mes  que  '1  cor  d'  En  Gruillém 

de  Cabestany: 
digáume  si  'us  plau,  madona, 
si  vos  ha  estat  bo  á  menjar. » 

—  «Tant  bo  m'  ha  estat,  mon  senyor, 
y  r  he  trobat 


El  corazón  del  amante 
manda  el  conde  aderezar 
entre  sabrosos  manjares 
de  exquisita  calidad ; 
y  cuando  ya  la  condesa 
ha  probado  del  manjar, 
dientan  que  así  dijo  el  conde, 
dura  y  severa  la  faz : 

—  «Lo  que  comisteis,  señora, 
tan  sabroso  al  paladar, 

es  el  corazón  amante 

de  Guillen  de  Cabestañ, 

Holgárame  de  saber 

si  os  supo  bien  el  manjar.  » 

Y  así  dijo  la  condesa, 

noble  y  digno  su  ademán : 

—  «Tan  bueno  me  ha  parecido 
que  os  juro  que  ya  jamás 
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tant  dols  y  tant  de  mon  gust, 
que  altre  menjar 

ja  may  no  tolrá  '1  sabor 
que  n'  ha  deixat 

en  ma  boca  '1  cor  fidel 

d'  En  Guillém  de  Cabestany.  >' 

Y  se  conta  que  la  dama 
se  deixá  morir  de  fam , 
y  aytals  foren  los  amors, 
segons  á  mi  m'  lian  contat, 
de  Madona  Marga  rida 
y  En  Guillém  de  Cabestany. 


ni  mis  labios  ni  mi  boca 
otro  manjai'  probarán 
que  logre  hurtar  el  sabor 
que  en  ellos  pudo  dejar , 
el  corazón  siempre  amante 
de  Gruillén  de  Cabestañ.  » 

Y  se  cuenta  que  la  dama 
vivió  instantes  nada  más. 
Y  estos  fueron  los  amores  . 
según  he  oído  contar , 
de  la  hermosa  Margarita 
y  Guillen  de  Cabestañ. 

MiuAVAL  es  aiAaiulido  por  los  concurrentes  ¡j  saludado  por  las  damas.  Los  juyhxres  le 
rodean  y  felicitan .  La  trova  de  Miraval  ha  dado  un  nuevo  giro  y  un  nuevo  aspecto 
ti  la  velada,  y  Brunisknda,  (pie  hasta  este  momento  ha  permanecido  sentada  junto 
á  la  centana ,  se  diriye  al  yrupo  principal  de  las  damas,  entre  las  cuales  se  sienta. 
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LA    COMTESA 


Bella  es  la  trova,  Miraval,  mes  trista 

com  cel  boyrós  al  caure  de  la  tarde. 

Be  prou  que  ho  diuhen  ab  sos  ulls  las  damas. 

A  totas  ¿veus?  has  entristit  ab  ella. 

Precís  ha  de  ser,  donchs,  que  En  Sicart  cante 

alguna  trova  que  los  cors  alegre. 

SICART 

Lo  joi  y  jo  no  som  germans,  senyora. 
Si  trist  lo  cant  d'  En  Miraval  vos  sembla , 
mes  trist  lo  meu  heu  de  trobar  encara. 

Pren  I '  arpa  de  mans  del  juglar,  y  se  disposa  á  cantar,  acompanyantse  ah 
ella.  De  quan  en  quan,  mentres  En  Sicart  canta,  se  senten  fortas  ratxa- 
das  de  vent.  La  tempestat,  que  parexia  alliinyarse,  torna  á  estar  próxi- 


LA    CONDESA 


Bella  es  tti  trova.  Miraval,  pero  triste  como  cielo  nebuloso  á  la  caída 
de  la  tarde.  Bien  que  lo  dicen  los  ojos  de  esas  damas.  A  todas  ¿ves?  en- 
tristeciste con  ella.  Preciso ,  es  ,  pues ,  que  Sicart  cante  algo  que  devuelva 
su  alegría  á  los  corazones, 

SICART 

La  alegría  y  yo  no  somos  hermanos,  señora.  Si  triste  os  pareció  el 
canto  de  Miraval ,  más  triste  habéis  de  hallar  el  mío  todavía. 

Toma  el  arpa  de  manos  del  juglar  y  se  dispone  á  cantar  acompañándose  con   ella.  De 
vez  en  cuando,  mientras  Sicakt  canta,  se  perciben  grandes  ráfagas  de  viento  que 
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ma.  Se  la  sent  bruelar  dcfóra,  se  senten  també  los  trons  que  semblan  acos- 
tarse, y  á  vegadas,  á  pesar  de  la  gran  Iluminaría  del  saló,  se  veuhen  á 
través  deis  vidres  crusar  los  llamps  áb  resplandor  fatídich . 


SERVENTES    CANTAT    PER    EN   SICART    DE    MARJÉYOLS , 
ACOMPANYANTSE    AB    l'  ARPA. 

¡  Ay  Tolosa  y  ay  Provensa ! 
¡  Ay  Carcassona  y  Beziers ! 
¡  A}''  patria  mía  estimada ! 
¡Ay,  qui  t'  lia  vist  y  qui  't  ven! 

Ab  gran  dolor  de  mon  ayma 
jo  componch  mon  serventes, 
qne  expressar  no  puch  quant  sentó , 
ni  quan  gran  es  mon  torment , 
quan  gran  1'  ira  que  m'  atía. 


azotan  las  ventanas.  La  tempestad ,  que  jJarecia  haberse  alejado,  vuelve  á  estar  cer- 
cana. Se  la  oye  rugir  por  fuera,  se  escuchan  también  los  truenos  que  van  acercán- 
dose, y  á  veces,  no  obstante  los  torrentes  de  luz  que  llenan  el  salón,  se  ven  brillar  los 
rayos  con  fatídico  resplandor  al  través  de  las  vidrieras. 


SERVENTESIO   DE   LA   RUINA   DE   PROVENZA,    CANTADO    POR   SICART 
DE   MARJÉVOLS   CON   ACOMPAÑAMIENTO   DE  ARPA 

¡Ay  Tolosa  y  ay  Provenza! 
¡Ay  Carcasona  y  Beziers! 
¡  Ay  patria  mía  querida ! 
¡  Quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve ! 

Compongo  este  serventesio 
más  que  con  dolor,  con  hiél. 
Fuego  corre  por  mis  venas , 
y  en  mi  pecho  siento  arder 


142- 


VÍCTOR     BALAGUER 


quan  gran  1'  angúnia  en  que  'm  veig! 

Torbat  trobo  tot  lo  segle, 

y  coiTompuda  la  lley , 

las  páranlas  no  guardadas, 

y  romputs  los  sagraments , 

la  rahó  desconeguda , 

y  desconegut  lo  dret. 

¡Ay  Tolosa  y  ay  Provensa! 
¡  Ay  Carcassona  y  Beziers ! 
¡  Ay  patria  mía  estimada ! 
¡ Ay,  qui  t'  ha  vist  y  qui  't  ven! 

Ni  la  tristesa  ni  1'  ira 
me  soltan  sois  un  moment; 
la  vergonya  encén  ma  cara, 


de  mal  apagadas  iras 
arrebatado  tropel, 
al  ver  corrompido  el  siglo , 
y  maltratada  la  ley , 
y  rotos  los  juramentos  , 
y  abandonado  el  deber; 
la  razón  escarnecida, 
y  escarnecida  la  prez. 

¡  Ay  Tolosa  y  ay  Provenza  ! 

Ay  Carcasona  y  Beziers  ! 

Ay  patria  mía  querida  ! 

Quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve ! 

Ni  ocultar  puedo  mis  iras 
ni  mi  tristeza  esconder, 
que  abrasa  el  dolor  mi  pecho 
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lo  dolor  mon  pit  encén , 
i  olí  patria  mía  estimada , 
patria  mía  del  cor  men! 
quan  te  veig  tan  malastruga  , 
y  tan  malmesa  te  veig, 
essent  ahir  tota  tua 
y  tota  avuy  del  Francés, 
y  á  tots  avuy  dihent  Syre, 
com  si  fossen  tos  senyers. 

i  Ay  Tolosa  y  ay  Provensa ! 
¡  Ay  Carcassona  y  Beziers  ! 
¡Ay  patria  mía  estimada! 
¡  Ay ,  qui  t '  ha  vist  y  qui  '  t  veu 

Tot  es  engany  y  mentida . 


y  enciende  el  rubor  mi  sien, 
¡oh  patria  de  mis  amores, 
de  mi  existencia  y  mi  fe ! 
cuando  humillada  te  veo 
de  tu  opresor  á  los  pies. 
¡Hoy  á  todos  dice  Sire 
quien  decía  ayer  Senher! 
¡la  que  era  ayer  toda  suya, 
hoy  es  toda  del  francés ! 

¡Ay  Tolosa  y  ay  Provenza! 

Ay  Carcasona  y  Beziers ! 

Ay  patria  mía  querida ! 

Quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve ! 

Todo  es  engaño  y  mentira, 
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ja  no  hi  ha  ni  honor  ni  fé, 

ab  tot  lo  sant  se  trafica 

y  tot  lo  noble  se  ven. 

Los  traidors  son  los  qui  suran 

enfonzant  los  dreturers ; 

la  malvestat  la  que  guanya, 

la  conciencia  la  que  pert. 

Tot  es  crim  y  tot  malura, 

lo  delicte  s'  es  fet  lley, 

y  entre  tot  lo  mes  ignoble, 

es  lo  clergue  qui  ho  es  mes. 

¡  Ay  Tolosa  y  ay  Provensa ! 
¡Ay  Carcassona  y  Beziers! 
¡Ay  patria  mía  estimada! 
¡Ay,  qui  t'  ha  vist  y  qui  't  veu! 


que  no  hay  ya  ni  honor  ni  lej". 
Es  villano  el  que  era  noble, 
es  ingrato  el  que  era  fiel. 
Tan  sólo  el  traidor  menguado 
cobra  premio  y  gana  prez, 
y  al  perderse  la  conciencia 
se  pierde  el  honor  también. 
Todo  es  dolo,  todo  infamia, 
que  ya  el  crimen  se  hizo  ley, 
y  el  clero  es  lo  más  innoble 
de  todo  cuanto  se  ve. 

¡  Ay  Tolosa  y  ay  Provenza ! 

Ay  Carcasona  y  Beziers ! 

Ay  patria  mía  querida ! 

Quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve ! 
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Coni  alsa  en  mitj  la  tempesta 
son  cant  salvatge  1'  aucell, 
aixís  jo  també  entre  rimas 
mon  cant  salvatge  alsaré 
de  dolor,  de  dol  y  d'  ira, 
de  tristesa  y  marriment , 
per  ma  patria  deshonrada 
en  los  brassos  del  Francés. 

¡Ay  patria  mía  estimada! 
¡Ay,  qui  t'  ha  vist  y  qui  't  ven! 

Lo  cant  d'  En  Sicart  provoca  una  explosiú  d'  entussiasme.  Las  damas,  los 
escuders,  los  patjes,  los  maynaders ,  los  servents ,  tots  demostran  son  goig 
y  content,  ahrassantlo  'Is  uns ,  afalagantlo  las  damas,  felicitantlo  tots,  en 
mitj  de  crits  frenéticlis  y  de  mostras  cV  afecte  que  revelan  lo  sentiment 
patriótich  que  viu  en  tots  los  cors. 


Como  el  ave  en  la  tormenta 
presa  de  angustia  cruel, 
que  con  lúgubres  quejidos 
hace  el  bosque  estremecer, 
así  mi  canto  salvaje 
á  los  aires  lanzaré, 
de  horror,  de  ira  y  tristeza, 
de  amarguras  y  de  hiél, 
por  mi  patria ,  hoy  miserable 
si  noble  y  pujante  ayer ; 
por  mi  patria  deshonrada 
en  los  brazos  del  francés  ! 

¡Ay  Tolosa  y  ay  Pro  venza! 
¡  Ay  Carcasona  y  Beziers ! 
¡  Aj'-  patria  mía  querida ! 
¡  Quién  te  ha  visto  y  quién  te  ve ! 

El  canto  de  Sicaut  produce  una  explosión  de  entusiasmo.  Las  damas,  los  escuderos, 
najes,  halconeros,  mesnaderos,  todos  demuestran  su  gozo  y  contento,  abrazándole  los 
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En  aquest  instant,  y  quan  major  es  la  conmoció,  apareix  de prompte  lo  Llegat 
DEL  Papa,  qtte  s'  adelanta  crusat  de  brassos,  ab  rostre  irat  y  ab  mirada 
dura.  Detrás  d'  ell  avansan  los  frares  dominicans.  Al  veure  al  Cardbnal- 
Llegat,  tots  retrocedeixen ,  s'  a])aga  I'  entussiasme,  y  regna  un  silenci 
sepidcral,  tant  sois  interrompxd  peí  rugit  de  la  tcmpestat  que  sembla 
haver  escidlit  aquell  moment  pera  desencadenarse. 


ESCENA  V 


Tots  los  mateixos.  —  LO  CARDENAL-LLEGAT.  —  Los  frares 

DOMINICANS. 


LO    LLEGAT 

¿Quíns  cants  son,  donchs,  y  quíns  accents  son  eixos 
que  la  pan  d'  aquests  Uochs  aixís  trastornan 
y  tot  lo  noble  y  tot  lo  sant  malmenan? 


unos,  felicitándole  otros,  ajjlaudiéndole  todos  en  medio  de  entiisiastafi  r/ritos  ?j 
muestras  de  afecto  que  revelan  el  sentimiento  patriótico  de  los  corazones. 
En  este  mismo  instante,  cuando  mayor  es  la  conmoción,  aparece  de  pronto  el  Legado 
DEL  Papa,  que  se  adelanta  cruzado  de  brazos,  severa  y  dura  la  faz  y  la  mirada. 
Le  rodean  algunos  frailes  dominicos.  Al  ver  al  Cardenal  Legado  retroceden 
todos,  se  extingue  el  entusiasmo  y  reina  un  silencio  septilcral,  sólo  interrumpido  por 
el  fragor  de  la  temjpestad  que  parece  haber  escogido  este  momento  para  desen- 
cadenarse. 


ESCENA  V 
Todos  LOS  anteriores. — EL    CAEDENAL  LEGADO. — Los  frailes  dominicos. 

EL    cardenal   legado 

¿Qué  cantos  y  qué  acentos  son  esos  que  así  turban  la  paz  de  estos 
lugares,  maldiciendo  de  todo  lo  más  santo  y  de  todo  lo  más  noble?  ¿Qué 
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¿Qué  son,  donchs,  aquests  crits  y  aquest  desori? 

¿Quí  s'  atreveix  aquí  ¿quí?  quan  jo  1'  lioste 

so  del  castell,  á  provocar  las  iras 

en  menyspréu  de  la  Fransa  nostra  aliada, 

del  Pare  Sant  y  de  la  Santa  Iglesia? 

¡Via  fora  tots  d'  aquí!  Trencáu  las  liras 

que  Instruments  sonde  dampnació  y  d'  oprobi, 

apagan  tot  seguit  las  Iluminarias, 

y  vosaltres  també,  mundanas  fembras, 

carn  de  pecat  y  niu  de  pudridura , 

esqueixáu  vostras  vestas  rossegantas, 

y  busquen  lo  perdó  de  vostres  erros, 

lo  cós  cubert  de  dol  y  '1  front  de  cendra, 

pregant  á  Den  de  genollons  peí  temple. 

La  CoMTESA,  passat  lo  primer  moment  de  sorprena^  com  per  tots,  h'  ade- 
lanta, lo  front  alt  y  la  mirada  fixa  en  lo  Cardenal-Llegat, 


gritos  y  qué  tnnmltos  son  esos'?...  ¿Quién  se  atreve  aquí,  ¡quién!  siendo 
huésped  yo  del  castillo,  á  provocar  las  iras  y  el  desprecio  contra  Francia, 
que  es  nuestra  aliada ,  contra  el  Padre  Santo  y  contra  la  Santa  Iglesia?. . . 
¡Fuera  de  aquí  todo  el  mundo !  ¡Romped  y  arrojad  esas  liras  y  esos  instru- 
mentos ,  que  lo  son  de  condenación  y  oprobio !  Apagad  en  seguida  todas 
esas  luces,  y  vosotras  también,  mujeres  mundanas,  carne  de  pecado  y  nido 
de  podredumbre ,  rasgad  vuestras  holgadas  vestiduras ,  y,  de  rodillas  por 
los  templos ,  vestidas  de  luto  y  cubiertas  de  ceniza ,  id  á  pedirle  á  Dios  el 
perdón  de  vuestras  culpas. 

La  Condesa  de  Foix,  j^asacío  el  primer  momento  de  asombro,  que  lo  ha  údo  para  ella 
como  jiara  todos,  se  adelanta,  alta  la  frente  y  fija  su  vista  en  el  Legado. 
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LA    COMTESA 


¿Y  quí  es  aquell  que  aquí  sas  ordes  dona 
com  si  de  tots  y  del  castell  fos  1'  amo? 


LO    LLEGAT 


Qui  pot  y  vol  ¡oh  dona  !  Qui  del  Papa 
y  d '  En  Montfort ,  la  espasa  de  la  Iglesia . 
té  los  poders  y  té  també  las  ordes. 


LA    COMTESA 


¿Quán  may  lo  Papa  ni  en  Montfort  tingueren 
dret  ni  poder  aquí?...  ¿Quán  la  bandera 
del  rojos  país  de  Foix  deixá  de  issarse 


LA    CONDESA 


¿Y  quién  se  atreve  á  dar  aquí  sus  órdenes ;  como  si  fuera  dueño  de 
todos  y  del  castillo? 


EL    CARDENAL    LEGADO 


Quien  puede  y  quiere ;  mujer  soberbia.  Quien  tiene  los  poderes  y  tam- 
bién las  órdenes  del  Padre  Santo  y  de  Simón  de  Montfort.  que  es  la  espada 
de  la  Iglesia. 


LA   CONDESA 


¿Y  de  cuándo  acá  tu. vieron  derecho  ó  poder  aquí  ni  el  Papa  ni  Simón 
de  Montfort?...  ¿De  cuándo  acá  la  bandera  de  las  rojas  Barras  de  Tcix  lia 
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en  lo  peñol  de  la  enfilada  torre 
per  muntá'  al  cel,  tot  foradant  los  núvols, 
mes  que  '1  Piren  y  que  las  aiglas  alta?... 
¿  Quán  may  aquí  pogué  naixer  un  home 
per  altras  ordes  obehir  que  aquellas 
del  comte  son  senyor? 

LO    LLEGAT 

Lo  comte,  oh  dona, 
y  ara  ho  sabrás,  pus  que  m'  empenys  á  dirlio, 
lo  comte  es  presoner  del  rey  de  Fransa. 

LA    COMTESA 

Si  '1  comte  es  presoner,  nó  la  comtesa, 
y  '1  comte  ausent  d'  aquí,  jo  só  lo  comte. 

Girantse  ah  gran  Hcre.nitat  aÍK  seiis,  com  per  donar  orúes. 


dejado  de  izarse  en  el  peñol  de  nuestra  encumbrada  torre  para  subir  al 
cielo,  agujereando  las  nubes ,  más  alta  que  el  Pirineo  y  que  las  águilas?. . . 
¿De  cuándo  acá  pudo  creerse  que  exista  aquí  un  hombre  capaz  de  obedecer 
otras  órdenes  que  las  de  su  señor  el  conde? 


El.    CARDEXAIi    LEGADO 


Mujer,  el  conde  de  Foix,  y  hora  es  ya  de  que  se  sepa,  pues  á  decirlo 
me  obligas,  el  conde  de  Foix  ha  caído  prisionero  del  rey  de  Francia, 


LA    CONDESA 


Si  el  conde  es  prisionero,  no  la  condesa;  y  ausente  el  conde  de  aquí, 
yo  soy  el  conde. 

Volviéndose  con  fjran  sereniílatl  á  sus  ijeides. 
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Alsáu  lo  pont.  Que  mes  que  may  lo  guayta 
sía  amatent  á  talayar:  los  nacres 
previnguts  per  enviar  de  roca  en  roca 
lo  tocli  de  guerra  y  lo  sonell  d'  alarma: 
ais  mandroners  y  arquers  lo  seny  d'  alerta: 
garberas  en  lo  fosso  á  punt  d'  encendre: 
los  maynaders  aquí,  tots  á  mas  ordes, 
y  en  lo  cim  de  la  torre  un  focli  de  joia 
perqué  veje  totliom  que  '1  castell  vetUa. 
Que  ningú  surtí  del  castell.  Ja  presos 
d'  aquesta  hora  en  avant  están  sos  hostes. 

LO    LLEGAT 

Es  tart ,  dona  orgullosa ,  que  ab  mí  entraren 

la  creu  del  Papa  y  1'  auríflor  de  Fransa. 

Ja  lo  castell  de  Foix  ha  mudat  d'  amo.  Dirigintse  ais seus 

Arboráu  la  bandera  de  la  Iglesia. 


Alzad  el  puente.  Que  ahora  más  que  nunca  esté  atento  el  vigía  y 
pronto  á  dar  aviso ;  prevenidas  las  bocinas  para  enviar  de  roca  en  roca  el 
toque  de  guerra  y  la  señal  de  alarma;  dispuestos  los  honderos  y  arqueros 
á  la  voz  de  alerta ;  los  capitanes  de  mesnaderos  aquí  á  mis  órdenes :  haces 
y  gavillas  en  los  fosos  prontas  á  encenderse,  y  una  gran  fogata  en  lo  alto 
de  la  torre  para  que  todo  el  mundo  esté  advertido  de  que  el  castillo  vela. 
Que  nadie  salga  del  castillo.  Presos  desde  ahora  quedan  en  él  todos  sus 
huéspedes. 


EL    CARDENAL    LEGADO 


Es  ya  demasiado  tarde ,  orgullosa  mujer.  Al  entrar  yo  aquí ,  entraron 
también  conmigo  la  cruz  del  Papa  y  el  oriflama  de  Francia,  a  los  suyos. 
¡  Alzad  la  bandera  de  la  Iglesia  ! 
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LA    COMTESA 

j  Un  penó  aquí !  ¡  Un  penó  que  no  es  lo  nostre ! 
Aytal  may  se  veurá  mentres  jo  visca. 

Ais  seus ,  ah  resolució  y  enteresa  varonüs. 

\  Foix ,  Foix  á  mi !  ¡  Gritáume  al  Llegat  fora 
y  penjat  de  un  marlet  ais  corbs  donáulo! 


Moviment  entre.  'Js  servidor s  del  castell ,  que  ])ara  lo  JjL^GAr  ah  son  f/est  y 
continent. 


LO    LLEGAT 

¡  Deu ,  Deu  á  mi !  ¡  Que  vinga  un  temerari , 
que  posi  en  mi  sas  mans,  si  las  vol  veure 


LA   CONDESA 

¡Una  bandera  aquí !   ¡Una  bandera  sin  ser  la  nuestra!...    ¡Nadie  lo 
verá  nunca ,  mientras  yo  exista ! 

A  los  svyos,  con  resolución  y  entereza  varonil. 

¡Foix,  Foix  á  mí!   ¡Arrojadme  de  aquí  al  Legado  y  colgadlo  de  una 
almena  para  pasto  de  los  buitres ! 

Movimiento   entre  las  gentes  del  castillo,  que  suspende  el  Cardenal  Legado   con  su 
acción  y  sus  palabras. 

EL    CARDENAL    LEGADO 

¡Dios,    Dios  á  mí!...  Acerqúese  quien  se  atreva  y  jionga  on  mí  sus 
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despresas  de  sos  punys ,  y  caure  á  térra , 
peí  focli  etern  de  sopte  calsinadas ! 

Silenci  y  temor  respectuós  de  tots.  Lo  Llegat  s'  apodera  de  la  situado. 

Jo  só  r  embaixador  del  Apostólich. 
Son  verbo  só ,  sas  lletras  tinch ,  sas  ordes 
porto  y  sos  llamps,  mes  enardits  encara 
que  'Is  que  ara  ab  la  tempesta  ziczaguejan 
en  torn  d'  aquest  castell,  forn  de  inmundicias, 
niu  de  draclis  y  de  serps  y  cau  d'  lieretjes. 

Moments  de  silenci.  La  teinjjcstat  redobla.  Los  trons  segueixen  uns  ais  altres. 
Lo  resplayidor  deis  llamps  es  continuo,  á  través  de  las  vidrieras. 

Ara  ojats  tots  quants  sou  aquí.  Del  fondo 
d'  aquest  castell  ne  surt  un  baf  de  peste 
que  té  tota  la  térra  enmalaltida. 


manos,  si  quiere  verlas  desprendidas  de  sus  puños  y  caer  al  suelo,  abra- 
sadas de  repente  por  el  fuego  eterno ! 

Silencio  y  temor  respetuoso  de  todos.  El  Legado  aprovecha  el  momento  p«ra  apode- 
rarse de  la  situación. 

Yo  soy  el  embajador  del  Apostólico.  Soy  su  verbo,  tengo  sus  creden- 
ciales ,  poseo  sus  órdenes  y  también  sus  rayos ,  más  encendidos  atin  que 
esos  mismos  que  ahora  culebrean  en  torno  de  este  castillo,  horno  do 
inmundicias,  madriguera  de  dragones  y  sierpes,  y  caverna  de  herejes. 

Momentos  de  silencio.  La  tempestad  redobla.  Los  truenos  se  suceden  sin  interrupción ,  ?/ 
el  resplandor  de  los  rayos  es  continuo  á  través  de  los  vidrios. 

Oíd,  oíd  todos  cuantos  estáis  aquí.  Del  seno  de  este  castillo  sale  un 
hálito  de  peste  que   ha  enfermado   á  toda  la  comarca.  Llegó  la  hora  de 
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Hora  es  ja  de  llivraiia.  ¡Jo  'us  invoco, 
iras  del  cel,  llamps  del  Senyor,  prodigis 
del  Rey  deis  Reys,  oratjes,  térra trémols 
y  tempestáis !  ¡  Veníu ,  y  de  sa  roca , 
al  brunzir  pels  espays  moii  anatema , 
aquest  castell  de  Foix  desarraláume 
portantlo  á  trossos  y  esmicat  pels  aires , 
com  bri  de  palla  que  los  vents  s'  enduhen! 
¡Sía!  ¡Anatema  sit  á  tots  quants  viulien 
dins  d'  aquest  gorcli  de  lepra  y  d'  lieretjía! 
¡  Anatema  á  eixas  donas  xitxarel-las , 
birám  d'  esbojarradas  bordegassas! 
¡Anatema  ais  juglar s  vagabundaires 
que  ab  sos  cantars  d'  amor  la  carn  encenen 
y  ab  sos  cantars  de  guerra  '1  focli  atían! 
¡Anatema  á  tothom,  ais  filis  y  ais  pares, 
ais  nats  y  ais  naixedors,  á  quants  la  térra 
de  Foix  trepitjan,  ó  son  nom  honoran, 


librarla.  ¡Yo  os  invoco,  ii'as  del  cielo,  rajaos  del  Señor,  prodigios  del  Rey 
de  Reyes,  huracanes,  terremotos  y  tempestades!  Venid,  y  al  cruzar  mi 
anatema  por  los  espacios ,  arrancad  de  sus  rocas  este  castillo  de  Foix  para 
llevároslo  á  trozos  por  los  aires ,  como  arista  leve  conducida  por  los  vien- 
tos. ¡Sea  ya!  ¡Anatema  sea  para  todos  cuantos  viven  dentro  de  este  foco 
de  lepra  y  de  herejías!  ¡Anatema  para  esas  mujeres  vocingleras  ,  enjambre 
de  muzuelas  descocadas !  ¡  Anatema  para  esos  juglares  vagabundos  que 
encienden  la  carne  con  sus  trovas  de  amor  y  atizan  el  fuego  con  sus  cantos 
de  guerra !  ¡Anatema  á  todos  ,  padres  é  hijos  ,  nacidos  y  por  nacer,  á  todos 
cuantos  pisan  el  suelo  de  Foix  ó  se  amparan  de  su  nombre ,  que  herejes  son 
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que  lieretjes  son  ó  que  ab  lieretjes  viuheii; 

ais  morts  y  ais  vius ,  ais  desvalguts  y  ais  nobles , 

ais  esclaus  y  ais  senyors,  ais  uns  y  ais  altres, 

ais  nins  penjats  de  la  niamella  encara, 

y  ais  que  d'  ells  en  son  día  pugnen  náixer! 

¡Que  en  sa  generació  may  mes  s'  esborre 

la  tara  del  peoat!  ¡Que  peí  mon  vajen 

de  maldició  cuberts,  com  d'  una  vesta 

pell  á  sas  pells  y  carns  atapahida ! 

¡  Que  manque  de  la  térra  lur  memoria ! 

¡Que  entre  en  ells  1'  anatema,  aixis  com  aygua 

en  sas  entranyas ,  j  en  sos  ossos  oli , 

y  que  lo  jorn  de  soterrar  sos  cossos 

no  'Is  vulga  pas  la  térra  y  los  rebuje! 

¡Anatema  á  tothom  ara  y  per  sempre! 

¡Per  los  sigles  deis  sigles  anatema! 

En  lo  moment  en  que  acaba  de  parlar  lo  Llegat,  crusa  im  Itamp  formidable, 
esclata  ten  d'  aqiiells  trons  estruendosos  que  semblan  desferse  á  trossos, 


ó  que  viven  con  herejes !  ¡  Anatema  á  muertos  y  á  vivos ,  á  nobles  y  á  ple- 
beyos ,  á  esclavos  y  á  señores ,  á  ricos  y  á  pobres ,  á  los  niños  aun  pendien- 
tes del  pezón  materno ,  y  á  cuantos  puedan  un  día  nacer  de  ellos !  ¡  Que 
nunca  más  se  borre  la  mancha  del  pecado  en  su  generación !  ¡  Que  vayan  por 
el  mundo  cubiertos  con  un  vestido  de  maldición ,  piel  de  su  piel  y  de  sus 
carnes!  ¡Que  falte  su  memoria  de  la  tierra!  ¡Que  la  maldición  penetre  en 
ellos  como  agua  en  sus  entrañas  y  como  aceite  en  sus  huesos ,  y  que  el  día 
de  sepultar  sus  cuerpos,  se  niegue  la  tierra  á  recibirlos  y  los  rechace! 
¡Anatema  á  todos,  ahora  y  siempre!  ¡Anatema  por  los  siglos  délos  siglos! 

En  el  mismo  instante  en  que  termina  el  Legado,  cruza  un  rayo  formidable,  retwnba 
uno  de  aquellos  truenos  que  jJarecen  caer  rotos  d  pedazos ,  y  el  viento  ahre  con  estré- 
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y  un  cop  de  vent  obra  ah  gran  estrépit  lost  finestrals  y  apaga  'Is  Ihims, 
entre  'I  soroll  de  vidres  que  's  trencan  y  'I  moviment  d'  esglay  que 
s'  apodera  de  tots  qiiants  allí  's  trohan.  Las  tenebras  invadeixen  lo  saló. 
Las  damas  cauhen  de  genolls,  menys  la  Comtesa  que  resta  de  peu,  pero 
aterrada  peí  moment.  Los  maynaders ,  patjes ,  escuders ,  tois  quedan 
com  esvahits.  Instants  de  terror  verdader. 


CRITS    DE    LAS    DAMAS 


I  Misericordia ! 


LOS    UNS 


i  Horror ! 


LOS  ALTEES 


¡Perdó! 


2}ito  las  ventanas ,  precipitándose  en  el  salón  y  apagando  las  luces,  entre  el  ruido  de 
los  vidrios  que  se  quiebran  y  el  movimiento  de  terror  y  espanto  que  se  apodera  de 
todos  los  presentes.  La  oscuridad  invade  el  salón.  Las  damas  caen  de  rodillas,  excep- 
tuando la  Condesa  que  pi^rmanece  en  pie,  jp^ro  aterrorizada  pior  el  momento.  Los 
escuderos ,  ]')o jes ,  mesnaderos ,  todos  quedan  como  desvanecidos.  Momentos  de  verda- 
dero terror. 


]  Perdón !    ¡  Perdón ! 


¡  Horror !  ¡  Horror ! 


LAS  DAMAS.   De  rodillas. 


ALGUNOS 


LAS   JUGLAKESAS 


;Misericordica! 
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Se  seiit  repentinament  mía  remor  estranya  y  misteriosa,  que  sembla  venir  de 
sota  térra.  Bessonan  uns  cops  acompassats  y  fondos ,  com  si  j^artissen 
de  las  entranyas  mateixas  del  castell.  De  sopte,  comensan  á  alsarse  las 
llosas  d'  en  mitj  del  saló,  y  ais  peus  mateixos  del  Llegat  .s-'  obra  com  la 
boca  de  una  timba,  de  ahont  se  veu  sortir  una  jodiida  claretat  primer  y  en 
seguida  las  flamas  de  tinas  teyas  sostinyudas  jyels  brassos  deis  que  sem- 
blan eixir  del  fons  de  la  térra. 

MiRAVAL,  ab  un  moviment  de  terror,  recordant  la  conversa  de  la  pri- 
mera escena,  agafa  d'  un  bras  á  Sicart,  y  li  diu,  tremólos  y  ensenyantli 
lo  que  passa: 

MIKAVAL 


Las  llosas , 
las  llosas,  Sicart,  s'  obran. 

SICART 

¿No*t'  ho  cleya? 
La  llegenda  de  Foix.  Los  invisibles 
á  salvar  venen  lo  castell. 


Se  oye  de  repente  un  rumor  extraño  ¡j  misterioso  que  parece  venir  de  bajo  tierra. 
Resuenan  (jolpes  acom2oasados  y  hondos,  como  si  partiesen  de  las  entrañas  mismas  del 
castillo.  Comienzan  á  levantarse  las  losas  del  centro  del  salón,  y  á  las  plantas 
mismas  del  Legado  se  abre  la  boca  de  una  sima,  de  donde  se  ve  salir  al  x>rincipio 
una  pálida  claridad,  y  luego  unas  teas  sostenidas  por  los  brazos  de  aquellos  que 
parecen  brotar  del  fondo  de  la  tierra. 

MiRAVAL,   con  un  movimiento  de   terror,   recordando    la    conversación    de  la 
primera  escena,  coge  á  Sicart  de  un  brazo  y  le  dice,  señalándole  lo  qiie  sucede: 

MIRAVAL 

¡Las  losas! . . .  ¡Las  losas  se  abren,  Sicart! . . .  Mira! .  - . 

SICART.   Impasible. 

¿No  te  lo  dije?  La  leyenda  de  Foix.  Los  invisibles  vienen  á  salvar  el 
castillo. 
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Comensan  á  sortir  de  la  timba  arqiiers,  ballesters  y  hornea  tV  armas,  los  pri- 
mers  ab  teyas  encesas  que  tornan  al  saló  sa  claretat  perduda,  compre- 
nentse  que  pujan  jyer  la  escala  d'  un  de  aquells  misteriosos  subterranis 
que  tenían  los  castells,  á  voltas  sois  coneguts  de  sos  senyors. 

Los  non  vinguts,  en  mitj  de  la  confusió  y  del  btdlici  que  's  mouhen, 
se  reparteixen per  la  escena,  y  uns  d'  ells  s' apoderan  del  Llegat  y  deis 
frares,  cridant:  ¡Foix!  ¡Foix  y  Tolosa!  En  mitj  de  tots ,  armat  de  cap  á 
peus,  portant  en  la  má  dreta  la  espasa  nua  y  en  la  esquerra  lo  penó  de 
Foix,  apareix  la  gallarda  y  atlética  figura  d'  En  Roger  Bernard, 
COMTE  DE  Foix^  rcbut  ab  gran  demostrado  de  alegría  per  las  damas  y 
tots  los  jjresents  y  ab  un  crit  suprem  de  plaher  per  la  Comteba,  que plega 
sas  mans,  las  porta  á  sos  llabis  y  las  alsa  al  cel. 


MIRAYAL    Y    SICAET 


Veyent  apareixer  al  de  Foix. 


¡Lo  comte! 


Comienzan  á  salir  de  la  sima  arqueros,  ballesteros  y  liomhres  de  armas,  algunos  con 
teas  encendidas  que  devuelven  al  salón  su  perdida  claridad,  comprendiéndose  que 
suben  por  la  escalera  de  uno  de  aquellos  misteriosos  y  secretos  subterráneos  que 
tenían  los  castillos,  á  veces  sólo  conocidos  de  sus  señores. 

Los  recién  llegados,  en  medio  de  la  confusión  y  bullicio  que  surgen,  se  esparcen  por 
la  escena,  corriendo  los  primeros  á  apoderarse  del  Cardenal  Legado  y  de  los 
frailes,  á  los  gritos  repetidos  de  ¡Foix!  ¡Foix  y  Tolosa!  Entre  todos,  armado  de 
pies  á  cabeza,  con  la  espada  desnuda  en  la  diestra  y  empuñando  con  la  mano 
izquierda  la  bandera  de  Foix,  aparece  la  gallarda  y  atlética  figura  del  Conde  de 
Foix,  recibido  con  grandes  demostraciones  de  alegría  por  las  damas  y  circunstantes, 
y  con  un  supremo  grito  de  placer  por  la  Condesa,  que  cruza  sus  manos,  las  lleva  á 
sus  labios  1,1  las  levanta  al  cielo  en  seguida. 

MIRAVAL,  SICART  Y  TODOS 
Viendo  aparecer  al  conde  de  Foix. 


El  conde! 


14 
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ESCENA  VI 


ToTS.— LO  COMTE  DE  FOIX  y  son  séquit. 


LO    COMTE 

De  peu  dret,  al  costal  de  la  timba,  la  visera  alta,  clavant  lo  penó  en  térra  y 
dominant  ah  sa  veit  tots  los  hrugits: 

« ¡  Foix  per'  Foix  y  per'  Foix !  ¡  Foix  y  Foix  sempre !  > 

La  COMTESA  .se  x>recipita  ais  brassos  de  son  cspós,  á  qui  tots  rodejan,  mentres 
que  'is  homes  d'  armas,  extenentse  per  la  escena,  cantan  á  coro,  ajudats 
deis  jiiglars  lo  cant  de 


ESCENA  YI 
Todos.  — EL  CONDE  DE  FOIX  y  su  comitiva. 

EL    CONDE 

De  jjíe  al  Jado  de  la  sima,  levantada  la  visera,  clavando  en  fierra  su  x>endón  y 
dominando  con  su  voz  el  estruendo. 

«¡Eoix  para  Foix  y  para  Foix!  ¡Foix  siempre  y  siempre  Foix!» 

La  Condesa  se  arroja  en  brazos  de  su  esposo,  rjue  Ja  recihe  con  amor.  Iodos  rodean  aJ 
Conde.  Los  hombres  de  armas  extendiéndose  ¡^or  Ja  escena  entonan  á  coro,  ayudados 
por  los  jngJares,  eJ  siguiente  canto: 


LOS    PIRINEOS 


159 


LA  MORT  DEL  LLOP 

¡  Montfort 

es  mort! 

Es  mort! 

Es  mort! 
¡Viva  Tolosa 
ciutat  gloriosa 
y  poderosa ! 
Toriiats  son  lo  paratge  y  1'  honor 

¡  Montfort 

es  mort! 

Es  mort! 

Es  mort! 
Provensa  bella, 
del  mon  estrella, 


LA  MUERTE  DEL  LOBO 


Montfort 
murió ! 
Murió ! 
Murió ! 
Viva  Tolosa, 
ciudad  gloriosa 
y  esplendorosa. 
Ya  tornaron  paraje  y  honor. 
Provenza  bella, 
del  mvindo  estrella, 
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llum  y  centella , 
ets  espill  de  virtuts  y  d'  amor 
¡  Montfort 
es  mort! 
Es  mort! 
Es  mort! 
Es  mort  Montfort ! 


CAU  LO   TELO. 


FÍ   DEL    PRIMER    QUADRO. 


luz  y  centella, 
eres  reina  de  gloria  y  de  amor 

Montfort 

murió ! 

Murió ! 

Murió ! 
Murió  Montfort ! 


CAE  EL  TELÓN. 


FIN     DEL     CUADRO     PRIMERO. 


QUADRO  SEGON 


RAIG  DE  LLUNA 


(1245) 


ÍERSONATGES 


Lo    COMTE    DE    FOIX. 

E.A1G  DE  Jji.vN A,  jiiglaresa. 
Bernard  Sicart  de  Marjévols. 
L'  inquisidor  Izarn. 

COUBARI. 


Monjos,  inquisidors,  homes  d'  armas. 


PERSONAJES 


El  Conde  de  Foix. 
Eayo  de  Luna,  juglaresa. 
Bernardo  Sicart  de  Marjévols. 
CoRBARio,  señor  catalán. 
JEl  inquisidor  Izarn. 

Monjes,  inquisidores,  hombres  de  armas. 


ANTECEDENTS 


La  escena  en  1245,  vint  y  set  anys  després  deis  suc- 
cessos  contats  en  lo  primer  quadro. 

La  guerra  célebre  y  sangrenta  dita  deis  albigesos, 
toca  va  á  son  terme.  Tot  estava  ja  en  poder  de  Roma  y 
Fransa,  excepció  feta  del  castell  de  Montsegur  en  los 
Pirineus,  que  's  resistía  encara.  Lo  comte  de  Tolosa  liavía 
pactat  ab  lo  rey  de  Fransa  y  ab  lo  Papa ,  y  ab  ells  també 
lo  comte  de  Foix,  Roger  Bernard,  que  després  de  soste- 


ANTECEDENTES 


La  escena  en  1245 ,  veintisiete  años  despiiés  de  los  sucesos  á  que  se 
refiere  la  primera  parte. 

La  guerra,  tan  sangrienta  como  célebre,  de  los  albigenses,  tocaba 
á  su  término.  Todo  estaba  ya  en  poder  de  Roma  y  Francia,  excepción 
hecha  del  castillo  de  Montsegur,  en  los  Pirineos,  que  resistía  aún.  El 
conde  de  Tolosa  había  pactado  con  el  rey  de  Francia  y  con  el  Papa,  y 
también  con  ellos  el  conde  do  Foix.  Roger  Bernardo,  quien,  después  de 
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nir  una  Iluyta  heroica  y  vina  campanya  admirable,  se 
vegé  obligat  á  entregar  son  castell  al  rey  de  Fransa, 
retirantse  á  la  abadía  de  Bolbona,  creyent  aixís  escapar 
á  la  venjansa  de  la  Inquisició. 

Segons  se  dednheix  de  la  declaració  prestada  peí 
comte  de  Foix  devant  de  la  Inquisició,  quan  fou  per 
aquesta  cridat  á  declarar,  Roger  Bernard  tenía  horror  á 
que  pogués  ser  cremat  son  eos,  y  buscava  7  medi  de  robar 
sas  cendras  ais  inquisidors  y  assegurar  la  pau  de  sa 
lomba.  Per  conseguirlo  se  retirá  á  la  abadía  de  Bolbona, 
fundada  pels  seus  antepassats,  hont  tenían  sa  sepultura 
los  comtes  de  Foix. 

La  Inquisició ,  mentres  tant  ^  sembrava  '  1  terror  per 
tota  aquella  térra.  En  sas  fogueras,  constantment  ence- 
sas,  morían  tots  los  que  esta  van  tarats  d'  heretjes  y  també 


sostener  iina  lucha  heroica  y  una  campaña  admirable ,  vióse  precisado  á 
entregar  en  rehenes  su  castillo  al  rey  de  Francia ,  retirándose  á  la  abadía 
de  Bolbona ,  donde  creyó  escapar  á  las  iras  y  venganza  de  la  Inquisición 
triunfante. 

Según  se  deduce  de  su  declaración ,  prestada  por  el  mismo  conde  de 
Foix  ante  la  Inquisición  (Archivo  de  Tolosa),  Roger  Bernardo  tenia 
horror  á  que  su  cuerpo  pudiera  ser  quemado,  y,  según  sus  propias 
palabras,  estaba  aiempra  ideando  medios  de  robar  sus  cenizas  á  los 
inquisidores  y  asegurar  la  paz  de  su  tumba.  Para  conseguirlo  se  retiró 
á  la  abadía  de  Bolbona,  fundada  por  sus  antecesores,  en  donde  estaba  el 
panteón  de  los  condes  de  Foix. 

La  Inquisición ,  entre  tanto,  sembraba  el  terror  jíor  t.da  la  comarca. 
En  sus  hogueras ,  permanentemente  encendidas ,  morían  cuantos  estaban 
tachados  de  herejes ,  y  también  cuantos  eran  partidarios  de  la  indepeu' 


LOS     PIRINEOS 


165 


tots  los  que  eran  aymants  de  la  patria  y  de  la  indepen- 
dencia. Son  innumerables  las  víctimas  de  la  Inquisició 
durant  aquell  teriible  período. 

Queda  dit  que  Montsegur  era  sois  lo  que  's  sostenía. 
Posat  aquest  castell  en  un  pich  deis  Pirineus ,  en  lo  mont 
Tliabor,  sobre  un  precipici  anomenat  Abes,  sembla  va 
desde  'Is  núvols  desafiar  tot  lo  poder  de  Fransa  y  tot  lo 
de  Roma.  Varias  voltas  fou  sitiat,  pero  sempre  acaba 
per  alsarse  lo  siti,  fins  que  per  últim,  en  1245,  conse- 
guiren  apoderarse  per  capitulado  d'  aquella  fortalesa  lo 
senescal  de  Carcassona,  En  Pere  d'  Arcís,  1'  arquebisbe 
de  Narbona  y  lo  bisbe  d'  Albi. 

Lo  castell  caygué,  segons  se  conta,  quan  anava  á 
esser  socorregut  per  Llop  de  Foix  y  sa  germana  Esclar- 
munda,  germans  bastarts  del  comte  Roger  Bernard  de 
Foix ,  á  qui  havían  enviat  emissaris  per '  instarlo  á  deixar 


dencia  de  su  patria.  Son  innumerables  las  víctimas  de  la  Inquisición  en 
aquel  su  primer  período. 

Dicho  queda  que  Montsegur  era  ya  la  única  plaza  que  se  sostenía. 
Situado  este  castillo  en  uno  de  los  más  altos  picachos  de  los  Pirineos,  en 
el  monte  llamado  Thabor  y  á  orillas  del  profundo  precipicio  del  Abes, 
parecía  desde  las  nubes  desafiar  todo  el  poder  de  Francia  y  de  Roma.  Dis- 
tintas veces  fué  sitiado  en  el  transcurso  de  treinta  años ,  pero  siempre 
inútilmente,  hasta  que,  por  fin,  en  1245,  consiguieron  apoderarse  por 
capitulación  de  aquella  fortaleza  el  senescal  de  Carcasona  Pedro  de  Arcis, 
el  arzobispo  de  Narbona  y  el  obispo  de  Albi .  que  mandaban  las  fuerzas 
de  los  sitiadores. 

Según  cuenta  una  tradición  de  los  Pirineos .  el  castillo  hubo  de  ren- 
dirse precisamente  cuando  iba  á  ser  socorrido  por  Lobo  de  Foix  y  Esclar- 
munda  de  Foix,  hermanos  bastardos  del  conde  Roger  Bernardo,  á  quien 


166  VÍCTOR     BALAGUER 

la  abadía  de  Bolbona  y  unirse  ab  ells.  La  tradició  deis 
Pirineus  conta  que  Llop  y  Esclarmunda  se  valgueren  d'  un 
cátala  anomenat  Corbari,  home  molt  valent,  lo  qual  pogué 
atravessar  lo  camp  deis  sitiadors  y  entrar  en  Montsegur 
per'  portar  la  bona  nova  de  que  serían  socorreguts  la  nit 
que  veurían  lluhir  una  foguera  en  lo  pich  del  Bidorta. 

Cada  nit  los  sitiats  escorcollavan  1'  horisont,  pero 
may  vegeren  brillar  la  foguera  anunciada,  y  tingueren 
al  fí  d'  entregarse. 

Exceptuant  En  Ramón  de  Perelhá ,  heróich  defensor 
de  Montsegur ,  Berenguer  de  Lavalanet ,  Arnau  Boger  de 
Mirapoix,  los  cavallers  de  Rabat  y  d'  Elcongost  y  alguns 
altres,  que  tingueren  salva  la  vida,  tots  los  deniés  foren 
víctimas  de  las  flamas  de  la  Inquisició. 

S '  encengué  una  gran  foguera  en  una  explanada  que 


se  habían  enviado  emisarios  para  instarle  á  que  dejase  la  abadía  de  Bol- 
bona y  fuese  á  ponerse  al  frente  del  movimiento.  La  misma  tradición 
cuenta  que  Lobo  y  Esclarmunda  se  valieron  de  un  catalán ,  llamado  Cor- 
bario  ,  hombre  atrevido  y  valiente ,  que  consiguió  atravesar  el  campo 
de  los  sitiadoi-es  y  entrar  en  Montsegur  para  dar  á  los  sitiados  la  buena 
nueva  de  que  serían  socorridos  la  noche  que  viesen  brillar  una  hoguera  en 
el  pico  del  monte  Bidorta. 

Cada  noche  los  sitiados  subían  á  los  muros  para  registrar  el  hori- 
zonte ,  pero  no  llegaron  á  ver  brillar  la  hoguera  anunciada ,  y  hubieron  al 
fin  de  rendirse. 

Exceptuando  Ramón  de  Perelhá,  heroico  defensor  de  Montsegur, 
Berenguer  de  Lavalanet,  Arnaldo  Roger  de  Mirapoix,  los  caballeros  de 
Rabat  y  de  Elcongost  y  algunos  otros,  que  tuvieron  salvas  las  vidas, 
todos  los  demás  perecieron  en  las  llamas. 

Encendióse  una  inmensa  hoguera   en  una  planicie  que  se  extendía 
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lii  liavía  en  la  valí  superior  de  Montsegur,  donant  sobre 
r  abisme  de  Abes,  y  allí  moriren,  entre  homes  y  donas, 
doscents  cinquanta  segons  uns,  trescents  segons  al  tres. 
Fon  una  gran  hecatombe  humana.  Entre  ells  figuravan 
En  Bertrán  de  Sant  Martí  ó  d'  en  Martí,  bisbe  y  patriarca 
de  Tolosa,  Agulher,  bisbe  de  Termenois,  Brassilach  de 
Caillabel,  Joan  Roig,  Gruillém  d'  Armier  y  molts  al  tres. 
Entre  las  damas,  Corba  de  Perelhá,  muller  del  senyor  y 
defensor  de  Montsegur,  sa  filia  Esclarmunda  y  sa  mare 
Marquesia  de  Lantar;  Fornería,  mare  del  altre  defensor 
Arnau  Roger  de  Mirapoix;  Ramona  de  Cuc,  Ermen- 
garda  d'  Ussat,  India  de  1'  Illa  y  al  tras. 

Montsegur  fou  1'  últim  baluart  de  la  patria  romana. 
Caygut  aquest  castell ,  lo  Papa ,  lo  rey  de  Fransa  y  la 
Inquisició  s'  apoderaren  de  tota  la  térra. 


sobre  el  despeñadero  del  Abes ,  y  en  ella  perecieron  doscientos  cincuenta 
según  unos,  trescientos,  según  otros,  entre  hombres  y  mujeres.  Fué  una 
horrible  hecatombe  hiimana.  Entre  los  caballeros  víctimas  de  las  llamas 
de  la  Inquisición ,  había  muchos  nobles  señores  de  los  Pirineos  y  dos 
obispos  Albigenses,  Beltrán  de  San  Martín,  tercer  patriarca  de  Tolosa,  y 
Agulher,  obispo  de  Termenois.  Entre  las  damas,  Corba  de  Perelhá,  es- 
posa del  señor  del  castillo ;  su  hija  Esclarmunda  y  su  madre  Marquesia  de 
Lantar;  Fornesia,  madre  de  Roger  de  Mirapoix,  otro  de  los  defensores 
del  castillo ;  Ramona  de  Cuch ,  Ermengarda  de  Ussat ,  India  de  Illa  y 
otras  muchas. 

Montsegur  fué  el  último  baluarte  de  la  patria  romana.  Caído  este  cas- 
tillo, el  Papa,  el  rey  de  Francia  y  la  Inquisición  se  apoderaron  de  todo  lo 
que  huy  es  Mediodía  de  Francia. 


Lo  teatro  representa  lo  claustro  de  la  abadía  de  Bolbona,  en  los  Pirinens. 
Es  de  nit,  y  la  aneytat  del  claustro  esta  il-luminada  per  laUuna;  1'  altre 
meytat  confosa  en  las  sombras. 

Quatre  grands  portaladas  donan  sobre  '1  claustro.  La  una  es  la  que  dona 
al  camp,  oberta  de  bat  á  bat.  L'  altra  es  la  que  comunica  ab  la  iglesia,  oberta 
també.  La  tercera,  enfront  de  la  del  temple,  está  tancada  y  es  de  ferro.  Ser- 
veix  d'  entrada  á  la  sepultvira  deis  comtes  de  Foix.  La  quarta,  per  fí,  es  la 
que  obra  pas  á  una  ampia  escala  que  puja  ais  dormitoris  y  babitacions  deis 
monjos. 

Al  alsarse  '1  teló  s'  ou  perfectament  per  la  porta  oberta  de  la  iglesia  lo 
cant  del  De  livofundis ,  que  entonan  los  monjos,  ab  lo  qual  s'  enllassa  '1  de  la 
cansó  La  mort  de  Joana,  que  se  sent  cantar  al  lluny,  fora  de  la  abadía,  á  Raig 

DE  LlUNA. 

La  escena  está  solitaria ,  sens  mes  claror  que  la  de  la  lluna  y  de  unas 
llantias  penjant  de  las  arcadas  del  claustro. 


El  teatro  representa  el  clavistro  bizantino  de  la  abadía  de  Bolbona,  en  los  Pirineos,  ilu- 
minado en  sn  mitad  por  la  luna.  La  otra  mitad  aparece  confvindida  en  las  sombras. 

Cuatro  grandes  puertas  dan  al  cdaustro.  Una  de  ellas,  abierta  de  par  en  par,  es  la  que 
conduce  al  exterior  y  al  campo.  Otra,  abierta  también,  es  la  que  da  paso  á  la  iglesia.  La  ter- 
cera, fronteriza  á  ésta,  es  de  hierro  y  está  cerrada.  Es  la  del  panteón  de  los  condes  de  Foix. 
Por  último,  la  cuarta  es  un  grande  arco  que  da  acceso  á  la  ancha  escalera  de  piedra  que  sube 
á  los  dormitorios  y  habitaciones  de  los  monjes. 

Al  levantarse  el  telón,  se  oye  perfectamente,  por  la  puerta  abierta  del  templo,  el  canto 
del  De íjj'o/'mwíZís  entonado  por  los  monjes,  con  el  cual  enlaza  el  de  la  canción  La  muerte  de 
Juana,  que  se  oj'e  cantar  á  lo  lejos,  fuera  de  la  abadía,  á  Rayo  de  Luna. 

La  escena  está  solitaria,  iluminada  sólo  por  la  luz  de  la  luna  y  la  de  alguna  amortecida 
lámpara  que  cuelga  de  las  bóvedas  del  claustro. 


ESCENA  PRIMERA 


NiNGÚ  EN  LA  ESCENA.  — LOS  MONJOS  EN  LO  TEMPLE.— RAIG  DE  LLUNA 
Á  QUi   SE  SENT  CANTAR,  FORA  DE  LA  ABADÍA. 


LOS   MONJOS.    Desde  dins. 

De  profundis  clamavi  ad  te,  Domine:  Domine, 
exaudí  vocem  meam. 

Fiant  aures  tuce  intendentes,  in  vocem  deprecatio- 
ms  mece. 


ESCENA  PRIMERA 


Nadie  ex  la  escena.  — LOS  MONJES  en  el  templo.  — EAYO  DE  LUNA, 

Á  QUIEN  SE  OYE  CANTAK  FUERA  DE  LA  ABADÍA. 


LOS    MONJES.    Dentro. 


De  profundis  clamavi  ad  te,  Domine:  Domine,  exaudí  vocem  meam,. 
Fiant  aures  tuce  intendentes,  in  vocem  deprecationis  mece. 
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RAIG'  DE   LLUNA.    Desde  fora. 

Mos  amors  se  'n  son  anats 
allá  dalt  á  la  montanya. 

¡  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
allá  dalt  á  la  montanya. 

LOS   MONJOS 

Si  iniquitates  ohservaveris ,  Domine:  Domine,  quis 
sustinehit? 

Quia  apud  te  propitiatio  est:  et  p)Topter  legem  tuam 
susti7iui  te,  Domine. 

RAIG    DE    LLUNA 

Quan  mos  amors  tornarán 
ja  estaré  freda  y  gelada. 


RAYO    DE    LUNA.   Cantando  fuera. 

Se  marcharon  mis  amores 
á  lo  alto  de  la  montaña. 

¡  Ay  ;  pobrecita  de  mí ! 
A  lo  alto  de  la  montaña. 

LOS     JIONJES 

Si  iniquitates  ohservaveris ,  Domine:  Domine,  quis  sustinehit? 
Quia   apud  te  propitiatio    est:  et  propter  legem  tuam  sustinuí  te, 
Domine. 

RAYO    DE    LUNA 

Cuando  vuelvan  mis  amores 
ya  estaré  fría  y  helada. 
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¡  Ay !  ¡  Ay !  ¡  pobreta  de  mi ! 
ja  estaré  freda  y  gelada. 

Eiitra'EN  Sicart  de  Marjévols  j^jc?'  la  porta  del  claustro  que  dona  al  camp. 
Va  vestit  de  pelegri.  Registra  lo  claustro,  com  si  busques  á  algú  que  no 
troba,  y  's  para  devant  la  porta  de  la  iglesia,  escoltant  lo  cant  deis 
monjos. 


LOS   MONJOS 

Sustinui  anima  mea  in  verbo  ejus:  speravü  anima 
mea  in  Domino. 

A  custodia  tnatutina  tisqiie  ad  noctem:  speret  Israel 
in  Domino. 


¡  Ay ,  pobrecita  de  mí ! 
Ya  estaré  fría  y  helada. 

Mis  amores  son  el  sol 
y  yo  soy  la  luna  clara. 

¡  Ay ,  pobrecita  de  mí ! 
que  yo  soy  la  luna  clara ! 

LOS    MONJES 


Sustinui  anima  mea  in  verbo  ejus:  speravit  anima  mea  in  Domino. 
A  custodia  Tnatutina  usque  ad  noctem:  speret  Israel  in  Domino. 

Entra  Sicart  de  Marjévols  por  la  puerta  que  abre  al  campo.  Va  vestido  de  pere- 
grino. Registra  la  escena,  da  una  vuelta  por  el  claustro,  como  en  busca  de  alguien, 
y  se  detiene  al  fin  ante  la  puerta  de  la  iglesia ,  parando  atención  en  el  canto  de  los 
monjes. 
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ESCENA  II 


SICART  DE  MARJEVOLS,  que  entra  com  buscant  algú. 

SICART 

¡Ningú  en  lo  claustro. . .  y  monjos  en  lo  temple 
á  aquesta  hora  de  nit ! . . .  j  Cosa  mes  rara ! 
¿Quí  ha  mort  aquí  per  salmejar  los  monjos 
en  plena  nit  lo  De  pr  o  fundís  f . . .  Sembla 
que  no  es  pas  natural  lo  que  aquí  passa. 
Me  digué  Raig  de  Lluna  que  lo  comte, 
responent  á  son  cant,  baixava  al  claustro. . . 

Examinant  la  escena. 


ESCENA  II 
SICAET  DE  MARJEVOLS,  que  entra  como  en  busca  de  alguien. 


SICART 

¡Nadie  en  el  claustro  aún. . .  y  monjes  en  la  iglesia  á  esta  hora  de  la 
noche!...  ¡Cosa  rara!...  ¿Quién  puede  haber  muerto  aquí  para  que  los 
monjes  recen  el  De  profundis  en  plena  noche?. . .  No  me  parece  realmente 
natural  lo  que  pasa  aquí. . .  Díjome  Rayo  de  Luna  que  el  conde  bajaba 
siempre  al  claustro  en  el  momento  de  oir  su  canto. . . 

Registrando  la  escena. 


Los  piriní;o8 
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¡Ningú!. . .  ¡No  veig  niugú!. . .  ¿Será,  tal  volta, 

que  deixat  liaje  '1  comte  la  abadía?. . . 

No  pot  pas  ser.  Si  desenganys  y  penas 

aquí  un  jorn  lo  portaren,  allunyarlo 

ja  sois  podrá  d'  aquí  lo  meu  missatje, 

si  Den  permet  que  atesos  per  ell  sian 

los  vots  d'  aquells  que  en  Montsegur  sostenen 

encara  '1  sant  penó  de  nostra  patria. 


Entra  ÜAiG  BE  JjIjVNA,  vestida  de  pelegrina,  registra  lo  claustro  y  al  veitre 
sol  á  En  Sicart,  se  dirigeix  vers  ell.  Ja  Raig  de  Lluna  no  es  la  gentil 
y  garrida  juglaresa  del  primer  quadro.  Té  'Is  cabells  grisos,  y  sa  fesomla, 
mes  que  lo  sagell  deis  anys  passats ,  porta  lo  deis  dolors  soferts,  ])ero  en- 
cara mostra  sa  antiga  gallardía  sohrealsada  ah  ademans  mes  marcats  y 
varonils. 


¡Nadie!...  ¡ Aquí  no  hay  nadie !..  .  ¿Será  que  el  conde  liaya  abando- 
nado la  abadía?  No  puede  ser.  Aquí  le  trajeron  un  día  los  desengaños  y 
las  penas ,  y  ya  sólo  conseguirá  alejarle  de  estos  sitios  mi  mensaje ,  si 
Dios  permite  que  sean  atendidos  por  él  los  votos  de  aquellos  que  todavía 
sostienen  enhiesto  el  pabellón  de  la  patria  en  Montsegur. 

Aparece  Rayo  dk  Luna,  en  traje  también  de  peregrina ,  rerjistra  el  claustro  ron    la  mi- 
rada, y  al  ver  solo  á  Sicakt,  se  adelanta  hacia  él. 

Rayo  de  Luna  no  es  ya  la  gentil  y  gallarda  juglaresa  del  pirimer  cuadro.  Sus 
cabellos  han  encanecido ,  y  sus  facciones ,  más  que  el  sello  de  los  años ,  llevan  el  de  los 
dolores  sufridos.  Algo  conserva,  sin  embargo,  de  su  antigua,  gallardía ,  realzada  por 
ademanes  más  varoniles. 


174  VÍCTOR    BALAGTJER 


ESCENA  III 

SICART.  — RAIG  DE  LLUNA. 
RAIG    DE   LLUNA 

Sicart,  ¿lias  vist  al  comte? 

SICART 

No.  Lo  claustro 
desert  está,  com  veus.  Si  no  pels  monjos, 
que  '1  De  profundis  resan  en  lo  temple, 
semblaría  que  estava  abandonada 
Bolbona  avuy.  De  bat  á  bat  sas  portas 


ESCENA  III 
SICART.  — EAYO  DE  LUNA. 

RAYO    DE    LUNA 

Sicart.  ¿viste  al  conde? 

SICART 


No.  El  claustro  está  desierto.  A  no  ser  por  los  monjes  que  rezan  en 
la  iglesia  el  De  profundis ,  pudiera  creerse  que  la  abadía  de  Bolbona  se 
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están  obertas ,  y  ánima  viventa 
no  's  troba  aquí. 


EAIG    DE    LLUNA 


Los  monjos  resan. 


SICART 


Cantan 
lo  salm  de  morts.  Me  sembla  estranya  1'  hora, 
y  lo  cant ,  y  '1  moment. . .  y  tot  me  sembla 
que  es  aquí  molt  estrany. 


EAIG    DE    LLUNA 


Y  estrany  que  '1  comte, 
si  ma  cansó  ha  sentit,  no  baixe  al  claustro. 


hallaba  hoy  abandonada.  Sus  puertas  están  abiertas  de  par  en  par,  y  aquí 
no  se  ve  á  nadie. 

RAYO    DE    LUNA 

Los  monjes  están  rezando. 

SICART 

Cantan  las  preces  de  difuntos.   Me  parecen  extraños  el  canto  y  la 
hora. . .  Todo  me  parece  aquí  muy  extraño. 

RAYO    DE    LUNA 

Y  no  menos  extraño  que  el  conde ,  si  oyó  mi  canción ,  no  haya  bajado 
al  claustro,  como  de  costumbre. 
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SICART 

¿Aquí  '1  vejéres  altras  voltas? 

KAIG    DE    LLUNA 

Sempre. 
No  be  ixLon  cant  sentía,  aquí  baixava. 
Aquest  claustro  está  obert  de  nit  y  día , 
y,  fos  r  hora  que  fos,  la  juglaresa 
trobava  '  1  comte  aquí ,  li  dava  novas , 
y  alegre  ja  d'  haverlo  vist,  torna  va 
sa  vida  errant  una  altra  volta  á  empendre. 

SICART 

¡Quan  jo  dicli  qu'  es  estrany !  Los  cants  mortuoris, 


SICART 

¿Fué  también  aqiaí  donde  otras  veces  le  viste? 

RAYO    DE    LUNA 

Siempre  aquí.  Solía  bajar  en  cuanto  oía  mi  canto.  Este  claustro  se 
halla  abierto  de  día  y  de  noche ,  y  fuese  ciialquiera  la  hora ,  aquí  era 
donde  la  juglaresa  hallaba  al  conde ,  le  comunicaba  las  nuevas  que  para  él 
traía ,  y ,  contenta  con  haberle  visto ,  volvía  á  emprender  de  nuevo  su  vida 
errante  y  vagabunda. 

SICART 

Bepito  qiie  todo  se  me  hace  extraño.  Esos  cantos  mortuorios,  esos 
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los  resos  y  la  nit,  lo  dupte  y  1'  hora, 

mon  cor  angúnian,  de  tristesa  omplintlo. . . 

¡  Si  haurém  vingut  á  caure  entre  las  urpas 

del  Ilop!. . .  ¿Hi  haurá  tal  volta  aquí  emissaris 

del  Papa?. . .  ¿Inquisidors?. . .  ¡Deu  no  ho  permete ! 

Perdut  llavoras  lo  missatje  fora, 

y  Montsegur  perdut  també. . .  y  nosaltres 

perduts  tots  dos. 

RAIG    DE    LLUXA 

No  pas  aquí.  Los  monjes 
son  tots  del  comte,  tots.  Li  son  adietes 
com  r  ombra  ho  es  al  eos.  Mes  que  abadía, 
un  feudo  per  los  comtes  es  Bolbona. 
Tot  es  de  Poix  aquí.  Mira. . .  Aquest  claustro 
lo  maná  fer  lo  comte  vell ;  lo  temple 


rezos  nocturnos ,  las  dudas  que  me  afligen ,  todo  se  reúne  para  entristecer 
mi  corazón.  ¿Habremos  venido  á  caer  en  las  uñas  del  lobo?. . .  ¿Habrá  aquí 
emisarios  del  Papa?. . .  ¿Inquisidores?. . .  No  lo  permita  Dios.  El  mensaje 
habría  sido  inútil  entonces;  Montsegur  estaría  perdido...  y  perdidos 
también  nosotros. 


RAYO    DE    LUNA 


No  lo  creas.  Nada  debemos  temer  aquí.  Los  monjes  pertenecen  todos 
al  conde,  unidos  á  él  como  la  sombra  al  cuerpo.  Bolbona,  mejor  que  una 
abadía,  es  un  feudo  para  los  condes.  Aquí  todo  es  de  Foix.  Mira. . .  Este 
claustro  mismo  lo  mandó  construir  Ramón  Roger  el  Viejo/  la  iglesia  y  el 
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y  lo  convent ,  deis  avis  son ;  las  rendas , 
pels  comtes  totas  han  estat  donadas^ 
y  aquella  porta. . .  ¿  Veus?. . . 

Senyálant  la  porta  de  ferro. 

Aquella  porta 
es  lo  panteón  de  Foix.  Allí  s'  enterran 
tots  los  comtes  de  Foix.  Allí  enterraren 
al  comte  vell,  Ramón  Roger,  que  encara, 
mort  y  tot ,  ab  son  noni  fa  que  s '  esberle 
la  térra  sota  'Is  peus  de  Fransa  y  Roma. 

SICART 

Prou  sé  que  Foix  ho  es  tot  aquí.  La  serra 
deis  Pirineus  no  'n  conegué  may  d'  altre 


monasterio  son  de  sus  abuelos;  las  rentas  de  esta  casa  proceden  todas  de 
donativos  de  los  condes,  y  aquella  puerta...  ¿ves?...  aquella  puerta 
(señalándola  del  panteón)  es  la  del  panteón  de  Foix.  Allí  enterraron  hace 
muchos  años  al  conde  Ramón  Roger  el  Viejo,  á  cuyo  nombre  aun  se  estre- 
mece la  tierra  bajo  las  plantas  del  Papa  y  del  soberano  de  Francia. 


SICART 


Si,  ya  sé  que  Foix  lo  es  todo  aquí.  La  cordillera  de  los  Pirineos  no 
conoció  nunca  á  otro  ni  más  encumbrado ,  ni  más  noble ,  ni  de  más  poder 
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ni  mes  alt,  ni  mes  noble,  ni  que  tinga 
mes  valensa  y  virtud.  Per  tot  se  '1  troba. 
Foix,  Foixper  totas  parts.  ¡Foix  y  Foixsempre! 
Com  ell  ho  viüga,  Montsegur  se  salva. 

RAIG    DE    LLUNA 

Y  ell  lio  voldrá.  Mes. . .  lo  temps  vola. . .  Mira, 
un  monjo  surt  del  temple. . .  Preguntémli 
si  avuy  al  comte  podrém  veure. 

Un   monjo,  tapada  la  cara  ab  la  caputxa,  surt  de  la  iglesia  y  se  disposa  á 
atravessar  lo  claustro.  Sicaut  seli  acostay  li  dirigeix  la  páranla. 


y  valía.  Por  do  quiera  aquí  se  le  encuentra.  Foix,  Foix  en  todas  partes. 
¡Foix  siempre  y  siempre  Foix!  Montsegur  se  salva  como  él  quiera. 


RAYO    DE    LUNA 

Y  querrá. . .  Pero,  el  tiempo  vuela.  Mira,  veo  salir  á  un  monje  de  la 
iglesia.  Preguntémosle  si  podremos  esta  noche  misma  hablar  al  conde. 

Un  monje,  cubierto  el  rostro  con  el  cajjuchón ,  sale  del  templo  y  se  dispone  á  atravesar 
el  claustro  en  dirección  á  la  escalera  del  convento.  Sicart  se  acerca  á  él  y  le  dirige 
la  palabra. 
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ESCENA  IV 


RAia  DE  LLUNA.  —  SICART  DE  MAEJEVOLS.  —  Un  monjO, 
QUE  ES  LO  COMTE  DE  FOIX. 


SICART 

Pare , 
som  pelegríns,  vením  de  Compostela, 
y  peí  comte  de  Foix ,  allá  en  Espanya , 
1111  niissatje  'ns  donaren.  ¿Podrém  véurel 
encar  que  sí  a  intempestiva  1'  lioraV 

LO    MONJO 

Sense  mirarlo  y  d'  una  manera  brusca. 

Lo  conite  es  iiiort. 


ESCENA  IV 

RAYO  DE  LUNA.  —  SICART  DE  MARJÉVOLS.  —  Un  moxje  que  es  el 
CONDE  DE  FOIX. 

SICART 

Padre:  somos  peregrinos,  acabamos  de  llegar  de  Compostela,  y 
traemos  un  mensaje  que  en  España  nos  dieron  para  el  conde  de  Foix. 
¿Podríamos  verle,  aun  cuando  la  hora  sea  intempestiva? 

EL    MONJE 

Sin  mirarle  y  de  una  manera  hriisca. 

El  conde  de  Foix  ha  muerto. 
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KAIG    DE    LLUNA 
Clavant  ab  insistencia  sa  mirada  en  lo  monjo. 

¡Mort! 


SICAKT 


Mort!  ¡Justicia  eterna! 


¡La  patria  lia  mort  ab  ell! 


SiCAUT  queda  inmóvil,  com  ferit  peí  dolor.  Mes  serena  Raig  de  Lluna,  que 
no  pert  de  vista  al  monjo  expiantlo  en  totas  sas  accions  y  movhnents,  lo 
deté,  agafantlo  per  I'  háhit,  qican  ja  seguía  son  cami  en  disposició  de 
atravessar  lo  claustro  y  dirigirse  á  la  escala  del  convent. 

RAIG    DE    LLUNA 
Al  monjo,  que  evita  sas  miradas,  girant  lo  cap. 

¿Ha  mort  lo  comte 
de  Foix,  heiT  clit?. . .  ¿Y  quáii? 


RAYODELUNA 

Que  f ja  con  insistencia  su  mirada  en  fl  monje,  cuyas  maneras  y  ademanes  le  llaman 

la  atención. 

¡  Muerto ! 

s  I  c  A  R  T 

¡Muerto!  ¡Justicia  de  Dios!  ¡Con  él  murió  la  patria! 

81CART  cjueda  consternado.  Más  serena  Rayo  de  Lüxa,  710  pierde  de  vista  al  monje,  ü 
quien  sigue  en  todas  stis  accioms  y  movimientos ,  y  á  quien  detiene  jJor  el  hábito 
cuando  se  disponía  á  seguir  su  camino. 

RAYODELUNA 

Al  monje,  que  evita  sus  miradas  volviendo  la  cabeza. 

¿Ha  muerto  el  conde  de  Foix,  dijisteis?  ¿Y  cuándo? 

16 
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LO   M o N J o .  Sense  gira r  lo  cap. 

Aquesta  tarde. 
Per  ell  ara  allí  dins  resan  los  monjos. 

RAIG   DE   LLUNA 

Ah  gran  resolució,  segura  ja  d'  haver  encertaf  en  son  diqjte. 

Donchs  á  bona  hora  ha  mort.  Jo  aquí  venía 
per  portarli  un  cartell  de  algú  que  '1  repta 
com  feló  y  bausador. 

Lo  monjo,  sens  cuidar  ja  d'  amagarse,  se  gira  de  sopte  ah  furia,  y  agafant 
del  hvas  á  Raig  de  Lluxa,  li  diu: 

LO    MOXJO 

¿Quí,  miserable? 
¿Quí  donchs  ¿hont  es?  quí  parla  aixís  del  comte? 


EL    MONJE.  Sin  volver  la  cabeza. 
Esta  mañana.  Rezando  están  ahora  por  él  los  monjes. 

RAYO    DE    LUNA 

Con  gran  resolución ,  segura  ya  de  haber  confirmado  sus  sospechas,  aun   cuando  no 
haya  conseguido  ver  el  rostro  del  monje. 

Pvies  á  tiempo  murió.  Precisamente  venía  yo  á  traerle  nn  cartel  que 
le  reta  por  felón,  por  traidor  y  por  cobarde. 

EL    MONJE 

Volviéndose  de  repente  con  gran  furia,  y  cogiendo  del  brazo  á  Hayo  de  Luna. 

¿Quién?  ¡Miserable-!  ¿Quién  es  el  que  así  se  atreve  á  hablar  del  conde? 
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EAICt   de   LLUNA.  Al)  un  avranch  de  joia. 

\  Així  US  volía ,  aixís !  ¡  Així  us  volía ! 
¡Oh  monsenyor,  perdó! 

Cayent  de  genolls. 

¡Be  pron  que  ho  veya! 
No  es  peí  comte  de  Foix  lo  sacli  del  frare. 

LO    COMTE   DE   FOIX.   Esgarrapantse'l  pit. 

¡  Tu  m '  has  trahit ,  oh  cor ! 

SICAKT 
Que  ha  contemplat  ab  emoció  y  sorpresa  V  escena  passada  á  sos  idls. 

¡Es  ell!  ¡Lo  comte! 


RAYO   DE   LUNA.   Con  uti  arranque  de  alegría. 

¡Así  os  quería  ver,  así!  ¡Olí  monseñor,  perdón!  Cayendo  de  rodillas. 
Desde  el  primer  momento  comprendí  que  no  se  hizo  para  el  conde  de  Foix 
el  sayal  del  monje. 

EL     CONDE    DE    FOIX 

Llevando  nerviosamente  la  mano  á  su  pecho. 

Me  vendiste,  corazón. 

SICART 
Qne  lia  contemplado  ron  gran  sorpresa  la  rápida  escena  pasada  á  su  vista. 

¡Es  él!   ¡El  conde! 
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EAIG    DE    LLUNA 

Vos  hanría  buscat  fins  en  la  tomba. 
Sicart  per  vos  porta  un  urgent  missatge. 

LO    COMTE    DE    FOIX 

No  '1  vull  saber.  Jo  ja  so  mort.  No  queda 
ja  del  comte  de  Foix  mes  que  memoria. 
Quan  aquí  avuy  1'  Inquisició  penetre. . . 
— perqué  vindrá,  jo  lio  sé,  vindrá  ans  del  alba 
mort  trobará  al  que  busca,  y  si  sas  cendras 
vol  profanar,  que  en  hora  bona  sía  . . . 
aquellas  no  serán  las  cendras  suas. 

SICART 

Comte  y  senyor .  . . 


RAYO    DE    LUNA 

A  la  misma  tumba  hubiera  ido  á  buscaros.  Sicart  trae  un  mensaje 
para  vos. 

EL    CONDE   DE   FOIX 

No  quiero  saberlo.  Yo  ya  he  muerto.  Sólo  un  recuerdo  es  lo  que  queda 
ya  del  conde  de  Foix.  Cuando  aquí  venga  hoy  la  Inquisición,  —  porque 
vendrá,  yo  lo  sé,  vendrá  antes  de  que  amanezca, — hallará  cadáver  á  aquel 
á  quien  busca ;  y  si  quiere  entonces  profanar  sxis  cenizas ,  sea  en  buen 
hora!. . .  Aquellas,  al  menos,  no  serán  las  mías. 

SICART 

Conde  y  señor. . . 
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LO   COMTE   DK   FOlX 

No  mes.  No  viill  saberho. 
no  vull  saber  res  mes. . .  Guarda  '1  missatge, 
y  digas  que  has  trobat  ja  mort  al  comte. 
Guarda  '1  secret  també,  que  lii  va  ta  vida! 
Es  un  secret  de  mort. 

Sonaii  las  campanaa  de  la  abadía  tocant  á  morts.  Se  veu  .sortir  ais  monjas  de 
la  if/lesia  en  professó,  ab  ciris  encesos,  2)ortant  un  bayart  ab  una  caixa 
de  mort,  que  fi(jura  ser  la  del  Comte.  La  caixa  va  coberta  d'  un  drap 
negre  ab  las  armas  de  Foíjc. 


Miráu 


Ja  venen! 


Lo  Comte  .s'  emporta  á  Raig  de  Lluna  y  á  Sicart  detrás  d'  una p/dastra  del 
claustro.  Los  dos  obeheixen  sense  dir  res,  jJ^ro  mirant  la  escena,  coví 
també  al  Comte,  ab  estranyesa  y  ab  una  mena  de  terror  y  respecte. 

Veníu  aquí.  Veuréu  passar  1'  enterro. 


EL    CONDE    DE   FOlX 

Ni  una  palabra  más.  ¡No  quiero  saber  nada,  nada!. . .  Guarda  turnen- 
saje,  y  contesta  que  hallaste  muerto  ya  al  conde. . .  Guarda  mi  secreto 
también.  Recuerda  que  con  él  va  tu  vida.  Es  un  secreto  de  muerte. 

Suenan  las  campanas  de  la  abadía  doblando  á  muertos.  Al  mismo  tiempo  comienzan' á 
salir  los  monjes  de  la  iglesia,  en  procesión  y  con  cirios  encendidos ,  llevando  en  nnas 
angarillas  un  ataúd,  que  figura  ser  el  del  Cohuk.  £11  féretro  está  cubierto  con  un 
gran  paño  negro ,  en  el  cual  se  ven  las  armas  de  Foix. 

¡  Mira ,  ya  llegan ! 

El  Conde  se  lleva  á  Rayo  de  Luna  y  á  Sicart  tras  de  una  de  las  pilastras  del  claustro. 
Ambos  le  obedecen  y  le  siguen  en  silencio ,  pero  observan  la  escena  y  también  al 
Conde  con  gran  extrañeza  y  con  una  especie  de  terror  resjietuoso. 

Venid  aquí  conmigo.  Va  á  pasar  mi  entierro. 
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Comenna  á  ¡yofí.sar  la  j^rofefiftó  que  airaressa  la  eftcena ,  drei  á  la  sepnlhira 
deis  Foix.  Lo  Comte  dirigintse  ais  que  están  ah  el  I,  fa  qne  fixen  sa  vista 
en  las  armas  de  Foix  estampadas  en  lo  draj)  que  cvhreix  la  caixa. 


Miren  donchs  com  lo  portan. . .  ¿No  'ns  ho  doya? 
¡L'  escut  de  Foix!  ¿Veyéii?. . .  ¿Quí  té  ja  dubte 
de  que  '1  mort  es  lo  comte?. . .  ¡Pobre  comte! 
¡Deu  r  baje  perdonat,  y  lo  cel  baja! 

La  jrrofessó  arriba  devant  del  panteón,  quedant  depositat  lo  hayart  á  térra. 
Al  ohrir  la  jJorta,  aquesta  gruny  de  una  manera  desapacible ,  fent  també 
un  (/ran  soroll  de  ferro,  al  girar  sobre  sos  golfos. 

SICAKT 

Senyor. . . 

LO    COMTE    DE   FOIX 

¡  Callen!  ¡Callen! . . .  Obran  la  porta. 


Empieza  la  procesión  á  cruzar  por  el  claustro,  dirigiéndose  al  2}anteón  de  Foix.  El 
Conde  llama  la  atención  d  sus  compañeros  y  hace  que  la  fijen  en  el  paño  neyro  que 
cuhre  el  ataúd. 

Miradlo  bien. . .  ¿No  os  lo  decía?  ¿Veis  el  escudo  de  Foix?. . .  ¿Quién 
puede  ya  dudar  de  que  el  muerto  es  verdaderamente  el  conde?  ¡Pobre 
conde!  ¡Háyale  Dios  perdonado  y  téngale  en  su  gracia! 

La  jirocesión  avanza  hasta  llegar  al  panteón,  cuya  puerta ,  al  abrirse,  rechina  fuerte- 
mente con  gran  ruido  de  hierro  al  girar  sobre  sus  goznes. 

SICART 

Señor. . . 

EL    CONDE   DE   TOIX 

¡Silencio!  Abren  ya  la  puerta. 
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Dos  monjoü  entran  al  fossar'  la  caixa  del  morf,  mcntre¡<  Jo  Comte  dixi: 

Ja  á  En  Roger  Bernard  al  panteón  baixan 
hont  En  Ramón  Roger  fa  temps  1'  espera. 
Ja  '1  fill  es  ab  lo  pare. 

Moments  de  silenci  respectuós,  interromput  sois  pels  resos  deis  monjas.  Los 
que  han  entrat  la  caixa  tornan  á  sortir,  taneant  la  porta  del  pajiteón  ab  lo 
mateix  soroll  de  ferro,  y  tots  los  monjos,  resant  entre  dents,  se  dirigeixen 
á  la  escala,  pujan  pter  ella  y  V  espectador  los  pert  de  vista. 

Quedan  sois  en  escena  lo  Comte,  Raig  de  Lluna  y  Sicart,  que  surten 
de  detrás  de  la  jñlastra. 


LO    COMTE    DE   FOIX 

Y  ara,  vinga 
la  Inquisició.  Ja  li  lie  robat  mos  ossos. 
Si  las  cendras  remón,  no  son  las  nievas. 
Per  co  lio  lie  fet,  per  co.  Per  90  enterraren 


IjOs  monjes  continúan  rezando  Ínterin  se  introduce  el  ataúd  cu  rJ  panteón. 

Yca  bajan  á  Roger  Bernardo  á  la  sepultura  donde  liace  tiempo  que  le 
está  esperando  Ramón  Roger.  Ya  el  hijo  está  con  el  padre. 

Momentos  de  respetuoso  silencio.  Los  qne  entraron  el  féretro  vuelcen  á  salir  ¡cerrando 
la  puerta  del  panteón  con  el  mismo  rechinamiento  y  ruido  de  liierro.  En  seguida, 
apagados  los  cirios,  los  monjes,  rezando  entre  dientes,  se  dirigen  á  la  escalera  del 
convento,  desapareciendo  por  ella. 

Quedan  solos  en  escena  el  Conüe,Eavo  de  Luna  y  Sicakt,  que  salen  del  sitio 
donde  se  liahían  colocado,  detrás  de  la  columna. 

Venga  ahora  cuando  quiera  la  Inquisición.  Ya  le  robé  mis  huesos.  Si 
quiere  remover  cenizas,  no  serán  las  mías.  ¡Por  ello  solo  ]o  InVo.  ])or  elln! 
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al  monjo  mort  avuy,  en  llocli  del  comte. 
Ja  la  pau  de  ma  tumba  está  segura. 

SICART 

Ja  que  'Is  inquisidors  aquí  han  de  vindre, 

aquesta  nit,  aquesta  nit  mateixa 

sortím  d'  aquí,  senyor!  Per  mort  vos  teñen. 

i  Ab  nosaltres  veníu !  Mort  en  Bolbona , 

ressucitar  lo  mon  vos  veurá  un  día 

en  Montsegur . . .  ¡  Veníu !  ¡  Allí  os  esperan ! 

¡Pus  que  encara  vivíu,  hi  ha  patria  encara! 

LO    COMTE    DE    FOIX 

No,  Sicart,  no.  Ja  es  tart.  Ja  no  hi  ha  medi. 
Tot  es  inútil  ja.  La  patria  es  morta. 


Así,  en  vez  del  conde,  han  enterrado  al  monje  que  lioy  murió.  Ya  está  ase- 
gurada la  paz  de  mi  tumba. 

SICART 

Señor,  pues  que  los  inquisidores  van  á  venir,  salgamos  esta  noche 
misma  de  aquí.  ¡Venid  con  nosotros!  Muerto  os  creen.  ¡Venid!  Muerto  en 
Bolbona ,  resu^citaréis  en  Montsegur.  Allí  os  aguardan ,  que  pues  todavía 
vivís,  todavía  hay  patria. 

EL    CONDE    DE    FOIX 

No,  Sicart,  no.  Ya  es  tarde.  Ya  no  hay  medio,   y  todo  es  inútil.  La 
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Si  lio  lio  vegés  aixís,  si  aixís  no  lio  creya, 

¿cóm  donclis  hauría  abandonat  sa  causa? 

Tot  es  perclut,  Sicart,  desde  aquell  día 

en  que  lo  conite  jove  de  Tolosa 

pacta  ab  la  Fransa  y  ab  sos  princeps,  fentme 

á  mi  mateix  també  pactar  ab  ella ! 

¿No  't  recordas,  Sicart?. . .  Tu,  Raig  de  Lluna, 

¿no  't  recordas  també  d'  aquell  alcássar, 

d'  aquell  castell  de  Foix  sobre  la  roca, 

alt  coiii  los  núvols,  liont  muntar  podían 

sois  los  comtes  de  Foix  y  sois  las  algias? 

Donclis  be,  '1  castell  aquell  inespugnable , 

aquell  castell . . .  aquell  de  la  Uegenda , 

en  lo  peñol  de  sa  enfilada  torre 

avuy  tremola  1'  auriflor  de  Fransa. 

¿Y  lo  castell  no  s'  lia  ensorrat?. . .  ¿Y  '1  comte 

de  Foix  es  viu?. . .  No,  no.  Morí  aquell  día. 

¡Cóm  pot  ser  viu  si  en  son  castell  s'  arbora 


patria  murió.  Si  así  yo  no  lo  creyera,  si  no  lo  viera  así,  ¿cómo  sería  posi- 
ble que  hubiese  abandonado  su  causa?  Sicart,  todo  se  perdió  aquel  mismo 
día  en  que  el  conde  joven  de  Tolosa  pactó  con  Francia  y  con  sus  prín- 
cipes ,  haciéndome  también  á  mí  propio  pactar  con  ellos !. . .  ¿No  recuerdas, 
Sicart. . .  y  tú ,  Rayo  de  Luna,  no  recuerdas  también  aquel  alcázar,  aquel 
castillo  de  Foix  posado  sobre  la  roca ,  tan  alto  como  las  nubes ,  y  al  cual 
sólo  podían  subir  los  condes  de  Foix  y  las  águilas?. ..  Pvies  bien,  aquel 
castillo  inexpugnable,  aquel  castillo. .  .  aquel  de  la  leyenda,  hoy  tremola 
el  oriflama  de  Francia  en  el  peñol  de  su  encumbrada  torre.  ¡Y  el  conde  de 


Foix  vive  todavía!. 


Y  el  castillo  no  se  ha  hundido!...  No.  no.  Murió 
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lo  penó  de  la  Fransa  y  lo  del  Papa ! 
¡Deixéume,  donclis,  deixéunie ! . . . 

Fixant  sa  mirada  en  la  porta  de  ferro. 

¡Felís  moiijo, 
lo  que  en  llocli  meu,  fa  poch,  allí  enterraren! 
Ab  los  comtes  de  Foix  almenys  descansa , 
mentres  que  jo,  desert  d'  ainichs  y  jolas, 
no  sé  liont  nía  tomba  he  de  trobar  nn  día ! . . . 
Mes  no  seré  creniat  almenys;  mas  cendras 
no  serán  esbandidas  per  los  aires , 
ni  tampocli  vindrá  Izarn  á  profanarlas. 

A  SiCART  y  d  Raig  de  Lluxa  ah  misteri. 

Aquest  matí  hem  sabut  que  avuy  vindría 
la  Inquisició  á  buscarme,  y  ja  llavoras 
hem  combinat,  1'  abad  y  jo,  lo  medi 


entonces.  ¿Cómo  puedo  estar  vivo,  tremolando  mi  castillo  el  estandarte  de 
Prancia  y  el  del  Papa?. . .  ¡Dejadme,  ya,  dejadme!. . . 

Fijándose  en  Ja  puerta  deJ  ijanteón. 

¡  Feliz  monje  el  que  allí  acaban  de  enterrar  en  lugar  mío !  Su  suerte 
(luiso  que  descansara  con  los  condes  de  Foix,  mientras  que  yo,  abandonado 
de  dichas  y  de  amigos ,  ignoro  dónde  podré  encontrar  mi  tumba.  Pero  no 
seré  quemado  al  menos. . .  Al  menos,  mis  cenizas  no  serán  esparcidas  por 
los  aires ,  ni  vendrá  tampoco  el  inquisidor  Izarn  á  profanarlas ! 

A  SiCART  ¡j  d  E,AYO  UE  LuNA  ,  coii  misterio  y  con  terror. 
Precisamente  esta  mañana  supimos   que  hoy  llegaría  en  mi  busca  la 
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de  burlar  sas  pesquisas.  Per  fortuna, 

nos  ha  clat  lo  recurs  la  mort  d'  un  nionjo. 

Menys  1'  abad,  totlioni  creu  que  lia  niort  lo  comte. 

¡La  Inquisició! . . .  ¿Sabéu  que  fa  ab  sas  víctimas? 

De  viu  en  viu  las  crema,  y  sas  despullas 

esventa  pels  esj)ays ,  ó  desenterra 

los  cossos  morts,  com  fa  la  hiena  inica, 

per  cremarlos  també  y  per  esventarlos. 

Jo  no  vull,  jo  no  vull  que  mon  cadáver 

profanat  sía.  Vull  robar  á  Roma 

lo  que  ja  sois  li  puch  robar:  mas  cendras. 

Vull  un  recó  de  térra  de  ma  patria 

hont  ningú  'm  sapia  may,  hont  ningú  'm  trobi; 

sois  ella ,  sois ,  pus  que  '  m  tindrá  en  sos  brassos ! 

Lo  CoMTB  queda  meditatiu.  Los  altres  dos  2ycrso7icdges  crusan  ab  veu  haixa 
los  següents  versos: 


Inquisición,  y  el  abad  y  yo  comenzamos  á  combinar  el  medio  de  burlar  sus 
pesquisas.  Por  fortuna,  la  muerte  de  un  pobre  monje,  acaecida  esta  ma- 
drugada, nos  dio  el  recurso  que  nos  faltaba.  Excepto  el  abad,  todos  creen 
que  es  el  conde  quien  lia  muerto. . .  ¡La  Inquisición!  Me  inspira  horror 
hasta  su  nombre.  ¿Sabéis  lo  que  la  Inquisición  hace  con  sus  víctimas?  Las 
quema ,  y  en  seguida  arroja  sus  despojos  á  los  aires ,  ó  como  hiena  ham- 
brienta, escarba  la  tierra  y  desentierra  los  cadáveres  para  quemarlos  tam- 
bién y  aventar  sus  cenizas.  ¡Oh!  Yo  no  quiero,  no  quiero  que  sea  profanado 
mi  cadáver.  Quiero  robar  á  Roma  lo  único  que  pu.edo  robarle  ya:  mis  restos. 
¡Quiero  un  rincón  de  tierra  de  mi  patria,  donde  nadie  pueda  descubrirme, 
donde  no  me  encuentre  nadie:  ¡sólo  ella,  ella  sólo,  que  me  tendi-á  en  sus 
brazos ! 

I'jI  Conde  queda  un  instante  meditahundo ,  y  en  el  Ínterin   los   otros  dos  j^^rso najes 
cruzan  el  siguiente  diálogo : 
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SICART.   A  RaiCt  de  Lluna. 


Si  no  ve,  estém  perduts. 


EAIG    DE   LLUNA 


Vindrá. 


SICART 


M'  lio  dupto. 
Té  fixo  '  1  pensament  en  sa  taleya , 
y  no  Yoldrá  venir ...  y  patria ,  y  rassa , 

ab  Montsegur  y  ab  ell  veurém  conclóure! 


RAIG    DE    LLUNA 


Vindrá,  t'  lio  dicli. 


SICART.  ^  Rayo  DE  Luna. 
Si  no  va  á  Montsegur  estamos  perdidos. 

EAYO    DE    LUNA 

Irá. 

SICART 

Lo  dudo.  Sólo  tiene  una  preocupación,  que  le  embarga  por  completo,  y 
no  querrá;  y  entonces  con  él  y  con  Montsegur  acabarán  la  patria  y  la  raza. 

RAYO    DE    LUNA 

Te  digo  que  irá. 


I-  o  s    r  I  u  I  N  E  o  s 


193 


SiCART  veyent  .sortir  al  Comte  de  sas  onedifacions,  li  dirigeix  la  i')araida. 

SICART 

Senyor,  lo  meu  missatge 
jo  vos  precli  cV  escoltar.  ¡Jo  'us  demano! 

Veyent  fev  al  Comte  un  moviment  repulsiu. 

No  '  m  cregáu ,  si  voléu ,  pero  escoltéume ! 

Esclarmunda  de  Foix,  germana  vostra, 

y  Llop  de  Foix,  vostre  germá,  m'  envían. 

Tot  disposat  y  tot  á  pnnt  lio  teñen, 

si  'Is  prestan  vostre  nom  y  vostre  auxili. 

De  vos  depén  que  Montsegnr  se  salve. 

¡  Montsegur ! . . .  Fa  trenta  anys  que  desde  'Is  núvols 

desafía  '  1  poder  de  Roma  y  Fransa , 

pero  ja  no  pot  mes.  Sitiat  lo  teñen 


SicAKT  se  dirige  al  Conde,  interrumpiendo  su  meditación. 
SICART 

Señor,  os  pido,  os  ruego  que  escuchéis  mi  mensaje.  Viéndole  hacer  un 
movimiento  de  repugnancia.  No  me  creáis,  pero  escuchadme.  A  VOS  me  envían 
vu.estros  hermanos  Lobo  y  Esclarmunda  de  Foix.  Dispuesto  lo  tienen  todo 
y  todo  preparado ,  si  pueden  contar  con  el  auxilio  de  vuestro  nomhre  y  de 
vuestro  brazo.  De  vos  sólo  depende  que  Montsegur  se  salve...  ¡Montsegur! 
Treinta  años  hace  que  desde  las  nubes  está  desafiando  el  poder  unido  de 
Francia  y  de  Roma;  pero  ya  no  le  es  posible  resistir  por  más  tiempo. 
Estrecho  cerco  le  pusieron ,  como  nunca,   el  senescal  de  Carcasona  y  los 
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com  may,  lo  senescal  de  Carcassona 

y  'Is  arquebisbes  de  Narbona  y  d'  Albi. 

Allí  Iluytar  se  veu  al  venerable 

Bertrán  de  Sant  Martí,  ais  forts  y  nobles 

Raymond  de  Perelliá,  Guirau  de  1'  Illa, 

Roger  de  Mirapoix.  Tots  vos  esperan, 

tots  confían  en  vos ,  perqué  tots  saben 

qne  á  vostra  veu  los  Pirineus  s'  arbolan 

pera  caure  á  una  senya,  tots  á  una, 

y  esclafar,  tots  á  una,  ais  assetj aires. 

Llop  de  Foix  está  á  punt.  També  Esclarmunda , 

d '  acort  tots  ab  los  batlles  de  Tolosa , 

de  Roca  y  de  Alaman.  Tota  la  térra 

del  Sabartez,  Lordat,  Rabat,  Gabanes, 

Castellverdú ,  Pamiers,  1'  Ersy  '1  Fragosa, 

tot  s '  alsará ,  ruent  de  focli  y  d '  ira , 

al  sentirse  aquell  crit  de  ¡Foix  per  sempre! 


prelados  de  Narbona  y  de  Albi.  Allí  kiclian  como  buenos,  el  venerable 
Beltrán  de  San  Martin,  los  nobles  y  esforzados  caballeros  Raimundo  de 
Perelhá,  Gerardo  de  la  Isla,  Roger  de  Mirapoix.  A  vos  os  aguard-an  todos, 
y  todos  confían  en  vos ,  pues  saben  que  basta  pronunciar  vuestro  nombre 
para  que  los  Pirineos  se  levanten  á  destruir  y  exterminar,  esta  vez  para 
siempre,  á  los  sitiadores  de  Montsegur.  Dispuesto  está  Lobo  de  Foix, 
también  Esclarmunda.  de  acuerdo  con  los  bailes  de  Tolosa,  de  Roca  y  de 
Alamán.  Toda  la  comarca  del  Sabartez,  Lordat,  Rabat,  Gabanes,  Castell- 
verdú ,  Pamiers ,  el  Ers  y  el  Fragosa ,  todo  se  alzará  candente  de  ira  y  de 
venganza,  al  oir  aquel  antiguo  grito  de  ¡Foix para  siempre!,  aquel  grito 
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que  ais  Pirineus.feréstechs  fa  conmoure 

quan  retruny  per  sas  agres  sotaladas. 

Sois  se  'os  espera  á  vos.  Una  foguera 

encesa  en  las  congestas  del  Bidorta , 

es  la  senyal  de  nit  que  dirá  ais  nostres 

que  '1  comte  vola  en  son  socos  y  auxili. 

¡  Veníu  ja !  ¿Qué  esperen? . . .  ¡  Veníu !  ¡  Ja  es  hora ! 

Tot  de  vos  dependeix ,  que  ab  vos ,  ¡  oh  conite ! 

se  salva  Montsegur  ó  '  s  pert  per  sempre , 

y  ab  Montsegur  y  ab  vos  també  la  patria ! 

LO    COMTE    DE   FOIX 

Sicart,  es  un  deliri.  No  té  forsas 
la  térra  ja  per  renovar  la  Iluyta. 
Gastadas  porta  avuy  aquesta  guerra 
ja  dos  generacions,  y  de  nosaltres 


que  hace  estremecer  los  Pirineos ,  dándoles  vida ,  cuando  retumba  de  eco 
en  eco  por  sus  agrias  hondonadas.  Sólo  á  vos  os  esperan.  Una  hoguera 
encendida  entre  las  nieves  eternas  del  Bidorta ,  debe  ser  la  señal  que 
anuncie  á  los  nuestros  la  llegada  del  conde.  ¡Venid,  pues !  ¿Qué  aguardáis 
ya?  Ha  llegado  la  hora.  Todo  depende  de  vos,  que  con  vos  ¡oh  conde!  ó 
Montsegur  se  pierde  para  siempre  ó  para  siempre  se  salva ,  y  con  vos  y 
con  Montsegur  se  pierde  ó  se  salva  la  patria. 

EL    CONDE    DE    FOIX 

Es  un  delirio,  Sicart.  Ya  este  país  no  tiene  fuerzas  para  renovar  la 
lucha.  Dos  generaciones  enteras  lleva  gastadas  esta  giierra,   y  todas  las 
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avuy  las  mares  totas  abominan. 

Tot  es  mort  y  perdut.  Ja  no  hi  lia  brassos 

per  sostenir  un  arma ;  ni  una  plassa , 

ni  sisquera  un  castell,  ni  sois  un  barri, 

hont  lo  penó  de  Fransa  no  tremole. . . 

Ni  en  la  térra  hi  ha  un  pam  que  roig  no  sía , 

¡tant  ja  n'  está  de  sanch  assadollada! 

¿Hont  es  que  avuy  se  pot  trobar  un  home 

apte  á  vibrar  una  eyna  per  la  Iluyta? 

Tot  es  perdut.  G-eneracions  enteras 

ha  colgat  ja  la  pols  de  las  batallas. 

¿Hont  es  que  avuy  la  Inquisició  no  arribe 

ab  sas  cremants  fogueras?  ¿Per  ventura 

hi  ha  un  sol  recó  de  térra ,  un  poblé ,  un  home , 

que  puga  escorcoUar  lo  que  ella  esbrina, 

que  escapar  puga  al  llamp  de  sas  requestas , 

de  son  bras,  de  sos  odis,  de  sas  flamas?. . . 

Fa  quaranta  anys  que  sostením  la  guerra, 


madres  nos  maldicen  lioy.  Todo  está  perdido  y  muerto.  Ya  no  hay  brazos 
para  sostener  un  arma;  ni  una  plaza,  un  castillo  solo,  un  barrio  siquiera, 
donde  no  tremole  el  estandarte  de  Francia.  Ni  en  la  tierra  misma  existe  un 
solo  palmo  que  no  aparezca  enrojecido...  Tan  empapada  está  de  sangre!. . . 
¿Dónde  existe  hoy  un  hombre  que  manejar  pueda  un  arma  cualquiera  para 
la  lucha?...  Todo  está  perdido,  todo:  generaciones  enteras  fueron  sepul- 
tadas por  el  polvo  de  las  batallas.  Las  hogueras  de  la  Inquisición  alcanzan 
á  todas  partes.  ¿Por  ventura  hay  un  rincón  de  tierra,  un  pueblo,  un  hom- 
bre, que  puedan  ocultarse  á  sus  pesquisas  ó  escapar  á  su  brazo,  á  sus  uñas 
y  á  sus  llamas?  Hace  cuarenta  años  ya  que  sostenemos  la  guerra,  guerra 
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guerra  de  focli  y  sancli ,  guerra  implacable , 

sens  treva ,  sens  pietat ,  ab  febre ,  ab  odi . . . 

¡Ja  no  's  pot  mes,  no  's  pot! ...  No  es  que  s'  acabe 

r  esperit:  es  la  rassa  que  s'  acaba. . . 

Ves,  Sicart.  Jo  so  mort.  Ves,  ves,  y  digáis 

que  '1  sostenirse  mes  es  temerari, 

que  mes  valor  que  en  resistirse,  á  voltas 

lii  ha  mes  valor  en  resignarse  á  caure. 

SICART 

¡Senyor,  per  Deu!  ¡Peí  vostre  nom!  ¡Per  1'  ánima 
y  1 '  esperit  de  nostra  santa  térra ! .  . . 

LO    COMTE    DE    FOlX 

¡  Montsegur  es  perdut ,  perdut !  ¡  Daría 
jo  ma  sancli  tota  si  '1  pogués  salvarlo! 


íe  sangre  y  de  exterminio;  implacable,  sin  tregua,  sin  piedad,  con  fiebre, 
con  odio.  Ya  no  es  posible  más.  No  es  que  acabe  el  ánimo;  es  la  raza  lo 
que  acaba.  ¡Vé,  Sicart!  Yo  ya  he  muerto.  Vé,  y  diles  q^^e  es  temeridad  el 
sostenerse  por  más  tiempo,  y  que  á  veces  más  valor  se  necesita  para  caer 
que  para  resistir. 

SICART 

¡Señor,  por  Dios!. . .  ¡Por  vuestro  nombre!  ¡Por  el  alma  y  por  el  osjií- 
ritu  de  nuestra  santa  patria ! 

EL    CONDE   DE   FOIX 

¡Montsegur  está  perdido,  perdido  para  siempre!  ¡Daría  yo  mi  sangre 
toda  si  salvarlo  pudiera ! 


198  VICTO  KBALAGUER 

SiCAiiT  queda  consterna f.  Eaig  de  Lluna  s'  avansa. 
RAIG    DE    LLUNA 

Ja  lieu  sentit  á  En  Sicart.  Ara  á  mi  'm  toca. 


LO    COMTE    DE   FOIX 


Y  tu  ¿qué  vols? 

RAIG    DE    LLUNA 

¡  Que  m '  escolteu ,  oh  conite ! 
Un  jorn,  allá,  per  lo  fondal  deis  hoscos 
extesos  en  las  valls  de  la  Cerdanya, 
esperonant  garhós  son  cavall  negre , 
un  cavaller  venía  de  la  cassa. 


SiCAHT  qtieda  consternado.  Rayo  de  Luna  se  adelanta. 
RAYO    DE    LUNA 

Ya  oísteis  á  Sicart.  A  mí  me  toca  ahora. 

EL    CONDE   DE   FOIX 

¿Y  qué  es  lo  que  tú  quieres? 

RAYO    DE   LUNA 

¡  Que  me  oigáis  ,  oh.  conde ! 

Un  día ,  allá ,  por  entre  la  espesura 
de  los  bosques  que  pueblan  la  Cerdaña, 
espoloneando  su  caballo  negro 
un  gentil  caballero  transitaba , 
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Elm  ni  corassa  duya ,  y  de  sa  sella 
penjava  un  cap  de  Ilop,  sagnant  encara. 

P]ra  En  Ramón  Roger,  lo  vostre  pare. 
Cap  al  tart  era  ja.  Ja  fosquejava, 
y  cabalcava  sol,  que  quan  un  comte 
de  Foix  va  sol,  va  ab  ell . . .  y  es  prou  companya. 
Mes  ¡ay!  que  lo  valor  y' la  noblesa 
ab  los  ardits  y  malvestats  no  casan. 

Recullits  entre  'Is  arbres  y  las  ombras, 
homs  malvolents  y  assoldajats  1'  espiavan, 
que  allí ,  al  aguay t  per  ell ,  posats  tenía 
son  enemicli  capdal,  lo  senyor  d'  Aura. 
Pres  fou  lo  comte,  y  á  un  castell  lo  duren 
hont  entre  murs  y  ferros  lo  desavan. 

Passada  ja  la  mitja  nit,  quan  1'  hora 
de  sa  mort  amatenta  s'  atansava, 


sin  cota  el  pecho,  sin  cnbrir  la  frente, 
suelto  el  rojo  capuz  por  las  espaldas , 
y  del  arzón  colgando  la  cabeza 
de  un  jabalí ,  trofeo  de  la  caza  , 
viva  en  su  sangre  aún. 

Era  tu  padre, 
Ramón  Roger  el  Viejo.  Cabalgaba 
solo  y  sin  gente,  porque  cuando  un  conde 
de  Foix  va  solo,  va  con  él. . .  y  basta, 
j  Mas  ay !  nunca  el  valor  y  la  nobleza 
con  la  traición  pudieron  y  la  infamia. 
Era  al  caer  la  tarde.  Oscurecía, 
avanzaba  veloz  la  sombra  parda , 
y  ocultos  entre  breñas  y  jarales  , 
su  paso  cai;telosos  aguardaban 
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la  porta  vejé  obrir,  y  entrar  per  ella, 
com  un  estel  d'  amor  y  d'  esperansa, 
un  rajolí  de  llum  que  precehía 
á  una  hermosa  y  gentil  garrida  dama. 

—  «Mon  espós  vol  ta  mort  y  jo  ta  vida,  >■> 
digué  á  Ramón  Roger  Estela  d'  Aura. 
«Grelós  ell  d'  uns  amors  que  ja  passaren, 
»per  tu  manté  en  son  cor  odis  que  matan, 
»y  jo,  gelosa  de  recorts  que  creman, 
» per  tu  en  mon  cor  mantinch  fe  y  amistansa . 
»  ¡  Ves !  ¡  Fuig !  Com  altre  temps ,  la  porta  oberta 
» del  passadís  secret  trobarás  ara , 


los  qtie  en  acecho  puso  vigilantes 
su  enemigo  mortal  Conrado  de  Aura. 
Cayó  el  conde  en  el  lazo,  y  de  una  torre 
en  la  dura  mazmorra  le  encerraban. 

Pasada  ya  la  media  noche,  cuando 
su  muerte  por  instantes  se  acercaba  , 
abrir  la  puerta  vio,  y  entrar  por  ella, 
como  estrella  de  amor  y  de  bonanza , 
tenue  rayo  de  luz ,  que  precedía 
á  una  hermosa  y  gentil ,  gallarda  dama. 

— •  «  Tu  muerte  quieren  ,  pero  yo  tu  vida ,  >. 
dijo  á  Ramón  Roger,  Estela  de  Aura: 
»  celoso  por  amores  que  ya  fueron , 
»  odio  y  rencor  de  tí  mi  esposo  guarda , 
»  mientras  que  guardo  yo  dulces  memorias , 
»  celosa  de  recuerdos  que  me  abrasan. 
»Véte  y  huye,  Roger.  Como  otras  veces, 
» libre  el  paso  hallarás ,  la  puerta  franca , 
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»y  ainarrat  á  V  anella  '1  cavall  negre 
»que  avuy  s'  emportará  al  qui  avans  porta  va.  -' 
Y  ell  llavors  li  digué:  —  « Te  clech  ma  vida. 
» Escolta ,  donclis ,  mon  sagrament ,  ¡  oh  dama  I 
»Ni  jo  ni  'Is  meus  jamay ,  tant  com  Foix  dure, 
» ais  teus  hem  de  faltar  en  la  desgracia , 
»en  penas  ó  en  perills.  Pan  á  mos  ossos 
» no  done  Den  si  manco  á  ma  páranla ! 
« j  Y  si,  jo  mort,  tos  filis  deis  meus  impetran 
»  socos  un  jorn,  y  ais  teus  mos  filis  no  amparan 
»jo  de  ma  tomba  sortiré  llaveras 
» y  cumpliré  per  ells ,  que  un  Foix  no  falla !  » 

Acó  se  conta  que  passá  entre  '1  comte 
Ramón  Roger  de  Foix  y  Estela  d'  Aura. 


»y  atado  á  la  poterna  el  corcel  negro 
»que  hoy  para  hixir  tendrá  las  mismas  alas 
»  con  que  un  día  á  mis  brazos  te  traía . 
»  vivo  tu  amor  y  viva  mi  esperanza.  » 

Y  él  le  dijo  á  su  vez :  —  «  Salvas  mi  vida ; 
«atiende  pues,  mi  juramento,  oh  dama. 
»Ni  los  míos  ni  yo,  jamás ,  en  tanto 
»  quede  de  Foix  memoria  ó  recordanza  , 
»  ni  los  míos  ni  yo  faltarán  nunca 
»  á  los  tuyos  ni  á  tí.  Sea  sagrada 
»la  palabra  que  doy.  Paz  á  mis  huesos 
»no  otorgue  Dios  ,  si  falto  á  mi  palabra. 
»  Y  si  un  día  los  tuyos  á  los  míos 
»  amparo  piden  y  su  amparo  no  hallan , 
»yo,  mi  sepulcro  abandonando  entonces, 
»por  ellos  cumpliré,  que  x\n  Foix  no  falta.  » 

Esto  se  cuenta  que  pasó  entre  el  conde 
Ramón  Roger  de  Foix  y  Estela  de  Aura. 
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LO    COMTE    DE   FOIX 


Y  be,  donchs,  ¿qué  vols  dir? 


KAIG    DE   LLUNA 


Vnll  dir  que  '1  día 
es  ja  arribat  de  que  'Is  de  Foix  cumplescan. 
En  Montsegur,  y  al  niitj  deis  braus  que  Iluytan, 
lii  ha  una  dama  que  '  s  diu  Estela  d '  Aura , 
y  ab  ella  sas  dos  filias,  que  en  sas  venas 
sancli  de  Foix  senten  corre,  segons  diuhen. 
Si  's  salva  Montsegur,  ellas  se  salvan, 
y  complert  será  '1  vot  del  vostre  pare. 


LO    COMTE    DE    FOIX 


No  pot  ser. 


EL    CONDE    DE   FOIX 

Y  bieU;  ¿qué  quieres  decir  con  esto? 

RAYO    DE    LUNA 

Quiero  decir  que  es  llegado  ya  el  día  de  que  cumplan  los  de  Tcix.  Al 
amparo  de  los  muros  de  Montsegur  y  de  sus  defensores ,  hay  una  dama 
llamada  Estela  de  Aura,  y  con  ella  sus  dos  hijas  que,  según  se  dice,  tienen 
sangre  de  Foix  en  sus  venas.  Si  Montsegur  se  salva,  se  salvarán  ellas 
también,  y  cumplido  quedará  entonces  el  voto  de  vuestro  padre. 

EL    CONDE    DE    FOIX 

No  puede  ser. 
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KAIG    DE    LLUNA 


¿No  pot  ser? 

LO    COMTE    DE   FOIX 

Tot  es  inútil. 
¡  Montsegur  es  perdut ,  perdut  per  sempre ! 
La  térra  es  tota  avuy  de  Fransa  y  Roma. 
Devaiit  la  Inquisició  ja  no  lii  ha  patria. 

EAIG    DE    LLUNA 

¿No  voléu,  donchs? 

LO    COMTE    DE   FOIX 

No  pucli. 


¿No  puede  ser? 


RAYO  DE  LUNA 


EL  CONDE  DE  FOIX 


Todo  es  inútiL  Perdido  está  Montsegur,  perdido  para  siempre.  La 
tierra  es  ya  toda  de  Francia  y  de  Roma ,  y  ante  la  Inquisición  ya  no  hay 
patria. 


¿No  queréis? 


No  puedo. 


HAYO    DE    LUNA 


EL    CONDE   DE    FOIX 
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IJAIG    DE    LLUNA 

j  Den  un  niiracle 
fará  llavors  perqué  salvarse  pugan! 

Se  dirigeíx  rapiclament  á  la  sepultura  deis  comtes  de  Foix  y  dona  tres  cops  á 
la  porta  de  ferro,  que  s'  oiihen  retentir  y  ressonar  de  una  manera  fúnebre 
en  la  concaritaf.  En  seguida,  aplicant  sos  llabis  al  pany  de  la  porta,  crida 
al  comte  vell.  Lo  Comte  y  Sicart  la  observan  ab  sorpresa. 

IIAIG   DE   LLUNA.    Cridant. 


¡Ramón  Roger! 


LO   COMTE    DE    FOIX 


¿Qué  fas? 


HAYO   DE    LUNA 

Dios  liará,  pues,  i\n  milagro  para  que  se  salven. 

Rayo  de  Luna  se  dirige  rápidamente  al  panteón  de  los  condes  de  Foix  y  ¡jolpea  la 
puerta  de  hierro  con  el  puño  tres  veces  seguidas,  oyéndose  retumhar  los  golpes  en 
la  profundidad.  En  seguida,  aplicando  sus  labios  á  la  cerradura ,  llama  al  conde 
viejo.  El  Conde  y  Sicart  la  observan  con  sorjjresa. 

KAYO  DE  LUNA.   Llamando. 
¡  Ramón  Roger ! 

EL    CONDE   DE    FOIX 

¿Qué  liaces? 
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RAIG    DE    LLUXA 


Crido  á  ton  pare. 
¡Ramón  Roger,  comte  de  Foix!  Cridant. 


LO    COMTE    DE   FOIX 

¿Que  ets  folla? 

EAIG    DE    LLUNA 

Sa  tomba  deixará.  Pau  á  sos  ossos 

Deu  no  ha  de  dar,  si  manca  á  sa  páranla. 

Eli  vindrá.  Tu  ho  veurás.  Eli  era  un  lióme, 

y  pus  lo  fill  lo  sagrament  oblida, 

lo  pare  '1  cumplirá,  que  un  Foix  no  falla! 

¡Ramón  Roger!  Cridant. 


HAYO    DE   LUNA 

Llamo  á  tu  padre.  Llamando.  ¡Ramón  Roger,  conde  de  Foix! 

ELCONDEDEFOIX 

¿Estás  loca? 

RAYO    DE   LUNA 

Su  tumba  dejará.  Dios  negaría  la  paz  á  sus  huesos  si  olvidara  su 
juramento.  El  vendrá,  lo  vas  á  ver.  Vendrá,  y  pues  que  el  hijo  desdeña 
cumplir  la  promesa  empeñada,  el  padre  saldrá  á  cumplirla,  que  nunca 
faltó  un  conde  de  Foix  á  su  palabra.  Llamando.  | Ramón  Roger! 

18 
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Lo  CoMTE,  prenent  una  resollido  rápida ,  s'  acosta  ahont  es  Raig  de  Lluka, 
r  arranca  de  la  ])orta  ab  violencia,  y  diu  de  cara  á  la  sepultura : 

LO    COMTE    DE    FOIX 

¡  Dormiu  en  vostra  toraba  , 
dormiu  tranquil ,  comte  Ramón ,  mon  pare ! 
i  Lo  vot  se  cumplirá ! 

KAIG   DE    LLUNA.   Ab  gran  alegría. 

¡Den  benehesca 


á  qui  aixís  honra  ais  seus,  lionrant  sa  patria 

SJCART 

¡ Senyor !  ¡ Senyor ! 


El  Conde  toma   una  resolución  rápida,  y  acercándose  á  Eayo  de  Luna,  la  aparta 
arrebatadamente  de  la  puerta ,  y  dice,  fija  la  vista  en  el  panteón : 

Eli    CONDE   DE   FOIX 

Dormid,  dormid  tranquilo  en  viiestra  tumba,  conde  Ramón  Roger, 
mi  padre.  Se  cumplirá  vuestro  voto. 

EAYO  DE  LUNA.    Con  un  arranque  de  alegría. 

¡Bendiga  Dios  á  quien  lionra  á  los  suyos,  honrando  á  la  patria! 


SICART 


; Señor  !  ¡  Señor ! 
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LO    COMTE    DE    FOIX 

Ves,  donclis,  Sicart,  no  tardes. 
¡Qae  encenguen  la  foguera  en  lo  Bidorta! 
Ja  lo  comte  de  Foix  surt  á  la  guerra , 
y  almenys  sabrá  morir,  si  no  pot  vencer. 
¡  Ves ,  donchs ,  Sicart ! 

Sicart  se  disposa  á  sortir,  pero  ' s  troba  áb  En  Corbari  que  entra  apresura- 
dament,  Jiavent  pogiit  sentir  las  últimas  par atd as  del  Comte. 


EL    CONDE   DE   FOIX 


Vé,  pues .  Sicart.  No  tardes.  Que  enciendan  la  hoguera  en  el  Bidorta. 
El  conde  de  Foix  parte  á  la  guerra,  y  si  no  puede  vencer,  sabrá  morir  al 


menos.  ¡Vé,  Sicart! 


Ea  el  instante  en  que  Sicart  se  dispone  á  salir,  trojiieza  con  Corsario,  que  entra 
apresuradamente. 
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ESCENA  V 


LO  COMTE  DE  FOIX.  — RAIG  DE  LLUNA.  —  SICART.  — CORBARI. 


CORBAKI 


¡Es  tart 


SICART 


¡  Deu  meu ! 


RAIG    DE    LLUNA 


Corbari ! 


ESCENA    V 
EL  CONDE  DE  FOIX.  — RAYO  DE  LUNA.  —  SICART.  —  CORBARIO. 

CORBARIO 

Es  tarde. 

SICART 

¡  Dios  eterno ! 

RAYO    DE    LUNA 

¡  Corbario ! 
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LO    COMTE    DE    FOIX 


¡Corbari!  ¡Tú! 


CORBARl 


Jo  SÓ. 


LO    COMTE   DE  FOlX 


¿D'  liónt  vens? 


CORBARI 

¡Ve  ja  tart  vostre  noble  sacrifici! 
¡  Montsegur  ha  caigut ! 


Oh  comte ! 


¡  Corbario  !  ¡  Tú  aquí ! 
Yo  mismo. 


EL   CONDE   DE   FOIX 


C  O  U  B  A  U  I  O 


EL    CONDE   DE    FOIX 

¿De  dónde  llegas? 

CORBARIO 

¡Oh  conde,  es  tarde  para  vuestro  noble  sacrificio!  Montsegur  caj^o. 
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RAIG    DE    LLUNA 


Caignt ! 


CORBARI 


Despresas , 
enderrocadas  sas  murallas  caulien 
pels  precipicis  del  Abes. 


SICART 


¡  Oh  patria ! 


CORBARI 


Sas  torres ,  que  del  cel  eran  veliinas 


RAYO    DE   LUNA 

¡ Cayó ! 

con BARIO 


Ya  sus  muros  ,  destruidos  y  deshechos ,  ruedan  por  las  profundidades 
del  ALés. 

SICART 

¡  Oh  patria  infortunada! 

CORBARIO 

Aquellas  torres ,  rivales  de  las  nubes ;  aquellas  miirallas  que  más  q\\e 
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SOS  murs,  que  mes  que  ab  cals,  ab  sanch  de  uiártirs 
atapits  foren ,  sos  marlets  y  fossos , 
ara,  en  aquests  moments,  tot  ho  nivella 
lo  magall  del  crusat.  Demá,  tal  volta, 
de  Montsegur  no  quedará  ja  rastre. 

SICART 

¿Mes,  ells?  ¿Sos  defensors? 

COKBARI 


¡Ay!  Ja  no  queda 


ni  rastre  d'  ells  tanipocli. 


SICART 


¡  Morts ! 


con  cal,  amasadas  fueron  con  sangre;  almenas,  fosos,  barbacanas,  todo 
cae  en  estos  momentos  bajo  el  pico  del  cruzado.  Quizá  mañana  no  quede 
rastro  del  castillo. 

SICART 

Pero  ¿y  ellos?  •  •  ¿Y  los  defensores  de  Montsegur? 

COR BARIO 

Ya  ni  vestigio  queda  tampoco  de  ellos. 

SICART 

¡  Muertos ! 
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RATG    DE   LLUNA 


Morts! 


COlil'.ARI 


Hi  ha  vía 
allí  la  Inquisició. 


LO   COMTE   DE  FOIX 


I  Cremats ! 


coRbari 


Pels  ayres 
jo  lie  vist  volar  sas  cendras. 


RAVO    DE    LUNA 

¡  Muertos ! 

c  o  n  n  A 11 1  o 
La  Inquisición  estaba  con  los  sitiadores. 

EL  CONDE  DE  FOIX.   Con  liorror. 
\  Quemados ! 

CORBARIO 

Vi  volar  sus  cenizas  por  los  aires. 
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LO    COMTE   DE   FOIX 


¡  Oh  Corbari ! 


¡Y  tu  ho  has  vist! 


CORBARI 


Ho  he  vist  desde  la  sen* a 
y  d'  en  mitj  la  munió  que  s'  estremía 
de  horror  y  esglaj^  ¡Ho  he  vist,  y  visch  encara ! 
Yeníu  ¡ay!  y  escoltan,  si  teniu  forsas 
per  escoltar,  com  jo  he  tingut  per  véureu! 

Prop  del  Abes  se  troba  la  esplanada 
escullida  peí  camp  del  sacriíici. 
A  vista  del  castell,  lloch  de  sas  glorias, 
alsar  vejeren  los  cautius  la  pira, 
formada  ab  tronchs  deis  arbres  rehinosos 


EL    COK  DE    DE    FOIX 

Oh ,  Corbario !  ¡  Y  tú  lo  viste ! 

C  o  R  15  A  R  I  o 

Lo  vi  desde  la  sierra,  confundido  entre  la  muchedumbre  que  con 
espanto  y  horror  lo  contemplaba...  Lo  vi...  ¡Y  vivo  aún!  Acercaos ,  y 
oíd. . .  si  es  que  tenéis  fuerzas  para  oirlo,  como  yo  las  tuve  para  verlo! 

Junto  al  precipicio  del  Abes  se  levanta  la  esplanada  escogida  para 
lugar  del  sacrificio.  Allí,  á  la  vista  del  mismo  castillo,  testigo  de  sus 
glorias ,  vieron  los  prisioneros  levantarse  una  pira  formada  con  troncos  de 
árboles  resinosos  y  con  los  abrojos  y  maleza  de  las  montañas.  Allí  estaban 
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y  ab  lo  bruch  y  'Is  abriulls  de  las  montanyas. 

Allí  á  tots  los  portaren.  Trescents  eran, 

¡  de  las  humanas  glorias  nobles  héroes , 

de  la  romana  patria  darrers  mártirs ! 

¡Allí  moriren  tots,  tots!  ¡Hecatombe 

humana,  gegantina,  formidable, 

fornall  inmens  d'  expiatorias  víctimas 

com  may  s'  havía  vist,  y  com  una  altra 

tal  volta  no  veurán  ni  homes  ni  sigles! 

¡  Jo  ho  vegí !  ¡  Jo  ho  vegí ! . . .  ¿Cóm  poden  veure 

cosa  aytal  ulls  humans  sense  cegarse? 

Primé',  una  mar  de  foch  ab  rojas  onas 

vomitant  pels  entorns  torrents  de  flamas : 

després,  una  columna  de  fumera, 

un  núvol  negre ,  á  tomballons  pels  ayres , 

tot  enees  de  centellas  y  d'  espumas 

que  pels  espays  lluhían,  com  si  fossen 

las  ánimas  que  ais  cels  se  recullían. 


todos.  Eran  trescientos...  ¡héroes  nobilísimos  de  la  gloria  humana. 
lUtimos  infelices  mártires  de  la  patria!  Allí  murieron  todos  .  ¡todos!  ¡He- 
catombe humana ,  gigantesca ,  formidable ,  hoguera  inmensa  de  victimas 
como  nunca  se  vio,  y  como  nunca  quizá  vuelvan  á  verla  ni  los  hombres  ni 
los  siglos!...  ¡Yo,  yo  lo  vi!  ¿Cómo  es  posible  que  humanos  ojos  lo  vean 
sin  cegarse?. . . 

Primeramente,  un  mar  de  fuego  con  rojas  oleadas,  vomitando  llamas 
á  torrentes  por  todas  partes;  después,  una  columna  de  humo,  una  niibe 
negra  arremolinándose  por  los  aires  ,  de  entre  la  cual  se  escapaban  chispas 
y  centellas  que  se  perdían  en  el  espacio ,  como  si   fuesen  las   almas   que 
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¡  Encara  lio  veig ,  encara !  Al  Veni  Spiritus 

canta t  pels  bisbes  de  Narbona  y  d'  Albi, 

peí  clergue  y  pels  franceses ,  que  la  pira , 

butxins  d'  honor,  inmóvils  rodejavan, 

r esponían  las  víctimas  á  coro, 

cantant,  d'  en  mitj  lo  foch  que  'Is  engolía , 

r  liimne  sant  deis  amors  y  de  la  patria. 

Allí  periren  tots.  Allí  acabaren 

entorn  d '  En  Sant  Martí ,  lo  gran  patrici , 

tots  quaiits  fin  ara  en  Montsegur  tingueren 

lo  penó  de  la  patria  enlayrat  sempre ; 

y  allí  també  morían  en  las  flamas , 

entorn  de  Estela  de  Aura  y  de  sas  filias, 

aquellas  nobles  damas,  un  jorn  reynas 

de  corts  d'  amor  y  gentilesa,  tendrás 

manyagas  colometas,  á  sos  dolsos 

nius  d'  amor  per  la  guerra  arrebassadas.     ' 

¡  Quan  torne  '1  sol  una  altra  volta  á  náixer, 


volaban  á  los  cielos.  ¡Aun  lo  estoy  viendo,  aún!  Al  Veni  Spiritus,  cantado 
por  los  obispos  de  Albi  y  de  Narbona ,  por  el  clero  y  los  franceses ,  ver- 
dugos de  honor  que  rodeaban  la  pira,  respondían  á  coro  las  víctimas,  que 
el  fuego  consumía,  con  el  himno  santo  del  amor  y  de  la  patria. 

Todos  perecieron  allí.  Allí  concluyeron,  en  torno  de  su  gran  patriarca 
Beltrán  de  San  Martín ,  los  nobles  caballeros  que  por  espacio  de  tantos 
años  y  á  costa  de  tanta  sangre,  tuvieron  enarbolada  siempre  la  bandera 
de  la  patria  en  las  torres  de  Montsegur ;  y  allí  también  morían  entre  las 
llamas ,  rodeando  á  Estela  de  Aura  y  á  sus  hijas  ,  todas  aquellas  hermosas 
y  gallardas  damas ,  reinas  un  día  en  cortes  de  amor  y  gentileza ,  tiernas 
palomas  arrancadas  á  sus  dulces  nidos  por  la  discordia  y  por  la  guerra. 
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ja  allí  no  trobará  las  altas  torres 
ni  '1  penó  que  ab  sos  raigs  empurpura  va. 
Sois  trobará  en  lo  picli  un  munt  de  runa, 
y  perdut  en  la  valí  un  grapat  d'  ossos 
negrenchs  ó  calzinats.  Es  lo  que  queda 
ja  sois  de  Montsegur  y  de  la  patria. 
¿Cóm  es  possible,  donchs,  cóm  es  possible 
que  quan  ja  tots  son  morts  quedém  nosaltres? 

LO    COMTE    DE    FOIX 

No  es  pas  possible.  Tens  ralló,  Corbari. 


Apareixen  en  lo  alt  de  la  escala  del  convenf ,  y  comensan  á  haixar  al  claustro, 
hiquisidors  seguits  de  monjas  y  yran  tropell  d'  Jiomes  de  armas.  Devant 
d'  ells  baixan  scrvents  ab  antorxas  encesas. 


Cuando  otra  vez  vuelva  á  nacer  el  sol .  ya  allí  no  encontrará  ni  las  ergui- 
das torres,  ni  el  glorioso  pendón  que  tornasolaba  con  sus  rayos.  Sólo 
hallará  en  lo  alto  del  picacho  un  montón  de  ruinas,  y  más  abajo,  en  el 
valle,  un  puñado  de  huesos  negruzcos  y  carbonizados.  Es  lo  único  que 
queda  ya  de  Montsegur  y  de  la  patria.  ¿Cómo  es  posible,  pues,  cómo  es 
posible  que  cuando  todos  murieron  ya,  vivamos  nosotros  todavía? 

EL    CONDE    DE   FOIX 

No  es  posible.  Tienes  razón,  Corbario. 

Aparecen  en  lo  alto  de  la  escalera  del  convento,  Izarn  ij  loa  inquisidores,  rodeados  de 
monjes  y  servidores  que  llevan  antorchas  encendidas. 
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RAIG    DE    LLUNA 

Que  'Is  veic  venir,  diu  ah  terror  al  Comte: 


¡  Inquisidors ! 


LO    COMTE    DE   FOIX.    Seré. 


A  temps  arriban.  Sempre 
van  los  corbs  á  la  flaire  de  carn  morta. 


¡  Inquisidores ! 


RAYO    DE    LUNA 

Que  se  apercibe  de  ello,  dice  al  Conde  ; 

EL    CONDE   DE    FOIX 


A  tiempo   llegan.    Siempre   acudieron  los   cuervos  al  olor  de  carne 
muerta. 

Los  inquisidores  bajan  á  la  escena,  jjor  la  cual  se  extienden  los  guardias  rj  hombres  de 
armas  de  la  Inquisición.  El  gran  inquisidor  Izarn,  es  un  hombre  alto,  enjuto  de  car- 
nes, de  facciones  duras,  de  torvo  ceño,  frió,  imjictsible.  El  Conde  sale  á  su  encuentro. 
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ESCENA   VI 

DiTS.  —  IZARN.  —  INQUISIDORS.  —  MONJOS. 

Lo  clmistro  s'  omj)la  d'  homes  de  armas,  de  monjos  y  d'  inquisidors  ab  Izakn, 
lo  gran  Inquisidor.  Detrás  c?'  ell  se  coloca  lo  penó  de  la  Inquisició  rodejaf 
de  guardias.  Izarn  es  tm  lióme  alt,  sech,  de  faccions  duras,  de  mirada 
fosca,  f'ret  é  imj^assible. 

LO    COMTE    DE   FOIX 
Despullantse  de  son  sach  de  f'rare,  dirigintse  dret  á  Izarn  y  encarantse  ab  ell. 

.   Sé  per  que  vens,  Izarn!  Sé  que  't  digueren 
que  lo  comte  era  mort,  y  t'  enganyaren. 
No  baixes  pas  á  profanar  las  tonibas 
en  busca  de  unas  cendras  que  no  teñen , 
que  encara  viscli.  Tu  que  'm  coneixes,  míram... 


ESCENA  VI 
EL    CONDE  DE    FOIX .  —  EAYO    DE    LUNA .  —  SICAET  .  —  COKBAEIO .  — 

IZAEN. —  INQUISIDORES  ,    MONJES,    GUAU  DÍAS. 

EL  CONDE  DE  FOIX.  Arrojando  su  háUto  de  monje. 

Sé  á  qué  vienes,  Izarn.  Te  dijeron  que  el  conde  de  Foix  había  muerto. 
y  te  engañaron.  No  vayas  á  profanar  las  tumbas  biiscando  sus  cenizas, 
pues  vive  aún.  ¡Sí,  aun  vivo,  Izarn!  ¡Tú  que  me  conoces,  mírame!  Yo  soy 
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Aquí  'm  tens  vin,  Izarn.  ¡Jo  só  lo  comte! 

Só  lo  que  ans  era. .  .  Crech  lo  que  avans  creya. 

Só  tot  deis  meus ,  deis  meus  y  de  la  patria , 

y  pus  la  patria  ha  mort,  jo  no  puch  viure, 

que  sois  per  viure  y  per  morir  ab  ella 

fou  la  casa  de  Foix  un  jorn  nascuda. 

¡Portáume  al  focli,  que  tot  ho  purifica, 

y  que  al  purificarme,  ab  ell  la  tara 

rentará  del  pecat  comes  peí  comte 

de  Foix  lo  día  que  pacta  ab  vosaltres ! 

¡Mas  cendras  esventáu!  ¡Que  'Is  vents  las  porten 

los  Pirineus  amunt!  Pot  ser  que  un  día 

sos  pichs  se  vejen  coronats  de  nobles 

venjadors  de  la  patria,  nascuts  d'  ellas! 

¡  Esventáu  ja  mas  cendras !  ¡  Esventáulas ! 

Ara  lio  vuU ,  si  avans  no :  perqué  al  exténdres 

deis  Pirineus  per  la  espadada  serra, 

han  de  deixar  de  Foix  ampia  memoria. 


conde. . .  Soy  lo  que  era  antes,  creo  lo  que  antes  creía.  Pertenezco  á  los 
míos ,  á  los  míos  y  á  la  patria,  y  pues  que  la  patria  ha  muerto,  ya  vivir  no 
quiero,  que  sólo  para  vivir  y  morir  con  ella  fué  creada  la  casa  de  Foix, 
¡Llevadme  al  fuego,  que  todo  lo  purifica!  Al  purificarme ,  lavará  la  mancha 
del  pecado  que  cometí  el  día  que  pacté  con  vosotros.  ¡Aventad  mis  cenizas! 
¡  Que  los  vientos  las  esparzan  por  los  Pirineos !  Acaso  algún  día  se  vean 
éstos  coronados  de  nobles  vengadores  de  la  patria,  nacidos  de  ellas. 
¡Aventad  mis  cenizas,  aventadlas!  Ahora  lo  deseo  si  antes  no  lo  quise, 
porque  al  extenderse  por  la  áspera  cordillera  de  estos  montes ,  dejarán 
amplia  memoria  de  Foix,    memoria  que  los  venideros  invocarán  un    día 
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que  'Is  veniders  invocarán  un  día 
com  crit  de  salvament  y  mot  de  guerra , 
quan  alsen,  per  venjarse  de  vos  odis, 
ab  ella  '  Is  Pirineus ,  y  ab  ells  la  térra ! 

IZARN.  Fredamenf. 

¡Portáulo,  donchs! 

RAIG    DE    LLUNA 
Despullantse  de  son  hdbit  de  pelegrina  y  quedant  de  juglaresa. 

Y  ab  ell  també  nosaltres , 
que  d'  ell  som  y  la  patria. 

IZAEN.  Ab  gran  f redor  ais  seus. 

A  tots. 


como  grito  de  salvación  y  de  guerra  para  lanzarse  contra  vosotros ,  levan- 
tando con  ella  los  Pirineos  y  con  los  Pirineos  la  patria ! 

IZARN.  Fríamente. 

Llevadle,  pues. 

RAYO   DE    LUNA 

Arrojando  el  traje  de  peregrina  y  apareciendo  dejufjlaresa. 

Y  á  nosotros  con  él,  que  suyos  somos  y  de  la  patria. 

IZARN.    Con  la  misma  imjjasibilidad. 
A  todos. 


tos    PiniNEOS 


•>2l 


Los  homes  de  armas  rodejan  al  Comte,  Raig  de  Lluna,  Sicaut  y  ConnAUí. 
Moitres  se  ^Is  empnrtan ,  din: 

IZARN 


¡  Lo  comte 
en  nostras  mans ,  y  Montsegur  en  runa ! 
La  térra  es  nostra,  donclis.  ¡Honor  á  Roma! 


CALI  LO    TELO. 


Fl     DEL     QUADRO     SEGÚN. 


hos  rjnardias  rodean  d  los  2)risioneros  y  se  los  llevan. 

I Z  A  K  N 

¡  El  conde  en  nuestro  poder  y  Montsegur  destruido !  Ya  el  país  es 
niiestro.  ¡  Honor  á  E-oma ! 


CAE  EL    TELÓN. 


FIN    DKL    CU  Anuo    SEGUNDO. 


CUADRO  TERCERO 


LA  JORNADA  DE  PANISSAES 


(1285) 


PEUSOKATGES 


Lo  KEY  Pere  II [  ])'  Ahagó,  qtie  no  izarla. 

Raig  de  Lluna. 

Lisa,  douzella  siciliana  disfressada  d'  home  hai.v  lo  nom  de  Listardo, 

almugaver. 
L'  almirall  Rogeu  dk  Lluuia. 

Lo  CoMTE  DE  Foix  (Royer  Bernard  III  de  nom,  y  X  comte  de  Foix). 
Llombaiid,  adalit  deis  almngavers. 
Ullrich,  almugaver. 
liiusECii,  almugaver, 

Almugavors,  barons,  cavallors,  sorvants,  osoudors,  patg^ps,  liomes  y  donas 

del  pobló. 


La  escena,  passa  en  los  Pirineus.  coll  do   Panissars,  dnrant   la  nit 
del  dissapte  al  diumenje,  apres  la  festa  de  Sant   Miquel   del  any  1285. 


PERSONA.TES 


El  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón  el  Grande  y  el  Épico,  que  no  habla. 

Rayo  de  Luna,  mujer  ya  de  más  de  80  años. 

Lisa,  doncella  siciliana  vestida   de  homhre  y  conocida  por  Lisardo, 

almogávar. 
El  almirante  Eogek  de  Lauria. 
El  Conde  de   Foix   flioger  Bernardo   III  de  este  nortdtre ,  X  conde 

de  Foix). 
Llombard,  adalid  de  los  almogávares. 
Ullrich  ,  almogávar. 
KiusEcii,  almogávar. 

Almogávares  ,  barones ,  caballeros ,  escuderos ,  pajes ,   hombres  de  armas, 
hombres  y  mujeres  del  pueblo. 


La   escena   pasa    en    los    Pirineos    durante    la  noche  del  sábado  al 
domin<^o  después  de  San  Miguel  del  año  1285, 


ANTECEDENTS 


En  r  any  de  1213  y  en  son  mes  de  febrer  fon  la 
célebre  y  funesta  batalla  de  Muret,  ahont  perí  lo  rey 
d'  Aragó  D.  Pere  II,  lo  CatóUch  y  lo  Noble,  que  liavía 
acudit  en  auxili  del  comte  de  Tolosa  y  demés  senyors 
provensals. 

Ab  r  éxit  de  aquesta  batalla  triunfaren  peí  moment 
la  crusada  de  la  Iglesia  y  Simó  de  Montfort,  capdill 
deis  aventurers  franceses;  pero  també,  Uavors,  aquella 
guerra  apellada  deis  alhigens,  comensá  á  pendre  un  ca- 


ANTECEDENTES 


En  Febrero  de  1213  aconteció  la  célebre  y  funesta  batallado  Muret. 
pereciendo  en  ella  el  rey  de  Aragón  D.  Pedro  el  Noble,  que  había  acudido 
en  auxilio  del  conde  de  Tolosa  y  demás  señores  provenzales. 

La  cruzada  de  la  Iglesia ,  y  con  ella  Simón  de  Montfort ,  jefe  de  los 
aventureros  franceses ,  triunfaron  por  el  momento ;  pero  entonces  aquella 
guerra  llamada  de  los  albigenses,  comenzó  á  tomar  un  nuevo  carácter,  de 
más  gravedad  aún  y  de  extraordinaria  trascendencia. 
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rácter  de  mes  gravetat  que  '1  que  avans  tenía  y  d'  extra- 
ordinaria trascendencia. 

Poguó  véures  d'  un  modo  ciar  y  evident  que  Simó 
de  Montfort,  y  demprés  de  sa  mort  son  fill  Amaury, 
extenían  son  domini  passant  per  sobre  de  tot  y  cuidant 
de  sos  interessos  propis,  de  preferencia  ais  de  la  Iglesia. 
La  qüestió  del  dogma  queda  relegada,  y  sois  s'  atenía  al 
saqueix  y  á  la  conquista.  Y  encara,  pera  mes  gravetat, 
la  cort  de  Fransa,  que  fins  llaveras  ha  vía  permanescut  en 
cert  modo  retreta,  sense  pendre  part  directa  en  la  in- 
vasió  meridional,  cregué  que  era  arribat  lo  moment  de 
intervenir.  Felip  August  entra  en  grans  recéis  al  saber 
la  importancia  de  las  conquistas  de  Montfort,  y  temeros 
de  sa  influencia  com  bras  y  com  espasa  de  la  Iglesia 
romana,  se  resolgué  á  impedir  la  formació  d'  un  nou 
regne  de  Aquitania,  fent  valer  los  drets  de  la  corona  de 
Fransa  sobre  '1  Mitjdía  déla  Galia. 


Pudo  verse  de  un  modo  claro  y  evidente  que  Simón  de  Montfort ,  y 
después  de  su  muerte  su  hijo  Amauri ,  extendían  su  dominación  pasando 
por  encima  de  todo,  y  cuidando  de  sus  intereses  propios,  mejor  que  de  los 
de  la  Iglesia.  La  cuestión  de  dogma  quedó  relegada:  sólo  se  atendía  á  la 
conquista  y  al  pillaje.  Y  todavía,  para  mayor  gravedad,  la  corte  de  Francia, 
que  hasta  entonces  había  permanecido  retraída  en  cierto  modo ,  sin  tomar 
una  parte  directa  en  la  invasión  meridional ,  creyó  que  era  llegado  para 
ella  el  momento  de  intervenir.  Alarmado  Felipe  Augusto  por  la  importan- 
cia de  las  conquistas  de  Montfort  y  por  su  influencia ,  como  brazo  y  espada 
de  la  Iglesia  romana,  se  decidió  á  impedir  la  formación  de  un  nuevo  reino 
de  Aquitania,  haciendo  valer  los  derechos  de  la  corona  de  Francia  sobre 
el  mediodía  de  la  Gralia. 


LOS     PIRINEOS 


227 


Desde  llavors  Fransa  camina  ab  pas  segur  y  ferm  á 
la  realisació  de  son  ideal,  que  consistía  en  lo  domini  deis 
Pirineus. 

Los  barons  que  formavan  la  Lliga  pirenaica  y  la 
nacionalitat  meridional ,  no  '  s  donaren  per  vensuts  ab  la 
trista  jornada  de  Muret,  y  encara  intentaren  un  darrer 
esfors  en  oberta  y  desesperada  Uuyta ;  pero  acaba  per  ser 
tot  inútil.  Porfiada  fou  la  contenda,  inmensos  los  sa- 
crificis,  molts  los  desastres,  innumerables  las  víctimas, 
grans  las  catástrofes.  Tot  resulta  infructuós  peí  mante- 
niment  de  la  patria  provensal.  La  guerra,  que  liavía 
comensat  per  un  carácter  religiós,  lo  prengué  de  rassa, 
de  dominació  y  de  conquista.  Un  detrás  d'  altre  foren 
desapareixent  los  grans  barons  y  las  casas  senyorials  que 
formavan  la  Lliga  pirenaica,  vensuts  los  uns,  descon- 
hortats    los    altres ,    morts    los    mes    ferms ,    acabant    la 


Desde  aquel  momento  Francia  marclió  con  paso  íu'me  y  seguro  á  la 
realización  de  su  ideal,  que  consistía  en  el  dominio  del  Pirineo. 

Los  barones  que  formaban  la  liga  pirenaica  y  la  nacionalidad  meri- 
dional, no  se  dieron  por  vencidos  con  la  malhadada  rota  de  Muret,  y 
todavía  intentaron  supremos  esfuerzos,  pero  acabó  por  ser  todo  inútil.  La 
lucha  fué  pertinaz ,  inmensos  los  sacrificios ,  dura  y  porfiada  la  contienda, 
muchos  los  desastres,  innumerables  las  víctimas,  tremendas  las  catástro- 
fes. Todo  resultó  vano  para  el  sostenimiento  de  la  patria  provenzal.  La 
guerra  que  había  comenzado  con  carácter  religioso  para  extirpar  la  lla- 
mada herejía  albigonse,  tomó  el  carácter  de  raza,  de  dominación  y  de 
conquista.  Uno  tras  otro  fueron  desapareciendo  los  grandes  barones  y  las 
casas  señoriales  que  formaban  la  liga  i^irenaica ,  vencidos  los  unos ,  des- 
alentados los  otros,  fallecidos  los  más,  acabando  la  mayoría  por  entrar  en 
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majoría  per  entrar  en  pactes  y  conveni  ab  lo  monarca 
francés.  Fransa  se  fin  senyora  y  duenya  de  tot,  excepció 
feta  peí  moment  de  las  encontradas  que  eran  encara  de 
la  casa  d'  Aragó. 

Lo  Languedoc,  la  Provensa,  tot  lo  Mitjdía,  veyan 
ab  greu  dolor  1'  establiment  deis  franceses  en  un  j)aís  al 
que  eran  extrangers  y  que  'Is  rebutjava.  Aixís  es  que 
pels  anys  de  1271  molts  barons,  de  comú  acort,  s'  ofe- 
riren  al  encara  llavors  infant  aragonés  D.  Pere  (mes  tart 
Pere  III  lo  Gran)^  instantlo  á  que  'Is  capdellés  pera 
reclamar  lo  Languedoc,  al  que  la  corona  d'  Aragó  tenía 
drets  legítims.  Está  fora  de  dupte  que  lo  jove  príncep 
acceptá,  arribant  fins  á  reunir  forsas  ab  que  disputar  al 
rey  Felip  lo  Mitjdía  de  Fransa;  pero  son  pare  Jaume  lo 
Conquistador,  que  havía  posat  sa  firma  al  peu  del  tractat 
fet  ab   sant  Lluis,  preocupat  per  altres  projectes  y  no 


pactos  con  el  monarca  francés.  Francia  se  hizo  dueña  de  todo,  excepción 
hecha,  por  el  momento,  de  las  comarcas  que  eran  todavía  de  la  casa  de 
Aragón, 

El  Languedoc ,  la  Provenza ,  el  Mediodía  todo ,  asistían  con  profundo 
duelo  al  establecimiento  de  los  franceses  en  una  tierra ,  á  la  que  eran 
extraños  y  que  les  rechazaba.  Asi  es  qiie  por  los  años  de  1271 ,  varios 
barones  coligados  se  ofrecieron  al  entonces  todavía  infante  aragonés  don 
Pedro  (más  adelante  Pedro  III  el  Grande)  instándole  para  ponerse  á  su 
cabeza  y  reclamar  el  Languedoc,  al  que  tenía  derechos  legítimos  la  corona 
de  Aragón.  Es  indudable  que  el  joven  príncipe  aceptó ,  llegando  á  reunir 
fuerzas  para  disputar  á  Felipe  el  Mediodía  de  la  Francia ;  pero  su  padre 
Jaime  el  Conquistador,  que  había  puesto  su  firma  al  pie  del  tratado  hecho 
con  San  Luis ,  preocupado  con  otros  proyectos  y  no  queriendo  tener  por 
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volent  teñir  per  adversar!  en  aquells  moments  á  Felip 
V  Atrevít,  ja  á  las  horas  rey  de  Fransa,  s'  oposá  á  las 
ideas  de  son  fill  y  no  penneté  la  realisació  de  sos  plans. 

Vingnt  r  any  1276,  y  ab  ell  la  mort  d'  En  Janme  lo 
Conquistador,  Pere  III  ocupa  lo  trono  d'  Aragó,  y  al 
pocli  tenips  fon  invitat  pels  sicilians ,  los  quals  vingueren 
á  demanarli  sa  j)rotecció,  oferintle  aquellas  islas. 

Coneguda  es  de  totlióm  la  sangrenta  revolució  que 
ocorregué  en  Sicilia  1'  any  1282,  iniciada  en  Palerm  al 
tocli  de  Véspres  ab  la  matansa  deis  franceses  que  tenían 
tiranisada  aquella  isla  sots  lo  jou  del  rey  Carlos  d'  An- 
jou,  á  qui  los  sicilians  anonienaven  Caries  sens  mercó. 
Las  famosas  Véspres  sicilianas  donaren  per  resultat  que 
los  principáis  barons  y  prohoms  de  Sicilia,  cansats  ja  de 
sufrir  baix  lo  poder  tiránich  de  Carlos  d'  Anjou,  oferiren 
lo  trono  á  Pere  III  d'  Aragó,  impetrant  son  auxili  per 


adversario  en  aquellos  momontos  á  Felipe  el  Atrevido^  ya  entonces  rey  de 
Francia,  se  opuso  á  los  proyectos  de  sxi  hijo  y  no  le  permitió  llevarlos 
adelante. 

Llegó  en  esto  el  año  127G  en  que  murió  Jaime  el  Conquistador,  y  don 
Pedro  ocupó  el  solio  de  Aragón ,  siendo  solicitado  al  poco  tiempo  por  los 
sicilianos  que  vinieron  á  pedirle  su  apoyo,  ofreciéndole  el  trono  de  aque- 
llas islas. 

Conocida  es  de  todos  la  sangrienta  revolución  que  ocurrió  en  Sicilia 
el  año  1282 ,  iniciada  en  Palermo  al  toque  de  vísperas  con  la  matanza  de 
los  franceses  que  tenían  tiranizada  aquella  isla  bajo  el  yugo  del  rey  Carlos 
de  Anjou ,  á  quien  los  sicilianos  apellidaban  Carlos  sin  merced.  Las  lla- 
madas Vísperas  sicilianas  dieron  por  resultado  que  los  principales  baro- 
nes y  prohombres  de  Sicilia,  cansados  ya  de  sufrir  bajo  el  poder  tiránico 
de  Carlos  de  Anjou,  ofreciesen  el  trono  á  Pedro  III  de  Aragón,  impe- 
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desUivrarlos  de  Carlos  d'  Anjou,  qui  se  presenta  ab  sa 
host  devant  de  Messina,  desitjós  de  recuperar  son  perdut 
regne.  Acceptá  D.  Pere,  y  ab  sos  barons,  sa  liost,  sos 
almugavers  y  sa  flota  arriba  á  Palerm ,  hont  fon  rebut  ab 
gran  entusiasme  y  proclamat  rey  de  Sicilia,  oferintse  á 
guardar  y  conservar  las  honas  costums  del  rey  Guillém. 

S'  afermá  D.  Pere  en  Sicilia,  ab  gloria  per  ell  y 
per  sas  armas,  y  conseguí  afermar  també  aquell  trono 
per  ell  y  per  sa  casa,  no  sens  provocar  las  iras  del  Papa 
Martí  V,  qui,  ofés  al  veure  que  's  foragitava  de  Sicilia  á 
son  protegit  Carlos  d'  Anjou,  deslligá  de  sos  juraments 
de  fidelitat  ais  súbdits  del  monarca  aragonés  y  excomu- 
nicá  á  D.  Pere,  suprimintle  lo  tí  tul  de  Rey,  essent 
llaveras  quan  aquest  contesta  al  anatema  del  Sant  Pare 
dilient  que  d'  aquell  jorn  en  avant  s'  apellaría  Pere, 
cavaller  aragonés,  pare  de  reys  y  senyor  del  mar. 


trando  su  auxilio  para  librarles  de  Carlos  de  Anjou,  quien  se  había  pre- 
sentado con  gran  golpe  de  gente  ante  Mesina,  al  objeto  de  recobrar  su 
perdido  reino.  Acejitó  D.  Pedro,  y  con  sus  barones,  sus  huestes,  sus 
almogávares  y  su  flota  llegó  á  Palermo,  donde  fué  recibido  con  grande 
entusiasmo  y  proclamado  rey  de  Sicilia ,  ofreciéndose  á  guardar  y  conser- 
var Zas  buenas  costumbres  del  rey  Guillermo. 

Sostúvose  D.  Pedro  en  Sicilia  con  gloria  para  él  j  para  sus  armas,  y 
logró  asegurar  también  aquel  trono  para  su  casa ,  no  sin  atraerse  las  iras 
del  papa  Martín  V;  quien .  ofendido  al  ver  que  se  arrojaba  de  Sicilia  á  su 
protegido  Carlos  de  Anjou,  desligó  á  los  subditos  del  monarca  aragonés 
de  su  juramento  de  fidelidad  y  excomulgó  á  D.  Pedro,  suprimiéndole  el 
título  de  rey,  siendo  entonces  cuando  éste  contestó  irónicamente  al  ana- 
tema del  Padre  Santo,  diciendo  que  en  adelante  se  aj)ellidai'ía  Pedro, 
caballero  aragonés,  padre  de  reyes  y  señor  del  mar. 
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Felip  V  Atrevit,  que  tenía  pretensions  al  domini 
deis  Pirineus,  cregné  que  era  aquell  lo  uionient  oportú 
pera  realisar  las  ideas  que  un  día  sustentaren  los  Cario - 
vingis  respecte  á  portar  fins  al  Ebro  las  fronteras  de 
Fransa.  Trobá  al  Sant  Pare  perfectament  disposat. 
Martí  V  desitjava  venjarse  del  rey  D.  Pere,  y  acceptá 
per  complert  los  projectes  de  Felip,  que  volía  sentar  á 
son  fill  segón  en  lo  trono  d'  Aragó  per  aixís  assegurar  lo 
domini  del  Pirineu. 

Excomunicat  ja  D.  Pere,  lo  Papa  dona  '1  regne 
d'  Aragó  á  Carlos,  fill  segón  del  rey  de  Fransa,  y  llavors 
aquest,  armat  ab  la  butlla  pontificia,  se  disposá  en  só  de 
crusada ,  á  invadir  los  dominis  aragoneses.  Se  tractava 
sencillament  de  fer  en  Catalunya  y  Aragó  lo  que  s'  lia- 
vía  fet  en  lo  Mitjdía  de  Fransa,  donant  á  la  expedició  lo 
verdader  carácter  de  crusada  y  niarxant  ab  ella  un  car- 


Felipe  de  Francia  el  Atrevido,  que  tenia  pretensiones  al  dominio  de 
los  Pirineos ,  creyó  que  aquel  era  el  momento  oportuno  para  realizar  las 
ideas  que  un  día  tuvieron  los  Carlovingios  respecto  á  llevar  hasta  el  Ebro 
las  fronteras  de  Francia.  Encontró  al  Santo  Padre  dispuesto  para  ello. 
Martín  V  deseaba  vengarse  del  rey  D.  Pedro,  y  abrazó  por  completo  los 
proyectos  de  Felipe,  que  quiso  sentar  á  su  hijo  segundo  en  el  trono  de 
Aragón  para  completar  la  conqiiista  de  los  Pirineos. 

Excomulgado  ya  D.  Pedro,  el  Papa  dio  el  reino  de  Aragón  á  Carlos, 
hijo  segiindo  del  rey  de  Francia,  y  entonces  este  último,  armado  con  la 
bula  pontificia,  se  dispuso  en  son  de  cruzada  á  invadir  los  dominios  ara- 
goneses. Se  trataba  llanamente  de  hacer  con  Cataluña  y  Aragón  lo  que  se 
había  hecho  con  el  Mediodía  de  Francia,  dando  á  la  expedición  el  verda- 
dero carácter  de  cruzada  y  marchando   con  ella  un  cardenal  legado   del 
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denal  Llega t  del  Papa.  Formidables  aprestos  se  feren,  se 
posa  un  gran  exércit  baix  peu  de  guerra ,  y  Marsella , 
Aigues  Mortes,  Grénova  y  Narbona  vejaren  en  sos  ports 
reunirse  grans  estols,  disposats  á  trasladar  trescents  mil 
homes  á  Catalunya.  Cent  vint  galeras  devían  protegir 
aquellas  naus  de  transport.  Felip  fou  á  recullir  1'  auri- 
flama  á  Sant  Denis,  y  emprengué  la  marxa  ab  sos  dos 
filis,  portant  al  Llegat  pontifici  en  sa  companya. 

Los  inmensos  preparatius  que  's  feren  per  la  em- 
presa, lo  propi  que  la  aplicacio  de  las  indulgencias  que 
ais  crusats  se  concediren,  donaren  ben  á  compendre  la 
importancia  que  la  expedido  tenía  y  1'  éxit  que  de  ella 
s'  esperava. 

Lo  rey  D.  Pere,  ab  gran  valor  y  heroisme,  se  pre- 
para per  la  defensa,  apresurantse  á  reconciliarse  ab  los 
barons  aragonesos  y  presentantse  á  ocupar  los  Pirineus 


Papa.  Formidables  aprestos  se  hicieron,  púsose  bajo  pie  de  guerra  un  gran 
ejército,  y  Marsella,  Aigues  Mortes,  Genova  y  Narbona  vieron  en  sus 
puertos  grandes  flotas  dispuestas  á  trasladar  gente  y  víveres  á  Cataluña. 
Ciento  veinte  galeras  debían  proteger  estos  buques  de  transj)orte ;  Felipe 
fué  á  recoger  el  oriflama  á  Saint  Denis,  y  partió  con  sus  dos  hijos,  Carlos 
y  Felipe  el  Hermoso,  llevando  en  su  compañía  al  Legado  pontificio. 

Los  preparativos  inmensos  de  esta  empresa ,  al  par  que  la  aplicación 
de  las  indulgencias  concedidas  á  los  cruzados ,  dieron  bien  á  conocer  la 
importancia  que  se  daba  á  la  expedición  y  al  éxito  que  de  ella  se  esperaba. 
Era  renovar  verdaderamente  las  grandes  empresas  de  los  Carlovingios. 

El  rey  D.  Pedro,  con  valor  y  heroísmo,  se  preparó  para  la  defensa, 
reconciliándose  con  los  barones  aragoneses  y  presentándose  á  ociipar  los 
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ab  tota  quanta  gent  li  fou  possible  per  impedir  lo  pas  ais 
francesos.  Era  llavors  1'  any  1285. 

La  noblesa  catalana,  principalment  la  que  tenía 
sos  dominis  en  la  zona  pirenaica,  se  posa  resoltament  al 
costat  de  son  rey,  y  las  serras  del  Pirinen  s'  erisaren  de 
tendas,  de  campaments ,  d'  lionies  d'  armas,  y  de  tota 
classe  de  servents  y  de  milicias,  tot  disposat  pera  de- 
fensar  la  nacionalitat  amenassada  detrás  de  aquellas 
murallas  naturals,  que  teñen  per  marlets,  inespugnables 
é  inaccesibles  penyas.  D.  Pere  ab  la  flor  de  sa  gent 
acampa  en  lo  coll  de  Panissars,  que  domina  '1  llocli  liont 
s'  alsa  avuy  lo  castell  de  Belle-Grarde,  sobre  '1  qual  se 
veya  llavors  encara  la  torre  pompey ana. 

Los  francesos  arribaren  á  aquellas  montanyas  sense 
atrevirse  á  franquej  arlas  al  véurelas  tan  formidablement 
defensadas,   y  permanesqueren  quinze  días  en  prudent 


trineos  con  cuanta  hueste  pudo  para  impedir  el  paso  á  Iqs  franceses.  Fué 
esto  en  1285. 

La  nobleza  catalana ,  especialmente  la  que  tenía  sus  dominios  en  la 
zona  pirenaica,  se  puso  resueltamente  al  lado  de  su  rey,  y  las  sierras  del 
Pirineo  se  erizaron  de  tiendas ,  de  campamentos ,  de  hombres  de  armas  y 
de  toda  clase  de  huestes  y  milicias,  dispuesto  todo  para  defender  la  nacio- 
nalidad amenazada  tras  de  aquellas  murallas  naturales  que  tienen ,  por 
almenas,  inaccesibles  é  inexpugnables  sierras.  D.  Pedro,  con  la  flor  de  su 
gente,  se  situó  en  el  collado  de  Panissars,  que  domina  el  sitio  donde  se 
elevaba  entonces,  segiin  dicen,  la  torre  de  Pompeyo,  y  donde  está  lioy 
situado  el  castillo  de  Belle-Clarde. 

Los  franceses  llegaron  al  pie  de  aquellos  montes,  sin  atreverse  á 
franquearlos  viéndolos  tan  formidablemente  defendidos,  y  permanecieron 
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espectació,  limitantse  per  de  prompte  Felip  V  Atrevit  y 
lo  Llegat  del  Papa  á  enviar  un  missatje  al  rey  D.  Pere 
amonestantlo  perqué  cedís  la  corona  al  qui  lo  Papa  liavía 
anomenat  rey  d'  Aragó. 

—  Mos  antecessors,  contesta  D.  Pere  ab  orgull,  con- 
queriren  estas  térras  ab  llur  sancli ,  y  ab  sancli  teñen  que 
adquirirlas  los  que  de  ellas  me  vulgan  despossehir. 

Maná  llaveras  lo  monarca  francés  atacar  lo  Coll  de 
Panissars,  pero  ans  de  que  sas  gents  arribessen  al  camp 
del  rey  d'  Aragó,  los  almugavers  caigueren  sobre  'Is 
franceses  obligantlos  á  retrocedir. 

Perduda  estava  la  expedido,  si  'Is  religiosos  d'  un 
monastir  allí  cerca  no  liaguessen  indicat  un  pas  peí  qual 
pogueren  entrar  los  franceses  en  Catalunya,  burlant  la 


quince  días  en  prudente  espectativa ,  limitándose  por  el  pronto  Felipe  él 
Atrevido  y  el  Legado  á  enviar  un  mensaje  al  rey  D.  Pedro  amonestándole 
para  que  cediese  la  corona  al  príncipe  nombrado  rey  de  Aragón  por  el 
Santo  Padre. 

—  Mis  antepasados ,  contestó  con  orgullo  D.  Pedro,  conquistaron 
estas  tierras  con  su.  sangre,  y  al  mismo  precio  deben  adquirirlas  los  que 
desposeerme  quieran  de  ellas. 

El  monarca  francés  mandó  atacar  entonces  el  collado  de  Panissars, 
pero  antes  de  que  sus  gentes  pudieran  llegar  al  campamento  del  rey  de 
Aragón ,  los  almogávares  se  arrojaron  sobre  los  franceses ,  haciendo  en 
ellos  gran  destrozo  y  obligándoles  á  retroceder. 

Perdida  estaba  aqiiella  expedición  tan  laboriosamente  combinada  y 
con  tanto  estruendo  emprendida,  si  los  religiosos  de  un  monasterio  pró- 
ximo no  luibiesen  indicado  un  paso  por  el  cual  pudiesen  penetrar  los  fran- 
ceses en  Cataluña,  burlando  la  vigilancia  del  rey  D.  Pedro,  quien,  sorpren- 
dido y  engañado,  liiibo  de  abandonar  sxi  línea  de  defensa. 
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vigilancia  del  rey  D.  Pere,  que  degué  abandonar  Hon 
plan  per  empendrc  en  altres  punts  la  campanya. 

Lo  perill  era  grave  peí  rey  d'  Aragó.  Afortuna- 
dament  perell,  tot  lo  país  s'  alstá  en  armas  per  defensar 
lo  que  diríam  avuy  la  integritat  nacional.  Solament  tres 
mesos  eran  trascorreguts  desde  la  entrada  deis  franceses, 
quan  comensá  per  ells  la  época  deis  desastres  y  de  las 
desventuras.  Las  armadas  francesas  foren  desbaratadas 
en  la  mar  per  los  almiralls  aragoneses  Roger  de  Lauria  ó 
de  Lluria  y  Ramón  Marquet,  mentres  que  per  térra  sos 
destacaments  eran  vensuts  pels  senyors  aragoneses  y 
catalans,  vejentse  en  gran  apuro  la  liost  francesa  devant 
la  ciutat  de  CHrona,  ab  gran  fermesa  mantinguda  per 
un  deis  mes  alentats  héroes  de  la  nobilíssima  casa  de 
Cardona. 

Felip  V  Atrevit ,  al  passar  revista  á  son  exércit,  tan 
poderos  pocli  abans ,  trobá  que  de  sos  trescents  mil  com- 


Franqueados  los  Pirineos ,  no  le  fué  difícil  á  Felipe  ocupar  todo  el 
Ampurdán ,  llegando  hasta  los  muros  de  Gerona,  á  la  cual  puso  sitio. 

El  peligro  era  grave  para  el  rey  de  Aragón;  pero,  afortunadamente 
para  él ,  todo  el  país  se  puso  en  armas ,  dispuesto  á  defender  la  integridad 
nacional.  Tres  meses  liaLían  transcurrido  apenas  desde  la  entrada  de  los 
franceses  en  Cataluña ,  cuando  comenzó  para  ellos  la  época  de  los  desastres 
y  de  las  desventuras.  Las  flotas  francesas  fueron  desbaratadas  en  la  mar 
por  los  almirantes  aragoneses  Roger  de  Lauria  y  Ramón  Marquet,  mien- 
tras que  por  tierra  sus  destacamentos  eran  vencidos  por  los  señores 
aragoneses  y  catalanes ,  y  el  grueso  de  su  ejército ,  falto  de  víveres  y 
municiones,  se  veía  diezmado  al  pie  de  los  muros  de  Clerona. 

Felipe  el  Atrevido,  al  pasar  revista  á  su  hueste,  encontró  que  de  sus 
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batents,  sois  li  quedavan  tres  mil  cavalls  y  qnaranta  y 
tres  mil  infants. 

A  últims  de  septembre  1'  exércit  francés  se  decidí  á 
comensar  la  retirada,  abandonant  sa  empresa,  y  'Is 
restos  d'  aquella  tan  poderosa  host,  emprengueren  lo 
camí  del  Rosselló,  escoltant  la  Ilitera  en  que  portavan 
malalt,  pocli  menys  que  mort,  al  rey  de  Fransa.  Ja  11a- 
voras  no  trobaren  per  sortir  de  Catalunya  lo  pas  del 
Pirineu  que  per  entrar  en  ella  los  lia  vía  facilitat  la  trai- 
doria  d'  uns  monjes.  Lo  rey  D.  Pere  ocupava  tots  los 
passos,  tots  los  punts  deis  Pirineus,  ab  sas  tropas  y  ab  sos 
intrépits  é  indomables  almugavers. 

Felip  V  Hermas,  liereu  del  trono  de  Fransa,  que  per 
la  malaltía  del  rey  son  pare  feya  de  capdill  en  aquella 
retirada,   comprengué  la  gravedat  de  la  situació.   No  hi 


trescientos  mil  combatientes ,  no  le  quedaban  más  que  tres  mil  caballos  y 
cuarenta  y  tres  mil  hombres.  Aun  cuando  llegó  á  entrar  en  Gerona,  por 
capitulación  honrosísima  de  sus  defensores ,  no  fué  para  hacerla  teatro  de 
sus  glorias,  sino  hospital  de  sus  miserias,  llegando  á  caer  él  mismo  grave 
y  peligrosamente  enfermo.  A  últimos  de  septiembre  se  decidió  el  ejército 
francés  á  emprender  la  retirada,  abandonando  una  empresa  que  tan  cara 
le  costaba.  Los  restos  de  aquel  ejército  poderoso  emprendieron  el  camino 
del  Rosellón,  escoltando  la  litera  en  que  iba  moribundo  el  rey  de  Francia; 
pero,  ya  esta  vez,  no  debía  facilitarles  la  traición  el  paso  de  los  Pirineos. 
El  rey  D.  Pedro  ocvipaba  todos  los  desfiladeros,  todos  los  puntos  fran- 
queables, con  sus  tropas  y  con  sus  terribles  almogávares. 

Perdidos  podían  considerarse  el  ejército  francés ,  la  nobleza ,  el  Car- 
denal Legado  y  el  rey  Felipe  mismo,  si  D.  Pedro  no  se  hubiese  decidido 
con  gran  hidalguía  y  generosidad  caballeresca ,  á  salvar  al  Monarca ,  al 
Legado  y  á  sus  barones.  Felipe  el  Hermoso,  el  heredero  del  trono  de  Fran- 
cia,  que  comprendía  la  gravedad  de  la  situación,   le  envió  un  mensaje 
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lia  vía  manera  de  atravessar  lo  Pirineu.  Los  franceses 
estavan  perduts.  Felip  /'  Hermós,  al  véures  en  aquest 
conflicte,  enviá  un  niissatjer  al  rey  D.  Pere,  son  oncle, 
com  germá  que  era  de  sa  mare  la  reyna  de  Fransa,  de- 
manantli  pas  llivre  per  la  familia  real,  peí  Cardenal 
Llegat,  per  la  cort,  per  tota  la  liost;  y  D.  Pere,  ab  gran 
hidalguía  y  caballeresca  generositat,  oferí  y  dona  sa 
páranla  de  deixarlos  passar  á  tots  en  pan,  si  be  mani- 
festá  recéis  per  la  part  deis  servents  y  almugavers,  que 
ignorava  si  podría  contindre. 

Per  millor  Ilivrarse  de  la  venjansa  de  aquella  gent 
indómita,  Felip  V  Hermas,  agraliit  á  la  generosa  oferta 
de  D.  Pere,  fin  circular  la  nova  de  que  son  pare  liavía 
mort,  y  que  la  Uitera  no  portava  un  malalt,  sino  un 
cadavre.  La  estratagema  triunfa  fins  á  cert  punt. 
Quan  la  Ilitera  ab  cortinas  negras  aparegué  en  lo  alt  del 
coU  de  Panissars,  los  catalans  y  aragoneses,  duenyos  deis 
passos  y  desfiladeros,  intentaren  caure  sobre  1'  exércit 
enemich,    pero  molts  foren  los  que  pararen  son  impuls 


suplicándole,  en  nombre  ele  su  hermana  Isabel,  reina  de  Francia,  que 
salvara  y  diera  paso  libre  á  la  familia  real ,  al  Cardenal  Legado  y  á  la 
corte.  D.  Pedro  lo  prometió  y  cumplió  su  palabra. 

Para  mejor  librarse  de  la  venganza  de  los  aragoneses  y  catalanes, 
Felipe  el  Hermoso  hizo  circular  la  noticia  de  que  su  padre  había  fallecido 
y  que  la  litera  no  llevaba  un  enfermo ,  sino  un  cadáver.  La  estratagema 
triunfó.  Cuando  la  litera  con  cortinas  negras  apareció  en  lo  alto  del  collado 
de  Panissars ,  los  catalanes  y  aragoneses ,  dueños  de  los  pasos  y  desfila- 
deros,  intentaron  caer  sobre  la  guardia;  pero  D.  Pedro  les  detuvo  impi- 
diéndoles caer  sobre  la  escolta,  que  no  hubiera  podido  defenderse.  En  vano 
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manifestantlos  que  's  clevia  teñir  oonsideració  al  rey 
mort.  D.  Pere  fon  qni  mes  treballá  per  sossegar  los 
ánimos  y  contenir  las  iras.  En  va  los  almngavers,  ab  sa 
feresa  habitual,  se  arremolinavan  al  sen  entorn  cri- 
clantli :  —  <-  ¡  Senyor,  fíram !  ¡  senyor,  vergonya !  »  —  Don 
Pere,  fidel  á  sa  páranla,  los  anava  detenint  fins  que, 
després  d'  liaver  apurat  sas  forsas,  prechs  y  amenassas, 
y  quan  ja  liavía  passat  la  cort  ab  la  Uitera,  no  tingué 
mes  recurs  que  deixarlos  lo  camp  Ilivre,  sobre  tot  al 
veure  que  las  gents  del  almirall  Roger  de  Lauria,  los 
almngavers  y  los  mil  honres  de  marinería  trets  de  las 
galeras,  embestían  ais  francesos,  fent  en  ells  gran  des- 
trucció  y  matansa. 

Per  fortuna,  com  dit  queda,  ja  eran  passats  los 
nobles,  la  Ilitera  y  lo  eos  principal.  D.  Pere,  á  qui  'Is 
seus  atiavan  y  á  qui  fustigava  son  ardor  bélich,  fin  Ua- 
voras  desplegar  sa  senyera,  vensut  per  la  fatalitat  deis 
succesos,   superior  á  tota  humana  previsió,  y  al  crit  de 


los  almogávares ,  con  su  brutal  fiereza  se  arremolinalDan  en  torno  suyo  y  le 
gritaban :  —  «  ¡  Señor ,  demos  en  ellos !  ¡  Señor,  es  vergüenza  que  les  dejemos 
el  paso  libre!  ¡Señor,  son  nuestros!  » — D.  Pedro,  fiel  á  su  palabra,  les  iba 
conteniendo  hasta  que,  agotadas  ya  sus  fuerzas,  ruegos,  amenazas  y  elo- 
cuencia, no  tuvo  más  recurso  que  dejarles  el  campo  libre,  sobre  todo 
despiiés  que  Roger  de  Lauria,  su  almirante,  con  muchos  almogávares  y 
los  mil  hombres  de  marina  que  había  traído  de  sus  galeras,  cayó  sobre  los 
franceses  haciendo  en  ellos  gran  destrozo  y  matanza. 

Por  fortu.na,  ya  la  litera  y  el  cuerpo  principal  habían  pasado.  Don 
Pedro,  empujado  por  su  ardor  bélico  y  por  los  que  en  torno  suyo  le  hosti- 
gaban,   hizo  desplegar  su  señera,  movido  por  la  fatalidad  de  los  hechos, 
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¡Aragó!  ¡Avagó!  deixá  que  'Is  seus  segiiissen  1'  exemple 
d'  En  Roger  de  Lamia  y  de  sas  gents. 

La  matansa  de  francesos  fou  molta,  y  aixís  es  com 
tingué  Uooh  aquella  célebre  jornada  de  Panissars,  que, 
sent  al  mateix  temps  venjansa  de  Muret  y  de  Provensa, 
af'ermá  la  Uibertat  deis  Pirineus  y  assegurá  la  inde- 
pendencia de  la  corona  d'  Aragó. 

En  aquests  últims  fets,  en  aquesta  famosa  jornada 
de  Panissars,  es  liont  1'  autor  lia  trobat  lo  terme  y  fí  de 
sa  trilogía  ó  poema  dramáticli  apellat  Los  Pirineus. 


superioi'  á  toda  humana  pi^evisión.  y  gritando:  «¡Aragón!  ¡Aragón!»  dejó 
que  los  suyos  siguieran  el  ejemplo  de  Roger  de  Lauria  y  de  sus  gentes. 

La  matanza  de  franceses  fué  espantosa ,  y  así  es  como  acaeció  aquella 
célebre  y  gloriosa  joi-nada  de  Panissars  que,  siendo  al  propio  tiempo  ven- 
ganza de  Muret  y  de  Provenza ,  afirmó  la  libertad  de  los  Pirineos  y  aseguró 
la  independencia  de  la  corona  de  Aragón. 

En  estos  últimos  sucesos,  en  esta  jornada  de  gloria,  es  donde  el  autor 
ha  ido  á  buscar  el  fin  de  su  trilogía  ó  de  su  poema  dramático,  al  que  ha 
dado  por  nombre  Los  Pirineos. 


Los    PlRINEUS 

Campament  dels  almugavers  en  lo  coll  de  Panissars 

En  lo  fondo  las  montanyas  ab  camins  practicables.  Al  peu  á'  un  turó 
duas  ó  tres  tendas  de  campanya.  Una  gran  foguera  en  torn  de  la  qual  hi  ha  un 
grupo  de  almugavers,  mentres  que  los  altres  están  distribuits  per  la  escena, 
passejant,  jugant  ó  descansant  sota  'Is  arbres. 

En  lo  prosceni,  al  peu  de  iTii  grupo  de  arbres,  una  fossa  oberta  en  la  que 
está  treballant  Raig  de  Lluna  á  cops  de  cávach  pera  terminarla.  Prop  de  la 
fossa  una  gran  restallera  de  térra  y  pedras,  y  arrán  de  ella  un  cami  que  crusa 
la  escena  y  que  per  la  dreta  del  espectador  figura  conduhir  al  campament  del 
rey.  La  fossa  está  á  la  esqu.erra  del  espectador.  Lo  camp  dels  almugavers^ 
á  la  dreta,  en  lo  fondo. 

Comensa  á  vesprejar. 


Los  Pirineos 
Campamento  de  los  almogávares  en  el  collado  de  Panissars 

En  el  fondo  de  la  escena ,  y  al  pie  de  nua  colina ,  una  tienda  de  campaña  á  cuya  puerta, 
en  torno  de  una  hoguera,  hay  varios  almogávares  calentándose,  mientras  que  otros  se 
pasean  por  la  escena,  apareciendo  ó  desapareciendo  según  convenga.  Un  grupo  de  ellos  está 
jugando  á  los  dados,  en  el  suelo.  Algunos  aparecen  descansando  tendidos  bajo  los  árboles. 

En  el  proscenio ,  junto  á  un  grupo  de  árboles,  una  huesa  que  está  abriendo  Rayo  de  Luna 
con  el  azadón. 

Rayo  de  Luna  es  ya  una  mujer  anciana,  de  más  de  ochenta  años,  pero  entera  y  fuerte 
todavía,  revelándose  en  sus  facciones  su  energía,  resolución  j'  carácter.  Sus  cabellos,  escasos 
ya,  son  enteramente  blancos  y  caen  sueltos  sobre  sus  hombros.  Viste  el  traje  de  las  mon- 
tañesas, y  tiene  á  mano,  junto  á  la  huesa,  una  capucha  con  la  que  se  cubre  en  momentos 
dados,  cu.ando  baja  al  proscenio. 

La  tarde  está  al  caer  y  comienza  á  ser  de  noche,  entendiéndose  que  la  acción  dura  desde 
este  instante  hasta  las  primeras  horas  de  la  mañana. 


ESCENA  PEIMERA 


RAIG  DE  LLUNA.— LISAEDO.— LLOMBARD  en  seguida. 


Raig  de  Lluxa,  que  está  cavant  la  fossa,  canta  la  cansó  de  La  Mort  de  Joana. 
Ija  juglaresa  del  primer  quadro  es  ja  una  dona  relia,  de  mes  de  vuy- 
tanta  anys,  pero  entera  y  forta  encara,  que  porta  pintada  en  sa  fesomia 
la  resolució  y  lo  carácter.  Sos  cabells  son  del  tot  blanchs  y  cauhen  sobre 
sas  esjyatllas.  Vesteix  lo  trajo  de  las  montanyesas,  y  té  á  má,  prop  de  la 
fossa,  una  caputxa  ab  que  '.9  cubreix  en  moments  donats.  Lisardo  está  de 
centinella  en  lo  camí  travesser,  en  disposició  de  veure  ais  que  venen  del  un 
ó  del  altre  cantó.  En  V  instant  de  cdsarse  lo  teló,  estáparat,  apoyantse 
en  la  escona,  y  escoltant  ab  gran  atenció  lo  cant  de  Raig  de  Lluxa. 
Qiian  aquesta  acaba  de  cantar,  entra  en  escena  V  adalit  Llombard,  que 
arriba  per  lo  camí  del  campament  Beal. 


ESCENA  PRIMERA 
EAYO  DE  LUNA.  —  LISAEDO.  —  LLOMBAED  ex  .seguida. 


Eayo  de  Luna  cavando  la  huesa  ij  cantando  la  canción  de  La  Muerte  de  Juana  del 
primero  ij  segundo  cuadro.  —  Li.sardo  que  se  halla  de  centinela,  algo  apartado, 
está  oijéndola  con  vincha  atención  apoyado  en  su  azcona.  —  Cuando  Eayo  de  Luna 
cesa  en  su  canto,  entra  en  escena  el  adalid  Llombard,  que  llega  del  lado  contrario 
al  campamento,  y  Lisardo  al  verle  se  adelanta  á  recibirle. 
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EAIG   DE  LLUNA.    Cantcmt  mentres  trehaUa. 


Mos  aixLors  se  'n  son  anats 
allá  dalt  á  la  montanya , 

¡Ay,  ay,  pobreta  de  mi! 
allá  dalt  de  la  montanya. 

Quan  mos  amors  tornarán 
ja  estaré  freda  y  gelada, 

¡Ay,  ay,  pobreta  de  mi! 
ja  estaré  freda  y  gelada. 

Quan  seré  morta,  enterráume 
en  lo  bell  fons  de  la  cava , 

¡Ay,  ay,  pobreta  de  mi! 
en  lo  bell  fons  de  la  cava. 


HAYO    DE  LUNA.   Cantando. 

Se  marcliaron  mis  amores 
á  lo  alto  de  la  montaña. . . 

¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
A  lo  alto  de  la  montaña. 

Cuando  mis  amores  vuelvan 
ya  estaré  fría  y  helada. . . 

¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
Ya  estaré  fría  y  helada ! . . . 

Después  de  muerta ,  enterradme 
en  el  fondo  de  la  cava. . . 

¡Ay,  pobrecita  de  mí! 
En  el  fondo  de  la  cava. 
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LISARDO 

Vejent  arribar  al  adalit,  y  adélantantse  á  rébrel. 


Deu  vos  guarcV,  adalit! 


LLOMBARD 


Y  á  tu,  Lisarclo. 
¿Es  r  hora  de  ta  guardia? 


LISARDO 


Ja  termina. 


LLOMBARD 


¿No  lii  ha  pas  res  de  nou? 


LISARDO 
Viendo  aparecer  al  adalid  ¡j  adelantándose  á  recihirle. 

Guárdeos  Dios,  adalid. 

LLOMBARD 

Y  á  tí  también  te  guarde,  Lisardo.  ¿Es  estala  hora  de  tu  guardia? 

LISARDO 

Está  ya  terminando. 

LLOMBARD 

¿Ocurre  algo? 
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LISAEDO 


Fa  poca  estona 
un  missatger  vingut  de  la  Junquera , 
que  lia  passat  gint  y  leu  prop  deis  franoesos, 
nos  ha  portat  novellas. 


LLOMBARD 

Contain . 

LISARDO 

Conta 
que  r  liost  está  perduda;  que  no  teñen, 
en  mitj  de  son  destret  y  sa  fretura , 
mes  esperansa  que  la  fuyta.  Sembla 


LISARDO 

Hace  un  momento  llegó  de  la  Junquera  un  mensajero  que  pasó  caute- 
losamente por  junto  al  campo  francés ,  y  nos  trajo  nuevas. 

LLOMBAliD 

Cuéntame. 

LISARDO 

Cuenta  que  la  hueste  está  perdida;  que  los  franceses,  entregados  por 
completo  á  su.  ruina  y  desaliento,  sólo  tienen  cifrada  en  la  fuga  su  espe- 
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que  avuy  mateix,  aquesta  iiit,  seus  falta, 
alsarán  tendas.  No  mes  tart  que  á  V  hora 
del  gall  cantant,  aquí  'Is  tindrém. 

LLOMBAED 

Lisardo, 
no  será  certa ment  per  esta  nova 
que  't  donaré  albixeras.  Ja  ho  sabía. 
Justament  per  donármela  '  m  cridaren 
fa  poch  al  camp;  mes,  com  ma  llengua  es  Ilivre, 
jo  ja  r  lii  he  dit  al  almirall  quan  pensó. 

LISARDO.  Ab  alegría. 

¿Heu  vist  al  almirall  Roo^er  de  LluriaV 


ranza.  Parece  que  hoy  mismo,  esta  misma  noche,  sin  falta,  se  proponen 
levantar  tiendas,  y  aquí  los  vamos  á  tener  á  la  hora  en  que  canta  el  gallo. 


L  L  o  M  ]5  A  11  D 

Por  esta  nueva  no  ganas  albricias.  Lisardo.  La  sabía  ya.  Precisamente 
me  llamaron  há  poco  al  campo  del  rey,  sólo  para  dármela;  pero,  como  yo 
tengo  suelta  la  lengua,  ya  dije  al  almirante  todo  lo  que  se  me  ocurrió. 

LISAKDO.    Con  verdadera  aler/ría. 
¿Visteis  al  almirante  Roger  de  Lauria? 
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LLOMBARD 


L'  he  vist,  y  també  al  rey. 


LIS  ARDO.  Ab  entusiasme. 


i  Al  rey ! 

LLOMBARD 

Lisardo, 
quan  tu  parlas  del  rey,  t'  exaltas  sempre. 

LISARDO 

Que  '.s'  ileixa  emporfarper  nn  moviment  de  cor. 


Perqué  es  nion  Deu. 


LLOMBARD 

Le  vi ,  y  también  al  rey. 

L I S  A 11 D  o .   Con  entusiasmo, 
¡  Al  rey ! 

LLOMBARD 

Muchacho,  observo  que  cuando  hablas  del  rey  te  exaltas  siempre. 

LISARDO 
Dejándose  arrastrar  por  su  corazón. 

Porque  es  mi  Dios. 
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LLOMBARD.  Sorprés. 

¡TonDeuI 

LiSARDO  se  veu  perdíif,  Jiaventse  cleixat  arrastrar  j^^^l  cor;  tem  esser  descohert 
al  veiire  com  Llombard  lo  mira  de  fit  á  fit,  y  procura  reprimirse  donant 
un  altre  (jiro  á  las  paraidas  comprometedoras  que  se  li  escaparen. 

LISARDO 

Lo  de  ma  térra. 
¿No  só  jo  de  Sicilia?  ¿Y  per  ventura 
no  es  ell,  lo  nostre  rey,  qui  á  desllivrarnos 
vingué,  de  Carlos  sens  mercé?  Sa  gloria 
es  gloria  de  ma  patria,  y  també  meva; 
y  per  90  sois,  per  co,  perqué  á  ma  patria 
ha  deslliurat,  y  serva  las  antigás 
costums  del  rey  Guillém,  per  90  1'  estimo; 


LLOMBARD.  Sorprendido . 


¡Tu  Dios! 


LisARDO,  al  conocer  que  ha  cedido  á  impulsos  irresistibles  de  su  pasión  ^  teme  ser  descu- 
bierto, sobre  todo  viendo  que  Llombard  le  mira  de  hito  en  hito,  y  procura  reprimirse 
dando  otro  giro  á  la  palabra  comprometedora  que  partió  de  sus  labios. 


L  I  S  A  R  D  O 


El  de  mi  patria.  ¿No  soy  yo  de  SiciliaV  Y  por  ventura  ¿no  es  él,  maes- 
tro rey,  quien  fué  allá  á  librarnos  de  Carlos  sin  merced?  Su  gloria  es  gloria 
de  mi  patria,  y  también  mía;  y  solamente  por  esto,  porque  libertó  á  mi 
patria  y  nos  conserva  las  antiguas  costumbres  del  rey  Guillermo,  por  esto 
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per  90  tant  sois  ab  1'  ánima  y  la  vida 

m'  lie  fet  almugaver,  sois  per  seguirlo, 

sois  per  véurel  de  lluny,  sois  per  donarli 

ma  sancli ,  si  vol  ma  sanch ;  que  qui  á  ma  térra 

Ilivrá  de  servitut,  mereix  que  '1  fassen 

rey  d'  Aragó  y  Sicilia,  y  rey  de  Fransa, 

y  rey  de  tot  lo  mon. 

LLOMBARD 

Minyó,  t'  explicas 
y  parlas  com  un  sabi. . .  Jo  ja  lio  deya, 
y  per  cert  que  lio  diguí  moltas  vegadas . . . 
Mes  que  un  almugaver,  semblas  un  patje. 
Ton  parlar. .  .  ta  figura. . .  tas  maneras 
y  tas  costums. . .  ¡Si  semblas  una  nina! 
Mes,  tens  pit  y  valor.  T'  lie  vist  á  prova, 
y  '1  temps  t'  anirá  fciit. 


le  amo,  por  esto  con  alma  y  vida  me  hice  almogávar,  sólo  para  seguirle, 
sólo  para  verle  de  lejos,  sólo  para  darle  mi  sangre  si  necesita  de  ella;  que 
quien  libró  de  servidumbre  á  mi  país ,  merece  que  le  proclamen  rey  de 
Aragón  y  de  Sicilia,  y  rey  de  Francia  y  de  todo  el  mundo. 

LLOMBARD 

Mozo,  te  explicas  y  hablas  como  iin  sabio...  ¡Si  yo  ya  lo  decía!...  Y 
por  cierto  q^^e  lo  dije  muchas  veces. . .  Pareces  un  paje  mejor  que  un 
almogávar.  Tu  manera  de  hablar. . .  tu  ñgura. . .  tu  porte. . .  tus  modales  y 
costumbres...  ¡Si  pareces  una  muchacha!...  Pero,  en  fin,  tienes  valor 
y  ánimo.  Te  vi  á  prueba  alguna  vez,  y  con  el  tiempo  te  irás  formando. 
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LiSARDO  se  sent  inquief  y  recelos,  buscant  manera  de  donar  non  (jiro  á  Ja 
conversa ,  y  aprofita  un  moment  en  que  sent  tararejar  á  Eaig  de  Lluna 
la  cansó  provensal. 


LISARDO 

Llombard ,  digáume 
si  es  que  lio  saben,  ¿quí  es,  donclis,  la  dona  aquella 
que  s'  ha  passat  avuy  tot  lo  sant  día 
cantant  y  treballant  en  una  fossa '? 

LLOMBARD 

Es  Raig  de  Lluna,  la  gitana.  Diulien 
que  té  molts  anys,  mes  anys  deis  que  fan  falta. 
Es  vella,  molt,  molt  vella.  També  's  conta 
que  allá,  pels  temps  aquells  de  sa  jovensa, 
estigué  á  punt  de  ser  cremada  viva , 


LiSARDO,  que  está  inquieto  y  receloso,  busca  manera  de  dar  nuevo  (jiro  á  la  conversación, 
y  aprovecha  un  momento  en  que  oye  tararear  á  Rayo  de  Luna  la  canción,  j^rovenzal. 


L  I  S  A  II  D  O 


Llombard,  decidme,  si  es  que  lo  sabéis.  ¿Quién  es  aquella  mujer  que 
lioy  pasó  todo  el  santo  día  cantando  y  abriendo  una  huesa? 


LLOMBARD 


Es  Hayo  de  Luna,  la  gitana.  Dicen  que  tiene  muchos  años,  muchos, 
más  de  los  que  hacen  falta.  Es  vieja,  muy  vieja.  También  se  cuenta  que 
allá,  en  los  remotos  tiempos  de  su  juventud,  estuvo  á  punto  de  ser  que- 
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y  que  's  salva  tant  sois  per  un  miracle. . . 

Jo  no  ho  sé. . .  jo  no  ho  sé. . .  mes  las  gents  diuhen 

que  quan  la  Inquisició  ana  va  á  cremaiia, 

desparegué,  tot  fentse  fonadissa. 

Aixó  's  conta.  Y  també  diulien  que  es  folla, 

mes  jo  sé  bé  que  ais  folls  Deu  los  ampara; 

y  per  últim ,  es  dona  molt  entesa 

que  sab  de  tot  lo  mon  secrets  é  historias. 

Vejent  aproximarse  á  uns  almugavers  que  's  dirigeixen  á  rellevar  á  Lis  ardo. 

Y  adeu,  minyó,  que  tens  aquí  1  rellevo. 

LisARDO  es  rellevat  per  un  altre  centinella.  Llombaud  .s'  acosta  á  Raig  de 
Lluna,  que  deixará  'í  treball  per  conversar  ah  ell. 


\ 

mada  viva,  salvándose  tan  sólo  por  nn  milagro.  Yo  no  lo  sé. . .  no  lo  sé. . . 
pero  las  gentes  dicen  que  cuando  estaba  ya  al  pie  de  la  hoguera,  donde  por 
orden  de  la  Inquisición  iba  á  ser  quemada,  desapareció  de  repente,  desva- 
neciéndose en  el  aire.  Asi  lo  cuentan...  Y  también  dicen  que  está  loca, 
pero  esto  no  importa,  porque  yo  sé  que  los  locos  son  protegidos  de 
Dios.  Por  último,  es  una  mujer  muy  entendida,  que  sabe  los  secretos  y  las 
historias  de  todo  el  mundo. 

Viendo  á  una  pareja  de  almogávares  que  se  acerca  loara  relevar  á  Lisaedo. 

Y  adiós  ,  muchacho,  pues  que  ya  vienen  á  relevarte. 

Releva  d  Lisaudo  otro  centinela.  Llombard  se  acerca  á  Rayo  de  Luna,  que  abandona 
S2i  faena  para  conversar  con  él. 


M. 
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ESCENA  II 


RAIG  DE  LLUNA.  — LLOMBARD. 


Raig  de  Lluxa  deixa  '?  freball  després  de  las  2)^'inieras  paraulas  crusadas 
ab  Li.üMBARD,  se  separa  de  la  fossa,  se  cubreix  ah  la  caputxa ,  y  haixa  al 
2)rosceni  seguint  la  conversa  de  V  adalit. 


LLOMBAKD 


¿Qaé  estás  fent,  Eaig  de  Lluna? 


EAIG    DE    LLUNA 


Cavo  y  reso. 


ESCENA  II 


EAYO   DE   LUNA.  —  LLOMBAED. 


Eayo  de  Luna  deja  su  trabajo  después  de  las  primeras  palabras  cruzadas  con 
Llombakd,  se  separa  de  la  huesa,  se  cubre  con  su  capuchón ,  ¡j  baja  al  2}roscenio 
con  el  adalid. 


LLOMBARD 

¿Qué  estás  haciendo  ahí,  Rayo  de  Luna? 


RAYO    DE    LUNA 


Cavar  y  i^ezar. 
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LLOMBARD 


Mes,  ¿qué  es  lo  que  estás  fent? 


RAIG    DE    LLUNA 


¿Veus?  Una  fossa. 


LLOMBAED 


La  farás  per  nosaltres. 

RAIG    DE    LLUNA 

¿Per  vosa] tres, 
aclalit?. . .  No  per  cert.  Per  mi  la  cavo. 


LLOMBARD 

Pero  ¿en  qué  te  ocupas? 

RAYO    DE    LUNA 

¿Pues  no  lo  ves?  En  abrir  una  huesa. 

LLOMBARD 

¿Será  para  nosotros? 

RAYO    DE    LUNA 

Para  vosotros  no,  adalid.  Para  mí. 
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LLOMBARD 


¿Per  tu? 


RAIG   DE   LLUNA 


Per  mi. 

LLOMBARD 

¿Per  tu?. .  .  Donchs,  ¿qué  dius  ara? 
¡ Per  tu ! . . .  ¿No  ets  inmortal? ...  ¡Si  tots  lio  cliuhen ! 
Se  diu  que  tu  y  lo  Pirineu  nasquereu 
tots  dos  ensemps,  lo  mateix  jorn.  Tan  vella 
ets  tu  com  ell;  y  diuhen  que  has  de  viure 
tant  com  ell. 

Manifestado  de  desdeny  per  part  de  Raig  de  Lluna. 


iPara  tí? 


Para  mí. 


LLOMBARD 


RAYO    DE    LUNA 


LLOMBARD 

¡Para  tí!  ¡Qué  estás  hablando!  ¿Para  tí?...  Pues  qué,  ¿no  eres  inmor- 
tal?. . .  Todo  el  mundo  lo  dice.  Dicen  que  tú  y  el  Pirineo  nacisteis  juntos 
el  mismo  día.  Tan  vieja  como  él  eres  tú.  Y  también  dicen  que  vivirás  tanto 
como  él. 

Rayo  de  Luna  hace  un  movimiento  de  desdén. 

22 
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Dígain,  donclis.  Aquí...  ab  confiansa... 
la  vetlla  d '  un  combat  tot  se  confessa , 
y  tot  se  diu. . .  y  's  parla  ciar. . .  Tal  volta 
demá  ja  serém  morts,  Deu  nos  perdoni. 
¿Quánts  ne  tens  d'  anys?...  ¿Tres  mil? 

RAIG    DE    LLUNA 

Ne  tincli  vuy tanta, 
segons  lo  compte  que  porten  vosaltres. 
Tres  mil,  y  mes,  si  'Is  contó  jo. 

LLOMBARD 

Jo  't  creya 
filia  del  Pirineu. 


Dime,  aquí,   en  confianza...  Todo  puede  decirse  en  vísperas   de  nn 
combate,  todo  debe  confesarse. . .  ¿Cuántos  años  tienes?. . .  ¿Tres  mil? 


RAYO     DE    LUKA 


Según  contáis  vosotros,  tengo  más  de  ochenta;  pero  tengo  más   de 
tres  mil,  si  yo  los  cuento. 


LLOMBARD 


Te  creí  hija  del  Pirineo. 
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KAIG    DE    LLUNA 

No  só  sa  filia. 
Jo  no  he  nascut  aquí ,  sino  á  Granada , 
mes  aquí  me  portaren  tot  sent  noya , 
m'  afilia  '1  Pirineu. . .  y  llavors  foren 
per  sempre  mes  los  Pirineus  mos  pares. 
En  ells  visch,  y  ells  en  mi.  Jo  'Is  am',  jo  'Is  sentó. 
D'  ells  visch  y  per  ells  visch.  Sé  sas  historias, 
sas  llegendas  conech,  conech  sas  gestas, 
conech  tots  los  recons  d'  estas  montanyas, 
sé  '  1  nom  de  cada  roca  y  cada  espluga , 
lo  pas  de  cada  coll ,  de  cada  riera 
lo  curs ,  y  fins  los  nius  que  té  cada  arbre. 
Res  per  mi  hi  ha  secret  en  aquests  cingles. 
¡  Si  fins  sé  lo  que  senten ...  lo  que  pensan . . . 
perqué  escolta  '  1  que  '  t  dich ,  Llombard ,  escolta . . 


RAYO    DE    LUNA 


No  soy  SU  hija.  No  es  aqní  donde  yo  nací,  sino  en  Granada;  pero  aquí 
'me  trajeron  cuando  niña,  y  de  entonces  más  los  Pirineos  fueron  mis 
padres. . .  Vivo  en  ellos ,  y  ellos  en  mí.  Yo  amo  estos  montes ,  y  los  siento; 
que  de  ellos  y  para  ellos  vivo.  Sé  sus  historias,  conozco  sus  leyendas  y 
sus  gestas,  como  conozco  todos  los  lúncones  de  estas  sierras:  sé  el  nombre 
de  cada  roca  y  de  cada  caverna,  el  paso  de  cada  collado,  el  curso  de  cada 
río,  y  hasta  sé  cuantos  nidos  tiene  cada  árbol.  Para  mí  no  hay  nada  secreto 
en  estos  picos.  ¡Si  hasta  sé  lo  que  sienten. . .  lo  que  piensan!  porque. . . 
atiende  á  lo  que  te  digo,  Llombard,  atiende. . .  Estos  montes. . .  ¿oyes?. . . 


256  VfCTOll     BA  LAGUER 

Estas  montanyas . . .  ¿sents?...  ¿sents?...  ¿sents?. 

Senyalant  á  térra,  com  si  rolgnés  ferli  2^restar  atenció. 

Respiran . . . 
teñen  un  cor,  y  un  pensament,  y  un  ánima. 

LLOMBARD 

Pero ,  dona ,  per  Deu . . . 

KAIG   DE   LLUNA.  ínter rumpintto. 

Sé  '1  que  vols  dirnie, 
sé  que  tots,  y  tu  ab  ells,  me  creyeu  folla. 

LLOMBARD 

Jo  no  dich . . . 


Inclinándose  al  suelo,  y  qw^riéadole  hacer  lyrestar  el  oído.   Respiran.  Viven.  .  .  tie- 
nen un  corazón,  y  un  pensamiento;  y  un  alma. 

L  I.  o  M  B  A  R  D 

Pero,  mujer,  por  Dios. . . 

RAYO    DE  LUNA.    Interrumpiéndole. 
Sé  lo  que  decirme  quieres.  Sé  que  todos,  y  tú  con  ellos,  me  creéis  loca. 

LLOMBARD 

Yo  no  digo. . . 
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KAIG    DE    LLUNA 

Pero  lio  sents.  Escoltam  arn. 
La  vetlla  d'  un  combat  tot  se  confessa. 
Ho  digueres  fa  poch . . .  Den  m'  illumina. 
Escoltam  donchs,  si  't  plau,  Llombard:  escoltam. 
Los  Pirineus  teñen  un  cor. . .  y  viuhen. 
Quan  sortiren  del  mar,  fon  per  ser  Ilivres, 
per  teñir  Ilibertat. . .  y  per  donarne. 
Quan  jo  vinguí  la  primer  volta,  totas, 
totas  las  fonts  de  vida  aquí  brolla  van. 
Cada  turó  un  castell,  senyera  al  ayre: 
cada  castell  un  paradís;  cada  lióme 
un  pensador,  un  trovador,  ó  un  héroe; 
cada  dama  una  reyna  encisadora , 
emperatrix  d'  amors  y  gentilesa; 
cada  Puy  un  aplech  de  festa  y  gala; 
cada  iglesia  un  santuari  de  fé  viva; 


RAYO   DE    LUNA 


Pero  lo  sientes.  Óyeme  ahora.  En  vísperas  de  iin  combate  todo  se 
confiesa,  tú  lo  dijiste.  Óyeme,  pues,  site  place,  Llombard.  Los  Pirineos 
tienen  corazón...  y  viven.  Cuando  salieron  de  la  mar,  fué  para  ser  libres, 
para  tener  libertad. . .  y  para  dai'la.  Cuando  vine  por  vez  primera,  brotaban 
aquí  todas  las  fuentes  de  la  vida.  En  cada  colina  un  castillo  con  bandera 
desplegada;  en  cada  castillo  un  paraíso;  cada  hombre  un  pensador,  un 
trovador  ó  un  héroe;  cada  dama  una  reina  hechizadora  de  amor  y  gentileza; 
cada  Puy  un  centro  de  fiesta  y  de  gala;  cada  iglesia  un  santuario  de  fe 
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cada  abadía  un  temple  de  sabiesa, 

y  nn  espill  de  franquicias  cada  poblé. 

Tot  se  perdó,  tot  se  perdé  lo  día. . . 

ho  vegeren  nios  ulls ...  y  encara  lio  veuhen . . 

lo  día  que  vingueren  los  francesos , 

portant  al  pit  la  creu  del  Apostólicli, 

y  En  Simó  de  Montíbrt  ab  ells,  y  ab  ella. 

En  Simó  de  Montfort,  féra  golosa, 

que  may  tingué  perdó  ni  al  cor  ni  ais  llabis, 

En  Simó  de  Montfort,  que  de  la  Iglesia 

no  fou  bras,  sino  llam.  Morí  la  patria, 

la  malhaurada  y  esplendent  Provensa , 

espill  d'  honors  y  llum  de  tota  gloria, 

la  noble  hereva  de  la  Roma  antiga, 

la  que  com  filia  'Is  Pirineus  miravan, 

canéfora  gentil;  la  que  com  Grecia 

portava  1'  urna  deis  amors,  que  'Is  ayres 

missatjers  per  los  ámbits  espargían. 


viva;  cada  abadía  un  templo  de  ciencia,  y  cada  pn.eblo  un  espejo  de  li- 
bertades y  franquicias.  Todo  se  perdió,  todo  se  perdió  aquel  día. . .  Vié- 
ronlo  mis  ojos  y  aun  lo  ven. . .  el  día  aquel  en  que  vinieron  los  franceses 
con  la  cruz  del  Santo  Apóstol  en  su  pecho ,  y  Simón  de  Montfort  con  ellos 
y  con  ella;  Simón  de  Montfort,  fiera  golosa  que  nunca  tuvo  perdón  ni  en  el 
alma  ni  en  los  labios :  Simón  de  Montfort  que  no  fué  el  brazo,  sino  el  rayo  de 
la  Iglesia.  Murió  la  patria,  la  malhadada  y  esplendente  Provenza,  espejo 
de  honor  y  luz  de  toda  gloria,  la  noble  heredera  de  la  Roma  antigua,  la 
que  los  Pirineos  consideraban  €omo  su  hija,  canéfora  gentil;  la  que,  como 
Grecia,  llevaba  la  iirna  délos  amores  qiie  los  aires  mensajeros  esparcían 
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Tot  fon  passat  á  fil  cV  espasa,  pobles, 
castells,  ciutats,  la  noble  Carcassona , 
la  indomada  Beziers,  la  que  de  Atenas 
fou  filia  y  fon  rival ,  mare  Tolosa  , 
lo  gran  castell  de  Foix,  que  quan  issava 
demunt  sas  torres  son  penó  de  Iluyta, 
alsava  'Is  Pirineus  tots  d'  una  pessa; 
y  sobre  tanta  runa  y  tant  incendi , 
y  sobre  tanta  mort  y  desventura , 
encara  'Is  vents  las  cendras  esbaldiren 
deis  nobles  trescents  martis  que  en  la  pira 
de  Montsegur  la  Inquisició  cremava. 
Tot  se  perdé,  Llombard,  castells  y  vilas, 
ciutats ,  pobles  y  patria —  Sois  quedaren 
los  Pirineus ,  y  en  ells ...  en  ells  reclosa 
la  Ilibertat,  la  patria  de  las  ánimas. 

Llombard  fa  vn  moviment  j)era  parlar.  Raig  de  Lt.uxa  'Z  j)ava ,  y  seyíieix: 


por  los  espacios.  Todo  lo  pasaron  acuchillo:  pueblos,  castillos,  ciudades; 
la  noble  Carcasona;  la  indomada  Beziers;  la  madre  Tolosa,  hija  que  fué  y 
también  rival  de  Atenas;  el  gran  Castillo  de  Foix,  que  cuando  izaba  en  sus 
torres  su  pendón  de  guerra,  alzaba  en  vilo  los  Pirineos ;  y  sobre  tanta 
muerte  y  desventura  tanta,  sobre  tanta  ruina  y  tanto  incendio,  todavía  los 
vientos  esparcían  las  cenizas  de  los  trescientos  nobles  mártires  á  quienes 
mandaba  quemar  la  Inquisición  en  la  pira  de  Montsegiir.  Todo  se  perdió, 
Llombard,  castillos  y  villas,  ciudades,  piieblos  y  patria. . .  Sólo  quedaron 
los  Pirineos,  y  recluida  en  ellos  la  libertad,  la  patria  de  las  almas. 

Llombard  Iiocp  ademán  de  liahJar,  2>ero  Rayo  dk  Luna  le  i^ara,  y  sigue: 
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Mes,  venjansa  's  fará,  venjansa  prompte, 

t'  lio  dich,  Llombard.  Avuy  totas  las  serras 

que  han  vist  aquí  al  francés,  cridan  venjansa. 

Per  co  Den  ha  portat  aquí  ais  franceses. 

Lo  coll  de  Panissars  será  sa  fossa. 

Per  co  aquí  os  ha  portat  á  tots  vosaltres, 

perqué  no  'n  quedi  un  d'  ells.  Lo  rey  En  Pere 

es  r  elegit  de  Deu.  Prou  se  'n  recorda 

de  la  jornada  de  Muret,  infausta, 

en  que  morí  Iluytant  lo  rey  son  avi. 

Avuy  los  Pirineus  son  sa  revenja; 

y  venjats  quedarán  avuy  per  sempre, 

avuy  á  un  mateix  temps ,  al  rompre  1 '  alba , 

Muret,  los  Pirineus  y  la  Provensa. 

Llombaud  tracta  de  interrortipre  novament,  pero  Ratg  de  Lluna  segtieix 
sens  deixarlo  jycirlar. 

Y  avuy  també,  adalit,  avuy,  no  'n  duptes, 
complerta  quedará  la  profecía 


Pero  se  hará  venganza ,  pronta  venganza,  Llombard,  te  lo  juro.  Todas 
estas  sierras ,  que  hoy  han  visto  al  francés ,  claman  venganza.  Precisa- 
mente para  esto  trajo  Dios  aquí  á  los  franceses.  El  collado  de  Panissars  ha 
de  ser  su  sepultura.  Para  esto  también  os  trajo  á  todos  vosotros ,  para  que 
no  quede  con  vida  iino  solo  de  ellos.  El  rey  D.  Pedro  es  el  elegido  de  Dios, 
y  no  en  vano  recuerda  la  infausta  jornada  de  Muret  en  que  murió  luchando 
el  rey  su  abuelo.  Hoy  serán  los  Pirineos  su  revancha,  y  vengados  han  de 
quedar  hoy,  al  romper  el  alba,  Muret,  la  Provenzay  los  Pirineos. 

Llombard  trata  de  interrumpir  otra  vez,2Jero  E,ayo  de  Luna  sigue  sin  dejarle  liahlar. 

y  también  hoy,  adalid,  no  lo  dudes,  se  cumplirá  la  profecía  de  aquel 
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de  aquell  comte  de  Foix  que  al  morir  de3"a : 
«Esventáu  ja  mas  cendras,  que  al  exténdres 
deis  Pirineus  per  la  espadada  serra , 
han  de  deixar  de  Foix  ampia  memoria , 
que  'Is  veniders  invocarán  un  día 
como  crit  de  salvament  y  mot  de  guerra , 
quan  alsen,  per  venjarse  de  vos  odis, 
ab  ella  'Is  Pirineus,  y  ab  ells  la  térra. » 


I.  L  o  M  15  A  R  D 

Mes  jo  't  pucli  dir  que  avuy... 

RAIG    DE    LLUNA 
Impacient  al  sentirse  interrompre,  y  no  deixcmtlo  seguir. 

Escolta  j  calla , 
que  Deu  ha  fet  ais  homes  de  dos  menas: 


conde  de  Foix  que  decía  al  morir:  «Aventad  j^a  mis  cenizas^  que  al  exten- 
derse por  las  agrias  sierras  del  Pirineo,  dejarán  amplia  memoria  de  Foix, 
memoria  que  un  día  invocarán  los  venideros  como  grito  de  salvación  y  de 
guerra,  cuando  para  vengarse  de  vuestros  odios  alcen  con  ella  los  Pirineos 
y  con  ellos  la  patria. » 

L  L  o  M  B  A 11  D 

Pero  yo  puedo  decirte  que  hoy. . . 

HAYO    DE    LUNA 

Molesta  al  verse  interrumj?ida  y  no  dejándole  seguir. 

Oye  y  calla,  que  Dios  hizo  á  los  hombres  de  dos  clases:  á  los  unos 
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per'  saber  y  parlar  ais  uns,  y  ais  altres 
per'  callar  y  escoltar.  Calla,  y  escolta... 
T'  he  dit  que  'Is  Pirineus  teñen  un  ánima. 
¿Sabs  tu  per  qué  tant  alt  sos  pichs  remuntan? 
Per  acostarse  á  Deu;  per  ensenyarvos 
á  tots  quants  no  lio  sabeu,  que  la  fe  salva... 
¿Sabs  per  qué  covan  focli  en  sas  entranyas? 
Perqué  'Ifocli  es  1'  amor,  que  purifica; 
r  amor  pur  que  alsa  '1  cor  y  que  1'  enlayra 
com  hostia  consagrada  fins  ais  núvols, 
en  holocausto  al  Deu  de  cel  y  térra... 
¿Sabs  per  qué  teñen  tradicions  y  timbres, 
y  llegendas,  y  glorias,  y  paratge? 
.  Perqué  en  los  Pirineus  está  la  patria , 
la  vera  patria,  ]a  que  sent  y  parla 
la  llengua  de  la  térra  llemosina , 
la  que ,  amorosa ,  falaguera  y  dolsa , 
tenint  per  cor  ais  Pirineus  ombrívols. 


para  saber  y  hablar ,  y  á  los  otros  para  callar  y  oir.  Calla  y  escuclia. . .  Te 
dije  que  los  Pirineos  tenían  un  alma.  ¿Sabes  tú  por  qué  levantan  tan  altas 
sus  sierras?  Para  acercarse  á  Dios,  para  enseñaros  á  todos  cuantos  lo 
ignoráis,  que  la  fe  salva. . .  ¿Sabes  por  qué  mantienen  fuego  oculto  en  sus 
entrañas?  Porque  el  fuego  es  el  amor,  que  purifica;  el  amor  puro  que  eleva 
el  corazón  y  lo  remonta  como  hostia  consagrada  hasta  las  nubes ,  en  ho- 
locausto al  Dios  del  cielo  y  de  la  tierra. . .  ¿Sabes  por  qué  tienen  tradición, 
y  timbres,  y  leyendas,  y  glorias,  y  alcurnia?  Porqvie  en  los  Pirineos  está 
la  patria,  la  patria  verdadera,  la  que  siente  y  habla  la  lengua  de  la  tierra 
lemosina,  laque,  diilce,  risueña  y  amorosa,  teniendo  por  centro  y  corazón 
los  umbríos  Pirineos ,  extiende  sus  brazos  del  uno  y   del  otro  lado  para 
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extén  sos  brassos  d '  un  cantó  y  del  altre , 
y  ab  son  abrás  d'  amor  y  de  ternura 
enclou  y  amorosix  la  mar  llatina. 
¿Y  sabs  per  qué  m'  has  vist  cavar  ma  fossa? 
Perqué  quan  haja  avuy  lo  rey  En  Pere 
derrotat  al  francés,  cumplint  la  tasca 
que  no  pogué  en  Muret  lo  rey  son  avi, 
quedará  proclamada  pera  sempre 
la  Ilibertat  deis  Pirineus.  Jo  espero 
tant  sois  assó  pera  finir  ma  vida. 
Llivres  los  coneguí,  los  deixo  Ilivres. 
Per  co  tan  prompte  com  hagueu  vosaltres 
descombrat  d '  estas  térras  ais  francesos , 
butxins  en  Foix  y  en  Montsegur,  tranquila 
jo  m'  ajauré  en  ma  fossa,  y  ans  de  cloure 
mos  ulls  per  sempre  mes ,  dirán  mos  llabis : 
«Jo  ja  lie  viscut.  Los  Pirineus  son  llivres- » 


estrechar  á  la  mar  latina  en  amante  y  tierno  abrazo...  ¿Y  sabes,  final- 
mente, por  qué  me  viste  cavar  mi  huesa?  Porque  cuando  hoy  el  rey  don 
Pedro  haya  derrotado  al  francés ,  cumpliendo  la  misión  que  se  impuso  en 
Muret  el  rey  su  abuelo,  quedará  proclamada  para  siempre  la  libertad  de  los 
Pirineos.  Esto  sólo  aguardo  para  terminar  mi  vida.  Libres  los  conocí  y 
quiero  dejarlos  libres.  Por  esto,  tan  pronto  como  vosotros  hayáis  arrojado 
de  estas  tierras  á  los  franceses ,  verdugos  en  Foix  y  en  Montsegur,  me 
sepultaré  en  mi  huesa,  y  antes  de  cerrar  mis  ojos  para  siempre  más, 
dirán  mis  labios:  —  «Yo  viví  ya.  Los  Pirineos  son  libres.» 
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LLOMBARD 


Donchs  mira,  liaig  de  Lluna,  si  aQÓ  esperas, 
te  queda  temps  de  viure. 


RAIG   DE   LLUNA 


¿Qué  dius  ara? 


LLOMBARD 


Dicli  lo  que  sé.  No  lio  vol  lo  rey  En  Pere. 


RAIG    DE    LLUNA 


¿Y  qué  es  lo  que  '1  rey  vol? 


LLOMBARD.  Logrando  liahlar,  por  fin. 

Pues  mira,  Rayo  de  Luna,  si  esperas  esto,  tiempo  te  queda  para  es- 
perar. 

RAYO    DE    LUNA 

¿Qué  estás  diciendo? 

LLOMBARD 

Digo  lo  que  sé.  El  rey  D.  Pedro  no  lo  quiere. 

RAYO    DE    LUNA 

¿Y  qué  es  lo  que  el  rey  D.  Pedro  quiere? 
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LLOMBARD 


Vol  que  'Is  francesos 
passeii  sens  torb  y  sens  perill  ni  pena. 
Lo  pas  deis  Pirineus  los  assegura. 
M'  lio  digné  r  almirall.  Aquesta  es  1'  orde. 


RAIG    DE   LLUNA 


¿L'  orde  de  qué? 


LLOMBARD 


De  respectarlos.  Diulien 
que  ve  malalt  ó  mort  en  sa  Uitera 
lo  rey  de  Fransa ,  y  que  son  fill  lo  príncep 
ha  demanat  al  rey  En  Pere  guiatge 
y  salvament  per  ell  y  son  exércit. 


L  L  o  :M  B  A  11  D 

Quiei'e  que  los  franceses  crucen  los  Pirineos  sin  obstáculo  ni  peligro, 
y  les  asegura  el  paso.  Me  lo  dijo  el  almirante,  y  tal  es  la  orden. 

RAYO    DE    LUNA.   Cada  vez  más  sorprendida. 

¿La  orden  de  qué? 

L  L  o  M 15  A 11 D 

De  respetarles.  Dicen  que  el  rey  de  Francia  viene  enfermo,  ó  muerto, 
en  su  litera,  y  que  el  principe  su  hijo  pidió  al  rey  D.  Pedro  gniaje  y  salvo- 
conducto para  él  y  para  su  ejército. 
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EAIG   DE    LLUNA 


¿Y  '1  rey  ha  consentit? 


LLOMBARD 


Par  qvie  '  Is  vol  vencer, 
millor  que  ab  la  derrota,  ab  la  clemencia. 
Jo  no  lio  entendí  així,  mes  així  lio  manan. 


EAIG    DE    LLUNA 


¿Y  per  co  liaveu  vingut  ab  tant  estruendo 
de  armas  y  gents  á  pendre  tots  los  passos 
del  coll  de  Panissars,  per  aturarlos? 


¿Y  el  rey  consintió? 


RAYO    DE    LUNA 


LLOMBARD 


Parece  que  quiere  vencerlos  con  la  clemencia,  más  que  con  la  ruina. 
Yo  no  lo  entiendo  así,  pero  lo  mandan. 


RAYO    DE    LUNA 


¿Y  para  esto   vinisteis  con  tanto  estruendo   de  armas  y  de  gente   á 
ocupar  todos  los  pasos  del  collado  de  Panissars ,  con  intento  de  oponeros? 
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LLOMBARD 

Molt  capficat,  mírant  lo  camp  deis  seus,  y  senyalantlos. 

¡Qnan  jo  'Is  lii  digui  ais  meus  1'  orde  que  porto! . . . 

RAICI    DE    LLUNA 

¿No  ho  saben  pas  encara? 

LLOMBARD 

No,  no  ho  saben, 
mes  r  almirall  á  mi  m'  lia  donat  1'  orde. 
Lo  senyor  rey  lia  fet  cridar  fa  una  hora 
que  segnesca  tot  hom  la  sua  senyera , 
y  que  nul  hom  ferís  no  ferint  ella , 


LLOMBARD 

Pensativo,  mirando  hacia  el  campamento  de  su  r/ente,  á  quien  señala. 

¡Cuando  yo  transmita  á  los  míos  la  orden  que  me  dieron! 

HAYO    DE    LUNA 

¿No  la  saben  aún? 

LLOMBARD 

No,  no  la  saben  todavía,  pero  el  almirante  me  dio  la  consigna.  El 
señor  rey  hizo  pregonar  por  el  campo  que  todo  el  mundo  siguiese  su 
señera  y  que  nadie  fuese  osado  á  combatir,  como  ella  antes  no  combatiera, 
á  menos  que  al  romper  el  día  viniese  cierta  seña  á  deshacer  la  orden. 
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menys  d'  un  senyal  que  viiiga,  al  rompre  '1  día, 
á  rompre  tambó  1'  orde  que  lian  donada. 


KAIG    DE    LLUNA 


¿Y  quín  es  lo  senyal? 


LLOMBAED 


No  pucli  pas  dirlio. 
L '  almirall  me  1 '  lia  dit ...  y  mut ! 

Fent  senihlant  de  cloiire  Us  llabis. 
EAIG    DE    LLUNA 

Me  sembla 
que  co  no  será  pas. 


RAYO    DE    LUNA 

¿Y  qué  seña  es  esa? 

LLOMBARD 

No  puedo  revelarla.   Me  lo  dijo  el  almirante. . .  y  mudo. 

Llevando  sus  dedos  á  los  labios  como  j)ara  cerrarlos, 

RAYO    DE    LUKA 

Me  parece  que  los  propósitos  del  rey  no  se  cumplirán. 
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LLOMBARD 


Lo  rey  ho  mana, 
y  orde  del  rey  es  Mey. 


RAIG    DE    LLUNA 


La  lley  divina 
din  que  s '  lia  de  acabar  ab  los  francesos . . 
y  es  lo  moment.  No  'n  trobaren  cap  altre. 


LLOMBARD 


Mes,  es  la  lley. 


RAIG    DE    LLUNA 


Ni  es  lley,  ni  pot  pas  ésser; 


LLOMBARD 

El  rey  lo  manda ,  y  orden  del  rey  es  ley, 

RAYO    DE    LUNA 

La  ley  divina  dice  que  se  ha  de  acabar  con  los  franceses. . .  y  este  es 
el  momento.  Nunca  mejor  ocasión. 


LLOMBARD 


Pero  la  ley 
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y  quan  manca  la  lley,  lii  lia  la  justicia. 
Vesten  donclis  ab  los  teus.  No  passes  pena 
que  avuy  acabaréni  ab  los  franceses, 
y . . .  jo  me  'n  vaig  á  terminar  ma  fossa. 
j  Adeu ! 

LLOMBAED 


Adeu ! 


Llombard,  al  despedirííe  de  Raig  de  Lluna  y  al  anarsen,  se  crusa  ab 
Lis  ARDO  que  atravessa  la  escena  divigintse  al  camjy  deis  almiigavers,  y  'Z 
saluda. 


¡Adeu,  minyó!  Se'nva. 


RAYO    DE    LUNA 


Ni  es  ley ,  ni  puede  serlo. . .  y  cuando  falta  la  ley ,  hay  la  justicia.  Vete 
tranquilo  con  los  tuyos,  y  no  temas.  Hoy  acabaremos  con  los  franceses, 
y. . .  voy  á  terminar  mi  huesa.  ¡Adiós! 


LLOMBARD 

Adiós ! 


Llombard,  al  despedirse  de  Rayo  de  Luna  y  al  marcharse,  se  cruza  con  Lisardo,  que 
atraviesa  la  escena  dirigiéndose  al  campo,  y  le  saluda. 


LLOMBARD.    A  Lisardo. 
¡  Adiós  ,  muchacho ! 
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ESCENA  III 


RAia  DE  LLUNA.  — LISARDO. 


Raig  de  Lluna  qtie  '.9  dirigía  á  la  fossa,  ftent  V  «acleu  minyó»  del  aúalit;  se 
gira;  reu  á  Lis  ardo  qiie  se  ^n  va  caj)  al  camjJament ,  y  '¿  crida,  mogiida 
per  una  idea  repentina. 


RATG    DE    LLUNA 


Minyoiía 


LiSARDO,  tot  soptat,  deixa  conéixer  sa  sorpresa,  y  din ,  dirigintse  á  Raig  de 
Lluna : 


LISARDO 


¿Es  á  mi? 


ESCENA  III 

RAYO  DE  LUNA.  — LISARDO. 

Rayo  de  Luna  que  se  dirigía  hacia  la  huesa,  oye  el  ¡Adiós,  muchaclio!  del  adalid, 
se  vuelve,  ve  ú  Lisardo  que  se  encamina  al  campo,  y  le  llama,  movida  ¡¡or  repen- 
tina idea. 


RAYO    DE    LUNA 


¡  Muchacha ! 

Sorprendido  Lisakdo  al  oirse  llamar  de  este  modo,  no  x>uede  contener  un  movimiento  de 
sobresalto,  y  dice,  dirigiéndose  á  Rayo  de  Luna: 


LISARDO 


;Es  á  mi? 
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RAIG   DE   LLUNA 


A  tn.  ¿Que  vols  que  't  cridi  Lisa? 

LISARDO 

Cada  vegada  inés  sorprés  y  estranyat. 

No  'us  conecli.  ¿Quí  sou  vos? 

RAIG    DE    LLUNA 

Ah  gran  serenitat  y  dominant  la  situado. 

Quí  ets  tu,  preguntan!. 

Un  moment  de  pausa  en  que  las  dos  se  miran  de  fif  á  fit.  Raig  de  Lluna 
segueix. 

Allá,  en  la  térra  de  Sicilia  hermosa, 


RAYO    DE    LUNA 

A  ti.  ¿Quieres  que  te  llame  Lisa? 

LISARDO 

Cada  vez  más  sorprendido  y  atónito. 

No  OS  conozco.  ¿Quién  sois  vos? 

RAYO    DE    LUNA 
Con  gran  serenidad  y  dominando  la  situación. 

Quién  eres   tú  ,   pregunta.    Momento  de  silencio  en  que  las  dos  se  miran  de  hito 
enhilo,  hasta  que  Rayo  de  Luna  2Jrosigue:  Allá  ,  en  la  hermosa  tierra  de  Sicilia, 
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una  gentil  donzella,  casta  y  pura 
coni  la  verge  rosada  al  trench  del  alba, 
vegé  al  rey,  quan  lo  rey  entra  en  Messina. 
Fou  jorn  de  gala  aquell  pels  cels  y  térra. 
Raigs  d'  or,  que  no  de  sol,  iluminavan 
los  blaus  espays  d'  un  cel  seré,  y  s'  omplían 
de  flayres  embaumats  y  brisas  dolsas 
la  térra  y  la  ciutat,  lo  mar  y  1'  ayre. 

Lo  rey  entra,  llevadas  las  senyeras, 
de  draps  d'  or  la  ciutat  encortinada, 
sots  lo  tálam  d '  argent  que  sostenían 
ab  llansas  d'  or  los  cavallers  y  patjes, 
al  só  metent  de  nácres  y  trompetas, 
rodejat  de  sa  cort  y  de  sas  galas, 
ab  son  cavall  destrantli  per  las  regnes 
los  ciutadans  mes  principáis  y  nobles , 
y  seguit  de  sa  host  caballeresca , 
servents  y  almugavers,  senyors  y  cónsuls. 


una  gentil  doncella,  casta  y  pura  como  el  rocío  virgen  al  nacer  el  alba, 
vio  al  rey  el  día  que  el  rey  entró  en  Mesina.  Día  fué  aquél  de  gala  para 
los  cielos  y  para  la  tierra.  Rayos  de  oro,  que  no  de  sol,  iluminaban  los 
aziiles  espacios  de  un  cielo  despejado,  y  de  aromosos  hálitos  y  de  dulces 
brisas  se  llenaban  la  tierra  y  la  ciudad,  el  mar  y  los  aires.  El  rey  entró, 
alzadas  las  señeras,  tapizada  la  ciudad  con  paños  de  oro,  bajo  el  tálamo 
de  plata  que  con  lanzas  doradas  sostenían  los  caballeros  y  los  pajes ,  al 
sonante  toque  de  trompetas  y  cuernos  marinos ,  rodeado  de  toda  su  corte  3^ 
de  toda  su  pompa,  jinete  en  el  caballo  que  llevaban  de  las  riendas  los 
más  nobles  y  preclaros  ciudadanos ,  y  seguido  de  toda  su  hueste  y  acom- 
pañamiento de  almogávares,  sirvientes,  señores  y  cónsules. 
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Y  mentres  tant,  sos  almiralls  venían, 
cenyit  lo  front  ab  Uors  de  la  victoria , 
remolcant  las  galeras  captivadas, 
ab  la  popa  al  revers ,  sonant  los  nácres , 
la  vía  adins  del  port ,  ab  las  vensudas 
y  sotmesas  senyeras  del  rey  Carlos 
tiragascant  peí  mar. 

Aixís  entrava 
lo  rey  en  la  ciutat ;  així  '  1  rebían , 
lo  jorn,  ab  tots  los  fochs  del  sol  itálich, 
la  nit,  ab  las  ardentas  Iluminarias 
de  canella  y  brandons,  fallas  y  tor9es, 
fessent  semblant  de  jorn;  aixís  lo  veya 
tot  passant  la  donzella  de  Messina, 
y  aixís  fon,  aixís  fon  com  la  donzella 
s'  enamora  del  rey.  Las  papallonas 
s'  enamoran  del  flam.  Embadalida 
lo  seguía  per  tot ,  Uissas  y  festas , 


Y  mientras  tanto,  sus  almirantes  entraban  en  el  puerto,  ceñida  la 
frente  con  el  lauro  de  la  victoria ,  al  son  de  los  cuernos  marinos ,  remol- 
cando las  galeras  cautivas  con  la  popa  al  revés  y  con  las  vencidas  señeras 
del  rey  Carlos  á  rastras  por  el  mar. 

Asi  entraba  el  rey  en  la  ciudad ;  así  le  recibían  con  todos  los  esplen- 
dores del  sol  de  Italia  durante  el  día,  y  por  la  noclie  con  ardientes  lumina- 
rias de  canela,  cera,  hachones  y  teas,  que  prolongaban  la  luz  diurna  entre 
las  sombras ;  así  le  veía  pasar  la  doncella  de  Mesina ,  y  así ,  así  fué  como 
la  doncella  se  prendó  del  rey.  Las  mariposas  se  enamoran  de  la  llama. 
Hechizada,  le  seguía  por  todas  partes,  fiestas,  cañas  y  torneos,  y  cuando 
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torneigs  y  carroussels,  y  quaii  fon  1'  hora 
en  que  lo  rey  partía  de  Sicilia , 
també  '1  seguí,  de  mantinent,  resolta 
á  Iluytas  y  á  perills ,  com  ans  á  festas , 
com  va  seguint  lo  flaní  la  papallona ; 
y  en  home  '  s  travestí  per  no  deixarlo , 
y  's  fiu  almugaver  sois  per  seguirlo. 
La  donzella  en  Sicilia  's  deya  Lisa, 
y  aquí  1'  almugaver  se  diu  Lisardo. 
¿Es  aquesta  ta  historia? 

hivant  aquesta  relació,  Lisardo  s'  ha  sentit  combatid  per  una  gran  lliiyfa  de 
sentiments  interna,  acahant  per  pendre  la  resolució  de  confesarlio  tot. 

LISARDO 

Cert:  aquesta. 
Jo  no  sé  pas  quí  sou  ni  se  m'  atansa 


llegó  la  hora  en  que  el  rey  hubo  de  abandonar  á  Sicilia ,  siguióle  también 
sin  vacilar,  decidida  á  los  peligros  y  á  los  combates ,  como  antes  á  las 
fiestas,  y  como  sigue  la  mariposa  á  la  llama.  Disfrazóse  de  hombre  para  no 
dejarle,  y  se  hizo  almogávar  sólo  para  seguirle. 

La  doncella  se  llamaba  Lisa  en  Sicilia ,  y  aquí  el  almogávar  se  llama 
Lisardo.  ¿Es  esta  tu  historia? 

Durante  esta  relación,  una  lucha  interna  de  encontrados  sentimientos  ha  estado  comba- 
tiendo el  corazón  de  Lisardo,  que  acaba  por  decidirse  de  repente  á  confesarlo 
todo. 

LISARDO.  Con  resolución. 

Cierto.  Esta  es.  No  sé  quién  sois,  ni  se  me  alcanza  cómo  y  para  qué 


276  VÍCTOR     BALAGUEK 

cóm  y  perqué  sabeu  la  meva  historia, 

mes  tinch  confiansa  en  vos ,  y  á  vos  m '  entrego. 

Jo  'us  he  sentit  cantar  aquesta  tarde 

la  cansó  provensal  que  en  ma  infantesa 

m'  ensenyava  ma  mare,  que  era  filia, 

pot  ser  com  vos,  de  la  Provensa  hermosa, 

de  la  infelís  Provensa  malmenada 

pels  mateixos  butxins  de  la  Sicilia 

de  qui  'ns  desllivrá  un  jorn  lo  rey  En  Pere. 

No  sé  quí  sou ,  no  ho  sé ,  ni  vull  saberho ; 

mes  fío  en  vos.  Jo  só  una  infortunada 

á  qui  arrastra  lo  cor. 

RAIG    DE   LLUNA 

Lo  cor,  minyona, 
es  un  gran  enemich  que  va  ab  nosaltres , 
del  qui  no  's  pot  fugir  perqué  es  de  casa. 


sabéis  mi  historia,  pero  tengo  confianza  en  vos  y  á  vos  me  entrego.  Esta 
misma  tarde  os  oí  cantar  la  canción  provenzal  que  en  mi  niñez  me  enseñaba 
mi  madre,  que  fué,  sin  duda  como  vos,  hija  de  la  hermosa  Provenza, 
de  esa  infeliz  Provenza  maltratada  por  los  mismos  verdugos  de  Sicilia,  de 
que  un  día  nos  libertó  el  rey  D.  Pedro.  No  sé  quién  sois,  no  lo  sé,  ni 
saberlo  quiero;  pero  fío  en  vos.  Yo  soy  una  infortunada  á  quien  arrastra 
el  corazón. 

RAYO    DE    LUNA 

Muchacha,  el  corazón  es  un  enemigo  que  va  con  nosotros ,  y  de  quien 
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Me  preguntas  quí  só.  Só  una  Uegenda, 

com  no  'n  té  pas  los  Pirineus  cap  altra. 

Heretje  'm  creuhen  uns,  los  altres  folla, 

iluminada  'Is  uns  y  'Is  altres  bruixa. 

No  só  res  del  que  diuhen.  Jo  só  un  ánima. 

Jo  crecli  en  Den ,  lo  gran  creador  excelsior 

que  lia  creat  lo  ce] ,  la  fe,  1'  ánima,  1'  ayre, 

lo  pensament,  1'  amor,  tot  lo  invisible 

y  tot  lo  etern.  Jo  crecli  en  ell,  y  1'  amo. 

Jo  só  la  tradició  fervent  y  viva 

d'  aquest  país,  y  lie  vist  sas  desventuras, 

y  lie  vist  com  sobre  d'  ell  caigué  lo  glavi 

del  gran  inquisidor  y  deis  franceses. 

He  vist  sa  mort,  la  lie  vist. . .  y  vull  venjarlo. 

Ja  sabs  quí  só.  Tu  ets  provensala ,  Lisa. 

Lis  ARDO  fa  un  moviment  de  negado. 

Lo  mateix.  Teiis  sa  sancli.  Ho  fon  ta  mare. 
Ab  ton  auxili  contó. 


no  se  puede  huir  porque  es  de  casa. . .  Me  preguntas  quién  soy.  Soy  una 
leyenda,  como  otra  igual  no  tuvieron  jamás  los  Pirineos.  Unos  me  creen 
hereje,  otros  loca,  los  unos  iluminada  y  los  otros  bruja.  No  soy  nada  de 
esto.  Soy  un  alma.  Yo  creo  en  Dios ,  el  gran  Creador  excelso  que  ha  creado 
el  cielo,  la  fe,  el  alma,  el  aire,  el  pensamiento,  el  amor,  todo  lo  que  es 
invisible  y  eterno.  Creo  en  él,  y  le  amo.  Soy  la  tradición  viva  y  ferviente 
de  este  país ,  y  vi  sus  desventuras ,  y  vi  cómo  cayó  sobre  él  la  férrea  clava 
del  gran  Inquisidor  y  de  los  franceses.  Vi  su  muerte  y  su  ruina,  lo  vi. . .  y 
quiero  vengarlo.   Ya  sabes  pues    quién  soy.   Tú,   Lisa,   eres  provenzal. 


24 
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LISARDO 


Sí,  conteulii. 


RAIG    DE    LLUNA 


Sé  que  volen  deixar,  y  d'  acó  's  tracta, 
lo  pas  Ilivre  al  francés,  y  sé,  minyona, 
que  acó  no  pot  pas  ser.  Si  tu  m'  ajudas, 
derrocarém  sos  plans. 


Senyalant  lo  camiiameni. 


Las  gents  aquellas 
tots  son  almugavers.  Hi  ha  que  menarlos 
á  que  no  'Is  obrin  pas;  3%  com  ells  vulgan, 
ni  un  sol  sortirá  viu  d'  eixa  enclotada. 


Movimiento  negativo  de  Lisardo.    Es  lo  mismo.  Tienes  Sil  sangre.  Lo  fué  tu 
madre.  Cuento  con  tu  auxilio. 

LISARDO 

Sí ,  contad  con  él. 

RAYO    DE    LUNA 

Acabo  de  saber  que  quieren  dejar  paso  libre  en  su  retirada  á  los  fran- 
ceses 5  y  esto  no  debe  ser.  Si  tú  me  ayudas ,  muchacha ,  destruiremos  su 
plan.  Señalando  el  camjjamento.  Todos  aquellos  son  almogávares.  Hay  que 
alentarles  en  la  idea  de  no  abrir  paso;  que,  como  ellos  quieran,  ni  un  solo 
francés  saldrá  de  aquí  con  vida. 
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LISARDO 

Conten  ab  mi.  Jo  'us  serviré.  Provensa 
també  ha  segait  la  vía  dolorosa 
que  Sicilia  seguí.  Hi  ha  que  venjarla. 
A  mes,  jo  vull  la  gloria  del  rey  Pere. 
Jo  r  am'. 

RAIG    DE   LLUNA 

¿Qué  esperas  d'  ell? 

LISARDO 

No  res  espero. 
Me  contento  ab  amarlo,  y  per  amarlo 
véurel  tant  sois  de  lluny.  L'  amor  del  ánima. 
Jo  r  am'  d'  amor,  y  d'  amor  visch. 


LISARDO 


Contad  conmigo.  Ya  os  lo  dije.  Provenza  recorrió  también  la  vía  dolo- 
rosa  seguida  por  Sicilia.  Hay  que  vengarla.  Además,  yo  deseo  la  gloria  del 
rey  D.  Pedro,  porque  le  amo. 


¿Qué  esperas  de  él? 


RAYO    DE    LUNA 


LISARDO 


No  espero  nada.  Me  contento  con  amarle ;  y  para  amarle,  verle  de  lejos. 
El  amor  del  alma.  Le  amo  de  amor,  y  vivo  de  amor. 
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RAIG   DE    LLUNA 


¡  Oh  Lisa ! 
Jo  també  viscli  d'  amor,  també,  minyona; 
mes  d'  amor  d'  odi,  perqué  es  cosa  certa 
que  r  odi  es  un  amor. 


LISARDO 


Un  crim  es  1'  odi; 
r  amor  una  virtut  y  font  de  vida, 
y  qui  té  amor  té  fe.  Jo  tincli  la  santa 


r eligió  del  amor. 


KAIG    DE   LLUNA 


Jo  la  del  odi. 


HAYO    DE    LUNA 

¡  Oh  Lisa !  También  vivo  yo  de  amor,  pero  de  amor  de  odio,  que  el  odio 
es  un  amor. 

L I S  A  K  D  o 

El  odio  es  un  crimen;   el  amor  una  virtud,   fuente  de  vida;   y  quien 
tiene  amor,  tiene  fe.  Yo  profeso  la  santa  religión  del  amor. 

RAYO    DE   LUNA 

Yo  la  del  odio. 
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LISARDO 


Jo  ain'  Lin  estel. . . 

Aumenta  ¡a  yatzaru  qve  hi  ha  en  lo  campamnif.  Ah/uns  <ilmu(javprs,movf'nf. 
gran  India,  cridan : 

ALMUGAVERS 


¡  Lisardo !  ¿Hont  ets? . . ,  ¡  Lisardo ! 


RAIG    DE   LLUNA 

Te  cridan,  ves.  Torna  mes  tart.  Llavoras 
jo  't  donaré  á  conéixer  nion  projecte. 

Raig  de  Lluxa  's  dirif/eix  á  sa  fossa  com  per  seguir  son  treball,  pero  's  detéj 
sentantse  sota  un  arhre,  se  tretc  la  capidxa  y  assisteix  com  espectadora  á 
la  escena  entre  Us  almugavers  y  Lisardo.  TjOs  almugavers  avansan  en 


LISARDO 


Yo  amo  tina  estrella.  . . 


Aumenla7i  el  ruido  //  algazara  del  campamento  y  se  oyen  voces  de  varios  almogávares 
llamando  á  LisAiino. 

ALMOGAVARÍAS 

¡Lisardo!  ¿dónde  estás?. . .  ¡Eh!  ¡Lisardo! 

RAYO   DE   LUNA 

Te  llaman.  Vé.  Vuelve  más  tarde,  y  te  daré  á  conocer  mi  proyecto. 

Rayo  de  Luna  se  dirige  á  la  huesa  como  para  jyroseguir  su,  trahajo,  2>ero  se  detiene 
sentándose  bajo  un  árbol,  se  quita  el  capuchón,  y  asiste  eomo  espectadora  á  la  escena 
entre  los  almogávares  y  Lisardo,  hasta  el  momento  de  tomar  parte  en  ella.  Los  almo- 
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tropell  al  prnsceni )  j)ortant  onols  (V  ells  atxas  encesas  y  feyas,  algunas  de 
las  quals  deixan  clavadas  en  térra.  Al  troharse  ah  Lií^ardo  7  rodejan  ab 
crits  de  alegría.  Es  ja  negra  nit. 


ESCENA  IV 


RAIG  DE  LLüNA,  ex  segón  terme,  sentada  sota  d'  un  arbre. — 
LISARDO.— ULLRICH,  RIUSECH  Y  'i.s  demés  ALMuaAVERS.— Comen- 
sada  JA  l'  escena,  á  meytat  d'  ella  poch  mes  ó  menos,  entra 
LLOMBAED ,  que  \s  passeja  sense  dir  res,  parantse  alguna  vegada 
PROP  del  cercle  que  forman  los  almugavers. 


ULLRICH.  A  Lisardo. 

Lisardo,  ¿qué  fas,  donclis?  ¿Cóm  es  possible 
que  aixis  nos  deixes?. . .  Es  pot  ser  aquesta 


(lavares  avanzan  en  irojjel  al  proscenio,  llevando  mnehos  de  ellos  feas  encendidas, 
algunas  de  las  cuales  dejan  clavadas  en  el  suelo  para  alumbrar  aquellos  lugares, 
pues  es  ya  negra  noche.  Al  encontrar  á  Lisakdo,  los  almogávares  le  rodean  con  gran 
contentamiento  y  regocijo. 


ESCENA  IV 

RAYO  DE  LUNA  kn  segundo  término,  sentada  ai,  pie  de  un  Árbol.  —  LISARDO, 
ULLRICH,  RIUSECH  y  los  dkmás  almogávares.  —  Comenzada  ya  la  escena, 

Á  MITAD  DE  ella  POCO  MÁS  Ó  MENOS,  ENTRA  LLOMBARD  ,  QUE  SE  PASEA  POR 
EL  FONDO  SIN  DECIR  NADA,  PARÁNDOSE  ALGUNA  VEZ  JUNTO  AL  CÍRCULO  QUE  FOR- 
MAN   LOS    ALMOGÁVARES. 

ULLRICH.  A  Lisardo. 

Lisardo,  ¿qué  haces  pues?  ¿Cómo  es  posible  qiie  así  te  apartes  y  nos 
dejes?...   Tal  vez  sea  ésta  nuestra  noche  postrera,  y  queremos  pasarla 
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nostra  darrera  iiit,  y  tots  voldríam 
sentirte  recitar  altra  vegada , 
com  lio  sabs  ferlio  quan  tu  vols. 


KIUSECH 


¿Recordas 
la  trova  que  'ns  cantares  1'  altre  día, 
aquella  de. . . 


LISARDO 


Be  prou  que  me  'n  recordó. 
Aquella,  segons  crecli,  que  fou  composta 
per  un  comte  de  Foix  que  enamorava 
á  una  regina  d'  Aragó.  Comensa: 


legremente.   Quisiéramos  oirte  recitar,   como   tvi  sabes  hacerlo,    cuando 
qxiieres. . . 


U  IIT  s E  C  II 


¿Recuerdas  la  trova  que  nos  cantaste  el  otro  día?  Aquella  de. 


L,  I  s  A  K  D  o 


Ya  se  ve  que  la  recxierdo.  Aquella,  compuesta,  según   creo,  por  un 
conde  de  Foix  que  estaba  enamorado  de  una  reina  de  Aragón.  Comienza: 
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Aquellas  montanyas 
que  tan  altas  son , 
me  privan  de  veure 
mos  amors  liont  son. 


ULLRICH 


Es  la  mateixa. 


RIUSECH 


No.  Parlo  de  una  altra. 
Aquella  de  una  estrella. . .  ¿Sabs?. . .  Es  una, 


ULLRICH 


¿La  cansó  del  estel? 


Aquellas  montañas 
que  tan  altas  son , 
me  impiden  que  vea 
donde  está  mi  amor. . . 


La  misma  es. 


u  L  L  R I  C II 


K  I  U  S  E  C  H 


No,  no  es   ésta.  Me  refería  á  otra.   Aquella  de  una   estrella...  ¿Te 
acuerdas?. . .  Una  que. . . 


ULLRICH 

La  trova  de  la  estrella? 
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RIUSECH 

Hoc.  La  mateixa. 

LISARDO 

Es  inolt  trista.  Y  á  mes,  tantas  vegadas 
r  hen  sentit  ja. . . 

RIUSECH 

No  hi  fa  pas  res.  ¿Que  es  trista? 
Demá  'ns  alegrarém  occint  francesos 
ab  sos  nobles,  son  rey,  sos  filis,  sos  bisbes, 
y  son  Llegat  y  Cardenal  per  tornas. 
Cántans,  donclis,  la  cansó,  Lisardo;  canta. 


RIUSECH 

Sí.  La  misma. 

LISARDO 

Es  muy  triste.  Y  además,  tantas  veces  me  la  oisteis  ya!. . . 

RIUSECH 

¡Qué  importa!. . .  ¿Dices  que  es  triste?  Mañana  nos  alegraremos  ma- 
tando franceses,  con  sus  nobles,  su  rey,  sus  hijos,  sus  obispos  y  hasta  el 
mismo  Cai'denal  Legado.  ¡Cántanos  pues  la  trova,  Lisardo,  cántala! 
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ULLRICH 

Cántala,  sí,  Lisardo,  que  si  es  trista, 
es  cansó  que  va  al  cor. 

LISARDO 

Sía  en  bon  liora. 
Os  la  vaig  á  cantar  per  contentarvos. 

LA  CANSÓ  DEL  ESTEL 

CANTADA   PER  LI8ARD0 

Estich  enamorada,  ¡pobre  de  mi! 
¡pobre  de  mi,  Madona, 
pobre  de  mi ! 


ULLRICH 

Cántala ,  sí ,  Lisardo ,  que  si  es  triste ,  también  es  trova  que  llega  al 
corazón. 

LISARDO 

Sea  en  buen  hora.  Os  la  voy  á  cantar  para  satisfaceros. 
LA  TEOVA  DE  LA  ESTRELLA 

CANTADA    POR   LISARDO      ' 

Estoy  enamorada ,  ¡  pobre  de  mí ! 
¡pobre  de  mí,  Madona, 
pobre  de  mí ! 

1    Tradiicción  literal,  sin  tener  en  cuenta  la  rima.  Por  el  momento,  no  acertó  á  tra- 
ducirla en  verso. 
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Mos  amors  son  la  estrella  del  clematí, 

del  dematí,  Madona, 

del  dematí. 
Las  lluiTLS  que  1'  acoloran  son  raigs  d'  or  fí, 

son  raigs  d'  or  fí,  Madona, 

son  raigs  d'  or  fí. 
Veig  que  la  estrella  'm  mira.  ¿Qué  'm  voldrá  dir? 

¿Qué  'm  voldrá  dir,  Madona, 

qué  'm  voldrá  dir? 
Jo  crey  a  que  '  m  mira  va ;  no  '  m  mira  á  mi , 

no  'm  mira  á  mi,  Madona, 

no  'm  mira  á  mi. 
Tincli  ja  la  sort  fixada  de  mon  destí, 

de  mon  destí,  Madona, 

de  mon  destí. 
Los  amors  de  la  estrella  no  son  per  mi , 


Mis  amores  son  la  estrella  de  la  mañana , 

de  la  mañana ,  Madona , 

de  la  mañana. 
Las  luces  qne  la  alumbran  son  rayos  de  oro  fino , 

son  rayos  de  oro  fino ,  Madona , 

son  rayos  de  oro  fino. 
Veo  que  la  estrella  me  mira.  ¿Qué  me  querrá  decir? 

¿Qué  me  querrá  decir,  Madona, 

qué  me  querrá  decir? 
Creí  que  me  miraba ,  no  me  mira  á  mí , 

no  me  mira  á  mí ,  Madona , 

no  me  mira  á  mí. 
Pijada  está  ya,  la  suerte  de  mi  destino, 

de  mi  destino,  Madona, 

de  mi  destino. 
Los  amores  de  la  estrella  no  son  para  mí, 
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no  son  per  mi,  Madona, 

no  son  per  mi. 
Feume  enterrar,  Madona,  quan  sía  nit, 

quan  sía  nit,  Madona, 

quan  sía  nit. 
Y  feume  fer  la  caixa  d'  argent  brunyit, 

d'  argent  brunyit,  Madona, 

d'  argent  brunyit, 
perqué  la  estrella  hi  puga  ben  resplandir, 

ben  resplandir,  Madona, 

ben  resplandir. 
Aixís  veurá  la  estrella  ¡  pobre  de  mi ! 

¡pobre  de  mi,  Madona! 

r  amor  finit. 


Moviinent  de  satisfácelo  entre  ''Is  abnugavers ,  y  aplausos. 


no  son  para  mí ,  Madona . 
no  son  para  mí. 
Mandadme  enterrar,  Madona,  cuando  sea  noclie, 
cuando  sea  noche,  Madona, 
cuando  sea  noche. 

Y  haced  que  mi  caja  sea  de  plata  bruñida, 

de  plata  bruñida,  Madona, 
de  plata  bruñida , 
para  qwe  la  estrella  pueda  resplandecer  en  ella , 
resplandecer  en  ella,  Madona, 
resplandecer  en  ella. 

Y  así  verá  la  estrella  ¡  pobre  de  mí ! 

¡  pobre  de  mí ,  Madona ! 
que  terminó  el  amor. 

Movimiento  de  satisfacción  entre  los  almogávares,  ¡j  aplausos. 
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LISARDO 


Es  trista,  ja  lio  veyeu.  Es  una  historia 
de  una  pobre  donzella  enamorada, 
papallona  d'  amor  que  al  fi  moría 
de  mort  d'  amors  en  torn  la  flama  ardenta 


RIUSECH 


Es  la  historia  de  totas  las  minyonas 
que  ab  sas  fal-leras  buscan  per  los  astres 
lo  que  aquí  abaix  no  troban. 


ULLRICH 


Es  molt  dolsa 
la  cansoneta ,  pero  trista ...  y  parla 


1. 1  S  A  R  D  o 


Es  tinste.  bien  lo  veis.  Es  la  historia  de  tina  pobre  doncella  enamorada, 
mariposa  do  amor,  que  acabó  al  fin  por  morir  de  muerte  de  amores  en  la 
ardiente  llama. 


R  I  TJ  S  E  C  H 


Es  la  historia  de  todas  las  muchachas  que  con  su  fantasía  y  sus  sue- 
ños buscan  por  los  astros  lo  que  no  encuentran  en  la  tierra. 


ULLRICII 


Es  muy  dulce  canción  ,  aunque  muy  triste. . .  y  habla  á  los  sentimien- 
tos del  alma.  Me  placo  la  pobre  enamorada  do  la  estrella. 
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ais  sentiments  del  cor.  Me  plan  la  pobre 
enamorada  del  estel. 


RIUSECH 


Lisardo, 
¿que  no  podrías  recitarnos  ara 
una  trova  de  guerra ,  una  llegenda 


ALMUGAYERS 


Una  de  guerra,  sí. 


LISARDO 


¿Voleu  que  'os  conti 
vostra  historia  mateixa,  quan  anareu 


RIUSECH 

Di,  Lisardo.   ¿No  podrías  recitarnos  ahora  una  trova  de  guerra,  una 
leyenda. . , 

ALMOGÁVARES 

¡  Una  de  guerra ,  sí ! 

LISARDO 

¿Queréis  que  os  cuente  vuestra  misma  historia,  cuando,  acaudillados 
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capdellats  per  lo  nostre  rey  En  Pere 
á  clesllivrar  Sicilia?. . .  Vindrá  un  día 
que  co  que  tots  hem  vist  será  Uegenda 
que  parle  al  cor  y  ais  sentiments  del  poblé. 


ULLRICH 


Conta,  Lisardo,  sí.  Tu  sabs  contarho 
com  ningú  al  mon. 


LISARDO 


Escoltáu,  donchs.  Comenso. 


por  nuestro  rey  D.  Pedro,  fuisteis  á  libertar  á  Sicilia?. . .  Día  llegará  en 
que  esto  que  todos  liemos  visto,  sea  una  leyenda  que  hable  á  los  corazones 
y  á  los  sentimientos  del  pueblo. 

ULLRICH 

Cuéntala,  sí,  Lisardo,  que  tú  sabes  contar  como  nadie  en  el  mundo. 


L I  S  A  U  D  o 


Oíd,  pues.  Empiezo. 
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LO  ROMANS 

DE  LA  CONQUESTA  DE  SICILIA 

KECITAT    PER    LISAEDO 

Vora  '1  mar,  sola  y  cativa, 
plorant  llágrinias  de  fel 
mes  amargas  que  las  onas 
que  s'  estrellan  á  sos  peus, 
la  malhaurada  Sicilia, 
presonera  del  francés, 
així  exhalava  sas  playntes 
que  se  emportavan  los  vents : 

—  Só  la  pobre  abandonada , 
só  la  filia  d'  Israel. 
Onadas  murmuUadoras , 


EL  ROMANCE 

DE    LA    CONQUISTA    DE    SICILIA 

KECITADO    POE    LISARDO 

Orilla  de  la  mar,  sola,  cautiva  y  derramando  lágrimas  de  liiel ,  más 
amargas  que  las  olas  que  á  sus  plantas  se  estrellan .  la  malhadada  Sicilia; 
prisionera  del  francés  ,  exhalaba  asi  sus  lamentos  que  los  aires  se  llevaban: 

—  Soy  la  pobre  abandonada,  la  hija  de  Israel.  Decidme,  olas  murmu- 
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¿quán  será  que  portaren 
lo  Moysés  que  Deu  envía 
ais  filis  de  Jerusalem 
per'  Ilivrarlos  de  las  penas 
de  son  Farahó  crudel? 
Es  aquell  que  diuhen  Carlos 
rey  sens  cor  y  sens  mercó, 
es  aquell  que  diulien  Carlos 
qui  presonera  me  té. 

¡Es  ell,  es  ell! 
sens  mercé  tots  1'  apellidan, 

sens  mercé. 


¡Ay  Sicilia  infortunada, 
cóm  t '  has  vist  y  cóm  te  veus , 
de  teñir  tos  filis  en  pena, 
tant  desamparats  de  Deu ! 


rantes,  ¿cuándo  llegará  el  día  en  que  me  traigáis  al  Moisés  que  envía  Dios 
á  los  hijos  de  Jerusalén  para  libertarles  de  su  cruel  Faraón?  Es  aquel  á 
quien  llaman  Carlos ,  rey  sin  corazón  y  sin  merced ,  es  aquel  á  quien  lla- 
man Carlos  el  que  me  retiene  prisionera. 

¡Es  él,  es  él!  Sin  merced  le  apellidan  todos,  sin  merced. 


2." 

¡Infortunada  Sicilia,  cómo  te  viste  y  cómo  te  ves  hoy,  con  tus  hijos 
entre  duelos  y  penas ,  abandonados  de  Dios ! 


2Í)4 
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Mes,  ja  portan  al  rey  Pere 
lo  gantelet  del  donzell , 
y  Sicilia  toca  á  vésprcs, 
á  vóspres  y  á  somaten. 
Ab  son  estol  de  galeras 
son  Ilibertador  ja  ve, 
y  tot  es  gala  y  es  festa 
en  la  ciutat  de  Palerní 
que  tapissa  sas  carreras 
de  jiincli  vert  y  lierbas  olents, 
y  enmantella  sas  murallas 
de  draps  d'  áur  y  d'  argent. 
Ja  riba  la  mar  1'  esperan 
ciutadans  y  cavallers, 
ja  las  damas  mes  garridas 
y  donzellas  avinents 
van  per  tot  cantant  en  orri: 
«Ben  vingut  lo  senyor  rey.  ^ 
¡Es  ell,  es  ell! 


Pero,  ya  presentan  al  rey  D.  Pedro  el  guante  del  doncel,  y  ya  las 
campanas  de  Sicilia  tocan  á  vísperas  y  á  somatén.  Ya  llega  su  libertador 
con  su  armada  de  galeras ,  y  todo  es  fiesta  y  regocijo  en  la  ciudad  de  Pa- 
lermo,  qxxe  alfombra  sus  calles  con  verde  junco  y  olorosas  hierbas,  y  tapiza 
sus  paredes  con  paños  de  oro  y  de  plata.  Ya  le  esperan  orilla  la  mar  los 
ciudadanos  y  los  caballeros,  mientras  que  las  más  galantes  damas  y  las 
más  preciadas  doncellas  van  gritando  á  coro  por  todas  partes : 

—  Bien  venido  sea  el  señor  rey.  ¡Es  él ,  es  él !  el  gran  rey,  el  rey  don 
Pedro,  el  gran  rey! 
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lo  gran  rey,  lo  rey  En  Pere, 
lo  gran  rey.» 


Ab  ell  venen  per  sa  guarda 
gents  que  lian  noni  almugavers, 
que  sois  viulien  de  fets  d'  armas 
y  ma}^  dormen  á  cobert. 

Portan  sois  una  gonella 
per  r  istiu  y  per  1'  liivern, 
un  sarro  per'  sas  viandas, 
una  ret  per '  sos  cabells , 
antiparas  per'  sas  camas, 
las  abarcas  per'  sos  peus, 
cascú  dos  darts  y  una  escena 
y  á  la  cinta  son  coltell. 
No  'n  hi  ha  de  mes  cor atj  osos 
ni  'n  hi  ha  pas  de  mes  valents. 
Per  los  segles  de  los  segles 


3/^ 

Llegan  con  él ,  formando  su  guardia .  gentes  á  quienes  apellidan  almo- 
gávares, qne  viven  sólo  de  combates  y  jamás  durmieron  bajo  techado.  En 
invierno  y  en  verano  llevan  sólo  una  túnica ,  un  zurrón  al  hombro  para 
sus  manjares ,  una  red  para  stis  cabellos ,  antiparas  en  s\is  piernas  y  abar- 
cas en  sus  pies,  cada  uno  con  dos  dardos  y  ima  azcona,  y  un  puñal  al 
cinto.  No  los  hay  más  atrevidos  ni  más  valerosos.  Por  los  siglos  de  los 
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se  'n  recordará  '1  francés, 
la  jornada  de  Messina 
que  guanyá  1'  almugaver. 
Las  minyonas  de  Sicilia 
van  cridant  per  tot  arreii : 

«  ¡  Son  ells ,  son  ells ! 
los  liereus  de  la  victoria, 

los  hereus ! » 

Gaizara,  aprobado  y  ajjhmsofi  per  part  deis  ahmigavers  que  rodejan  á 
LisAUDO,  aplmtdintlo  y  fesfejantlo.  Rato  de  Luna  en  aquest  inoment 
abandona  la  fossa ,  j)rop  de  Ja  qual  estava  sentada,  avansa,  atraressn  p>er 
entre  '/s  grupos,  y  '  s  presenta  en  mitj  de  tots,  ab  las  faccions  animadas  y 
los  cabells  en  desordre,  jyrenent  la  destral  d'  un  almvgaver  ybrandantla 
pels  aires, 

RAIG   DE   LLUNA 

Y  ara  jo.  També  'n  sé  de  cants  de  guerra. 

Y  'n  sé  molts. . .  Y  'Is  sé  tots. . .  mes  per  vosaltres 


siglos  lia  de  recordar  el  francés  la  jornada  de  Mesina  en  que  fué  batido 

por  el  almogávar.  Las  miicliaclias  de  Sicilia  van  clamando  por  doquiera: 

—  ¡Son  ellos,  son  ellos,  los  herederos  de  la  victoria,  los  herederos! 

Al<jaza7'a  y  aprobación  por  parte  de  los  almofjavares  que  rodean  á  Lisaudo,  aplau- 
diéndole y  celebrándole.  En  este  momento  Hayo  dk  Luna,  febril  é  impaciente, 
abandona  el  sitio  en  que  estaba  sentada,  avaliza,  atraviesa p)or  entre  los  grupos  y 
aparece  en  medio  de  todos  con  las  facciones  animadas  y  los  cabellos  en  desorden, 
tomando  una  hacha  de  guerra  ó  la  azcona  de  un  almogávar  y  blandiéndola  i^or  los 
aires. 

RAYO    DE    LUNA 

Y  ahora  yo.  También  sé  cantos  de  guerra.  Sé  muchos. . .  los  sé  todos; 
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avu}^  no  'n  sé  mes  que  un  que  plaure  'os  puga, 
y  aquest  vos  vull  cantar,  minyons.  Ohíulo. 

adelanta  en  mifj  (V  un  rapto,  com  la  sibila  antiga,  superha  d'  animado  y 
entiissiasme ,  hrandant  la  destral.  Llombaud,  que  ha  entrat  fa  x>och, 
assisteix  com  espectador  á  la  escena. 


LO  CANT  DELS  ALMUGAVERS 

PER    RAIG    DE   LLUNA 

L '  almugaver  deu  viure  —  la  vida  del  combat , 
sens  mes  plaliers  ni  joias  —  que  set,  perills  y  fam: 
sas  solas  amoretas  —  occir,  ferir,  Iluytar; 
lo  tálam  de  sas  bodas  —  las  vilas  flamejant; 
j)er  sola  vianda,  feras,  —  y  per  beguda,  sancli. 


pero  hoy,  para  vosotros,  no  liay  más  que  uno  que  complaceros  pueda,  y 
éste  os  voy  á  cantar,  muchachos.  Oídle. 

Se  adelanta  ijoseida  de  %in  rajjfo,  como  la  sibila  antigua,  soberbia  de  animación  ,?/ 
entusiasmo,  blandiendo  su  destral.  Llombard,  que  ller/ó  x>oco  antes,  asiste  á  esta 
escena. 


EL   CANTO  DE  LOS  ALMOGÁVARES 


POR    RAYO    DE    LUNA 


El  almogávar  debe  vivir  sólo  para  la  vida  del  combate,  sin  más  pla- 
ceres ni  goces  que  sed,  peligro  y  hambre.  Sus  únicos  amoríos  han  de  ser 
herir,  matar,  luchar;  su  tálamo  de  bodas  las  ciudades  en  llamas;  su  única 
comida,  fieras;  su  sola  bebida,  sangre. 
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ALMUGAVERS 


¡Avant!  ¡avant!  ¡Despértat,  ferro! 


EAIG   DE    LLUNA 


Avuy  es  lo  gran  día  —  del  coll  de  Panissars. 
Si  tornan  los  francesos,  —  d'  aquí  no  passarán. 
Lo  día  que  vingueren  —  ningú  'Is  pogué  contar; 
lo  día  que  s '  entornen  —  be  prou  que  '  Is  contarán . 
Almugavers,  ja  es  hora.  —  ¡Au  donclis!  ¡Coltells  en  má! 

ALMUGAVERS 

¡Despértat,  ferro!  ¡Firam!  ¡Firam! 


A  L  M  O  G  AV A  RES.    En  coro. 

¡Adelante!  ¡Adelante!  ¡Despiértate,  hierro! 

HAYO    DE   LUNA 


Hoy  es  el  gran  día  del  collado  de  Panissars.  Si  vuelven  los  franceses 
no  pasarán  de  aquí.  Nadie  pudo  contarlos  el  día  que  llegaron,  pero  sí  que 
podrán  contarlos  el  día  que  se  vayan.  Almogávares ,  sonó  ya  la  hora. 
¡  Adelante !  ¡  cuchillo  en  mano ! 


A  L  M  o  G  AVA  RES 


¡Hierro,  despierta!  ¡Hiramos!  ¡Hiramos! 
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KAIG    DE    LLUNA 

Quaii  los  francesos  vingan,  —  son  auriñama  alsant, 
son  auriflama  á  trossos  —  los  vents  se  '1  enduran. 
Sas  tondas  nos  esperan ;  —  aném  allí  á  fer  carn : 
esmicará  sos  ossos  —  la  dent  de  nía  destral : 
los  morts,  caiguts  á  térra,  —  los  corbs  se  'Is  menjarán. 

ALMUGAYERS 

j  Firam !  ¡  Firam !  ¡  A  carn !  i  A  carn ! 

RAIG    DE    LLUNA 

Ni  per  llabor  sisqueras  —  un  sol  lia  de  quedar, 
'ni  rey,  infant  y  príncep,  —  ni  bisbes  ni  Uegat. 


RAYO    DE    LUX  A 

Cuando  lleguen  los  franceses  alzando  su  oriflama,  su  oriflama  rasgado 
en  trozos  se  lo  llevarán  los  vientos.  Nos  esperan  sus  tiendas.  Vamos  allí 
á  hacer  carne.  Hará  polvo  de  sus  huesos  la  diente  de  nuestra  destral,  y 
los  cuervos  comerán  la  carne  de  los  muertos. 

A  L  M  o  Cl  A  V  A  n  E  S 

¡  Hiramos !  ¡  Hiramos !  ¡  A  carne !  ¡  A  carne ! 

RAYO    DE    I>  UN  A 

Ni  para  semilla  siquiera  ha  de  quedar  uno  solo  de  ellos,  ni  rey,  ni 
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j  Au ,  donclis !  Despértat ,  ferro !  — ■  Lo  sol  avny  veurá 
escórrers  per  las  penyas  —  á  degotalls  la  sanch, 
que  avuy  es  lo  gran  día  —  del  coll  de  Panissars. 


ALMUGAVERS 

jAvant!  ¡Avant!  ¡Despértat,  ferro! 
¡  Firam !  ¡  Firam !  j  A  carn !  ¡  A  carn ! 

Verdader  estruendo  d'  entiissiasrne  entre  7.s-  abnuyavers  qne  s'  agitan  y 
inoulien  en  tots  sentits ,  hrandant  sas  esconas,  sos  coltells  y  sas  destrals, 
y  cridant  ¡Aur I  ¡Aur!  ¡Firam!  ¡Firam!  mentres  los  servents  fan  rodar 
sas  atxas  y  teyas ,  describint  cercles  de  foch  jiels  aires. 

En  lo  moment  de  mes  calor  y  mes  entussiasme  ha  entrat  en  escena 
RoGER  DE  Li.uRiA,  que  crusat  de  brassos  contempla  lo  que  passa,  espe- 
rant  un  moment  de  sossego  per'  cridar  á  Llombakd  ,  ab  veu  de  tro  que 
lio  domina  tot. 


infante,  ni  príncipes,  ni  obispos,  ni  Legado.  ¡Ea,  pues!  ¡Hierro,  despiér- 
tate! El  sol  alumbrará  las  rocas  goteando  sangre.  Hoy  es  el  gran  día  del 
collado  de  Panissars. 

ALMOGÁVARES 

¡Adelante!    ¡Adelante!    ¡Despiértate,   hierro!    ¡Hiramos!   ¡Hiramos! 
¡  A  carne !  ¡  A  carne ! 

Verdadero  estruendo  de  entusiasmo  entre  los  almof/avares  que  se  agitan  ij  mueven  en 
todos  sentidos-,  blandiendo  sus  azconas,  sus  cuchillos  y  sus  hachas,  y  gritando :  ¡  Aur  ! 
¡  Aur  !  ¡  Firam !  ¡  Firam !  mientras  que  los  sirvientes  hacen  rodar  sus  teas  á  brazo 
tendido,  describiendo  círculos  de  fuego  por  los  aires. 

Ea  el  momento  de  más  calor  y  entusiasmo  entra  en  escena  Eoger  de  Lauria, 
que  se  cruza  de  brazos,  contempla  la  escena,  y  espera  un  momento  proj^icio  para 
dominar  el  tximtdto  con  su  voz  de  trueno,  llamando  á  Llombard. 
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ESCENA  V 

ToTS  LOS  DiTS.  — ROGER  DE  LLURIA 

KOGEE    DE    LLURIA 
Ab  imperi,  dominant  ah  sa  veu  lo  tumulto. 


Adalit! 


LLOMBARD 

Presentantse  tot  sorprés,  ab  gran  respecte. 

¿Almirall? 


ESCENA  V 


Dichos.  -  ROGER   DE   LAURIA, 


Adalid! 


ROGER   DE   LAURIA 
Imperiosamente. 


LLOMBARD 
Qiíe  se  adelanta  sorprendido  y  azorado,  acercándose  con  gran  respeto. 

¿Almirante? 

26 
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ROGEE    DE    LLURIA 


Au!  La  retreta. 


Al  sentir  la  veu  del  almirall  y  al  adonarse  de  sa  entrada  en  escena ,  ha  cessat 
lo  barullo,  y  tot  ha  recobrat  lo  sossego  y  la  calma. 

A  una  senya  del  adalit,  s'  adelantan  nácres  y  trompetas  fins  al  centro 
del  teatro ,  y  sonan  la  retreta,  ab  gran  ajyarato. 

Tothom  se  va  retirant.  Los  almugavers  se  '?i  tornan  á  son  camjyament 
hont  casi  tots  s'  ajauhen,  j)osantse  á  dormir,  uns  vora  '7  foch  y  altres 
sota  Us  arbres. 

Lo  centinella  dona  H  crit  de  vigilancia :  Áwi- ,  áixi-,  que  repeteixen  al 
lluny  altres  centinellas. 

Raig  de  Lluna  y  Lisakdo  se  dirigeixen  á  la  fossa ,  proji  de  la  qual 
s'  assentan  conversant  ab  veu  baixa,  pero  amatents  ú  la  conversa  que 
empreñen  V  almirall  y  V  adalit,  sobre  tot  Raig  de  Lluna. 

RoGBR  DE  Lluria  y  Llombard  se  quedan  en  lo  prosceni.  Llomhakd, 
inmóvil,  mut ,  y  ab  gran  respecte.  Roger  ])assejanfse  j^er  la  escena  y  ab 
mostras  de  serias  jyreocupacions.  Sois  pr en  la  p)araula,  qiian  ja  tots  .s'  han 
retirat  y  quan  tot  ha  recobrat  la  calma. 


ROGER    DE    LAURIA 

¡  Ea !  ¡  La  retreta ! 

Al  oir  la  voz  del  almirante  y  al  verle,  ha  cesado  el  tumidto  como  i)or  encanto  y  todo  reco- 
bra la  calma  y  el  sosiego. 

A  una  señal  del  adalid  se  adelantan  alfjnnos  almogávares  con  trompetas  y  cuer- 
nos marinos,  entre  gran  aparato,  y  suenan  la  retreta. 

Todos  se  van  retirando.  Los  almogávares  vuelven  á  su  campo  donde  se  tienden 
como  para  dormir,  bajo  los  árboles  tinos  y  otros  junto  d  la  hoguera. 

El  centinela  da  el  grito  de  alerta  Aur!  Aur!  que  á  lo  lejos  repiten  otros  centi- 
nelas. 

Rayo  de  Luna  y  Lisardo  se  dirigen  á  la  huesa,  junto  á  la  cual  se  sientan  con- 
versando en  voz  baja,  pero  atentas  á  lo  que  ocurre  entre  el  almirante  y  el  adalid. 

RoGER  DE  Lauria  y  Llombard  se  quedan  en  el  2?roscenio.  Llombard,  inmóvil, 
cuadrado,  mudo  y  con  gran  resjyeto.  Roger  paseándose  2^or  la  escena  con  muestras 
de  seria  preocupación.  Sólo  toma  la  23alabra  cuando  ya  todos  se  han  retirado  y  se 
ha  restablecido  la  calma. 
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ESCENA  VI 


ROGER  DE  LLURIA.— LLOMBARD. 


Los  almuyavers  en  lo  campament  del  fondo.  Las  centinellas  vigilants.  Raig  de 
Lluna  y  Lis  ARDO  proj)  de  la  fossa,  amparadas  per  un  arbre,sens  que 
durant  la  escena  repare  V  almirall  en  ellas.  Lo  lloch  de  la  escena  queda 
iluminat  per  dos  ó  tres  atxas  que  'Is  almugavers ,  al  anarsen,  han  deixat 
clavadas  en  térra. 

ROGER.    Detenintse  de  prompte. 


Aclalit ! 


LLOMBARD 


¿Almirall? 


ESCENA  VI 


ROGER  DE  LAURIA.  —  LLOMBARD. 


Los  (dnio(javaren  en  el  campamento  del  fondo,  unos  descansando,  otros  de  ¡ñe,  en  grujios. 
Los  centinelas  vifjilando.  Rayo  de  Luna  ?/  Lisahdo,  al  amparo  de  un  árbol,  sin  que 
en  ellas  repare  el  almirante.  El  luyar  de  la  escena  queda  iluminado  ¡lor  dos  ó  tres 
hachones  qne  los  almo<javares  dejaron  clavados  en  tierra  al  retirarse. 


11 0  G  E  R  .  Deteniéndose  de  pronto. 


Adalid! 


LLOMBARD 


¿Almirante? 
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EOGER 

¿Has  dat  ja  1'  orde? 

liLOMBAED.    Ab  siimissió  y  recel. 

No  la  he  dat  pas  encara. 

EOGER.  Ab  asperesa. 

Y  donchs  ¿qué  esperas? 

LLOMBARD 

Voldría  avants,  senyor,  parlar  vos. .  . 


ROGER 


¿Diste  ya  la  orden? 


LLOMBARD  .   Sumiso  y  con  recelo. 
No  la  di  todavía,  señor. 

ROGER.   Con  aspereza. 
¿Qué  aguardas,  pues? 

LLOMBARD 

Antes  de  hacerlo,  señor,  deseaba  hablaros. 
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EOGER 
líetenintse  y  mirani  á  Llomuard  úe  pt  á  fit. 

Parla. 

LLOMBARD 

Senyor,  la  gent  no  'm  seguirá.  No  'm  creulien. 
No  'Is  puch  convencer  pas.  Es  inipossible. 
Per  ells,  occir  franceses  es  la  gloria. 
Ho  aprengueren  á  fer  allá,  en  Sicilia, 
y  aquí  lio  farán  tambó.  Vos  dich  de  veras, 
mon  senyor  almirall,  que  no  tincli  forsas, 
no  'n  tinch  per  deturarlos.  Si  'Is  franceses 
arriban,  segons  sembla,  á  punt  de  día, 
com  lo  Llegat  y  Cardenal  que  '  Is  mena , 


Habla. 


H  o  G  E  R 

Conteniéndose ,  y  mirándole  fijamente. 

L  I.  O  M  1$  A  R  D 


Señor,  la  gente  no  me  seguirá.  No  me  creen.  Me  es  imposible  conven- 
cerles, imposible.  Para  ellos,  matar  franceses  es  ir  á  la  gloria.  Lo  apren- 
dieron á  hacer  allá,  en  Sicilia,  y  aquí  lo  harán  también.  Dígoos  de  veras, 
monseñor  almirante,  que  no  tengo  poder,  no  lo  tengo,  para  contenerles. 
Si  los  franceses,  según  se  dice,  llegan  al  apvmtar  el  día ,  cómo  el  Cardenal 
Legado  que  los  acompaña  no  encuentre  con  sus  rezos  y  preces  la  manera 
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ab  sos  prechs  y  oracions  no  trobi  modo 
do  fels  passar  per  alt,  volant  pcls  ayres, 
lo  que  es  per  torra,  mon  seiiyor,  per  térra, 
no  passar án. 

R o  G  E K .  Ab  enteresa  y  ah  hnj^eri. 

i  Llombard ! 

LLOMBAKD 

Donaré  1 '  orde , 
la  donaré ,  senyor. . .  Den  sab  si  'm  reca. . . 
perqué  es  orde  del  rey,  y  també  vostra, 
mes. . .  jo  voldría  dirho,  perqué  ho  sentó, 
lio  sentó  aquí. . . 


Donantse  un  cop  al  pit. 


de  hacerles  pasar  por  los  aires,  lo  que  es  por  tierra,  monseñor,  por  tierra 
no  pasarán. 

K  o  G  E  K  .    Con  imperio  y  entereza. 
¡  Llombard ! 

LLOMBARD 

Daré  la  orden,  la  daré,  señor,  y  Dios  sabe  sime  pesa...  por  ser  orden 
del  rey,  y  vuestra  también,  pero...  yo  quisiera  decir...  Dándose  un  golpe  en 
el  pedio.  Lo  siento  aquí...  Quisiera  decir... 
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ROGER 


¿Qué  mes  vols  dir? 


LLOMBARD 


No  goso, 


y  lio  tinch  aquí. . . 


Senyalant  son  cor.  Eoger  de  Luiría  fa  un  moviment  de  impaciencia,  y 
Llombakd,  al  véureho,  i'  ajivessiiva  á  dir: 


L'  orde  daré,  y  vos  juro 
que  com  jo  visca,  's  cumplirá. . .  Mes. . .  vaja, 
deixáumlio  dir,  senyor:  no  hi  ha  vergonya, 
si  'Is  deixém  Ilivre  '1  pas. 


ROGER 

¿Qué  más  quieres  decir? 

LLOMBARD 

No  me  atrevo,  y  sin  embargo,  lo  tengo  aquí. 

Señala  su  corazón.  Rogku  dk  Lauuia  hace  un  ademán  de  ivipaciencia,  y  entonces  el 
adalid  se  apresura  d  decir: 

Daré  la  orden,  y  os  juro  que,  como  yo  viva,  se  cumplirá...  pero 
dejádmelo  decir,  monseñor;  si  les  dejamos  paso  libre,  no  tenemos  ver- 
güenza. 
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ROGER.  Sentit. 


Llombard ! 


LLOMBARD.   Áparl. 

L'  he  feta. 

Moments  de  silenci.  Llombard  sotmés  y  ah  lo  cap  baix.  Roger  dominantlo  ah 
la  mirada.  Raig  de  Luna  ,  detrás  del  arhre,  segnint  ah  gran  atenció  la 
converna. 

ROGER 
Dominantse ,  demprés  íZ'  tai  gran  rato. 

Adalit,  dona  1'  orde,  y  fes  cumplirla. 

¡Guay  del  qui  manque  al  rey!  Aquí  'os  deixaren 

tant  sois  per  protegir  la  retirada 


ROGER.  Airado. 

¡Llomloard! 

LLOMBARD.    Aparte. 

La  hice. 

Momentos  de  silencio.  Llombard,  sometido  y  con  la  cabeza  haja.  Roger  dominándole 
con  su  mirada.  Rayo  de  Luna,  detrás  del  árbol ,  siguiendo  la  conversación  con  via- 
yor  interés  á  cada  momento. 

ROGER 

Dominándose ,  desxmés  de  un  rato  de  silencio. 

Adalid,  da  la  orden  en  seguida,  y  haz  qne  se  cumpla.  ¡Gnay  de  qnien 
falte  á  lo  qtie  manda  el  rey!  Se  os  destino  á  este  sitio  precisamente  para 
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de  r  liost  francesa,  que  's  precís  que  passe 
segura  j  respectada,  com  no  sía, 
segons  t'  he  dit,  que  ab  sos  tres  toclis  lo  nácre 
contraorde  vinga  á  dar.  Si  acó  es,  llavoras. . . 
llavoras  feu  lo  que  volgau.  Sou  Ilivres. 

*S"  observa  algún  moviment  entre  Us  centineUas  y  almiigavers  que  defenen  á 
nn  cavaller  que  arriba  y  demana  2^ as  pev  entrar  en  lo  camp  á  conversar 
ab  r  almirall.  Aquest  y  Llomf.akd  se  giran  al  sentir  remor,  y  Eogeh  de 
Lluria,  comprenent  lo  que  es,  din  al  adalit: 

Es  ell,  lo  cavaller  que  jo  esperava. 

Fes  donchs  que  li  obrin  pas,  que  porta  guiatge. 

üaiCt  de  Lluna  j>rtWc<  ab  secret  ü  Lisardo,  que  se  ^ n  va  com  á  cumplir  un 
arde.  Llombakd,  que  *•'  ha  adelantat  per  obeJiir  lo  que  H  ha  dit  V  almi- 
rall, toma  acompanyant  al  Comte  de  Foix,  y  '.s  retira  en  seguida  al 
camp  deis  almugavers. 


proteger  la  retirada  de  la  hueste  francesa,  que  debe  pasar  segui-a,  respe- 
tada y  libre,  como  no  fuese,  según  ya  te  dije,  que  vinieran  á  dar  con- 
traorden los  tres  toques  del  cuerno  marino  sonando  en  aquellos  cerros... 
Si  esto  fuese. . .  entonces. . .  entonces  haced  lo  que  queráis,  sois  libres. 

Se  observa  algún  movimiento  entre  los  centinelas  y  almogávares ,  quienes  detienen  á  nn 
caballero  que  llega  y  jñde  se  le  abra  paso  2JO'ra  hablar  al  almirante.  Este  y  Li.om- 
BARD  se  vuelven  al  oir  elrumor,  y  Eoger  de  Lauria,  comiirendiendo  lo  que  es,  dice 
al  adalid: 

Es  él,  el  caballero  por  quien  vine.  Manda  que  le  abran  paso.  Trae 
salvoconducto. 


Rayo  ue  Luna  habla  en  secreto  con  Lisaruo,  qiie  se  va  como  si  fuera  á  cumplir  una 
orden.  JjLOiiBAKv ,  que  se  adelantó  para  obedecer  la  que  le  dio  Eoger  ,  vuelve  al 
2)roHcenio  acompañando  al  Conde  de  Foix,  y  se  retira  enseguida  al  campo  de  lo^ 
almogávares. 
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ESCENA  VII 


ROGER   DE  LLURIA  y  lo  COMTE  DE  FOIX  en  lo  pkosceni.— RAIG 

DE  LLUNA,  SENTADA  DETRÁS  D'  UN  ARBRE ,  DE  MANERA  QUE  PUGUE 
SENTIR  LA  CONVERSA  DELS  DOS  ANTERIORS  PERSONATGES  SENSE  ESSER 
VISTA  D'  ELLS.  La  escena  SEGUEIX  ILUMINADA  PER  LAS  TEYAS  QUE  DBI- 
XAREN  LOS  ALMUGAVERS. 


LO    COMTE    DE   FOIX 


Deu  guard'  al  almirall  Roger  de  Lluria. 


ROGER    DE    LLURIA 


Y  á  VOS  tambó,  cointe  de  Foix. 


ESCENA  VII 


ROGER  DE  LAURIA  y  el  CONDE  DE  FOIX  en  el  proscenio.  — RAYO  DE 

LUNA,  DETRÁS  DEL  ÁRBOL,  DE  MANERA  QUE  PUEDA  OÍR  LA  CONVERSACIÓN  DE 
LOS  CITADOS  PERSONAJES,  SIN  SER  VISTA  DE  ELLOS.  La  ESCENA  SIGUE  ILUMINADA 
POR    LAS    TEAS    QUE    LOS    ALMOGÁVARES    DEJARON    AL    RETIRARSE. 


EL    CONDE    DE    FOIX 

Guarde  Dios  al  almirante  Roger  de  Lauria. 

ROGER    DE    LAURIA 

Y  á  vos  también,  conde  de  Foix. 
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KAIG    DE    LLUNA 

Se  conmou  al  sentir  lo  nom  del  co7nte,  se  fixa  en  ell,  se  cUsposa  á  seguir  ah 
atenció  la  conversa,  y  diu  apart: 


Lo  comte! 


Aquí  '1  comte  de  Foix ! 


EOGER 


Rebí  '1  niissatje, 
y  fentli  tot  1'  honor  que  á  vos  debía, 
á  mes  d'  assegm^ar  vostra  persona, 
aquí  'm  teníu,  segons  m'  lio  demanareu. 


LO    COMTE 


Mercé  á  vos,  almirall,  que  ací  jo  espero 
que  be  podrém  enténdrens. 


KA  YO    DE    LUNA 


Conmoviéndose  al  oír  el  nombre  del  conde,  se  fija  en  él ,  se  dispone  á  seguir  atentamente 
la  conversación ,  y  dice  aparte: 


Aquí  el  conde  de  Foix! 


ROGÉ  U 


Recibí  el  mensaje,  y  honrándole  como  debía,  mandé  daros  seguro,  y 
aquí  me  tenéis ,  acudiendo  á  vviestra  cita. 


EL    CONDE 


Gracias  os  sean  dadas,  almirante,  que  aquí  yo  espero  que  podamos 
entendernos. 
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ROGER 


Be  's  podría. 


LO    COMTE 


Yingui,  per  manament  del  rey  de  Fransa, 
per  ajustarme  ab  vos. 


ROGER 


Ben  vinguts  sían 
missatje  y  missatjer.  Digau.  Escolto. 


LO    COMTE 


Be  sabeu  que  teiiím  al  rey  de  Fransa 

forment  malalt,  pocli  menys  que  morfc.  Deu  vulla 


ROGER 

Pudiera  ser. 

EL   CONDE 

Vine  por  mandato  del  rey  de  Francia  á  entenderme  con  vos. 

ROGER 

Bien  venidos  sean  el  mensaje  y  el  mensajero.  Decid.  Estoy  atento. 

EL    CONDE 

Ya  sabéis  que  tenemos   al  rey  de  Francia  gravemente  enfermo,  casi 
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que  '1  pogám  coiicliiliir  en  sa  Ilitera 
fins  arribar  á  lloch.  Y  com  tenía 
volnntat  de  sortir  de  Catalunya 
ab  tota  la  sua  gent,  son  fill  lo  príncep 
pregat  ha  y  requerit  al  rey  En  Pere 
que  no  '1  vedas  lo  pas. 

ROGER 

Sía  en  bon  hora. 

LO    COMTE 

Y  '1  rey  En  Pere  consentí,  mes  dixli 

que  certament  podía  assegurarlo 

de  tots  sos  cavallers,  mes  no  podía 

de  almugavers  y  de  servents ,  los  qui  eran 


moribundo.  Dios  quiera  que  podamos  condu.cirle  en  su  litera  hasta  llegar 
á  puerto.  Y  como  eran  sus  deseos  los  de  salir  de  Cataluña  con  toda  su 
gente,  su  liijo  el  príncipe  lia  solicitado  del  rey  D.  Pedro  que  no  le  impi- 
diera el  paso. 


R  o  G  E  K 


En  buen  hora  sea. 


EL    CONDE 


Y  el  rey  D.  Pedro  consintió,  pero  le  dijo  que  responderle  podía  de  sus 
caballeros ,   pero  no  ciertamente  de  los  almogávares  y  sirvientes ,  gente 
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gent  indoptable  y  fera.  Y  com  no  teñen 
aqueixas  gents  mes  Uey  que  '  1  poder  vostre , 
á  vos  vincli,  almirall,  á  demanarvos 
pas  Ilivre  per  lo  rey,  peí  fiU  son  príncep, 
peí  Cardenal-Llegat  y  per'  la  liost  tota. 


KOGEE 


Donclis  lo  rey  lio  digné,  teníu  pas  Ilivre. 
Jo  no  '  1  lianría  dat ,  mes  ell  lo  dona 
y  ell  sab  be  lo  que  fa. 


LO    COMTE 


Mercés  vos  sían 
donadas ,  almirall ...  Y  mes  encara 
tenía  jo  que  dirvos,  si  no  'us  veya 
fort  mal  y  esquiu  per  cert. 


indomada  y  fiera.  Y  como  esas  gentes  no  tienen  más  autoridad  ni  obede- 
cen otra  que  la  vuestra,  por  esto  vine  á  pediros,  almirante,  paso  libre 
para  el  rey,  para  el  príncipe  su  Iñjo,  para  el  Cardenal  Legado  y  para  la 
hueste  toda. 


R  o  G  E  R 


Pues  asi  lo  ordenó  el  rey,  tenéis  libre  el  paso.  Yo  no  lo  hubiese  otor- 
gado; él  es  qu.ien  lo  concede,  y  él  sabe  lo  que  hace. 


EL    CONDE 


Merced  á  vos,  almirante,  por  esta  concesión...  Y  más  aún  tendría 
que  deciros,  si  no  os  viera  tan  ásj)ero  y  esquivo. 
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ROGER 


No  es  certa  cosa, 
saul  la  vostra  honor,  mon  senyor  comte, 
que  mal  ni  esqniu  jo  sía.  Ja  'os  escolto. 


LO    COMTE 


Voldría  '1  rey  de  Fransa  teñir  trevas 
algún  temps  per  la  mar.  Jo  'us  las  demano 
en  son  nom. 


ROGER 


No  pot  ser. 


ROGER 


No  es  cierto,  salvo  vuestro  honor,  monseñor  conde,  que  yo  sea  áspero 
y  esquivo.  Estoy  oyendo. 


EL    CONDE 


El  rey  de  Francia  quisiera  tener  tregvias  por  mar  durante  algún  tiempo 
y  en  su  nombre  os  las  pido. 


ROGER 


No  puede  ser. 
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LO    COMTE 


¡Cóm  no!  ¿Voldríau 
negarvos  al  desitj ... 


ROGER 


Es  cert  que  'm  negó. 


LO    COMTE 


Pensauho  be,  En  Roger.  Ja  s'  ha  vist  ara 
lo  poder  de  la  Fransa  y  de  1'  Iglesia. 


ROGER 


Be  que  1'  he  vist.  Peí  mar  estols  en  rota 
y  per  la  térra  exércits  tots  en  fuyta. 


EL    C  ONDE 

¡Cómo  no!  ¿Quisierais  negaros  al  deseo. .. 

ROGER 

Claro  es  que  me  niego. 

EL    CONDE 

Meditadlo  bien ,  Roger.  Bien  claro  se  vio  ahora  el  poder  de  la  Trancia 
y  de  la  Iglesia. 

11  o  Ci  E  R 

Bien  lo  vi.  Por  la  mar  escuadras  en  derrota  y  por  tierra  ejércitos  en 
fuga. 
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LO    COMTE 

¡  Roger ! 

R  o  G  E  R 

Ja  'os  ho  digiií,  mon  senyor  conite. 
Ni  pactes  may  ni  trova  ab  los  francesos, 
he  de  teñir,  aytal  com  viu  jo  sí  a, 
que  si  '1  rey  d'  Aragó  vol  ab  ells  tráete, 
jo  no. 

LO    COMTE 

Roger,  me  dol  que  al  rey  de  Fransa 
donan  aytal  resposta. 


¡  Roger ! 


EL    COXüB 


R  o  G  E  K 


Ya  os  lo  dije,  señor  conde.  No  qiiiero  tener  pactos  ni  treguas  con  los 
franceses ;  no  los  tendré  jamás ,  mientras  viva ;  qne  si  el  rey  de  Aragón 
qixiere  tratos  con  ellos,  yo  no. 


EL    CONDE 

Duéleme  que  deis  semejante  respuesta  al  rey  de  Francia. 


ñlS  VÍCTOR     HALAG  UElí 


liOGER 


Aquesta  dono. 

LO    COMTE 

Guardats  que  no  pogau  empenedirvos. 
Si  bona  sort  haguereu  y  gran  astre 
un  temps  sobre  la  mar,  no  será  sempre. 
Trescents  eos  de  galeras  pot,  sens  dubte, 
en  menys  d'  un  any  armar  lo  rey  de  Fransa, 
lo  que  sabém  per  cert  que  may  podría 
ab  tot  lo  seu  poder  lo  rey  En  Pere. 
Si  apó  fos ,  almirall ,  veurém  llavoras , 
veurém  lo  vostre  enfortiment  hont  queda. 

ROGER 

Jo  no  vull  trevas  ab  lo  rey  de  Fransa, 


ROGER 

Esta  doy. 

EL    CONDE 

Cuidad  que  no  podáis  arrepentiros  algún  día.  Si  iin  tiempo  tuvisteis 
suerte  y  buena  estrella  en  la  mar,  no  ocurrirá  siempre.  El  rey  de  Francia 
puede  armar  trescientas  galeras  en  menos  de  \\n  año,  lo  cual  bien  sabéis 
que  no  puede  hacer  el  rey  D.  Pedro;  y  si  esto  sucede,  almirante,  ya 
veremos  entonces ,  ya  veremos  lo  que  de  vuestra  fortaleza  ha  de  quedar. 


No  quiero  treguas  con  el  rey  de  Francia ,  ya.  os  lo  dije.  Y  en  cuanto 
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ja  está  dit.  Y  per  90  de  que  bon  astre 

tingní  un  jorn  sobre  mar,  jo  'n  rendescb  gracias 

íi  Den  qui  lue  '1  dona. . .  ¡  Y  ell  me  '1  conserve! 

Ni  'm  fa  tampocli  reguart  lo  que  'm  diguereu 

de  fer  en  menys  d'  un  any  lo  rey  de  Fransa 

trescents  eos  de  galeras.   Crecli,  sens  dubte, 

que  aqueixas  podrá  armar,  y  mes  encara: 

mes  jo  al  honor  de  mon  senyor  En  Pere, 

lo  rey  de  1'  Aragó  y  de  la  Sicilia, 

cent  n'  armaré  sens  pus ,  y  'n  tinch  de  sobra 

per  combátrer  ab  ellas  las  trescentas , 

ó  las  deu  mil,  si  vol,  del  rey  de  Fransa. 

Per  mon  honor  y  fe  jo  'us  jur',  oh  comte, 

que  ni  galera  ni  vaixell  que  sía 

gos'  anar  sobre  mar,  menys  de  guiatje 

de  mon  senyor  En  Pere. . .   ¿Qué  dich  ara? 

No  solament  los  llenys  y  las  galeras, 

ni  tampoch  un  sol  peix  hi  haurá  que  gose 


á  que  tuve  un  día  buena  estrella  en  la  mar ,  yo  se  la  agradezco  á  Dios  qiie 
me  la  otorgó. . .  y  así  me  la  conserve.  Ni  me  importa  nada  tampoco  lo  que 
me  dijisteis  de  que  el  rey  de  Francia  puede  montar  trescientas  galeras  en 
menos  de  iin  año.  No  tengo  duda  de  que  puede  armar  esto  niimero  y  más 
aún;  pero  yo,  en  honor  de  mi  señor  D.  Pedro,  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia, 
ciento  armaré  no  más ,  y  tengo  con  ellas  de  sobra  para  combatir  las  tres- 
cientas ó  las  diez  mil,  si  quiere,  del  rey  de  Francia.  Os  juro  por  mi  honor 
y  fe,  señor  conde,  que  no  ha  de  haber  galera  ni  bajel  que  se  atreva  en  la 
mar,  como  no  lleve  salvoconducto  de  mi  señor  el  rey...  ¡Qué  digo!  No 
sólo  las  galeras  y  los  leños ;  ni  un  pez  siquiera  se  atreverá  á  cruzar  la  mar 
como  no  lleve  en  su  cola  el  escxido  de  Aragón.  Cambiando  rápidamente  de  ideo. 
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alsarse  sobre  mar,  com  en  sa  eolia 
r  escut  del  rey  y  cV  Aragó  no  porte. 

Y  ara  ja,  tot  es  dit  entre  nosaltres. 
Veniu  ab  mi,  senyor.  Jo  'ns  daré  medi 
de  tornarvos  al  camp  segur  y  prompte. 

Se  'n  van. 


ESCENA   VITI 


RAIG  DE  LLUNA  surt  de  detrás  son  arbre,  y  avaxsa  al  proscexi 

MIRANTLOS   MARXAR    Y   SEGUINTLOS    Al!    LA   VISTA. 


RAIG    DE    LLUNA 

¿Y  aqueix  lióme  es  un  Foix?. . .   ¿Y  es  de  la  rassa 
d'  aquells  que  coneguí . . . 


Y  ahora  ya,  todo  queda  dicho  entre  nosotros.  Venid  conmigo,  señor 
conde :  os  pondré  en  camino  para  que  podáis  regresar  á  vuestro  campa- 
mento con  seguridad  y  presteza.  Se  van. 

ESCENA  VIII 
RAYO  DE  LUNA  sale  de  tkas  de  su  árbol,  y  los  ye  marchar  fija  en  ellos 

su    MIRADA. 
RAY'O    DE   LUNA 

¿Y  ese  hombre  es  un  Foix?. . .  ¿Y  es  de  la  raza  de  aquellos   que  co- 
nocí. .  .  Diriíjiéndos  á  Jos  cerros  vecinos,  y  vosotros  conmigo^  oh  Pirineos? 
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Dirigintse  á  las  viontanyas. 


y  ab  mi,  vosaltres, 


oh  Pirineus? 


ESCENA   IX 


EAIG  DE  LLUNA.  — LIS  ARDO  que  arriba  trecipitadamext. 


LISAKDO 


Ja  son  aquí.  Ja  venen. 


EAIG    DE  LLUNA 


¿Qué  dius? 


ESCENA  IX 


EAYO  DE  LUNA.  —  LISARDO  que  llega  apresuradamentk, 


L 1  .S  a  R  D  O 

Ya  están  aquí.  ¡Ya  llegan! 

RAYO    DE    LUNA 

¿Qué  estás  diciendo?. . . 
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LISARDO 


Que  venen.  Jo  'Is  lie  vist.  J'  arriban. 
Tots  van  perduts.  En  torn  de  la  Ilitera 
liont  jan  lo  rey  malalt,  mort,  segons  diuhen, 
va  lo  eos  deis  riclis  liomes  y  deis  nobles , 
lo  Cardenal-Llegat ,  infant  y  príncep , 
tot  desplegant  al  ayre  1'  anriflania 
que  avilanit  y  aliontat  avuy  recula. 
Lo  que  ve  cap  aquí  no  es  un  exércit, 
sino  un  enterro  sois.  Lo  rey  En  Pere 
ab  sa  host ,  sos  cavallers  y  sa  companya , 
á  llats  va  deis  francesos,  fora  vía, 
volentlos  protegir,  mes  en  va  Uuyta 
per  capdellar  ais  seus;  tots  s'  arroniboUan 
de  son  cavall  en  torn,  y  tots  1'  atían, 
cridantli  tots  á  un  temps:  —  «Senyor,  son  nostres 
¡firam,  senyor,  íiram!    ¡Senyor,  vergonya!» 


LISARDO 

Digo  que  vienen.  Les  vi.  Ya  llegan.  Van  perdidos  y  rotos.  En  torno 
de  la  litera  donde  llevan  enfermo,  muerto  según  dicen,  al  rey  de  Francia, 
va  el  cuerpo  de  los  ricos  hombres  y  de  los  nobles  con  el  príncipe  y  el  Car- 
denal Legado,  desplegando  al  aire  el  oriflama  q^^e  retrocede  hoy  avergon- 
zado y  lacio.  Lo  que  hacia  aquí  viene  no  es  un  ejército,  sino  un  entierro. 
El  rey  D.  Pedro  con  sus  caballeros  y  su  hueste  va  siguiéndoles  fuera  de 
camino  para  protegerles,  pero  lucha  en  vano  para  contener  á  los  suyos. 
Todos  se  arremolinan  en  torno  de  su  caballo  y  todos  le  atizan,  gritándole: 
—  «¡Señor,  son  nuestros !  ¡Vergüenza,  vergüenza  si  no  damos  en  ellos!» 
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KAIG    DE    LLUNA 


¡  Sí ,  Den  lio  vol !   Ves  donchs ,  minyona ,  cuy ta , 
y  fes  la  sen3^a  que  t'  he  dit . .  .    ¡  Depressa ! 


LISARDO 


Heu  de  pensar  que  '1  rey. 


EAIG    DE    LLUNA 


Jo  r  endevino 
lo  pensament  del  rey.  Lo  tocli  de  alarma 
es  lo  qu'  ell  vol. . .   No  1'  enteneu  vosaltres. 


líAYO    DE    LUNA 


Sí,  Dios  lo  qiiiere.  Vé  pues ,   muchacha,   y  haz   la   seña  que  te  dije, 
j Aprisa!   ¡Aprisa! 


LISARDO 


Hay  que  pensar  si  el  rey. . 


KAVO    DE    LUNA 


Yo  adivino  el  pensamiento  del  rey.  El  toque  de  alarma  es  lo  que  él 
quiere.  Vosotros  no  lo  entendéis. 
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LISARDO 


Llavoi's 


KAIG    DE    LLUNA 

¡Ves,  donchs!  No  lii  pensis  mes.  ¡La  senya, 
la  senya  tot  segnit ! . . .    ¡  Deu  nos  ampara ! 

LiSARDO  surt  corrent.  Raio  de  Lluna  s'  acosta  al  camp  deis  almugavers,  y 
crida  á  Llombahd  que  .s'  havia  posat  á  dormir  sota  íZ'  un  arhre. 


Pero  entonces. . . 


LISARDO 


RAYO    DE    LUNA 


Vé,  vuela.  Ya  debieras  estar  de  vuelta.  ¡La  seña!  ¡La  seña,  ensegui- 
da!... ¡Dios  nos  ampara! 

LiSARüo  sale  corriendo.  Kayo  de  Luna  se  acerca  al  campo  de  los  almogávares,  y  llama 
á  Llombard  que  está  recostado  junto  á  un  árbol. 
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ESCENA  X 


EAIG  DE  LLUNA.-LLOMBAED.- Almugavers. 


KAIG    DE    LLUNA 


¡  Llombard ! 


L  L  o  M 1]  A E D  .    Def<pertantse  tot  soptat. 


¿Qué  lii  ha? 


RAIG    DE    LLUNA 


Tením  aquí  ais  francesos. 


ESCENA  X 


RAYO   DE   LUNA.  -  LLOMBAED.  —  Almogávares. 


Llombard ! 


¿Qué  ocurre? 


RAYO    DE    LUNA 


L L O  M B  A  R  D.    Despertando  sobresaltado. 


RAYO    DE    LUNA 


Ya  lleo^an  los  franceses. 


28 
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LLOMBARD 


¿Qué  dius? 


KAIG    DE    LLUNA 


Ja  son  aquí. 


LLOMBARD 


¡Mala  fí  fassen! 


RAIG    DE    LLUNA 


Desperta  ais  teus. 


LLOMBARD 

¿Qué  dices? 

RAYODBLUNA 

Que  ya  están  aquí. 

LLOMBARD 

¡Malditos  sean! 

RAYO    DE    LUNA 

Despierta  á  tu  gente. 
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LLOMBARD 


¿Per  qué?. . .   Val  mes  que  dormen. 


RAIG    DE    LLUNA 


¿Y  'Is  deixareu  passar? 


LLOMBARD 


¡Ydonchs!  Ho  manan. 


RAIG    DE    LLUNA 


Adalit,  no  pot  ser. 


LLOMBARD 


¿Para  qué?. . .  ¡Que  duerman! 


HAYO    DE    LUNA 


¿Vais  á  dejarles  paso? 


L  L  o  >I  B  A  K  D 


¿Cómo  no,  si  así  lo  mandan? 


RAYO    DE    LUNA 


No  puede  ser,  adalid. 
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LLÜMJ3AKD 

Be  prou  que  lio  pensó, 
j  Si  al  manco  fessen  la  senyal ! 

>Sowa 'Z^?r¿í?ier  toch  del  náo'e.  Llombard  al  sentirlo,  .s'  estremeix  y  escolta 
ab  gran  dale. 

¡La  senya! 
¡  Es  la  senya  del  nácre ,  Deu  no  'm  valga ! 

Sonan  los  altres  dos  tochs  del  nácre.  Llombakd,  ab  gran  explosió  <?'  entus- 
siasme,  se  precipita  ais  seus,  que  's  despertan  soptadament  y  rodejan  uns 
al  adalit,  mentres  que  altres  corran  y  van  y  venen  per  la  escena  huscant 
sas  armas  y  cridant  á  sos  companys. 

\  La  senyal !   j  La  senyal !  Beneyta  sía . 

¡  An ,  viva  Deu !    ¡  Amunt ! . . .    ¡  Amunt ,  vosaltres ! 


?  '  LLOMBARD 

Ciertamente  que  no  debiera  ser,  pero  ¿cómo  impedirlo?. . .  Si  al  menos 
sonara  la  seña! 

Suena  á  lo  lejos  un  toque  de  cuerno  marino.  Llombard  se  estremece  al  oirlo  y  escucha 
con  gran  atención. 

¿La  señal?  ¡Dios  mío!  Es  la  señal,  no  hay  duda. 

Suenan  los  otros  dos  toques,  y  entonces  Llombard,  con  verdadera  explosión  de  entusias- 
mo, llama  á  su  yente  que  se  despierta  con  sobresalto,  rodeándole  unos  y  corriendo 
otros  por  la  escena  para  recoyer  sus  armas  y  dar  la  voz  de  alarma. 

¡La  señal!  ¡La  señal!  ¡Bendita  sea!  ¡Arriba  todo  el  mundo!  ¡Arriba, 
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i  Amunt  totliom !    ¡  Son  ells !   ¡  Son  los  f rancesos ! 
Ja  son  aquí ...    ¡  Desperta  ferro ! . . .   ¡Y  vía , 
vía  á  ells  en  nom  de  Den  que  ja  son  nostres! 

Surten  tots  de  la  escena  brandant  sas  esconas  y  sas  teyas ,  ah  yrans  crits  de 
Áur!  Aur!  Desperta  ferro!  ¡Deiis  aia!  y  cantantlo  coro  deis  almuyarcrH. 

ALMUGAVERS 

¡  Desperta  ferro !  ¡Avant!  ¡Depressa  com  lo  llamp, 

cayém  sobre  son  camp ! 
¡  Almngavers,  avant!  Aném  allí  á  fer  carn. 

Las  feras  teñen  fam . 
Veyentnos  sois  venir,  los  pobles  ja  flamejan: 
veyentnos  sois  passar,  son  bech  los  corbs  netejan. 
La  guerra  y  lo  saqueig,  no  hi  ha  millors  plahers. 
¡Avant,  almugavers!  ¡Que  avisen  ais  fossers! 


vive  Dios!  ¡Son  los  franceses!...  ¡Ya  están  aquí!...  ¡Despierta,  hierro! 
¡  Y  á  ellos ,  á  ellos  en  nombre  de  Dios ,  qiie  ya  son  nuestros ! 

Salen  todos  de  la  escena  en  pos  del  adalid,  blandiendo  sus  azconas  y  sus  teas  encendidas 
á  los  grifos  de  ¡Áur!  ¡Aur!  ¡Desperta  ferro!  y  entonando  el  himno  de  los  almo- 
gávares. 

LOS    ALMOGÁVARES 

¡Despiértate,  hierro!  ¡Adelante!  ¡Caigamos  sobre  el  campo  enemigo, 
raudos  como  el  rayo!  ¡Adelante,  almogávares!  Vamos  allí  á  hacer  carne. 
Las  fieras  tienen  hambre. 

Con  sólo  vernos  llegar,  se  incendian  los  pueblos.  Con  sólo  vernos 
pasar,  los  cuervos  se  preparan.  No  hay  placeres  como  el  saqueo  3-  la  gue- 
rra. ¡Adelante,  almogávares!  ¡Que  avisen  á  los  sepiiltiireros ! 
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La  ven  del  soniatent  nos  crida  ja  á  la  guerra. 
Fatigas,  plujas,  neus,  calors  resistirém, 
y  si  '  ns  abat  la  son ,  pendrém  per  Hit  la  térra , 
y  si  'ns  rendeix  la  fam,  carn  crua  menjarém! 

¡  Desperta  ferro !  ¡  Avant !  ¡  Depressa  com  lo  llamp 

cayéni  sobre  son  camp! 
i Almngavers,  avant!  ¡Aném  allí  á  fer  carn! 
¡Las  feras  teñen  fam! 

¡Surten  tofs  en  1ro2)elL 


ESCENA  XI 

RAIG    DE   LLUNA 
Va  seguintlos  fins  que  surten  de  la  escena ,  y  diu  dirigintse  á  ells: 

¡Vía  á  ells  en  nom  de  Deu! 


La  voz  del  somatén  bos  llama  á  la  guerra.  Sabremos  resistir  lluvias, 
fatigas,  hambre,  calor  y  frío;  y  si  el  sueño  nos  vence  tendremos  por  lecho 
la  tierra ,  y  si  el  hambre  nos  rinde  comeremos  carne  cruda. 

¡Hierro,  despiértate!  Caigamos  sobre  el  campo  enemigo  rápidos  como 
el  rayo!  ¡Adelante,  almogávares!  Vamos  allí  á  hacer  carne.  Las  fieras 
tienen  hambre. 

Salen  todos  en  tropel. 

ESCENA  XI 
RAYO    DE    LUNA 
Sigue  tras  de  ellos  hasta  que  salen  de  la  escena,  gritándoles: 
¡A  ellos!  ¡A  ellos,  en  nombre  de  Dios! 
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Daixa  al  jJTOSiceni,  y  miraiit  á  térra,  com  si  rolt/ués  evocar  los  csjicrils  (¡iic  hi 
ha  en  las  cntranyas  del  Firinexi ,  dhi: 

¡Aninm  excelsa 
deis  Pirineiis,  puig  vius,  álsat,  remunta, 
y  en  ells  venaix  y  encárnat! 

Senyalant  ais  alvniyarers. 

\  Son  la  patria ! 


ESCENA  XII 


RAIG  DE  LLUNA.  — LO  COMTE  DE  FOIX, 


Lo  CoMTE  arriba  2) er  la  serra  y  per  distint  llocli  del  que  seguí  al  anarsen  en 
companyia  del  almirall.  Va  com  huscant  son  cami  jierdut ,  y  haixa  al 
prosceni  atret  peí  resplandor  de  las  teyas,  adonantse  llaveras  de  que  's 
troba  en  lo  mateix  siti  que  avans. 


Baja  al  i^roscenio  y  fijando  su  vista  en  el  suelo ,  inclinándose,  como  si  quisiera  evocar  los 
espíritus  que  hay  en  Jas  entrañas  de  los  Pirineos,  dii'e: 

Alma  excelsa  de  los  Pirineos ;  ya  que  vives,  levántate,  sube,  y  encár- 
nate en  ellos.  Son  la  patria.  Señalando  á  los  almoyavares. 


ESCENA  XII 


EAYO  DE  LUNA.  — EL  CONDE  DE  FOiX. 


£1  Conde  Jlecja  del  monte  por  distinto  camino  del  que  siguió  al  irse  en  compañía  del 
almirante.  Va  como  buscando  su  camino  perdido ,  y  baja  al  proscenio  atraído  por 
el  resplandor  de  las  feas,  conociendo  entonces  que  se  encuentra  en  el  mismo  sitio  que 

antes. 
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LO    COMTE 


He  perdut  mon  camí ,  y  me  par  que  torno 
ais  llochs  d'  avans. . .  Me  par  també  que  sentó 
brugits  de  guerra ,  crits  de  mort ,  y  flayres 
y  remors  de  batalla. . .  ¿Es  que  'Is  francesos 
liaurán  mogut  son  camp  sens  esperarme?. . . 
No  lio  vulla  Den. 

lleparant  en  Raig  de  Lluna  á  Ja  Jliim  de  las  ieyas. 

Allí  veig  una  dona. 

Acostantse  d  ella. 

Bona  dona  ,  digau . . . 

Raig  de  Li.una  .<?'  gira ,  'Z  coneix,  y  'I  contempla  de  fit  d  fit. 
EAIG   DE    LLUNA 

j  Ali !  Tu  ets  lo  comte , 
tu  ets  lo  comte  de  Foix. 


EL    CONDE 

Perdí  mi  camino,  y  hasta  me  parece  que  vuelvo  al  sitio  en  que  antes 
estuve. . .  Paréceme  también  que  oigo  rumores  de  guerra ,  gritos  de  muei'te 
y  ruidos  de  batalla. . .  ¿Sería  que  los  franceses  hubiesen  alzado  el  campo 
sin  esperarme?. . .  No  lo  quiera  Dios. . .  Reparando  en  Eayo  «e  Luna  «  la  hiz 
de  las  teas.  Veo  allí  una  mujer. . .  Acercándose  á  ella.  Buena  mujer,  decidme. , . 

E.AYO  DE   Luna  se  vuelve,  lo  conoce  y  fija  en  él  su  escrutadora  mirada, 
RAYO    DE    LUNA 

¡Ah!  Tú  eres  el  conde,  el  conde  de  Poix. 
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LO  COMTE 


¿Me  coneguereiT? 


¿Quí,  donclis,  ets  tu? 


RAIG    DE    LLUNA 


¿Quí  só?  La  juglaresa. 
¿May  sentires  parlar  de  una  gitana 
que  quan  hi  havía  patria ,  y  quan  hi  ha  vía 
comtes  de  Foix  en  ella. . . 


LO    COMTE.    Adivinani. 


¿Raig  de  Lluna? 


RAIG    DE    LLUNA 


Me  plau  que  en  los  recorts  de  aquella  casa 


EL    CONDE 

¿Me  conocisteis?. . .  ¿Quién  eres  tú? , 

HAYO    DE    LUNA 

¿Quién  soy?. . .  La  juglaresa.  ¿Oiste  hablar  alguna  vez  de  una  gitana 
que  cuando  había  patria,  y  cuando  había  en  ella  condes  de  Toix. . . 

EL    CONDE.   Adivinando. 

¿Rayo  de  Luna? 

HAYO    DE    LTTNA 

Pláceme  que  en  los  recuerdos  de  aquella  casa  se  guarde  viva  aún  la 
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se  guarde  viva  encara  la  memoria 
de  la  pobre  gitana  juglaresa 
que  á  la  casa  de  Foix  unida  sempre, 
fon  sempre  de  la  casa  y  de  sos  comtes. 

LO    COMTE 

Lo  nom  de  Raig  de  Lluna  en  ma  familia 
es  un  nom  ben  volgut,  j  'm  plau  trobarte. 

RAIG  DE  LLUNA 

Raig  de  Lluna  jo  só. . .  Só  la  mateixa. 
Tu  sí  que  no  ets  pas  tu. 

LO    COMTE 

¿Qué  vols  dir,  dona? 


memoria  de  la  pobre  gitana  juglaresa ,   que,  unida  siempre   á  la  casa  de 
Foix,  fué  siempre  adicta  á  sus  condes. 

EL    CONDE 

El  nombre  de  Rayo  de  Luna  fué  un  nombre  siempre  querido  en   mi 
familia,  y  me  place  hallarte. 

HAYO    DE    LUNA 

Sí,  soy  Rayo  de  Luna. . .  soy  la  misma. ..  Tu  sí  que  no  eres  tú. 

EL    CONDE 

¿Qué  es  lo  que  decir  quieres,  mujer? 
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KAIG    DE    LLUNA 


VuU  dir  que  tu. . .  no  ets  pas  un  Foix. 


LO    COMTE 


Só  '1  comte 


Roger  Bernard,  tercer  del  nom. 


RAIG    DE    LLUNA 


Pels  altres 
aixís  pot  ser,  y  aixís  será  sens  dupte; 
per  mi  no.  Tu  no  ets  tu. . .  No  ets  Foix.  Si  lio  fosses 
no  foras  pas  francés. 


RAYO    DE    LUNA 


Quiero  decir  que  tu...  no  eres  un  Foix. 


EL    CONDE 


Soy  el  conde  Roger  Bernardo,  tercero  de  este  nombre. 


RAYO    DE    LUNA 


Así  podrá  ser  para  los  demás,  y  así  será  sin  duda;  pero  no  para  mí. 
Tu  no  eres  tú. . .  No  eres  Foix.  Si  lo  fueses,  no  serías  francés. 
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LO    COMTE 


¿T'  has  tornat  folla? 

RAIG    DE    LLUNA 

Alsant  sa  testa  ab  (jran  animado  y  divigintse  á  las  servas. 

Turoiis  deis  Pirineus,  diéuli  vosaltres, 
vosaltres  que  lio  sabeu ,  diéuli  cóm  eran 
los  del  casal  de  Foix. 

Al  COMTB. 

No  ets  de  sa  rassa. 
Si  tu  ets  un  Foix,  aquells. . .  aquells  no  lio  foren. 
¿Sabs  quí  es  un  Foix?. . .  Lo  rey,  lo  rey  En  Pere; 
aquest  sí  que  es  un  Foix,  que  á  tots  nos  venja. 


EL    CONDE 

¿Te  has  vuelto  loca? 

RAYO    DE    LUNA 

Irfjuiéndose  con  ¡jran  animación  y  diriíjiéndose  á  los  montes. 

Cerros  del  Pirineo,  decidle  vosotros,  vosotros  qne  lo  sabéis,  quiénes 
eran  los  de  la  casa  (fe  Foix. . .  .4/,  Conde.  No,  tú  no  eres  de  su  raza.  Si  tú 
eres  un  Foix,  aquellos. . .  aquellos  no  lo  fueron.  ¿Sabes  quién  es  un  Foix?. . . 
El  rey,  el  rey  D.  Pedro.  Éste  es  un  verdadero  Foix.  que  os  venga  á  todos. 
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LO    C O MT E  .    Ab  ¡jran  ira. 

Si  tu  no  fosses  qui  ets ,  si  tu  no  fosses 

la  juglaresa  aquella  que  á  mos  avis 

en  lurs  dans  y  dolors  acompanyares , 

jo  't  jur  que  ton  llenguatje  reptaría, 

que  á  un  home  de  ma  Uey  aixís  no  's  parla. 

Lo  rey  que  dius,  no  es  rey. 

EAIG    DE    LLUNA 


Lo  rey  En  Pere 


es  lo  rey  d'  Aragó. 


LO    COMTE 


Ja  r  Apostólich 
que  es  qui  Higa  y  deslliga ,  ha  dat  á  un  altre 
lo  realme  seu. 


EL  CONDE.    Con   ira. 

Si  no  fueses  tú  quien  eres;  si  no  fueses  la  juglaresa  aquella  que  acom- 
pañaste á  mis  padres  en  sus  penas  y  en  sus  duelos ,  te  juro  que  castigara 
tu  osadía. . .  A  un  hombre  de  mi  ley  se  le  lialjla  con  más  respeto.  El  rey  á 
quien  te  refieres,  no  es  rey. 

RAYO    DE    LUNA 

El  rey  D.  Pedro  es  el  rey  de  Aragón. 

EL    CONDE 

Ya  el  santo  Apóstol,  que  es  quien  ata  y  desata,  dio  su  reino  á  otro. 

29 
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EAIG    DE    LLUNA 


¡  Be  par  que  pocli  li  costa 
que  'n  fa  tan  bon  niercat!  ¿Quí  es  1'  Apostólich 
per  donar  térras  que  no  son  pas  suas , 
las  térras  que  aquells  liomes  de  paratge, 
gloriosos  ancessors  del  rey  En  Pere, 
guanyaren  pam  á  pana  y  las  ferniaren 
ab  sa  vida  y  sa  sancli,  tot  engrandintlas? 
Del  juhí  deis  clerchs  lo  rey  En  Pere  apella 
al  juhí  de  Deu,  y  Deu  no  es  ab  lo  clergue, 
sino  ab  lo  rey. 

LO    COMTE 

¿  Quín  ser  incógnit ,  dona , 
labora  en  tu ,  per  fer  que  de  tos  Uabis 
aytals  páranlas  brollen  y  aytals  blasmes? 


RAYO    DE    LUNA 

¡Poco  le  ha  costado,  que  á  tal  precio  lo  da!  ¿Quién  es  el  santo  Após- 
tol para  dar  tierras  que  no  son  suyas ,  tierras  que  aquellos  hombres  de 
paraje,  gloriosos  antecesores  del  rey  D.  Pedro,  ganaron  palmo  á  palmo  y 
las  mantuvieron  y  ensancharon  á  costa  de  su  sangre  y  de  su  vida?. . .  El 
rey  D.  Pedro  apela  del  juicio  de  los  clérigos  al  juicio  de  Dios,  y  Dios  no 
está  con  los  clérigos,  sino  con  el  rey. 

EL    CONDE 

¿Cuál  es,  oh  mujer,  el  Ser  incógnito  que  en  tí  labra  para  hacer  que 
digas  semejantes  palabras  y  tales  blasfemias  profieras? 
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RAIG    DE    LLUNA 

Lo  ser  de  la  justicia  y  de  la  patria, 
lo  ser  que  viu  en  mi,  y  avans  vivía 
en  las  corts  y  castells,  quan  eran  cercles 
de  cortesía  y  pretz,  deportz  y  gala, 
quan  1'  honor,  la  justicia  y  la  dretura 
s'  alberjavan  en  ells,  aniichs  y  hostes, 
y  quan  en  ells,  per  fi,  no  's  coneixían 
ni  renegats  ni  bausadors  encara. 

LO    COMTE 

Aqueixa  dona  es  folla. 

EAIG    DE    LLUNA 

Ma  follía 
es  recordar  los  temps  de  ma  jovensa. 


HAYO   DE   LUNA 

El  Ser  de  la  justicia  y  de  la  patria,  el  Ser  que  vive  en  mí,  y  antes 
vivía  en  las  cortes  y  castillos,  cuando  eran  centros  de  prez  y  de  cortesía, 
de  gala  y  deporte;  cuando  el  honor,  la  justicia  y  el  derecho  se  albergaban 
en  ellos  como  huéspedes  y  amigos,  y  cuando  en  ellos,  por  fin,  no  eran  aún 
conocidos  los  falsarios  y  los  renegados. 


EL   CONDE 


¡Esta  mujer  está  loca! 
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los  tenips  en  que  la  patria,  avuy.  ja  niorta, 
era  escola  de  lionors  y  de  justicia, 
espécul  de  tot  dret  y  de  tot  orde. 
Virtuts,  domneis,  solatz,  pretz  y  gaiesa, 
honors  y  dret,  justicia  y  cortesía, 
abimats  foren  per  la  cort  de  Roma; 
y  la  crusada  que  apellaren  santa, 
sent  crusada  d'  infern,  caigué  de  sopte 
sobre  aquella  infelís,  pobre  Provensa, 
sens  niés  crini  que  '1  de  ser  espill  de  glorias 
y  temple  de  virtuts.  La  bescantaren, 
de  fancli,  de  llot,  d'  oprobi  la  cubriren; 
mes  no  sabían  sos  butxins  indignes 
que  es  entre  llots  y  fanchs  hont  millor  brolla 
la  divina  llabor,  y  vindrá  un  día. . . 
jo  be  lio  sé  que  vindrá. . .  día  de  gracia, 
reparador  de  torts  y  de  injusticias. 


KAYO    DE   LUNA 

Mi  locura  consiste  en  recordar  los  tiempos  de  mi  juventud,  aquellos 
tiempos  en  que  la  patria,  muerta  hoy,  era  escuela  de  honor  y  de  justicia, 
espejo  de  toda  rectitud  y  de  toda  nobleza.  Virtudes,  honores,  prez,  cor- 
tesía, derecho,  justicia  ,  todo  fué  atropellado  por  la  corte  de  Roma;  y  la 
cruzada  que  se  llamó  santa,  siendo  cruzada  de  infierno,  acabó  con  aquella 
infeliz ,  pobre  Provenza ,  que  no  tenía  más  crimen  que  el  de  ser  oráculo 
de  glorias  y  templo  de  virtudes.  Renegaron  de  ella,  la  escarnecieron, 
cubriéronla  de  lodo,  de  infamias  y  de  oprobio;  pero  no  sabían  sus  ver- 
dugos miserables  que  entre  fango  y  lodo  es  donde  mejor  crece  la  divina 
semilla,  y  que  ha  de  llegar  un  día. . .  yo  sé  que  vendrá. . .  día  de  gracia, 


tos    PIRINEOS 


341 


en  que  los  pensadors  á  qui  's  condemna 

y  'Is  pobres  trovadors  á  qui  's  maltrae ta , 

ais  ulls  oberts  de  generas  futuras, 

y  ais  cors  vidents  de  rassas  fervorosas , 

s'  alsarán  rodejats  de  llum  y  gloria, 

y  se  'Is  veurá  profetas  del  pervindre , 

precursors  d'  altras  rassas  y  altres  segles, 

acolorats  peí  llum  de  las  alturas 

y  ungits  ab  1'  oleo  sant  de  la  sabiesa. 

LO    COMTE 

I  Es  folla  verament ,  es  folla ,  folla  ! 

RAIG   DE   LLUNA 

¡Ves,  donclis!  ¡Los  teus  t'  esperan!...  ¡Corra!  ¡Vésten! 

Senyalantli  tina  dressera. 


reparado!'  de  injusticias  y  de  entuertos ,  en  el  que  los  pensadores  a  quie- 
nes  hoy  se  condena  y  los  trovadores  á  quienes  se  maltrata,  se  alzarán, 
rodeados  de  luz  y  de  gloria,  ante  los  abiertos  ojos  de  futuras  generacio- 
nes ,  como  videntes  profetas  del  porvenir,  precursores  de  otras  razas  y 
otros  siglos ,  iluminados  por  la  luz  de  las  alturas  y  imgidos  con  el  óleo 
santo  de  la  ciencia. 

EL   CONDE 

¡Está  loca!  ¡Esa  mujer  es  loca. . .  loca! 

KAYO    DE    LUNA 
¡Vé,  pues!  Allí  te  esperan  los  tliyos  .  .  .   Señalando  d  sifio  donde  se  da  la 
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Allí  tens  ton  camí. .  .¿No  sents?  ¿No  escoltas? 
¿No  sents  los  crits  de  mort  que  porta  1'  ayre? 
Allí  se  están  batent  los  teus  y  'Is  nostres. 

LO  COMTE 

¡Oh  Den! 

RAIG  DE  LLUNA 

S'  están  batent.  ¡Ves  donchs;  ajúdals! 
Ajuda  ais  que  dius  teus.  Si  avuy  tos  avis 
s'  alsassen  de  sa  toniba ,  no  'Is  veurías 
en  lo  camp  del  francés. 

liumors  y  crits  de  victoria  al  lluny. 


batalla.  Allí  está  tu  camino.  ¡Corre!  ¡Vuela!...  ¿No  oyes,  di,  no  oyes 
clamores  de  guerra  y  gritos  de  muerte  que  hasta  aquí  traen  los  aires?... 
Allí  se  están  batiendo  los  tuyos  y  los  nuestros. 


EL  COKDE 

i  Oh  Dios ! 

RAYO  DE  LUNA 


Se  están  batiendo,  sí.  Corre  á  ayudarlos.  Ayvida  á  los  que  llamas 
tuyos.  Si  tus  abuelos  se  alzaran  hoy  de  sus  sepulcros,  no  les  hallarías 
ciertamente  en  el  campo  de  los  tuyos. 

Rumores  y  gritos  de  victoria  á  lo  lejos. 
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LO    COMTE 


¡Crits  de  victoria! 


RAIG    DE    LLUNA 


Son  crits  d'  almugavers. 


LO    COMTE 


Mes,  ¿y  'Is  franceses? 


EAIG   DE   LLUNA 


De  mana  li  al  carner  que  'n  done  compte. 


EL    CONDE 

Voces  son  de  victoria. 

HAYO    DE    LUNA 

Voces  son  de  almogávares. 

EL    CONDE 

¡Dios  mío! ...  ¿Y  los  franceses? 

KA  YO    DE    LUNA 

La  huesa  te  dará  cuenta  de  ellos. 
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LO    COMTE 


No  pot  ser,  no  pot  ser.  Jo  lii  corro. 


Se  '«  va  ajyressuradament.   De  quan  en  quan  se  senten  crits  y  remors  úe 
batalla. 


RAIG    DE    LLUNA 

Córrahi, 
fill  espuri  deis  Foixs:  ves,  donchs,  á  unirte 
á  los  que  ab  tu  renegan  de  la  patria. 

Desde  ^l  principi  d'  aquesta  escena  ha  comensat  á  clarejar,  sent  ja  totalment 
de  dia  en  aquest  moment. 


EL   CONDE 

No  puede  ser. . .  No  puede  ser. . .  Vuelo  á  unirme  con  ellos. 

Se  va  apresuradamente  2Jor  el  sitio  que  le  señaló  Kayo  de  Luna.  Siguen  oyéndose  á  lo 
lejos  clamores  y  ruidos  de  hatalla, 

KAYODELUNA 

¡Vé,  hijo  espiireo  de  la  casa  de  Foix!  Vete  á  unir  con  los  que  contigo 
reniegan  de  la  patria. 

Desde  los  comienzos  de  esta  escena  empezó  á  clarear,  y  ya  ¡a  luz  del  dia  hace  2)alidecer 
la  de  las  teas. 
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ESCENA  XIII 


RAIGr  DE  LLUNA.— LISARDO  que  baixa  de  la  serra  molt  dbpressa  v 
s'  AGOSTA  Á  RAIG  DE  LLUNA  ab  gran  animació,  ai.  mateix  temps 

QUE  AQUESTA,  AL  VÉURERLA  VEXIR,  SE  LI  DIRIGEIX  A15  ANSIA  DE  SABER. 


EAIG    DE    LLUNA 


¿Qué  portas?  Digas. 


LISARDO 


La  victoria. 


ESCENA  XIII 


EAYO   DE  LUNA.  —  LISAEDO. 


Éste  baja  apresuradamente  de  la  sierra  y  se  acerca  á  Rayo  dk  Luna  con  gran  anima- 
ción, á  tiempo  que  ésta,  al  verle  llegar,  se  dirige  á  él  ansiosa  de  noticias. 


¿Qué  traes? 


RAYO   DE   LUNA 


LISA  RDO 


La  victoria. 
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EAIG    DE   LLUNA 

¡Sía 
beneliit  lo  Senyor  de  cels  y  térra ! 

LISARDO 

¿Sentiu  sos  crits?  Ja  tornan  victoriosos 
y  ja  esplenclent  lo  sol  naix  ab  lo  día, 
Iluminar  de  sas  gestas  y  sa  gloria. 

RAIG    DE    LLUNA 

Mes  ¿cóm,  cóm  ha  sigut?. . .  Jo  vull  saberho. 

LISARDO 

No  be  soná  lo  primer  tocli  del  nácre, 


RAYO    DE   LUNA 

¡Bendito  sea  el  Señor  de  tierra  y  de  cielos! 

LISARDO 

¿Oís  SUS  gritos?...  Vuelven  ya  victoriosos  y  ya  el  sol   espléndido 
nace  con  el  día ,  luminar  de  sus  gestas  y  de  su  gloria. 

RAYO  DE   LUNA 

¿Y  cómo,  cómo  fué?. . .  Cuenta. 
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repercutint  per  combas  y  per  serras, 
lo  Pirineu  tot  s'  estremí  de  sopte 
com  si  fos  eos  huma,  com  fer  podría 
si  un  ánima  tingues  en  sas  entranyas 
que  '1  fes  sentir  y  moure. 

EAIG    DE   LLUNA 

Sí,  que  es  1'  ánima 
deis  Pirineus.  Be  es  cert  que  'n  té  de  vida. 

LISARDO 

També  1'  host  s'  estremí  y  se  mogué  tota 
com  si  fos  sois  un  eos,  com  si  soptada 
y  tot  d'  un  cop  rebés  una  ferida. 


LISAUDO 

No  bien  sonó  el  primer  toque  del  cuerno  marino,  repercutiendo  por 
cuencas  y  por  sierras ,  el  Pirineo  todo  se  estremeció  de  repente  como  si 
fuese  un  cuerpo  humano,  como  hubiera  podido  conmoverse  y  animarse  á 
tener  un  alma... 

RAYO    DE    LUNA 

Ya  se  ve  que  la  tiene. . .  El  alma  de  los  Pirineos. 

1. 1  S  A  U  D  o 

También  la  hueste  se  conmovió,  estremeciéndose  como  si  fuese  sólo 
un  cuerpo  que  hubiese  recibido  de  pronto  una  herida.  Todos  cuantos  se 
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Tots  quants  llavors  en  torn  lo  rey  En  Pere 

agropats  se  tenían,  li  cridaren 

ab  grans  áuclis  y  goig :  — « Senyor ,  lo  nácre 

es  la  senyal  ele  Deu.  ¡Firaní!  ¡Occinilos! » 

Y  lo  rey,  ab  prou  pena  contenintse, 

fael  á  sa  páranla,  'Is  hi  vedava. 

Mes  ja  de  prompte  1'  almirall  En  Lluria, 

sentint  bullir  sa  sanch,  crida:  « ¡  Vergonya!  ■ 

y  capdellant,  sens  que  's  pognés  contindre, 

ais  servents  amenats  de  las  galeras, 

ixqué  ab  ells  d'  altra  part  á  corre-cnyta 

anant  ferir  tro  sus  en  los  franceses 

á  qui  donaren  salt  y  á  tots  occiren, 

cayent  coni  la  furenta  torrentada 

que  se  'n  porta  y  arrassa  tot  quant  troba. 

Llavors  lo  mateix  rey,  lo  rey  En  Pere, 

tot  sentint  com  son  cor  se  1'  emportava, 

fin  sa  senyera  desplegar  pels  ayres , 


agrupaban  en  torno  del  rey  D.  Pedro,  gritáronle  entonces  con  gran  ansie- 
dad y  regocijo:  —  «¡Señor,  el  cuerno  marino  es  la  señal  de  Dios!  ¡Demos 
en  ellos !  »  Pero  el  rey,  fiel  á  su  palabra,  procuraba  reprimirles,  contenién- 
dose él  á  duras  penas.  De  repente  el  almirante  Roger,  que  sentía  hervir 
su  sangre,  gritó :  « i  Vergüenza!  »  y  poniéndose  á  la  cabeza  de  la  gente  que 
trajo  de  las  galeras ,  se  arrojó  con  desesperada  carrera  sobre  los  franceses 
destrozando  cuanto  hallaba  al  paso,  así  como  un  torrente  impetuoso  arras- 
tra y  destruye  lo  que  encuentra  en  su  camino.  Ya  entonces  el  mismo  rey 
D.  Pedro,  no  pudiendo  resistir  más,  hizo  desplegar  al  aire  su  señera,  y  al 
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y  cridant  « ¡  Aragó ! » ,  barons  y  comtes , 
cavallers  y  servents,  allá  hont  vejeren 
la  mota  deis  franceses,  se  lexaren 
anar  á  ells,  y  mantinent,  sens  treva, 
tallaren  y  feriren  á  llur  guisa 
y  á  la  llur  voluntat ,  talment  que  '  s  troba 
tot  lo  camí  sembrat  de  robas  y  armas, 
de  morts  y  de  ferits,  cavalls  y  adzembles. 
No  es  pas  una  batalla,  es  un  carnatge. 

EAIG    DE    LLUNA 

Deu  m'  ha  escoltat.  Ja  pucli  morir.  Ja  deixo 
Ilivres  los  Pirineus,  sálvala  patria. 

Crits  de  victoria  y  remors  de  grans  midtituts  que  .s-'  aproximan.  Raig  de 
Lluna  puja  á  un  turó  com  per  véurels  venir. 


gritar:  «¡Aragón!  ¡Aragón!»,  barones  y  condes,  caballeros  y  sirvientes, 
todos  ánna,  cayeron  en  oleada  tempestuosa  sobre  el  enemigo,  hiriendo, 
matando  y  destruyendo  según  bien  les  parecía ,  de  tal  modo  que  el  camino 
todo  se  halla  sembrado  de  armas  y  ropas ,  de  muertos  y  de  heridos ,  de 
caballos  y  bagajes.  No  es  una  batalla,  es  una  matanza. 

RAYO    DE    LUNA 


Dios  me  oyó.  Ya  puedo  morir.  Ya  dejo  libres  los  Pirineos  y  salvada 
la  patria. 

Gritos  cercanos  de  victoria  y  rtimores  de  grandes  mtdtiiudes  que  se  acercan.  Rayo  de 
Luna  sube  á  un  cerro  para  verles  llegar. 
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Ja  'Is  veig  venir. . .  y  ab  ells  lo  rey  En  Pere. 

LISAKDO.  Ab  gran  emoció. 

I  Lo  rey ! 

KAIG    DE    LLUNA 
Ab  arranque  d'  enhcssiasme  y  saludaiit  de  Iluny. 

¡Salut,  rey  d'  Aragó,  que  portas 
al  front  lo  cíngul  del  lloré,  y  la  banda 
de  totas  las  virtuts  al  pit  cenyida!  ^ 

Raig  de  Lluxa  atravessa  lo  teatro,  dirigintse  cap  á  sa  fossa.  Lisaudo  se 
retira  á  im  cantó,  sota  un  grupo  d^  arbres. 


*      Dante,  parlant  del  nostre  rey  En  Pere  III,   áiu  en  sa  Divina  Comedia  :  '■íD'ogni  valor 
portó  cinta  la  corda.» 


Ya  llegan.. .  Y  con  ellos  también  el  rey  D.  Pedro. 

LISARDO.   Con  emoción. 
¡El  rey! 

EAYO    DE   LUX  A 

En  zin  arranque  de  entnsiasmo  saJudando  desde  lejos.    ■ 

¡  Salud ,  rey  de  Aragón ,  que  llegas   con  la  corona  de  laiirel  en  tu 
frente  y  ceñida  al  pecho  la  banda  de  todas  las  virtudes !  i 

Rayo  de  Luna  haja  del  cerro,  y  atraviesa  el  teatro  dirigiéndose  á  su  huesa,  Lisaruo  ss 
retira  hacia  el  2}>'oscenio,  quedándose  al  pie  de  un  árbol. 

*      Las  palabras  del  Dante  á  D.  Pedro  de  Aragón:  «D'ogni  valor  i)ortd  cinta  la  corda.» 
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ESCENA   XIV 


,a  escena  s'  invadeix  de  gran  tropell  de  gent,  que  ho  va  ocupant  tot,  coronant 
també  las  servas. —  Barons ,  cavallers,  almugavers,  servents,  homes  y 
donas  del  poblé,  tremolant  senyeras,  estandarts,  penons,  banderas  y  fins 
brancas  cZ'  arbres.  Movhnent  extraordinari  y  entiissiasme.  Lo  rey  En 
Pere  III  nomenat  lo  Gran  (millar  encara  podría  dirse  i.o  Epich),  atra- 
vessa  á  cavall  la  escena  rodejat  de  fots  son  barons  y  cavallers,  entre  Us 
quals  se  veu  al  almirall  Roger  de  Lluria  y  al  senescal  de  Catalunya 
Ramón  de  Moncada. 


RAIG    DE    LLUNA 

Al  veure  passar  al  rey  en  mitj  deis  barons  y  ais  crits  repetits  de  «/  Victoria!  y> 
que  llensa  la  tnultitud,  se  deixa  catire  en  sa  fossa  hont  desapareix , 
dihent: 

Jo  ja  he  viscut.  Los  Pirineus  son  Ilivres. 


ESCENA  XIV 


La  escena  es  invadida  por  gran  tropel  de  gente,  que  la  ocupa  toda,  coronando  también 
las  alturas. — Barones,  caballeros ,  almogávares ,  sirvientes,  hombres  g  mujeres  del 
pueblo  tremolando  señeras,  estandartes,  pendo7ies ,  banderas,  ramas  de  árboles. — 
Movimiento  extraordinario  g  entusiasmo  frenético. — El  reg  D.  Pedro  III  llamado 
EL  Grande  {mejor  pudiera  llamársele  el  Épico),  cruza  á  caballo  la  escena,  rodeado 
de  todos  sus  barones  g  caballeros,  entre  los  cuales  van  el  almirante  Eoger  de  Lauria 
g  el  senescal  de  Cataluña  Ramón  de  Moncada. 

rayo  de  luna 

Al  ver  pasar  al  reg  en  medio  de  sus  barones  g  á  los  gritos  repetidos  de  «  /  Victoria  ! » 
ciue  lanza  la  multitud,  se  deja  caer  en  su  huesa,  donde  desaparece,  diciendo: 

Ya  viví.  Los  Pirineos  son  libres. 


352  VÍCTOR     BALAGUEE 

LISARDO 

Cayent  de  genolls  ah  gran  sentiment  y  expressió  de  melancolía  y  dolor. 

i  Es  nion  estel ! . . .  ¡Es  mon  estel  que  passa ! 
Tinch  ja  la  sort  fixada  de  mon  destí , 
de  mon  destí,  Madona, 
de  mon  destí. 
¡Los  amors  de  la  estrella  no  son  per  mi, 
no  son  per  mi ,  Madona , 
no  son  per  mi ! 

La  midtitut  entera,  agitant  sos  penons  y  banderas,  segueix  al  rey  ais  crits  de 
«¡  Victoria!  ¡  Victoria!  ¡  Visca  'í  rey  rf'  Aragó!» ,  etc.,  cantant  lo  següent: 

CORO 

Los  Pirineus  alsan  sos  puigs  y  sa  serra 
del  sol  de  sas  gestas  ais  raigs  esplendents , 


LISARDO 

Cayendo  de  rodillas,  con  intimo  sentimiento  y  expresión  de  dolor. 

¡Es  mi  estrella! ...  ¡Es  mi  estrella  que  pasa ! 
Tengo  ya  fijada  la  suerte  de  mi  destino, 

de  mi  destino,  Madona, 

de  mi  destino. 
¡Los  amores  de  la  estrella  no  son  para  mí, 

no  son  para  mí,  Madona, 

no  son  para  mí! 

La  rmiltitud  entera,  agitando  sus  estandartes  y  banderas,  sigue  al  rey  á  los  gritos  repe- 
tidos de  «¡Victoria!  ¡  Victoria!  ¡Viva  el  rey  de  Aragón!»  mientras  todos  cantan  el 

CORO 

Los  Pirineos  levantan  sus  picachos  y  sus  sierras  al  rayo  esplendo- 
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y  sers  invisibles  del  fons  de  la  térra 
sos  himnes  elevan  que  muntan  ais  cels. 

Alsatz  las  banderas  com  timbre  de  gloria , 
issatz  las  senyeras  com  símbol  d'  honor, 
y  ojatz  tots  los  ecos  com  cridan:  ¡Victoria, 
victoria,  victoria  peí  rey  d'  Aragó! 


CAU  LO  TELO. 


FI    DE    LA    trilogía 


roso  del  sol  de  su  historia,   y   los  seres  invisibles  desde  el  fondo  de  la 
tierra  elevan  sus  himnos  que  suben  al  cielo. 

Alzad  las  banderas  como  timbre  de  gloria,  izad  las  banderas  como 
símbolo  de  honor,  y  oíd  como  todos  los  ecos  unidos  gritan:  ¡Victoria, 
victoria ,  victoria  por  el  rey  de  Aragón ! 


CAE  EL  TELÓN. 


FIN     D  K     I.  A     T  n  I  I.O  r,  I  A 


I  PIRENE! 


trilogía  lírica  con  un  prologo 


I  PIRENEI 


TRILOaiA     lírica     CON     UN     PROLOaO 


Tratta  dal  poema 


DELL'   EccMO.   SiG.   D.   VÍCTOR   BALACIÜER 


POSTA  IN  MÚSICA  DAL 


Mtro.  FELIPE  PEDRELL 


E  TRADOTTA  IN  ITALIANO    DA 


JOSÉ  M/^  ARTEAGA  PEREIRA 


\_;uAXDO,  previo  el  gracioso  beneplácito  del  señor  Balaguer,  mi 
amigo  Pedrell  me  pidió,  (hablándome  con  suma  delicadeza  de 
fondo  y  franqueza  de  forma),  una  traducción  italiana  de  la  Tri- 
logía lírico- dramática  Los  Pirineos,  vi,  desde  luego,  las  dificul- 
tades literarias  que  á  mi  tarea  se  opondrían :  ya  que,  según  mi 
criterio,  la  traducción  debía  ser,  en  todo  lo  posible,  fiel  á  la  idea 
original  poética,  y  fiel  á  la  frase  del  canto. 

Estas  dificultades  provenían  de  tres  causas  principales,  simul- 
táneas no  pocas  veces. 

La  condensada  extrtictura ,  el  mo7iosilabismo  frecuente  de  las 
voces  catalanas: 

el  irremisible  ajuste  de  los  acentos  métricos  d  los  acentos  meló- 
dicos : 

la  repetida  mutilación  del  endecasílabo,  que  dejaba  mtichos 
frag^nentos  sÍ7i  valor  rítmico:  porque  Pedrell,  para  evitar  episo- 
dios, ó  desarrollos,  que  en  la  obra  musical  hubieran  resultado 
prolijos,  omite  no  sólo  escenas,  tiradas,  ó  versos  enteros,  sino 
incisos,  ó  meras  palabras,  en  principio,  en  medio,  ó  en  fin  de 
verso :  omisiones  que  en  mi  traducción  indico :  fragmentos  que  yo 
creí  estéticamente  necesario  metrificar. 

Pensé,  pues,  de  qué  modo  podría  obviar  estas  dificultades. 

Como  ventaja  lingüística,  el  italiano  me  ofrecía  aquella  movi- 

"lidad  característica  suya,   por   su  riqueza  sin  par,  ya  en  voces 

susceptibles    de    aféresis,   ó  de   síncopa,    ó    de    contracción,    ó    de 

apócope^   ya  en  dobles,   y  triples,   y  basta  cuádruples  formas,  ó 

radicales,  ó  de  flexión. 

Como  ventajas  técnicas,  que  dependían  de  mi  elección  razo- 
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nada,  adopté  dos  procedimientos  muy  sencillos:  con  los  endeca- 
sílabos libres  de  los  diálogos  y  parlamentos,  intercalar  heptasí- 
labos  libres;  lo  que  me  daba  mayor  holgura  para  recomponer  los 
ritmos  destruidos:  en  los  trozos  líricos  y  episódicos,  desechar  la 
intrusión  de  la  consonancia  italiana,  y  conservar,  con  los  varios 
metros,  la  asonancia,  que  me  permitía  seguir  mejor  la  idea, 
el  sentimiento,  y  la  rima  propia  del  original. 

Sobre  la  apócope,  la  intercalación  de  otros  versos  cortos,  y 
la  asonancia,  así  como  sobre  el  empleo  de  palabras  anticuadas, 
ó  nuevas,  ó  exóticas,  y  sobre  el  sistema  de  acentos  gráficos, 
ocurre   algo   que  decir. 

Contraviniendo  al  uso  literario  generalmente  admitido,  hice 
apócope: 

Dentro  del  verso:) 

a7ite  vocal  idéntica,  ó  similar,  separada  ó  no  por  una  pausa; 
ante  cualquier  vocal,  separada  por  el  punto; 
ante  cualquier  vocal,  separada  por  interlocución. 
Al  fin  de  verso  originariamente  esdrújulo:) 

ante  vocal  idéntica,  ó  similar,  no  separada  por  ima  pausa; 
ante  consonante  cualquiera ,  ó  vocal  no  idéntica  ni  similar. 
Al  fin  de  verso  originariamente  sobresdrújulo. 
En  el  primero,  segundo  y  tercer  caso,  la  hice  para  no  violen- 
tar el  metro;  pues,  ora  la  naturaleza  de  las  vocales,  ora  la  completa 
cesura,   ora  el  cambio  de  personaje,  impiden  la  sinalefa;  y  si  las 
dos  vocales  se  pronuncian,  (á  menos  de  que,  en  el  caso  tercero,  se 
pronuncien  á  un  tiempo  mismo,)  el  verso  resulta  con  elementos 
de  más. 

En  el  cuarto  casO;  hice  apócope,  para  eludir  el  hiato: 

en  el  quinto,  para  conservar  la  rima: 

en  el  sexto,  para  no  destruir  la  figuración  musical.  (*) 


(*)    Del  primer  caso  haj'  ejemplos,  bien  que  raros: 
del  segundo  y  tercero  son  rarísimos: 

del  sexto  solo 'recuerdo  uno:  (A.  Boito,  3Ieflstofele,  atto  I:) 
del  cuarto  y  quinto  no  conozco  ninguno. 
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Dos  veces,  en  el  Prólogo,  y  una,  en  el  tercer  cuadro,  empleo, 
con  los  versos  libres,  el  ele  cinco  sílabas.  Alternar  este  verso,  con 
los  de  once,  es  de  uso  normal  en  las  estrofas  sáfico-adónicas,  y  en 
una  forma  típica  de  stornello. 

Según  á  quien ,  la  adopción  del  asonante  parecerá  delito  de 
lesa  Métrica  italiana:  á  mí  no. 

El  asonante  vive,  como  rima  culta,  en  el  castellano,  en  el 
gallego,  y  en  el  catalán:  como  rima  popular,  en  muchas  lenguas 
y  muchos  dialectos  romances:  (castellano,  portugués,  gallego, 
catalán,  y  provenzal;  italiano  y  sus  vernacoli.) 

Estudiando  las  series  de  rima,  en  las  estrofas  más  usuales  del 
rispetto,  á  saber:  cuarteta  endecasílaba,  octava  siciliana  ó  cuar- 
teta doble,  sestina,  octava  clásica,  y  octava  to.scana;  hallamos 
con  frecuencia,  que  la  asonancia  ocupa: 

ya  una  serie  cualquiera,  en  la  cuarteta,  sestina,  ú  octavas; 

ya  dos  cualesquiera,  en  la  sestina,  la  octava  toscaua,  ó  la 
clásica; 

ya  tres  cualesquiera,  en  la  octava  toscaua; 

ya  todas  las  series,  en  cualquiera  de  las  cinco  estrofas. 

Estudiando  las  combinaciones  de  rima,  en  la  colección  de 
stornelli  publicados  por  Giuseppe  Tigri,  hallamos  que,  de  los  498 
incluidos,  130  están  asonantados. 

El  vocalismo  italiano,  muy  semejante  al  gallego,  más  variado 
en  matices  que  el  castellano,  menos  complejo  y  más  nítido  que  el 
lombardo,  piamontés ,  provenzal,  catalán,  y  portugués,  ninguna 
causa  fonética  oj)one  á  la  clara  distinción  de  la  asonancia.  El  hecho 
de  que  ésta,  como  rima  culta,  en  la  poesía  italiana  de  hasta  hoy, 
no  exista,  no  prueba  que  nunca  pueda  existir. 

Tres  voces  tomó  del  original:  el  nombre  propio  Ramón,  el 
apelativo  adalid,  y  el  ¡dur,  dur!,  grito  guerrero  de  los  almogá- 
vares: las  dos  últimas,  porque  me  obligó  la  falta  de  equivalentes; 
aquélla,  porque  me  obligó,  unas  veces,  el  verso,  otras,  la  sobrie- 
dad y  energía  de  la  frase  musical. 

Introduzco  (¡iidlara  y  (jitdlaressa,  femeninos  que  no  me  daba 
el  lenguaje  hablado,  ni  el  escrito;  pero  formados,  el  primero,  por 
extricta  regla ,  el  segundo ,  por  sanción  de  uso  para  algunos 
femeninos  de  oficio  ú  profesión. 
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Traduzco  nacre  por  búccino,  y  bocina  por  húcchia.  Nacchera,  y 
el  anticuado  naccJiero,  los  desecho;  pues,  con  sus  varias  acejíciones 
(tarreñas  ó  castañuelas;  nácara  ó  atabal;  caracol  marino;  madre- 
perla, nácar),  hubieran  ocasionado  anfibologías.  La  palabra  búc- 
cina,  si  bien  anticuada,  léese  en  la  poesía  Alie  fontl  del  CUtumiio, 
(Odi  baebare,   volume  1.°) 

Como  indicación  de  acentos,  adopto,  por  sencillo  y  basado 
en  razones  fonéticas,  el  sistema  de  Giosué  Carducci:  siempre  que 
prosódicamente,  ó  para  no  confundir  homógrafos,  lo  creo  nece- 
sario, marco,  sin  distinción  de  sílaba,  el  grave  en  las  vocales 
ó,  «,  é;  el  agudo  en  las  vocales  e,  ¿,  w,  ó. 

Concluyo.  Mi  traducción  italiana,  (que,  en  las  acotaciones, 
parte  muda  de  la  Trilogía ,  sólo  conserva  las  palabras  más  pre- 
cisas,) en  los  versos,  parte  cantable,  tiende  á  ser  literal.  Intima- 
mente convencido  de  que  cada  palabra  expresa  una  idea ,  ó  un 
sentimiento,  cuando  no  ambos;  de  que  cada  autor  posee  un  estilo; 
de  que,  alterando  la  palabra,  se  altera  el  estilo,  y  con  él,  la  idea 
y  el  sentimiento;  opino  que  el  traductor,  en  el  contexto  de  la  obra 
traducida,  nunca  debe  substituir  su  modo  de  pensar,  ni  su  estilo, 
al  modo  de  pensar,  y  al  estilo  del  autor,  en  aquella  obra.  Así  pues, 
las  cualidades  todas  de  concepto  y  elocución,  (si  he  sabido  res- 
petarlas,) pertenecen  al  señor  Balaguer;  el  tino  en  la  eliminación, 
trastrueque,  ó  interpolación  de  períodos  ó  frases,  pertenece  á  mi 
amigo  Pedrell.  Para  mí,  esto  meramente  pido:  que  (salvo  en  lo 
referente  á  propiedad  y  pureza  de  lenguaje,)  nadie  juzgue  un 
verso  de  mi  traducción,  sin  cotejarlo  antes  con  el  verso  catalán 
y  la  figuración  de  la  música:  si  juzgando  en  tales  condiciones, 
el  crítico  ingenuo  y  apto  dice:  «traduttore  y  no  traditore,»  habré 
correspondido  á  la  confianza  que  el  poeta  y  el  maestro  compo- 
sitor me  dispensaron. 

José  M.'""  Arteaga  Peeeira. 


PROLOGO 


ANIMA   MADEE 


PERSONAGGI 


II  Baedo  de'  Pirenei. 


Cori  di  monaci.  cavalieri,  dame,  trovatori,  inquisitori,  e  almogavári. 


Giú,  in  avanti,  sito  scosceso  riscliiarato  appena  dall'  albore:  su,  e  in  fondo,  la 
nebbia  che  nasconde  tutto,  ma  che,  a  poco  a  poco,  si  dirada. 


SCENA  ÚNICA 


IL   BARDO  de'  PIRENEI   si   avanza   fino   al  proscenio. 


Figura  venerabile,  veste  la  tonaca  Manca  dei  bardi  celti,  e  porta  in  mano 

/'  arjya  íZ'  <yro. 

I L     ]3  A  E  D  o 

Signor  mió  Pubblico, 

Dio  vi  guardi!  Licenza 

vi  vengo  a  domandar,  perché  vorremmo 

rappresentar  quest'  oggi,  a  voi  dinanzi, 


la  Trilogía  che  ha  nome  /  Pirenei. 


Voglia  Iddi'o  che  in  grado  la  prendíate, 
e  degna  sia  del  vostro  amor!  L'  ha  scritta 
un  vecchio  trovatore 
che  va  pe  '1  mondo,  e  fruga  nelle  gesta, 
onor  e  specchio  a  nostra  madre  Patria. 
Composta  fu ,  signori ,  scritta ,  in  lode 
ed  in  onor  de'  Pirenei  altieri, 
montagne  tentatrici 
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che  attragg-ono  e  cattivano, 

che  dan  fortezza  al  cor  ed  ali  all'  anima. 


Successivamente,  ma  vicppiú  distinte,  si  svelano  le  varié  prospettive  de'  Pire- 
nei:  fra  esse,  il  Ficco  íV  Altahiscar  sul  cólle  Roncisvalle,  la  ltiq)e  d'  Uniel, 
col  suo  monastero  di  San  Giovanni  della  Rupe,  il  Ficco  del  Mezzodl,  il 
Monperduto,  la  Maladetta,  il  Cólle  Puimortn,  il  Canigó.  Sparse  pei  poggi 
e  per  la  crestata  cordigliera,  le  castella  di  Fóix  ('),  di  Miylós,  di  Monse- 
gúr,  di  Lordát,  o  altre. 

Il  Bakdo  declamerá  sempre  indipendente  da  tutio,  e  come  se  non  ndisse  il 
canto  deyli  esseri  ch'  evoca. 


IL     BARDO 

Vedere  i  Pirenei,  mió  signor  Pubblico. 
vi  cal,  com'  io  li  vedo,  aula  di  gloria. 


tribuna,  altar,   .   .   .  riparo 

ad  ogni  liberta  e  ad  ogni  scuola. 

Lassá,  tutto  il  tesor  di  cieli  e  térra 
con  tutto  il  vampo  di  bellezza  vergine; 
lassú ,  tutti  gli  orror  della  montagna ; 
lassú,  tutti  gli  amor  della  leggenda. 

Quante  volte  io  trovai, 
perduta  fra  boscaglie, 


la  díruta  cappella  bisantina! 

E  .   .   .  quante  volte,   .   .   .  per  dirupi,  solo, 


(^)    X  si  pronvincia  como,  in  italiano,  se  davanti  a  i,  e. 
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deserto,  udii  sgorgarc, 

da  gli  antri  della  térra, 

cauti  attristiti  e  voci  addolorate 

degli  esseri  invisibili 

che,  la  in  fondo,   .   .   .  ricordaiio 

i  di  pcrduti  in  lor  passato  storico! 


CORO    DE     MONACI 
Cantato  da  gli  esseri  invisibili,  nel  fondo. 

Gloria  al  Signor  ch'  e  luce  d'ogni  gloría ! 
Gloria  al  Dio  dei  fiori  e  de  le  stelle! 
A  chi  é  Signor  e  Dio  di  ierre  e  mari! 
A  chi  e  Dio  c  Signor  di  mondi  e  cieli! 


IL    BARDO 


Ilscir  di  fra  le  nebbie 
vedo  il  castel  di  Fóix , 


il  gran  castel  di  Fóix,  palazzo,  emporio 
deír  aquile  montane: 


sí  tostó  col  pennon  che  scrive  in  aria 
suo  motto  battaglier:  Toccami,  s'osi! 
e  sí  tostó  con  ricche  galleríe 

risonanti  al  cantar.   .   .  dei  trovatori. 
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CORTE    d'  AMORE 

Persona(j(ji  e  coro  del  Conté  di  Fóix;  f'ra  le  quinte,  nn  poco  in  distanza. 

Qui  dentro  aliena  il  cor: 

si  fiula  qui  di  patria 

V  imhalsamante  odor. — Respiriam  V aura 

delle  Corti  d'  amor! — Viviamo  in  braccia 

di  sorjni  d'  or!  .    .   . 

cosicché  pura  manteniam  la  dolce 

tradizione  di  amori  e  gentilezze! 

IL     BARDO 

Passaro  igiorni,  gia,  di  tante  feste, 

di  tante  lotte,  di  cotanta  gloria: 

il  fumo  sale  voltolone  in  aria , 

e  il  luogo  segna  dove  acceser  pira 

che  su,  dal  poggio  Monsegúr,  pegli  ambiti, 

sbandó  il  cener  di  quelli 

che  fúr  .   .   .  gli  ultimi  martiri 

deír  alma  patria  e  liberta  romane. 

CORO    d'  inquisitoei.   Fra  le  quinte. 

Ch'  il  mondo  intier  pensi 
qual  pensiam  noi  altri! 
Siamo  il  Santo  Uffido, 
siam  Vlnquisizion. 
[  Per  ognor  fmiscano 
pensatori,  eretíci!  ] 


[  j    Versi  omessi  nello  spartito. 
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Risana,  arde  il  fuoco 
tutto ,  e  i^er  oguor. 


I L     BARDO 

Tutto  é  perso;  la  legge  e  la  giustizia. 

Altándolo  crociata  della  Chiesa 

ch'  in  vece  de  la  croce  albera  il  gladio, 

il  Nord  estende  V  ali 

sui  Pirenei  c'  ha  vinti  e  non  sommessi. 

Gia  tutto  ormai  finí:  palazzi  e  lotte, 

grandezze  e  pugne,  signoría  e  popólo, 

castelli  e  Corti  dell'  amor. 

Ma  ancora, 

ancora  i  Pirenei  sentono  e  vivono ; 

e  al  Nord  sarán  frontiera. 

Ci  ha,  dietro  a  lor,  la  spada  di  quei  conti 

che  son  re  d'  Aragona  e  Catalogna. 

Se  Filippo  r  Ardito  vuole,  un  giorno, 

la  frontiera  del  Nord  portar  fin  1'  Ebro, 

veder  potra  suoi  stuoli,  suoi  eserciti, 
groppi  di  fumo  ch'  aria  arraffa  in  turbo, 
dissipati  dair  asta  lanciatoia 
deír  arriscato  almogavare  indómito. 

ÍL  Bardo,   abbandonandosi  alia  medUazion  e  ai  ricordi,  si  copre  col  manto,  e 
siede,  brevi  istanti,  sovr''  una  pietra. 
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coEO  de'  vincitori  nella  gioenata  di  panissaes 
Fra  le  quinte,  ma  x>iú  ricino. 

In  su  le  hundiere, —  qual  simbol  di  gloria! 
Issate  le  insegne, —  quai  stemmi  d'  onor! 
E  udite  ogni  eco  —  qual  grida:  <íVittoria! 
Vittoria,  Aragona,  —  pe  H  re  tuo  signor!y> 

Adesso  lo  spettatore  vede  i  Pirenei  tutti,  dalla  Navarra  sino  al  Capo  Cerrera 
e  Cajjo  di  Creus:  ne  domina  1'  erte  e  le  valli;  e,  spiccanti  sopra  gli  altri 
siti,  le  montagne,  le  valli,  i  laglii,  le  riviere,  i  borglii,  le  castella,  e  le  cittá 
di  piú  gran  rinomanza. 

Il  Bardo  si  alza  súbito,  e  con  profetico  ardire,  si  rivolge  ai  Pirenei. 

IL    BAEDO 

O  montagne  giganti,  ch'  a  mia  térra, 
monumento  d'  onor ,  bandite  glorie ! 


Vennero  gia  que'  tempi 

da  un  figlio  vostro  non  invan  predetti, 

allor  ch'  accesa  pira 

aspettava  il  suo  corpO;,  e  il  cielo  1'  anima. 

11  cor  ed  il  pensier,  1'  idea,  il  genio, 

in  piena  liberta,  dovunque  spandonsi. 


Scende  al  lyroscenio. 


Signor  mió  Pubblico! 

Se  vi  pare  un  esempio  la  tragedia, 

aitate  il  Bardo  in  sua  mission  di  pace ! 
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e  cosí,  senza  dubbio, 

sentendo  gli  uni ,  ragionando  gli  altri , 

arriverem  ben  tostó, 

al  regno  di  virtuti  e  di  giustizia , 

vendicator  d'  indegnita  e  agravii. 

E  grideremo  ai  popoli :  Alleluia ! 
Alleluia  le  valli  e  le  montagne! 
Alleluia  i  dirupi ,  gli  ermi ,  i  borghi ! 

Gloria  al  Dio  e  Signore  nelle  alture, 
e  pace  a  tutti  gli  uomini  su  térra ! 

Dui'ante  gli  ultimi  versi,  la  scena,  gradatamente ,  si  trasforma. 

II  solé,  co'  suoi  splendori  tutti  illumina  i  Pirenei.  Sulle  creste  ingi- 
gantite,  e  iridescenti  e  fiammeggianti,  appaiono  i  grandi  geni  della  conca 
pirenaica  e  della  patria  lemosina:  in  mezzo,  e  attorniati  di  nuvole,  i  prin- 
cipan, vestiti  di  raggi  del  solé,  e  dentro  a  nimbi  d'  oro,  fanno  gruppo: 
appié  di  esso  i  personaggi  della  Trilogía.  Sul  davanti  della  scena  otto 
araldi  (trombettieri),  e  quattro  re  d'  armi.  Nel  centro  di  essa,  II  Bardo 
rimane  in  estática  visione. 

I  geni  della  patria,  i  personaggi  e  cori  della  Trilogía  (dame,  cavalieri, 
trovatori ,  giullari,  guerrieri ,  almogavári ,  inqiiisitori ,  monaci),  infonano, 
assieme,  il  mottetto  del  Sabato  di  Gloria. 

O  filii  et  filice, 
Rex  coelestis,  rex  gloria', 
Morte  surrexit  hodie. 
Alleluia! 
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PERSONAGGI 


II  Conté  di  Fóix. 

Ermkssinda  di  Castellbó  (*),  contessa  di  Fóix. 

Bernardo  Sicart  da  Marjévols  (*),  trovatore. 

Kaimondo  di  Miraval,  cavalier  e  trovatore. 

Iii  Cardinale,  Legato  del  Papa. 

Brunissenda  di  Cabaret. 

Gemeschia  di  Minerva. 

Adelaide  di  Penaütier. 

Eaimondo,  giuUare. 

Bertramo,  giidlare. 

Raggio  di  Luna,  giidlaresíia. 

Dame,    soldati   di   masiiada,    falconieri,    paggi,    scudieri,    uomini  d' arme, 
giullari  e  giullaresse,  frati  domenicani. 


L'  azione  comincia  suUe  prime  ore  d'  una  sera  dell'  anno  1218. 


Sala  d'  onore  nel  castello  di  Fóix:  gallería  in  fondo:  due  grandi  pilastri,  nel 
mezzo  della  sala,  reggono  la  volta.  I  muri,  sino  a  meta,  coperti  di  ricche  taj^pez- 
zerie  rappresentanti  scene  storiche  o  mitologiche.  Dagli  spazii  principali  del 
muro  sporgono,  al  di  sopra,  alcune  stanglie ,  sculturate,  alia  punta,  con  capi 
d'  orsi  e  di  cingliiali:  da  esse  pendono  lance,  balestre,  corazze,  elmetti,  ed  altri 
arnesi  da  guerra,  che,  a  guisa  di  trofei,  spiccano  sulle  tappezzeríe.  Grandi  fi- 
nestre  con  vetri  a  colori,  bipartito  dalla  graziosa  colonnina  di  quell'  época, 
s'  aprono  e  sfondano  nel  muro:  hanno,  a  ciascun  lato,  una  pancliina  di  pietra, 
coperta  da  cuoio  fino  imbottito  di  piuma,  secondoch'  allor  si  usava.  Sparsiper  la 
sala,  sgabelli,  cuscini,  scanni,  pancbetti,  e  grandi  seggi:  tra  essi,  due  di  parata, 
(quelli  del  conté  e  della  contessa, )  con  in  cima  lo  stemma  di  Fóix.  Dai  muri,  fra 
le  tappezzeríe,  e  dalle  colonne,  si  staccano  graticole,  raffi ,  anella,  ansole  di 
ferro,  con  materie  infiammabili,  o  con  fiaccole  e  dopisieri  di  cera  a  svariati  co- 
lorí. Tutto  come  se  fosse  disposto  per  una  festa  di  notte. 


(^)    Zí  si  pronuncia  come,  in  italiano,  gl  davanti  a  i. 
(2)    i  si  pronuncia  come  in  francesa. 
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SICART   IN  MEZZO   DBLLA  SALA.—  MIRAVAL  ,  PRESSO  AD  UNA  FINBSTRA  CHE 
TIENE  APERTA  ,  E  DA  DOVE  GUARDA  LO  SPAZIO. 


MIEAVAL 

Qual  di  quest'  oggil  qual  di  triste  nuove! 
E  tutto  é  tristo.  II  cielo  é  fosco...  i  nuvoli 
che  questa  notte  a  noi  piú  presto  recano, 
rásente  al  castel  passan...  Vieni!...  mira! 

sepolti  sianio  vivi  fra  la  nebbia. 

La  tempesta  s'  accosta...  N'  h  gia  sopra. 

Chinde  V  invetriata  e  scende  dov''  é  Sicárt. 

SICART 

S'io  avessi  il  fulmin  suo,  che  piú  vorría? 
La  tempesta!...  ma  che?...  la  trovo  in  tutto! 
che  tutto,  oggi,  5  tempesta  ed  é  macerie! 

Non  piú  cercar  lí  fuora  la  tempesta, 

che  qui  dentro  1'  abbiam.  Ce  F  ha  portata 

il  nov'  ospite  giunto  a  pomeriggio, 

il  Cardinal-Legato.  Seco  arrivano 

la  tempesta  e  '1  malanno. 
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MIRAVAL 


Di  male  nuove  é  nuncio 
e  segno  sua  venuta. 


A  ch'  e  venuto  qui?...  Che  vuol?...  Che  spera? 
Di  che  nuovo  anatema  e  nuove  iré 
é  messaggier? 


SICART 

E  messaggier  di  Roma : 

tutto  é  detto Nefasta 

per  tutti  esser  dé'  1'  ora ,  e  sciagurata 
in  che  F  uom  giunse  dalla  cotta  rossa. 


MIRAVAL 

Che  sara  di  noi  altri?  Gria  qui,  liberi, 

viveano  i  proscritti,  e  qui  si  aveano 

come  un  eco  di  patria  ormai  perduta. 

La  contessa  di  Fóix,  gentil  e  nobile, 

la  primiera  di  tutte  nell'  altezza, 

piú  pe  '1  suo  cor  che  pe  '1  suo  nome  ancora, 

gia  qui,  nel  cheto  asilo  .   .   . 

de'  suoi  amici  lari,  qui,  al  rifugio 

di  sua  dolce  amicizia, 

neppur  ci  da  va  tempo, 

né  spazio,  a  ricordarci 

che  siam  proscritti  e  non  abbiamo  patria. 

E  qui  ....  raccolte  s'  erano 

ancor  la  poesía, 

la  cortesía,  e  la  virtú  romane. 

E  qui  la  lira,  dunque,  aveva  un  templo... 
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SICART 

E  un  balüardo  ha  il  ferro,  ed  una  rucea 
in  Monsegúr;  che  lí  si  pugna  e  lotta, 
e  sol  si  canta  qui.  Corag'gio  e  speme 
doni  Iddio,  e  fortuna,  ai  valorosi 
baroni  arditi,  che  del  suol  romano 
su  Monsegúr  inalberan  1'  insegna. 
Vivra  r  amore  qui,  certo  é,  no  '1  dubbio, 
ma  vive  lí  la  fede,  lí  la  patria. 

MIRAVAL 

Da  ogni  mal  e  ogni  danno  Dio  li  guardi, 
che  in  essi  speriam  tutti:  ma  Dio  serbi 
ai  poveri  cantor  gli  amici  lari 
del  castello  di  Fóix 

SICART 

A  volte,  io 

mi  sveglio  a  mezza  notte, 

e  tutt'  in  un ,  mi  sembra 

sentir  di  guerra  il  corno,  che,  sinistro, 

di  vetta  in  vetta  salta,  e  su,  pegli  asperi 

scoscesi  Pirenei ,  ci  porta  1'  ordine 

di  levare  le  genti, 

di  ridestare  il  ferro. 


Ma,  deh!  son  sogni  .   .   .  che  hansi  fino  in  veglia! 
Provenza !  gia  ti  videro 
miei  occhi ,  o  morta  mia ! 


378  VÍCTOR    B  A  r.  A  G  U  E  K 


MIEAVAL 


Credi? 


SI  CART 


Che  r  uomo  dalla  veste  rossa, 
oggi  venuto,  a  impadronirsi  venne 
del  castel. 


MIEAVAL 


Esser  puote.  Ah!  la  contessa 
non  do  vea  gia  mai  entrata  dargli. 


Mira  VAL  iscruta  cogli  occhi  la  scena,  s^accosta  a  Sicart,  e  gli  dice 

alV  orecchio: 

E  ancora  v'  h  una  nuova  piú  terribile : 
si  dice ,  come  certo,  che  gia  il  conté 
di  Fóix,  cui  si  credeva  in  Inghilterra, 
h  caduto  prigion  del  re  di  Francia. 

SICAET 

Che  dici? 

MIEAVAL 

II  narran. 

SICAET 


Non  fia  pur. 
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MIRA,VAL 


II  dicono 


e  sempre  male  nuove  furon  certe, 


SICART 


E  la  contessa  il  sa? 

MIRAVAL 

No  '1  credo.  E  nuova 
c'  han  recata  i  giullari  ier  venuti 
per  la  serata  di  stanotte. 

SICART.  Riflessivo. 

II  conté 
prigion...  e  in  casa  sua  papal  Legato!... 

Annotta  piú  e  piú :  ogni  cosa  comincia  a  svanire  neW  omhra.  Tuoni  lontani. 
il  vento  sibila  e  scuote  con  furie  le  finestre. 

MIRAVAL 

Perduti  siam,  Sicart  .   .   .   Doman...  o  pria, 
tal  volta,  esso  Legato, 
del  Papa  in  nome,  appropriasi  il  castello; 
e  allor... 

SICART 


Allora,  i  nobili 
barón  che  in  arme,  a  Monsegúr,  sostengono 
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r  onor ,  la  fé  della  nazion  romana , 

due  soldati  avran  piú.  Di  nostre  lire 

mazze  faremo  per  lottar,  e  al  meno, 

se  non  da  trovatori, 

da  nobili  guerrieri, 

serviremo  alia  patria...  Ma,  non  crederlo; 

non  fia  preso  il  castello:  inespugnabil 

é  la  rócca  per  dentro  qual  da  fuori. 

Non  sai  tu  quel  che  narra  la  leggenda 

sopra  il  castel  di  Fóix?...  narr^j;  ch'un  giorno, 

aperto  il  muro  a  breccia  e  a  scalata, 

in  rotta  i  difensor,  prese  le  torri , 

passati  a  fil  di  spada  quanti  in  vita 

si  trovarono  qui ,  gli  assediatori 

padroni  si  credero  della  piazza; 

ma  che  allor,  (cosí  narra  la  leggenda,) 

nella  sala  d'  onor  e  di  parata, 

qui  stesso  do  ve  siamo. . .  qui,  s'  apriro 

le  lastre ,  si  squarciaro  della  térra 

le  viscere,  e  sgorgo  tutto  un  esercito, 

salvator  del  castello  e  de'  suoi  conti. 

E  si  dice  d'  allor  che  mai  che  torni 

a  perdersi  il  castel ,  quegl'  invisibili 

che  stanno  qui,  vegliando  sotto  a  térra 

per  la  guardia  di  Fóix  e  di  sua  gloria, 

ad  uscir  torneran,  cotante  ñate 

quante  sia  mestiere  a  libertarlo. 

Notte  cupa:  ogni  cosa  svani  fra  le  tenebre:  il  vento  sibila  e  batte  vieppiú  in 
furia.  La  Contessa  di  Fóix  che,  entrata  dalla  gallería,  si  é  appressata 
ascoUando,  appar  tra  gl'  interlocutori ,  come  sorgesse  di  térra. 
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SCENA  II 


LA  CONTESSA  DI  FOIX  e  detti. 


LA    CONTESSA 


E  sí  sai'íi,  qual  narra  la  leggenda. 


SICAET    E    MIEAVAL 


Sorpresi. 


Signora 


LA    COXTESSA 


E  sí  sara,  se  alcun  puó  credere 
che  prendere  il  castel  é  agevol  cosa. 
Non  si  rende  il  castel  giaramai.  Chi  '1  vuole 
il  prenda. . .  e  11  r'íavrem,  se  c'  é  chi  '1  prenda. 
Non  si  sa  la  divisa  della  casa? 
«  Fóix  per  Fóix  e  per  Fóix !  Fóix  e  Fóix  sempre ! » 
Né  manchera  il  castello  a  sua  divisa 
giammai,  né  mai  a  lor  dovere  i  conti. 

Repente,  come  per  eangiar  discorso,  si  rivolge  a  duep)aggi  che  sonó  entrati 

con  fiaccole  accese. 


Accendete  i  doppier !  Cacciate  fuori 
la  notte  en  trata  qui! 
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I  paggi  accendono.  Dame  e  hrigata  di  gente  entraño  dalla  gallería.  La  tem- 
pesta sembra  calmata:  é  cessato  il  vento. 


Le  dame  vengono, 
e  r  ora  gia  de  la  serata  seco. 
Púlsate  r  arpa,  trovatori !  In  gala 
voglio  il  castel  di  Fóix,  in  gala  e  gioia. 


SCENA  III 


COETE    D    AMOEE 

LA  CONTESSA   DI  FÓIX.  —  GEMESCHIA.  —  ADELAIDE.  —  BRUNIS- 
SENDA.  —  MIRAVAL.  —  SICART.  —  BERTRAMO.  —  RAIMONDO.— 

GIULLARI   B    GIULLARESSE,    SCUDIERI ,    PAGGI,    UOMINI    d'ARME,     SOLDATI 
DI   MASNADA,    FALCONIERI,  SERVITORI. 


La  sala  é  illuminata  a  giorno.  Dame,  scudieri,  giullari,  paggi,  entraño  e  for- 
mano  dei  gruppi.  La  Contessa,  Í7i  piedi,  nel  mezzo  della  sala,  accompa- 
gnata  da  Sicart  e  Miraval  riceve  le  dame,  cJie  rimangono  in  piedi, 
ancW  esse,  e  V  attorniano,  e  barattano,  con  leí,  parole  di  gentilezza  e  corte- 
sía. Grande  animazione:  chi  entra,  cJii  esce,  chi  va  da  un  gruppo  alV  altro. 
Le  dame  affissano  con  predilezione  i  giullari,  che,  ampio  gruppo,  in  un 
lato,  si  distinguono  agli  screziati  costumi,  alV  espressive  maniere,  agli  stru- 
nienti  ed  attributi:  chi  porta  viola,  arpa,  cennamella,  m^anicordo,  salterio: 
chi  cerchietti, palle,  cestellini,  coltelli,  corde ,  sbarre,  attrezzi  diversi  pei 
giuochi. 


LA    CONTESSA 

Rivolgendosi  alie  prime  dame  ch''  entraño. 


Venite  avanti  ad  onorar  la  veglia. 


I     PIRKNEI 
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Qui  dentro  aliena  il  cor : 
si  finta  qui  di  patria 

r  imbalsamante  odor. — Respiriam  1'  aura 
delle  Corti  d'  amor! — Viviamo  in  braccia 
di  sogni  d'  5r,  e  ai  pié  di  damigelle 
ch'  ascoltan  nostri  canti,  e  se  ne  beano; 
che  il  sangue  fan  bollir  coi  loro  sguardi , 
che  ispirano  amorose  i  nostri  versi; 
cosicché  pura  manteniam  la  dolce 
tradizione  di  aniori  e  gentilezze!  (""j 

LA    CONTESSA 

Or  vedrete  i  giullar  che  ieri  vennero. 

BRUNISSENDA 

Prodigi  narran  d'  essi. 

LA    CONTESSA 

Accenncmdo  i  giullari. 

Ella  é  brigata 
qual  non  se  n'  vide  mai  ne  la  Provenza. 

MIEAVAL 

S'  uniro  in  romeaggio,  e  mentre  vengono 


( ' )    Versi  dal  G0.°  al  09."  inclusive  nella  Scena  I  clelP  originale. 
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per  nostra  buona  patria  piú  bei  giorni, 
percorrono  Aragona  e  Catalogna, 
térra  ch'  oggi  ad  ognuno  é  ospitale. 

LA    COXTESSA 

Giunti  son  da  Pagliars.  Ugone,  il  conté 
mió  cugin,  me  gl'  inv'ía,  per  distrarre 
la  noia  in  nostre  veglie. 

GEMESCHIA 

A  una  delle  dame  che  le  sonó  allato. 

Ed  a  buon  tempo, 
di  certo,  arrivan,  quando  anch'  esso  il  Papa 
suo  Cardinal-Legato  qui  c'  invia. 

LA    CONTESSA 

Raggio  di  Luna  viene 

con  loro,  la  moresca, 

la  giullaressa  piú  gentil  e  gaia 

di  cui  vi  sia  memoria. 

ADELAIDE 

Molte  fíate 
la  ho  sentita  vantar  con  grandi  elogi. 

BRUNISSENDA 

É  bella? 
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ADELAIDE 


Sí.  Raggio  di  Luna  é  bella, 
si  dice,  quale  il  nome  che  le  diero. 


BRUNISSEXDA 


É  mora,  credo? 


ADELAIDE 


É  mora;  a  quel  che  narrano, 


é  figlia  d'  un  re  moro  di  Granata. 


MIRAVAL 

D'un  signore  spagnuol  restó  captiva, 
quel  giorno,  nelle  Lande  di  Tolosa, 
e,  cristianata  gia,  venne  in  Provenza 
coUe  osti  d' Amalrico. 

ADELAIDE 

Danza,  dicesi, 
che  a  veder  meraviglia. 

LA    CONTÉ  SSA 


E  giudicarne 
tostó  potrem.  Venite,  e  assidetevi, 
perch'  ora  é  gia  d'  incominciar  la  festa. 

LiA  CoNTESSA  occiipa  un  seggio:  intorno   a  lei  s'' accomodano  Gemeschia  e 
alcune  dame.  Brunissenda  e  andafa  a  sedere  sur  una  dalle  panchine  dipie- 
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tra,  accanto  tV  una  finestra:  sur  un  cuscino,  cd  xñedi  suoi,  Miuaval  parla 
gentilmente  con  essa.  Adelaide  ritta  e  appoggiata  acl  una  colonna:  al  sito 
flanco,  ritió  anche  lui,  Sicart.  Ai  xñé  clelle  clame,  i  jjaggi  jñú  j^iccini:  qua 
e  la  gli  scudieri  e  i  restanti  personaggi:  i  giidlari  tuttida  un  lato:  i  serví  e 
gli  uomini  citarme  facendo  cda  in  fondo.  Ad  alcune  jyfdmate della  Contes- 
B\^  parecchi  giidlari  s' avanzano  e  cominciano  i  giuochi:  altri  li  accom- 
X>agnano  sugli  strumenti.  Fra  gli  spettatori,  gli  uni  guardano,  gli  altri 
favellano. 


GEMESCHIA 

Eivolgendosi  cdla  Contessa. 
Non  credevam  quest'  oggi  a  ver  serata. 


LA    COXTESSA 


E  perché  mai? 


GEMESCHIA 


Fu  tanto  di  sorpresa 


r  arrivo  del  Legato. . 


LA    CONTESSA 

In  nuUa  cangio 
del  castello  i  costumi.  Egli  é  in  víaggio, 
e  qui  s'  alberga  un  giorno  o  due. 

GEMESCHIA 

Con  una  certa  intenzione.  ^ 

Del  conté 
aveste  nuove? 
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LA   CONTESSA.  Aff'issamlola. 

Sí. 

GEMESCHIA- 


Neir  Inghilterra 


rimane  ancor 


LA    CONTESSA 


Neir  Inghilterra  ancora. 


GEMESCHIA 


Sempre  appo  il  conté  di  Tolosa? 


LA    CONTESSA 

Guardándola  con  istranezza. 


Sempre. 


GEMESCHIA.  Da  parte. 


Nulla  ne  sa. 

jS  dame  continuano  a  j)arlare,  ma  sommesso;  e  .si  divertono  coi  yiuochi.  Di 
tanto  in  tanto,  Gemeschia  si  volge per  (juardare'híiB.xy a'l  c  Brunissenda. 


BRUNISSEXDA 


Mi  clici 


suo  nome.'' 
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MIEAVAL 


L'  indovina!  É  il  mió  pensiero, 
il  mió  cor,   ....  la  mia  vita, 
tutto  e  per  me :  per  lei  soltanto  alieno : 
sol  da  lei  e  in  lei  vivo :  co'  suoi  sguardi , 
vita  e  morte  puó  darmi ,  come  voglia : 
e  '1  di  che  in  braccia  a  lei  sarommi  visto, 
niente  mi  fa  la  morte: 
che  venga  alia  buon'  ora ; 
gia  saró  stato  in  ciel. 

BEUNISSENDA 

Cotanto  r  ami? 

míe  aval 

Passo  mia  vita  spasimo  a  mirarla, 
sempre  ai  pié  de  la  bella  fra  le  belle, 
belta  de  1'  Albigese. 

B  E  U  N I S  S  E  N  D  A 

Era  Ermengauda 
quella  cui  tale  nome  i  trovatori 
sola  dier.  Miraval,  molto  il  ricordi, 
quando  hai  cosí  sbagliato. 

MIEAVAL 

Brunissenda, 
non  punto  sbaglio.  Te  non  conoscevano 
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quando  sí  fu  parlato  d'  Ermengauda. 
Domanda'l  oggi  ai  trovatori;  chiedi 
chi  sia  per  lor  la  dama  piú  leggiadra, 
la  piú  avvenente,  e  piú  córtese  e  nobile, 
colei  ch'  essi  conoscon  per  la  bella 
de  l'Albifjesc,  e  ti  dirán  che  un  giorno 
era  Ermengauda,  e  ora  e  Brunissenda. 


BRUNISSENDA 


Gentil  sempre  e  córtese, 


M IR AVAL 


Amante  sempre. 


BRUNISSENDA 


E  molte  amasti  gia. 


MIRAVAL 


Ma  niuna,  il  giuro, 


qual  amo  te. 


BRUNISSENDA 


No  '1  credo. 


MIRAVAL 


Or,  vuoi?... 
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BRUNISSENDA 


Lasciamo, 
lasciamo  gih  d'  amori  c  cortesía , 
ch'  e  oggi  un  giorno  tetro.   Sai  la  nuova? 


MIRAVAL 

Che  il  conté  e  prig^ioner  del  re  di  Francia? 
Me  '1  narro  mió  giullar. 

BRUNISSENDA 

Mi  sembra  un  sogno, 
vedendo  la  contessa  sí  tranquilla. 


MIRAVAL 


É  che  no  '1  sa. 


Proseguono  il  coUoquio.  Gbmesciiia  li  guarda  ad  ogii'  istante,  agitandosi,  come 
angosciata  da  secreta  cura. 


ADELAIDE 

Lo  sa,  Sicárt,  non  dubiti! 
lo  sa ,  ma  pur  dissiniula 

SICART 

Ma  s'  ella  il  sa ,  dovría 

cessare  la  serata ,  poich'  in  festa 

non  sonó  i  cuor. 
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ADELAIDE 

Per  questo,  a  pomeriggio, 
trovai  propizia  1'  occasion ,  col  giungere 
il  Legato  del  Papa  sí  di  súbito ; 
le  parlai  di  sospender  la  serata , 
e  «oggi  men  che  mai, »  fu  sua  risposta. 

S^odetin  címbalo:  tufti  sonó  in  atfesn.  Momenti  dopo ,  dal  fondo,  aitravorso 
¡a  radiinata,  correndo,  balzando,  arriva  Racuíio  di  Luna:  si  dondoJa  con 
¡jrazia,  si  omtove  snella;  agita  in  aria  il  siio  cimbalo,  pieno  di  fiocchi,  e 
sonagli,  e  castagnette.  Divoran  tidti,  col  guardo,  la  bella  more  sea,  gagliar- 
da  e  bruna  ragazza,  dalV  occhio  ñero  e  vivo,  con  le  treccie  ondeggianti 
sugli  omeri  nudi,  con  una  collana  di  modaglie  d'' argento  e  d'' oro  cascan- 
tele  sid  2ietto;  e  a  garbo  e  I eggiadr amenté  vestita,  ancorché  in  singolare 
modo,  e  nn  j)o''  alV  oriéntale. 


SCENA  IV 


RAGGIO  DI  LUNA  e   detti 


RAGGIO    DI    LUNA 


lo  son  la  giullaressa 

che  canta  e  danza; 
che  gira  per  i  borghi , 

per  corte  e  piazza. 
Non  m'  arresta,  al  mió  passo, 

né  la  solata ; 
neanche  pur  la  tempesta , 

né  il  mar  che  brava. 
Cammino  col  sereno, 

con  la  rugiada, 
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con  il  sol ,  e  col  fosco 
con  la  burrasca. 

lo  son  la  giullaressa 
che  canta  e  danza; 

che  racconta  la  storia 
della  Giovanna. 

S I C  A  E,  T .   Ad  AiJelaidc. 

La  canzon  popolar  della  Provenza 
h  quel  che  vuol  cantare! : 
La  moric  di  Giovanna: 

una  canzon  simbólica 

che  la  mor  te  di  patria  oggi  ricorda. 

LA    CONTESSA 

Alie  dame  che  V  attorniano. 

Udite  tutte  ben!  La  canzon  questa 

La  mor  te  di  Giovanna 

ha  per  nome;  e  si  dice 

che  Giovanna  e  Provenza  o  e  Tolosa. 

EAGGIO    DI    LUNA 

LA  MORTE  DI  GIOVANNA 

II  mió  amor  se  n'  e  andato 
colassú  nella  montagna. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
colassú  nella  montagna. 
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Quando  mió  amor  tornera , 
gia  saro  fredda  e  ghiacciata. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
gia  saró  fredda  e  ghiacciata. 

II  mió  amore,  lui,  é  il  solé, 
é  io  son  la  luna  chiara, 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
che  io  son  la  luna  chiara. 

Mai  luna  e  sol  non  si  trovano 
per  poter  far  1'  abbracciata. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
per  poter  far  1'  abbracciata. 

Dopo  morta,  sotterratemi 
nel  bel  fondo  della  cava. 

Ahi !  ahi !  poveretta  me ! 
nel  bel  fondo  della  cava. 


I  romei',  nel  passar, 
prenderán  delF  acqua  santa. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
prenderán  dell'  acqua  santa. 

E  diranno :  «  é  morta  gia ; 
morta  é  gia,  povera  Gianna! 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
morta  é  gia,  povera  Gianna! 


Acclamazioni  e  battimani.    Le  dame  j^regano  Raggio  di  Luna  c?ie  venga  al 
loro  crocchio;  e  la  lodano;  ed  offronle  7iastri,  e  fiocchi,  e  gioielli,  ed  altri 
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regali ,  onde  ricolmano  il  suo  chnhalo.  Gemeschia  non  perde  mai  di  vista 
Mira  VAL  e  Brunissenda,  che  j^rosegiiono  V  intimo  coUoqiiio. 

ADELAIDE.    A  Sicárt. 

Attrista  la  canzone 

SICART 

E  piú  ci  attrista  ancora ,  se  si  pensa 

ch'  é  la  canzon  .  .   .  composta 

per  ricordar  la  patria  oggi  perduta. 

Mira  VAL  istamj)a  furtivo  bacio  sulla  mano  di  Brunissenda  :  Gemeschia  si 
alza  súbito;  rna  scorgendo  che  quel  suo  j} rimo  iinjndso  desta  Vattenzion 
della  CoNTESSA  e  delle  dame,  rivolgesi  ai  giullari,  come  se  le  venisse 
un^  idea. 

GEMESCHIA 

Ditemi  voi,  giullari, 

se  tenzonar  vi  aggrada, 

d'  una  dama  al  desir  compiacerete? 


II  giullare  Bertramo  s'' avanza. 


BERTEAMO 


Di  voglia,  O  mia  signora, 
se  il  tema  tu  ne  dai. 


GEMESCHIA 


Védete  se  vi  piace  quel  che  pensó. 


I  giullari  Bertramo  e  Kaimoxdo  s'' accostano  a  Gemeschia. 
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T  E  N  Z  O  N  E 


GEMESCHIA 


Beri  diletto  amator  lasció  sua  dama, 
ed  oggi  d'  altra  dama  é  visto  ai  pié : 
j)u6  credere  costei  a  suoi  omaggi? 
sara  fedel  chi  dianzi  fu  infedel? 


BERTEAMO 


Colui  che  opró  cosí,  con  una  dama, 
nome  non  merta  piú  di  cavalier : 
che  chi  manca  a  una  dama,  con  viltade, 
al  suo  onor  manca,  manca  al  suo  dover. 


RAIIMONDO 


Cosí  no  '1  credo.  II  cor  non  lo  si  domina. 
Nessun  le  arcane  forze  puo  saper 
ch'  oggi  V  accendon,  e  doman  lo  spengono. 
II  cor  esso  é  padrón:  servo  1'  uom  é. 

A  niuna  legge,  a  niun  rispetto  manca, 
chi  scambia  il  vecchio  amor  per  un  novel. 
Chi  mai  fermó  '1  torrente  quando  infuria? 
Chi  mai,  se  istinto  il  muove,  il  cor  rattien? 


BEETRAMO 


Arguzie  sonó  queste,  non  ragioni. 
Retto  r  uomo  esser  deve,  e  dritturier: 
dover  e  legge  il  dettan  e  il  comandano : 
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ció  che  a  dritto  non  é  contro  esso  é. 

Non  mancheran  ragioni  all'  un  né  alF  altro 
é  visto  che  giammai  c'  intenderem. 
Che  venga,  pur,  dama  Genieschia,  e  dica, 
per  legge  e  dritto,  quel  che  pare  a  lei. 

GEMESCHIA 

Poiché  saper  volete  qual  ne  pensó, 
udite  tutti,  or  dunque,  il  mió  pensier! 
Non  é  r  ingrato,  cavalier,  né  uomo; 
non  ha  sangue,  né  cor;  legge,  né  fé. 


Lancia  uno  sguardo  di  rancore  sui  due  amanti ,  che  han  sospeso  il  colloquio 
per  hadare  alia  tenzón.  La  Contessa  se  n'  accorge,  e,  con  un  cenno,  invita 
Gemesquia  a  sedere:  costei  uhhidisce. 


LA    CONTESSA 

Rivolgendosi  a  Mira  val. 

Se  un  trovator  gentil ,  di  queste  dame 
al  desiro  e  al  prego  vuole  attendere , 
degli  amor  di  Guglielmo  e  Margherita 
tal  volta  narreracci  la  leggenda. 

MIRAVAL 

Per  me  fu  legge  ognor  desir  di  dama. 


MiRAVAL  si  alza,  e  viene  al  mezzo  della  sala:  i  giullari  V  attorniano :  il  suo 
giullar  Baiona  gli  sta  dietro. 
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LAI 

So  i'o  di  vecchie  storie 

piú  che  non  v'  ha: 
ne  so  alcune  tanto  triste 

da  lacrimar. 
Quella  udite  che  narraronmi, 

poch'  anni  fa , 
di  Madonna  Margherita 
e  Guglielmo  Cabestany.  (*) 

Baiona  preludia  suir  arpa,  e  intercala  poi,  nel  racconto,  epifiodici  disegni. 

Era  lei  gentile  dama, 

gaia  di  cor; 
lui  era  avvenente  e  nobile, 

e  trovator: 
E  si  videro  e  si  amaro, 

come  ognun  suol, 
se  gli  augei  son  colle  augelle , 
e  le  borre  al  fuoco  son. 


Ma  il  marito  della  dama, 
geloso  ognor, 

cavaliere  armato,  e  conté 
del  Rossiglion, 

sospettó  nella  sua  donna 
secreti  amor, 

e  indovinó  per  chi  erano 

le  canzon  del trovator. 


(*)    ny  si  prontincia  come  f/n  in  italiano. 
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Un  giorno,  d'  armi  célate 

tutto  s'  armo : 
a  Guglielmo  Cabestany 

incontro  ando: 

—  «Tu  se'  quei»  gli  dice  irato, 

«ladro  e  fellon! 
che  di  dama  Margherita 
il  senno  e  cor  mi  rubo.» — 

Traditor  gli  toglie  il  capo, 

gli  tragge  il  cor: 
e  il  fe'  arrostir;  e  in  lor  mensa 

lo  presento, 
quel  giorno  stesso,  a  sua  donna, 

[  qual  fosse  cor 
di  selvaggina ,  a  lei  pasto 
del  piú  squisito  sapor.] 

E  quando  essa  1'  ha  mangiato, 
dice,  in  pie  gia: 

—  «Quel  che  sí  a  placer,  o  femmina, 

mangiato  hai, 
non  é  che  il  cor  di  Guglielmo 

di  Cabestany: 
dimmi  se  ti  piace,  donna; 
se  ti  fu  buono  a  mang^iar.  »  — 


•■G' 


—  «Tanto  buon  mi  fu,  mió  sire, 

e  lo  trovai 
tanto  dolce  e  del  mió  gusto. 


[  J    Versi  omessi  nello  spartito. 
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ch'  altro  mangiar 
mai  torra  il  sapor  che  in  bocea 

lasciato  m'  ha 
il  core  cosí  fedele 
di  Gugliehno  Cabestany .  »  — 

E  si  dice  che  di  fame 
si  lasciasse  consumar: 
e  cotali  fúr  gli  amori , 
secondoch'  a  me  narrar, 
di  Madonna  Margherita 
e  Gugliehno  Cabestany. 


LA    COJÍTESSA 

Bello  il  trovato,  Miraval,  ma  tristo, 
qual  ciel  nebbioso  nel  venir  la  sera ! 

Or  dunque,  mestier  é  che  Sicart  canti 
alcun  trovato  ch'  ogni  cuor  rallegri. 


S  I  C  A  R  T 

II  gaudio  e  io  non  siam  fratei,  signora. 
Se  tristo  par  di  Miraval  il  canto, 
piú  tristo  ancora  troverete  il  mió. 


Prende  V  arpa  dalle  mani  d'  un  giullar,  e  s' accompagna  con  essa.  La  tem- 
pesta, che  pareva  allontanarsi ,  ritorna:  le  raffiche  onuggJiiano:  i  tuoni 
h'' accostano:  a  volte,  malgrado  le  linninarie,  i  lampi  risplendono  attra- 
verso  i  retri. 


400  VÍCTOR     BALAGUEK 


SERYENTESE 


Ahi  Tolosa  e  ahi  Provenza ! 
Ahi  Carcassona  e  Beziéres! 
Ahi  patria  mia  sí  cara ! 
Ahi,  chi  t'  ha  vista  e  ti  vede! 

Con  gran  dolore  dell'  ahna 
lo  comporró  il  serventese; 
ch'  il  tormento  ch'  essa  prova 
palesarsi  non  potrebbe; 
la  g-rand'  ira  che  la  stizza, 
la  grande  angoscia  che  senté ! 
Tutto  il  secol  trovo  torbido ; 
trovo  corrotta  la  legge; 
le  parole  non  serbate, 
ed  infranti  il  giuro  e  fede; 
e  la  ragion  e  il  diritto 
disconosciuti  ad  insieme. 

Ahi  Tolosa  e  ahi  Provenza! 
Ahi  Carcassona  e  Beziéres! 
Ahi  patria  m'ía  sí  cara ! 
Ahi,  chi  t'  ha  vista  e  ti  vede! 

Né  un  sol  momento  mi  lasciano, 
né  uno  sol ,  ira  e  tristezze ; 
e  r  onta  accende  mió  volto, 
e  il  dolor  mió  petto  accende; 
o  patria  m'ía  sí  cara, 
patria  m'ía  del  cuor  sempre! 
sí  sciagurata  e  mal  concia 
ho  te,  quest'oggi,  a  vedere; 
che  tutta  essendo  ier  tua , 
or  sei  tutta  del  Francese, 
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e  qual  signori  ti  fossero, 
ad  ognuiio  dici  Scre  ! 

Allí  Tolosa  e  ahi  Proveiiza! 
Ahi  Carcassona  e  Bezieres! 
Ahi  patria  nVía  sí  cara! 
Ahi ,  chi  t'  ha  vista  e  ti  vede ! 


TUTTI 

o  patria  mía  sí  cara  , 
patria  m'ía  del  cuor  sempre! 
O  patria  niYa  sí  cara ! 
Ahi ,  chi  t'  ha  vista  e  ti  vede ! 


^coppio  d^ entusiasmo.  Dame,  scudierijjyagcji,  soldati  di  masnada,  servi,  tidti, 
con  gvida  freneticlie,  dimostrano  il  loro  gandío  e  j) atrio  amore:  gli  iiomird 
abbracciano  Sicart;  le  dame  Jo  festeggiano. 

Appar,  repente,  il  Legato  del  Papa,  che,  incrociate  le  hraccia, 
s'' avanza  con  irato  viso,  con  guardo  duro:  e  dietro  a  lid,  i  frati  domeni- 
cani.  Arretrasi  ognuno:  la  tempesta  ruggisce  scatenata. 


SCENA  V 


DETTi ,  —  IL  CARDINALE .  —  i  frati  domenicani  , 


IL    LEGATO 


Che  canti,  mai,  che  accenti  sonó  questi, 
che  in  tai  luoghi ,  cosí  la  pace  turbano 
e  tutto  il  santo  e  nobile  malmenano? 
Che  son,  mai,  tali  grida  e  tal  disordine? 
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Chi  tanto  ardir  qui  hji?  chi?  quand'  io  1'  ospite 

son  del  castel,  da  provocar  le  "íre, 

(in  disprezzo  di  Francia  alicata  nostra,) 

del  Santo  Padre  e  della  Santa  Chiesa? 

Via  ognun  da  qui!  frángete  vostre  lire, 

strumenti  gia  di  dannazion  e  obbrobrio; 

spente  si'an  or  or  le  luminarie; 

e  voi  altre,  anche  voi,  mondane  femmine, 

carne  in  peccato  e  nido  di  marciume, 

lacérate  le  vesti  con  lo  strascico, 

e  cércate  il  perdón  de'  vostri  crrori, 


pregando  Iddío,  inginocchiate,  al  templo. 


Cessata  in  lei,  od  in  hiUi,  la  sorpresa  di  jirima,  la  Contessa  si  avanza,  ed  alta 
la  fronte,  afj'issa  il  Caudinai-b. 


LA    CONTESSA 

E  chi  c  colui  che  qui  ci  da  suoi  ordini, 
come  di  tutti  e  del  castel  padrone? 

IL    LEGATO 

Chi  puote  e  vuole,  o  donna!  chi  del  Papa 
e  il  Monfort,   .   .   .  ne  ha  il  potere, 
e  gli  ordini  hanne  ancora. 

GEMESCHIA  ,    ADELAIDE  ,    BEUNISSENDA  ,    MIEAVAL  ,    SICAET  , 
BEETEAMO ,    EAIMONDO 

E  quando  il  Papa  nó  il  Monfort  aveano 
dritto  e  potere  qui? 
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LA    OONTESSA 


Né  quando  mai 

poté,  qui ,  nasccr  uomo 

per  altri  ürdini  obbedir  che  quelli 

del  conté  suo  sia'nor? 


IL    LEGATO 


II  conté,  o  donna, 
e  or  lo  saprai ,  poiché  mi  spingi  a  dirlo, 
il  conté  5  prigionier  del  re  di  Francia. 


LA    OONTESSA 


Se  il  conté  e  prigionier,  non  la  contessa; 
e  assente  Ini  da  qu'í,  io  sonó  il  conté. 

Ai  siioi,  con  gran  scremla. 

Lévate  il  ponte !  E  piú  che  mai ,  attento 
11  vigil  s'ía  nel  guatar:  i  búccini  (^) 
prevenuti  a  invi'ar  di  roccia  in  roccia 
il  suon  di  guerra  e  lo  squillar  d'  aliarme : 
ai  fiondatori  ed  a  gli  arcier  1'  allerta : 
fascínate  nel  fosso  pronte  ad  arderé : 
e  le  masnade  qui,  tutte  a  miei  ordini; 
ed  in  cima  alia  torre  una  baldoria, 
perché  ogn'  uom  veda  che  il  castello  veglia. 
Che  nessun  esca  dal  castel.  Prigioni, 
d' ora  innanzi,  rimangon  gia  suoi  ospiti. 


(')     Conche  marino. 
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IL    LEGATO 


Tard'  e,  donna,  orgog-liosa:  meco  entraro 
la  papal  croce  e  V  orifiamma  franca. 
Gia  il  castello  di  Fóix  muto  padrone. 

fíiroUjendosi  ai  suoi. 

La  bandiera  alberate  de  la  Chiesa! 

I  Domenicani  mormorano:  Ora  o.  per  sempre  !  (') 
LA     CONTESSA 

Gemeschia  e  pamr^Miraval  e  Sicaut,  canfnno  cov  essa  Je  parole  Hiam2)ate 

in  corsivo. 

Qui  ¡wnnonc!  un  pennon  che  non  e  il  nostro! 
Cotal  mai  si  vcdrá^  mentrecch'  io  viva! 

Ai  suoi,  con  virile  risolutczza. 

Fóix!  Fóix  a  me!  Scacciatemi  '1  Legato, 
ed  appeso  ad  mi  merlo  il  date  ai  corvi! 

Movimento  fra  i  servitori  del  castello:  il  Legato  li  arresta  col  suo  confegno 

ed  atto. 

IL    LEGATO 

I  Domenicani  cantano  con  lui  le  parole  stampate  in  corsivo. 

Dio!  Dio  a  me!  Che  venga  mi  temerario, 
che  ponga  in  me  sue  man ,  se  vuol  vederle 


O    Frase  intercalata  dal  Maestro  Pedrell. 
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staccate  da' suoi  j)olsi,  a  un  tratto,  iii  térra 
cader,  dal  fuoco  eterno  calcínate! 
lo  son  r  ambasciator  dell'  Apostólico. 
Suo  verbo  son;  sue  lettere,  suoi  ordini 
reco,  e  suoi  fulmin,  vieppiú  ardenti  anco 
di  quei  ch'  adesso  sguizzan ,  fra  tempesta , 
in  torno  del  castello,  immondo  forno, 
nido  a  draghi  ed  a  serpi,  antro  ad  eretici. 


La  tempesta  raddoppia :  i  tuoni  s'  inseguono :  attraverso  i  vetri,  il  balenío  e 

continuo. 


Oda  ognuiio  che  sia  qui!  Dal  fondo 
d'  esso  il  castello,  un  puzzo  uscí  di  peste 
onda  tutta  la  térra  sta  ammalata. 
Di  liberarla  é  1'  ora.  lo  v'  invoco, 
iré  del  ciel,  fulmin  di  Dio,  prodigi 
del  Re  dei  Re,  tempeste,  terremoti 
ed  uragan!  Venite,  e  da  sua  roccia, 
nel  romhar  per  rjli  spazi  il  mió  anatema, 
questo  casi  el  di  Fóix  disradicate , 
sperdete,  a  pezzi,  e  sminuzato,  in  aria! 

Sia!  Anatema  sit  a  quanti  vivono 

entro  al  gorgo  di  lebbra  e  d'  eresía ! 

Anatema  alie  donne  zerbinotte, 

stormo  vil  d' impazzite  ragazzacce! 

Anatema  ai  giullari  vagabondi 

che  nel  cantar,  d' amor  la  carne  accendono, 


di  guerra  il  fuoco  attizzano ! 
Anatema  ad  ognun,  parenti  e  figli, 
e  nati  e  nascituri!  a  quanti  térra 
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di  Fóix  calpestan,  o  suo  nome  onorano! 

e  che  nel  sotterrare ,  un  di ,  lor  corpi , 
la  térra  non  li  voglia ,  e  li  ributti ! 
Anatema  ad  ognun,  ora  e  per  sempre! 
Pei  secoli  de'  secoli  Anatema ! 

Lampo  formidábile:  tuono  fragoroso:  un  colpo  di  vento  dischiude,  strejHtando, 
le  finestre;  e  ne  roTnpe  i  vetri;  e  spenge  i  lumi.  Aíovimento  d^orrorein 
tutti:  le  dame  cadono  ginocchioni:  sol  La  Coxtessa  rimane  injñedijma 
atterrita  per  un  istante. 


GEIDA    DELLE    DAME 


Misericordia ! 


GLI    UXI 


Orror! 


GLI    ALTEI 


Perdón ! 


Repente,  un  rumore  strano  e  misterioso,  colpi  misiirati  e  ciipi,  risuonano  sot- 
ierra, quasi  nelle  viscere  del  castello.  In  mezzo  alia  sala,  proprio  ai  pié 
del  Legato,  si  alzano  le  lastre^  ed  apresi  come  bocea  d^ abisso,  ond''  escono, 
prima,  tm  pallido  chiarore,  poi ,  le  fiamme  delle  tedi  pórtate  da  quei  che 
paiono  sgorgar  dal  pro  fondo. 

MiRAVAL,  con  atto  di  terrore,  afferra  per  un  braccio  Sicart,  e  tre- 
mido, gli  accenna  quel  che  passa. 


MIRAVAL 

Le  lastre, 
le  lastre,  Sicart,  s^apron. 

Tidti,  eccetto  la  Coxtessa  e  Sicart,  ripetono  le  parole  stampate  in  corsivo. 
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SICAET 


Non  te  '1  dissi? 
La  leggenda  di  Fóix.  QuegF  invisibili 
a  salvar  venjíon  il  castel. 


Mentre  La  Contessa  canta  il  verso  Non  si  rende  il  castel  giammai 

(4.°  della  scena  II),  e  gli  altri  due  Né  mancherá  il  castello  a  sua  divisa 
Giammai,  né  mai  a  lor  dovere  i  conti,  (8.°  e  9.°  ibidem);  escono  dalla 
buca  arcieri,  balestrieri,  ed  uomini  d''arme,  venuti  per  sotterraneo  cam- 
mino :  i  x>TÍmi  colle  tedi  accese.  Tra  la  confusión  e  il  tumulto,  si  sparpa- 
gliano  per  la  scena:  alcuni  s'  impadroniscono  del  Cardinale  e  dei  frati, 
yridando:  Fóix!  Fóix  e  Tolosa! 

Inmezzo  a  tutti,  armato  da  cajyo  a  piedi,  col  brando  nudo  nella  de- 
stra,  e  ilpennone  di  Fóix  nella  sinistra,  appare,  atletica  figura,  Ruggieko 
Bernardo,  conté  di  Fóix:  grande  mostra  tZ'  allegrezza  fra  le  dame  e  tutti 
gli  astanti:  con  un  grido  supremo  di  gioia,  La  Contessa,  j^iega  le  rnani, 
le  X)orta  alie  labbra,  e  le  alza  al  cielo. 


SCENA  YI 


Detti.  —  IL  CONTÉ  DI  FÓIX  b  il  suo  seguito. 


CONTESSA,    MIEAVAL    E    SICAET 


Vedendo  apparire  il  Fóix. 


II  conté! 


II  Conté,  ritto  accanto  alia  buca,  levata  la  visiera,  figge  in  térra  il  pem^one. 
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IL    CONTÉ 


Con  voce  forte  e  serena  che  domina  il  chiasso :  poi  tutti. 

«Fóix  per  Fóix,  e  per  Fóix!  Fóix  e  Fóix  sempre!» 

La  Contessa  si  scaglia  in  braccia  al  suo  sposo:  tutti  li  attorniano. 


CADE    LA    TELA. 


FINE     DEL     QUADRO     PRIMO. 


QUADRO  SECONDO 


EAGGIO  DI  LUNA 


PERSONAGGl 


II  Conté  di  Fóix. 

Eaggio  di  Luna,  giullaressa. 

Bí:rnardo  Sicart  da  Marjévols. 

corvario. 

L' inquisitore  Izarn.  (') 

Monaci,  inquisitori,  uomini  cV  arme. 


La  scena  nel  1245. 


Chiostro  della  badía  di  Bolbona,  ne'  Pirenei.  Quattro  grandi  portoni:  il  i^ri- 
mo,  che  da  sul  campo,  e  il  secondo,  comune  con  la  chiesa,  spalancati;  il  terzo,  di 
ferro,  in  fronte  alia  chiesa,  chinde  la  sepoltura  dei  conti  di  Fóix:  il  quarto  apre 
vareo  a  larga  scala,  onde  salire  alie  abitazioni  de'  monaci. 

Una  meta  del  chiostro  rischiarata  dalla  luna;  V  altra  meta  quasi  nell'  om- 
bra:  alcune  lampade  accese  pendono  dalle  árcate. 


(*)    c  si  pronvincia  come  s  dolce  dell'  italiano  e  del  francese. 


SCENA  I 


I  MONACI,  NELLA  ciiiESA.  — RAGGIO  DI  LUNA,  fuori  della  badía. 


I    MONACI 

Regem  cuí  omnia  vivunt,  venite,  adoremus. 

Réquiem  eternam  dona  eis ,  Domine:  et  lux  perpetua  lu- 
ce al  eis. 

De  profundis  clamavi  ad  te,  Domine:  Domine,  exaudí  vocem 
meam. 

Fiant  aures  tuce  intendentes  in  vocem  deprecationis  meoi. 

RAGGIO    DI    LUNA 


II  mió  amor  se  n'  h  andato, 
colassú  nella  montagna. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
colassú  nella  montagna. 


I    MONACI 


Si  iniquitates  observaveris.  Domine:  Domine,  quis  sustinebit? 
Quia  apud  te  propitiatio  est:  et  propter  legem  tuam  sustinui 
te.  Domine. 
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EAGGIO    DI    LUNA 


Quando  mió  amor  tornera, 
gia  saró  fredda  e  ghiacciata. 

Ahi !  ahi !  poveretta  me ! 
gia  saro  fredda  e  ghiacciata. 

SiCART,  vestito  da  pellegrino,  entra  dalla  porta  del  campo,  e  senda  ü  chiostro, 
come  se  cercasse  qualchedimo :  poi,  si  f'erma  davanti  alia  porta  della  cliie- 
sa,  e  ascolta  il  canto  de'  monaci. 

I    MONACI 

Sustinuü  anima  mea  in  verbo  ejus:  speravit  anima  mea  in 
Dominó. 

A  custodia  matutina  usque  ad  noctem,  speret  Israel  in 
Dominó. 


SCENA  II 


Detti,  come  pkima.  — SICART. 


SICAET 

Nessun  nel  chiostro...  e  monaci  nel  tempio, 
a  quest'  ora  di  notte ! . . .  cosa  rara ! 
Chi  é  morto  qui,  che  i  monaci  salmeg-giano, 
nel  pieno  della  notte,  il  De  profundis? 

Raggio  di  Luna,  a  me,  disse  che  il  conté, 
rispondendo  al  suo  canto,  scende  al  chiostro... 

Tornando  a  scrittar  la  scena. 
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Nessun!...  nessuno  veggo... 

Sara,  talvolta,  che  lasciato  iibbia 

il  conté  la  badía?... 

Esser  non  puo.  Se  disinganni  e  pene, 

un  di,  qui  lo  portaro,  allontanarlo 

da  qui  potra  gih  solo  il  mió  messaggio. 


Entra  Raggio  di  Luna,  vestita  da  jycllegrina ;  seriita  il  chiostro,  e,  vedendo 
solo  SiCART,  si  rivolge  a  Ixii.  Essa  non  épiú  la  gentil  güdlara:  ha  hianco  il 
capello:  sul  viso,  anziché  lo  stampo  degli  anni,  porta  lo  stampo  del  dolor e: 
jnostra  puré  V  antica  leggiadria  che  rilevano  atteggiamenti'' piú  rnarcati 
e  virili. 


SCENA  III 


EAGGIO  DI  LUNA,  e  detti. 


IIAGGIO    DI   LUNA 


Sicart,  hai  visto  il  conté? 


SICART 


No.  Qual  vedi, 
deserto  il  chiostro  sta:  se  non  pei  monaci 
che  il  T)c  profundis  recitan  nel  templo, 
sembrería  che  fosse  abbandonata 
Bolbona  oggi:  le  sue  porte  sonó 
ispalancate,  e  anima  vívente 
qui  non  si  trova. 


414  VÍCTOR     l!Al.  AGUEU 


RAGGIO    DI    LUNA 


I  frati  pregan. 


SICART 


Recitan 
salmo  dei  morti.  Parmi  strana  1'  ora, 
ed  il  canto,  e  il  momento...  e  tutto  parmi 
sia  qui  molto  stran. 


RAGGIO    DI    LUNA 


E  stran  clic  il  conté, 
se  mia  canzone  udí,  non  scenda  al  chiostro. 


SICAET 


Ed  altre  volte  qui  '1  vcdesti? 

RAGGIO    DI    LUNA 

Sempre : 
appena  il  canto  udi'a,  qui  scendeva. 

A  qual  ora  si  í'osse,  la  giullara 

il  conté  qui  trovó ,  gli  diede  nuove , 

e  allegra  gia  d'  averio  visto,  a  imprendere 

torno,  piú  volte,  la  sua  errante  vita. 

SICART 

Quando  dico  ch'  c  strano! 
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I  canti  mortüari , 

la  notte,  le  prcghiere,  il  dubbio,  e  1'  ora, 

mió  cor  angoscian,  di  tristezza  1'  empiono. 

Se  sarem  capitati  fra  li  artigli 

del  lupoV...  se  ci  avranno  qui,  tal  volta, 

emissari  del  Papa?... 

Inquisitori...  Dio  no  '1  permetta! 

Perdiito  allor  il  mió  messaggio  fóra, 

e  Monsegúr  perduto  anch'  esso,  e  noi 

perduti  entrambi. 


RAGGIO    DI    LUNA 


Non  pur  qni.  Del  conté 
son  tutti  i  frati ,  tutti : 


Pili  che  badía,  un  feudo 

per  li  conti  e  Bolbona. 

Di  Fóix  e  tutto  qui...  miralo!...  il  chiostro 

r  ordino  fare  il  conté  vecchio :  il  templo 

e  il  convento  de  gli  avi  son :  le  rendite 

da  i  conti  tutte  quante  fúr  dónate ; 

e  quella  porta...  vedi?... 

Accennando  la  ¡yorta  di  ferro. 


quella  porta 
é  de  r  avel  di  Fóix:  lí  seppelliscono 
tutti  i  conti  di  Fóix:  il  conté  vecchio 
seppellirono  lí,  Ramón  Ruggiero, 
che  ancora,  bello  e  morto, 
al  nome  suo  fa  fendersi 
la  térra  sotto  ai  pie  di  Francia  e  Roma. 
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SICAET 


So  assai  che  Fóix  e  tutto  qui.  Non  1'  erte 

de'  Pirenei  conobber  mai  un  altro 

nó  piú  alto  e  piú  nobil,  né  che  abbia 

piú  valor  e  virtú.  Se  '1  trova  ovunque. 

Fóix,  Fóix,  per  tutto  Fóix!  Fóix  e  Fóix  sempre! 

Pur  ch'  ei  lo  voglia,  Monsegúr  si  salva. 

Un  moñaco,  celato  il  riso  dal  copimccio,  esce  di  chiesa,  e  traversa  il  clúostro. 

RAGGIO    DI    LUNA 

Ei  lo  vorra.  Ma...  il  tempo  vola...  Mira, 

del  tempio  e  uscito  un  frate...  Domandiamogli 

s'  oggi  '1  conté  potrem  vedere. 


SCENA  IV 


IL    MONACO,     E    DETTI 


S I C  A  R  T .   Accosfandosi  al  moñaco. 

Padre, 
siam  pellegrin,  veniam  da  Compostela, 
e  pe  '1  conté  di  Fóix,  la  nella  Spagna, 
un  messaggio  ci  dier.  Potrem  vederlo, 
ancor  che  intempestiva  s'ía  1'  ora? 
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IL    MONACO 


Senza  guardarlo,  e  brusco. 


II  conté  c  morto. 


RAGGIO    DI    LUNA 


F'iggenclo  il  guardo,  con  insistenza,  nel  moñaco. 


Morto ! 


SICART 


Giustizia  eterna!  morto! 
con  lui  morí  la  patria ! 


hcART,  colpito  dal  dolore,  rimane  immohUe:  piú  serena,  Raggio  di  Luna 
spia  tutu  gil  atti  del  moñaco;  e  allorch^  egli  prosegue  a  camminarc  verso 
la  scala,  lo  piglia  per  V  ahito ,  e  lo  rattiene. 


RAGGIO    DI    LUNA 

Al  moñaco,  che  volgendo  altrove  la  testa,  evita  i  suoi  sguardi. 

E  morto  il  conté 
di  Fóix,  diceste?...  E  quando? 

IL   MONACO 

Senza  rivolgere  la  testa. 


A  pomeriggio. 
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RAGGIO    DI    LUNA 

Con  gran  risolutezza. 

In  ora  buona  e  morto.  Qui  venivo 
a  ¡Dortargli  il  cartel  d'  un  che  lo  sfida 
per  bugiardo  e  fellon. 

IL    MONACO 

Si  rivolge  súbito,  con  furore,  e  afferra  pe  'I  braccio  Raggio  di  Luka. 

Chi?  miserabile! 
chi  dunque?  ov'  e?  chi  parla  sí  del  conté? 

RAGGIO    DI    LUNA 

Con  uno  slancio  di  gioia. 

.   .   .   Cosí,  cosí  vi  voglio. 
o  mió  signor,  perdón! 

Cadencio  in  ginocchio. 

Ben  pur  m'avvidi! 
per  11  conté  di  Fóix 
non  é  '1  salo  del  frate. 

IL    CONTÉ 
Graffiandosi  il  petto. 

Tn  m' hai  tradito,  o  cor! 

SICAET 

Sorpresa  e  commosso. 

E  desso !  il  conté ! 
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EAGGIO    DI    LUNA 

Ricercato  vi  avrei  fin  nella  tomba. 
Sicart,  pervoi,  porta  messaggio  urgente. 

IL    CONTÉ 

No  '1  vo'  saper.  Morto  son  gia:  non  resta 
piú  del  conté  di  Fóix,  che  la  memoria. 
Quand'  oggi  qui  1'  Inquisizion  penetri. . . 
—  perché  verra,  io  '1  so,  verra  anzi  a  1' alba 
trovar  de'  morto  cui  cerco :  e  se  il  cenere 
vuol  profáname,  in  ora  buona  sia... 
quel  cenere  non  fía  il  cener  suo. 


SICART 


Conté  e  signor! 


IL    CONTÉ 


Non  piú:  non  vo'  saperlo: 
non  vo'  saper  di  piú...  guarda  il  messaggio, 
e  di'  che  gia  trovasti  morto  il  conté. 
Guarda  il  secreto  pur ,  ne  va  tua  vita ! 
secreto  e  micidial. 


Le  campane  suonano  a  anorto.  I  monaci,  in  x>rocessione,  con  de''  ceri  accesi, 
j)ortano,  su  la  barella,  un  féretro:  lo  copre  ñero  p^anno  con  lo  stemma  di 

Fóix. 


Mirate ! . . .  vengono ! 


Il  Conté  mena  Raggio  di  Luna,  e  Sicart,  diefro  ad  un pilastro.  Eaggio  di 
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Luna  e  Sicart,  con  istranezza,  con  terrore,  con  rispetto ,  guardano  la 
scena,  e  guardano  il  conté. 

Yenite  qua!  il  mortor  passar  vedrete. 

La  processione  incomincia  a  traversare  il  chiostro,  e  si  dirige  alia  sepoltura 

de'  Foix. 

IL  CONTÉ 
A  Raggio  di  Luna  e  Sicart,  facendo  che  affissino  il  guardo  sidlo  stemma. 

Mírate  come  il  portan...  non  ve  '1  dissi? 

Scudo  di  Fóix!  védete?... 

Chi  dubitar  pu6  mai 

che  '1  morto  il  conté  sia?...  Povero  conté! 

Dio  r  abbia  perdonato,  e  il  ciel  si  flbbia! 

La  processione  arriva  dinanzi  alia  sepoltura:  il  féretro  riman  deposio  in 
térra.  La  x>orta,  nel  girare  siii  cardini,  manda  un  grugnito  sjíiacevole, 
e  un  grande  stridore  di  ferrame. 


SICART 


O  signore! .. 


IL    CONTÉ 


Tácete! 
tácete!...  apron  la  porta. 

Due  monaci  entraño  il  féretro  nella  fossa. 

Kuggier  Bernardo  ne  V  avel  gia  scendono 
in  che  Ramón  Ruggier ,  tempo  é,  1'  aspetta. 
Gia  '1  figlio  sta  col  padre. 
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/  monaci  salmeggiano.  Qiiei  due  che  hanno  entrato  il  féretro,  escono ,  e 
chiudon  lax>orta,  che  manda  il  medesimo  stridore  di  ferrame.  I  monaci 
tutu  salgono  per  la  scalo,  e  si  jJcrdono  di  vista. 

Il  Conté,  Raggio  di  Luxa,  e  Sicart,  escono  da  dietro  al  jñl astro. 


IL    COXTE 


E  ora ,  venga 
r Inquisizion :  gih  le  rubai  mié  ossa. 
Se  quel  cener  rimuove,  non  é  il  mió. 
Per  cío  lo  fei,  per  ció:  per  ció  quel  frate, 
mort'  oggi,  seppellian  del  conté  in  vece. 
La  pace  di  mia  tomba  e  gia  sicura. 


SICART 


Giacché  venir  gV  inquisitor  qui  denno 
in  questa  notte,  in  questa  notte  stessa 
usciam  da  qui,  signor!  Per  niorto  hiinnovi 
venite  via  con  noi!  morto  in  Bolbona, 
risuscitar  vedravvi  '1  mondo ,  un  giorno , 
in  Monsegúr...  Yenite!  lí  v'  aspettano! 
Poi  che  vivete  ancor,  c'  e  patria  ancora! 


IL    CONTÉ 


No,  Sicart,  no:  tard'  e:  non  vi  ha  piú  mezzo: 
e  inútil  tutto  gia ! . . .  la  patria  e  morta ! 
Se  no  '1  vedea  cosí,  se  no  '1  credea, 
com'  io  sua  causa  abbandonata  avrei? 
Tutto  e  perso,  Sicart,  fin  da  quel  giorno 
nel  quale  il  conté  giovin  di  Tolosa 
pattüí  con  la  Francia  e  co'  suoi  prenci , 
facendo  pur  me  stesso  pattui're ! 


36 
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Non  ricordi,  Sicart?...  Raggio  di  Luna 

non  ricordi ,  tu  anche , 

il  castello  di  Fóix? 


Or  bene ,  quel  castello  inespugnabile , 


quello  de  la  leggenda , 

la ,  ne  1'  astil  di  sua  sagliente  torre 

tremola  oggi  1'  orifiamnia  franca. 

Ed  il  castel  non  s'  atterro?...  e  il  conté 

di  Fóix  vivo  é?...  no,  no:  morí,  quel  giorno. 

Lasciatemi,  lasciatemi! 

Affissando  la  j^orta  di  ferro. 

Felice  frate ,  quel  che  la ,  in  mió  luogo , 

fa  poco  seppelliro ! 

Appo  i  conti  di  Fóix  almen  riposa: 

mentre,  deserto  io  d'  amici  e  gioie, 

non  so  dove  ho  a  trovar  mia  tomba,  un  giorno! 


Il  Conté  rimane  medit ahondo :  Sicakt  e  Raggio  di  Liixa  dialogano  a  voce 

sommessa. 


siCAET.  vi  Raggio  di  Luna. 
Se  non  vien,  siam  perduti. 

EAGGIO    DI    LUNA 

Verra. 
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SICART 


Me  n'  dubbio :  ha  fisso 
il  pensiero  in  sua  briga, 
e  non  vorra  venir...  e  patria,  e  razza, 
con  Monsegúr,  con  lui,  vedrem  finiré! 


RAGGIO    DI    LUNA 


Verra,  ti  dico. 


SICART 
Veclendo  che  il  Conté  ritorna  dalla  sua  ineditazione. 


O  sire,  il  mió  messaggio 
prego  voi  d'  ascoltar 

II  Conté  fa  un  moto  repídsivo. 

Non  mi  crediate, 
se  volete,  ma  nditemi! 
Schiaramonda  di  Fóix,  sorella  vostra, 
Lupo  di  Fóix,  fratello  vostro,  invianmi. 
Disposto  tutto  hiinno,  in  punto  han  tutto, 
pur  che  nome  e  ausilio  a  lor  prestiate. 
Salvare  il  Monsegúr  da  voi  dipende. 

S'  aspetta  solo  voi.  Una  baldoria, 
accesa  fra  ghiacciaie,  nelBidórta, 
fia  notturno  segnal  che  ai  nostri  dica 
che  il  conté  accorre,  vola  in  loro  ausilio. 
Venite !  che  aspettate ? ...  n'  é  gia  1'  ora ! 
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IL    CONTÉ 

Sicart,  egli  é  un  delirio;  non  ha  forze 
la  térra,  piú,  per  rinnovar  la  lotta. 

Fa  quarant'  anni  sosteniam  la  guerra, 
guerra  a  sangue  e  a  fuoco,  ed  implacabile, 
senza  tregua,  o  pieta,  con  febbre,  ed  odio.. 


Non  che  finisca  mai 

lo  spirito;  e  la  razza  che  finisce. 

Va,  Sicart:  io  son  morto. 


SICAET 

O  signore,  per  Dio!  pe  '1  vostro  nome! 
Per  r  anima  e  lo  spirito 
di  nostra  santa  térra!... 


RAGGIO  DI  LUNA.   Avcinzandosi. 

Gia  sentiste  Sicart:  or,  a  me  tocca. 

IL    CONTÉ 


E  tu,  che  vuoi? 


RAGGIO    DI    LUNA 


Che  m'  ascoltiate,  o  conté! 
Un  giorno,  la,  pe  1  fondo  sen  dei  boschi 
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(listesi  nelle  valli  di  Serdagna, 
spronando  a  garbo  suo  cavallo  ñero, 
un  cavalier  venia  dalla  caccia. 

Ramón  Ruggier  egli  era,  vostro  padre. 
Ora  tarda  era  gia ;  di  gia  imbrunava : 
e  cavalcava  sol,  che  quando  solo 
va  un  Fóix,  va  seco,  e  assai  ei  s'accompagna. 


Raccolti  la  fra  gli  alberi  e  ira  1'  ombre, 
malvoglienti  assoldati  lo  spi'avan , 
che  a  r  agguato,  per  lui ,  postati  avea 
suo  capital  nemico  il  sire  d' Aura. 
Fu  preso  il  conté;  ad  un  castel  condusserlo 
nel  qual,  tra  mura,  e  in  ferri,  lo  appiattavan. 

Passata  mezzanotte,  quando  1'  ora 
della  sua  pronta  mor  te  s' appressava, 
la  porta  vide  aprir,  entrar,  per  essa, 

una  bella  e  gentil,  leggiadra  dama. 

—  «Mío  sposo  vuol  tua  morte,  io  tua  vita,  > 
disse  a  Ramón  Ruggiero  Stella  d' Aura. 
«Geloso  lui  d' amor  i  che  passaro, 
»per  te  mantiene  in  cor  odio  ch'  ammazza; 
»io  pur,  gelosa  di  ricordi  ardenti, 
»per  te  mantengo  in  cor  fé  e  amistanza. 
»Va!  fuggi!  del  secreto  passo  l'uscio 
»aperto  il  troverai  come  altra  fiata. » 

Egliallor  disse  a  lei:  —  «Ti  deggio  vita. 
»Mio  sacro  giuro  ascolta,  dunque,  o  dama! 
»Non  io,  non  i  miei,  mentre  un  Fóix  duri, 
»fallirem  mai  a'  tuoi  nella  disgrazia. 
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»nei  perigli  o  nel  duol.  Pace  a  mié  ossa 
»non  doni  Iddio,  se  mia  parola  manca! 
»E  morto  io,  se  ai  miei  tuoi  figli  impetrano 
»soccorso  un  di,  e  i  miei  non  li  riparan, 
»io  di  mia  tomba  sorgerh  in  quell'  ora: 
»per  essi  compiró,  che  un  Fóix  non  falla! » 

E  ci5  si  narra  che  passó  tra  il  conté 
Ramón  Ruggier  di  Fóix  e  Stella  d' Aura. 


IL    CONTÉ 


E  ben,  su,  che  vuoi  dir? 


IJAGGIG    DI    LUNA 


Vo'  dir  che  giunto 
il  di  h  gia  nel  quale  i  Fóix  compiscano. 
In  Monsegúr,  tra  quei  che  bravi  lottano, 
vi  e  una  dama  nomata  Stella  d' Aura; 
e  seco  le  due  figlie,  che  in  lor  vene 
sangue  sentón  di  Fóix  iscorrer,  dicono. 
Se  salvo  e  Monsegúr,  quelle  si  salvano: 
compito  il  voto  fia  di  vostro  padre. 


IL    CONTÉ 


Non  pu5  csser. 


RAGGIO    DI    LUNA 


Non  puó? 
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IL    CONTÉ 


Tuttü  e  mutile! 
Persü  h  Monsegúr,  per  sempre  perso! 
La  térra  tutta  oggi  h  di  Francia  e  Roma. 
Appo  r  Inquisizion  non  vi  ha  piú  patria. 


EAGGIO    DI    LUNA 


No  'Ivolete? 


IL    CONTÉ 


No  '1  posso. 


EAGGIO    DI    LUNA 

Dio  un  mira  coló 
allor  fara,  perché  salvarsi  possano ! 

Si  dirige  rápidamente  alia  sepoltiira  dei  Fóix;  e,  sulla  porta  di  ferro,  da.  tre 
colpi  che  rimhomhano  caví  e  funerei:  súbito  poi,  applica  le  lahhra  al  buco 
della  toppa.  Il  Conté  e  Sicart  la  osservano  con  sorpresa. 

EAGGIO   DI   LUNA.    Gridando. 


Ramón  Ruggier! 


IL    CONTÉ 


Che  fai? 


EAGGIO    DI    LUNA 


Chiamar  tuo  padre. 
Ramón  Ruggier,  conté  di  Fóix! 
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IL    CONTÉ 


Sei  folie? 


EAGGIO    DI    LUNA 


Sua  tomba  ei  lascera.  Pace  a  sue  ossa 
Dio  dar  non  de',  s'  ei  manca  di  parola. 
Ei  verra;  tu  il  vedrai.  Lui  era  un  uomo; 
e  poiché  '1  figlio  il  sacro  giuro  obblia, 
il  padre  il  compira,  che  un  Fóix  non  falla! 
Ramón  Ruggier! 

IL    CONTÉ 

Risoluto,  accostasi  a  Raggio  di  Luna,  la  strappa  dalla  x>orta,  con  violcnza,  e, 
in  faccia  olla  sepoltura,  dice: 

Dormite  in  vostra  tomba! 
tranquillo  vi  dormite, 
conté  Ramón,  mió  padre! 
II  voto  compiro. 


RAGGIO    DI    LUNA    E    SICAET 

Con  gi'ande  gioia. 


Dio  benedica 
quei  ch'  onorando  i  suoi 
cosí,  sua  patria  onora! 


SICAET 


Signor!  signor! 
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IL    CONTÉ 


Va  pur,  Sicart,  non  tardi! 
Accendan  la  baldoria  sul  Bidc)rta ! 
che  gia  '1  conté  di  Fóix  parte  alia  guerra, 
e  almen  sapra  morir,  se  non  puo  vincere. 
Va  pur,  Sicart! 

Sicart  .v'  avvia  per  uscire,  ma  s'  abbatte  in  Corvario  ch'  entra  freitoloso. 


SCENA  V 

IL  CONTÉ.  —  RAGGIO  DI  LUNA.  —  SICART.  -  COEYARIO. 

COEVAEIO 

É  tardi! 

SICAET 

O  Dio! 

EAGGIO    DI   LUNA 

Corvarlo ! 


IL    CONTÉ 


Corvarlo!  tu! 
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COEVARIO 

Son  io. 

IL    CONTÉ 

E  donde  arrivi? 

CORVARIO 

O  conté! 
tardi  vien  vostro  nobil  sacrificio. 
Monsegúr  é  caduto. 

RAGGIO    DI   LUNA 

Caduto! 

CORVARIO 

Giá  disprese 
le  sue  muraglie,  diroccate,  piombano 
nei  precipizi  dell'  Abes. 


SICART 

Ma  essi? 


CORVARIO 

Ahí! 


SICART 


LoT  difensori? 
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COEVAEIO 


Piú  non  resta 
né  traccia  di  essi,  puré. 


SICART 


Mor  ti! 


EAGGIO    DI    LUNA 


Morti! 


CORVAEIO 


Ci  avea 
lassú  r  Inquisizion! 


IL    CONTÉ 


Bruciati! 


CORVAEIO 


In  aria 


volar  ne  ho  visto  il  cener. 


IL    CONTÉ 


O  Corvario! 


tu  r  hai  visto! 
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CORVARIO 


L'  ho  visto  SU  da  1'  erta, 
e  da  in  mezzo  a  la  folla  che  fremea 
d'  orror  glacial:  1'  ho  visto,  e  vivo  ancora! 

Quando  altra  volta,  quivi  '1  sol  rinasca, 

non  piú  vi  trovera  quell'  alte  torri , 

né  il  pennon  che  suoi  raggi  imporporavano. 

Sul  picco  trovera  macerie  in  mucchio, 

e  nella  valle,  per  so,  un  pugno  d'  ossa 

nericce  o  calcinate.  E  quel  che  solo 

riman  di  Monsegúr  e  della  patria. 

Com'  e  possibil,  gia,  com'  e  possibile 

ch'  or  che  tutti  son  morti  noi  restiamo? 

IL    CONTÉ 

Non  é  possibil:  hai  ragion ,  Corvario. 


Appaiono  nelV  alto  della  scala,  e  incominciano  a  scendere  verso  il  cMostrOy 
inquisifori  preceduti  da  servi  con  accese  torcie,  e  seguiti  da  monaci  e  gran 
folla  cZ'  uomini  íZ'  arme. 


EAGGIO    DI    LUNA 

Con  terror e,  al  Conté. 


Inquisitori ! 


IL  CONTÉ.   Sereno. 


A  tempo  arrivan :  sempre 
i  corvi  vanno  a  odor  di  carne  morta. 
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SCENA  VI 


Detti.— IZARN.  — Inquisitori, 


monaci,  e  uomini  tV  arme,  empiono  il  chiostro.  Dietro  a  Izarn,  e  attovniato 
di  guardie,  si  tiene  il  pennon  delV  Inquisizione.  Izarn  é  un  uomo  alto, 
secco,  dalle  fattezze  dure,  dagli  occhi  foschi,  e  f'reddo  e  impassihile. 


IL  CONTÉ 

Sí  spoglia  il  saio,  e  riman  vestito  da  cavaliere:  va,  diritto,  a  Izarx,  e  .v'  affac- 

cia  con  lui. 


So  perché  vieni,  Izarn!  so  che  ti  dissero 
che  gih  '1  conté  era  morto,  e  t'  ingannaro. 
Non  scender  quivi  a  profanar  le  tombe, 
in  cerca  di  quel  cener  che  non  hanno : 
ch' io  vivo  ancor.  Tu  mi  conosci:  mirami! 
eccomi  vivo,  Izarn!  io  sonó  il  conté! 
Son  chi  fui  dianzi...  credo  qual  credevo: 
de'miei,  de'  miei  son  tutto,  e  della  patria: 
poi  ch'  essa  é  morta,  io  non  posso  vivere; 
che  sol  per  viver  e  morir  con  essa 
fu  la  casa  di  Fóix,  un  giorno,  nata. 
Portami  al  fuoco,  ch'  ei  tutto  purifica! 

la  macchia  tergera  di  quel  peccato 
ch'  i'o,  conté  di  Fóix,  nel  di  commisi 
che  patteggiai  con  voi! 
Mié  cener  date  ai  venti !  che  le  portino 
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del  Pireneo  in  su!  Forse  ch'  un  giorno 
vedansi  i  picchi  coronar  da  nobili 
vindici  della  patria,  da  esse  nati. 
Date  ai  vénti  mié  ceneri ! 
Dátele  ai  vénti!  ora 

lo  voglio,  se  pria  no :  che  nel  distendersi 
de'  Pirenei  pe'  frastagliati  monti, 
hanno  a  lasciar  di  Fóix  ampia  memoria; 
cui,  altro  giorno,  invocheran  venturi, 
qual  grido  salvator,  motto  di  guerra, 
quando  alzin,  per  vendetta  a  gli  odii  vostri, 
con  essa  i  Pirenei, 
e  con  essi  la  térra. 

IZAEN.  Freddamente. 
Pórtate  '1  dunque ! 

EAGGIO    DI    LUNA 

Spogliandosi  V  abito  dapellegrina,  vimane  in  quel  da  giullaressa. 

E  insiem  con  lui  noi  altri! 
Siam  di  lui  e  la  patria. 

IZAEN 

Con  gran  freddezza,  ai  suoi. 

Tutti. 

Gli  icomiiú  d^  arme  attorniano  il  Conté,  E-AaGio  di  Luxa,  Sicart  e  Corvauio. 


I     PIREN K I 


435 


IZARN 
Mentre  li  portano  via. 

II  conté 
in  nostre  mani,  e  Monsegúr  in  ruderi! 
La  térra  é  nostra,  dunque. 

TZARN    E    INQUISITORI 

Onore  a  Roma! 


CADE  LA  TELA. 


FIXE  DEL  QUADRO  SECÓN DO. 


QUADRO   TERZO 


LA  GIORNATA  DI  PANISSAES 


PERSONAGGI 


ír^  RK  Don  Pietro  III  d'  Araoona,  che  non  parla. 

IIaggio  di  Luna. 

Lisa,  donzeUa  siciliana  (ravestifa  da  almorjavár,  e  col  nome  di  Lisavdo. 

1/  ammiraglio  Eugoiero  di  Lauuia. 

Il  Conté  di  Fórx  (Riirjgiero  Bernardo  ITT  di  nome,  e  X  nel  fifolo). 

LoMiiAiiDO,  adalid.  (')  derjli  almogavciri. 

Ur 

El 


ÍLHICO,  1 

,  ,0  X  }  almo  (lavar  i. 

L.IUSECH  ,    (■ )   I 


Almogavári,    baroni,    cavaliori.    sorvitori.    sciiflieri,    paggi,   uomini    e   donno 

del  popólo. 


La  scona   nella  nottc   dal  sabato  alia  domonica,  dopo  la  festa  di 
San  Michele  del  1285. 


PIRENEI.  — COLLE  DI  PANISSARS. 

Nel  fondo,  le  montagne  con  de'  cammini  praticabili.  Ivi  stesso,  a  destra, 
il  campo  dcgli  almogavári:  appié  d'  un  poggio  dne  o  tre  tende,  e  tin  gran  falo: 
interno  a  esso  un  croccliio  d'  almogavári :  gli  altri,  distribuiti  per  la  scena, 
passeggiano,  giuocano ,  o  riposano  sotto  gli  alberi. 

Nel  proscenio,  a  sinistra,  appié  d'  un  gruppo  d'  alberi,  una  fossa :  vicino 
alia  fossa,  un  mucchio  di  térra  e  di  pietre:  rasentandola,  un  cammino  che  tra- 
versa la  scena ,  e  conduce ,  a  destra ,  nell'  accampamento  reale. 


( ' }    Capitano. 

(-)    a  si  pronuncia  aspra:  Ch  come  in  italiano. 


SCENA  I 


RAGGIO  DI  LUNA.  — LISARDO.  — LOMBARDO  iNArpRESSo. 


\,a  (jiullara  é  giá  una  donna  ottantenne ,  ma  salda  e  forte  ancora:  nella  fiso- 
nomía porta  dipinto  il  suo  risoluto  carattere.  I  capeUi,  tutti  hiancJii,  le 
cascano  sugli  omcri.  Veste  da  monfanara;  e  a  mano,  ricino  della  fossa,  ha 
tin  cappnccio,  col  quale,  in  dati  momcnti,  si  copre.  Lisardo,  7iel  cammin 
che  traversa ,  fa  la  sentinella,  e,  appoggiato  sidla  jñcca,  ascolta  il  canto 
di  Raggio  di  Luna. 


RAGGIO  DI   LUNA.   Scavando  nella  fossa. 

TI  mió  amor  se  n'  e  andato 
colassú  nella  montagna. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
colassú  nella  montagna. 

Quando  mió  amor  tornera, 
gia  saro  fredda  e  ghiacciata. 

Ahi !  ahi !  poveretta  me ! 
gia  saro  fredda  e  ghiacciata. 

Dopo  morta,  sotterratemi 
nel  bel  fondo  della  cava. 

Ahi!  ahi!  poveretta  me! 
nel  bel  fondo  della  cava. 
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LISARDO 
Si  avanza  verso  V  adalid,  che  arriva  dalV  accam}') amento  del  re. 

Dio  vi  guardi,  adalid! 

LOMBARDO 

E  te,  Lisardo! 
E  r  ora  di  tua  guardia? 


LISARDO 


Gia  finisce. 


LOMBARDO 


E  nulla  v'  ha  di  nuovo? 


LISARDO 


Ei  fa  po'  tempo, 
un  messo  che  arrivo  dalla  Giunchiera, 
e  passo     .     .     .     dai  francesi, 
portó  notizie  a  noi. 

LOMBARDO 

Narrami ! 

LISARDO 

Narra 
ch'  h  perduta  lor  oste:  che  non  hanno 
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altra  speranza  che  la  fuga.  Sembra 
ch'  oggi  stesso,  stanotte,  senza  manco, 

qui  li  avrem. 

LOMBAEDO 

/ 

II  sapea.  .   .   .  Fa  poco,  al  campo, 


gia  dissi  air  ammiraglio  quanto  pensó. 

LISAEDO.   Con  gioia. 

Ruggier  di  Lauria,  1'  ammiraglio,  hai  visto? 

LOMBARDO 

L'  ho  visto,  e  il  rege  pur. 

LISAEDO.   Con  entusiasmo. 
II  re! 

LOMBARDO 

Lisardo , 
quando  parli  del  re,  tu  smani  sempre. 

LISAEDO 


Rapito,  in  uno  slancio  del  ciiore. 


Per  ch'  e  mió  Dio. 
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LOMBARDO.  Sorpveso. 

Tuo  Dio! 

LiSARDO,  nel  vedere  che  V  adalid  lo  guarda  fisso  fisso ,   si  crede  perduto, 

e  jyrocura  di  reprimersi. 

LISARDO 

Quel  di  mia  térra. 
Non  sonó  io  di  Sicilia?  e  forse 
non  é  lui  nostro  rege? 


Sua  gloria  é  gloria  di  mia  patria;  .   .   .  e  solo 

perché  mia  patria  liberó,   .   .   .  io  1' amo. 

E  sol  per  ció,  con  1'  anima  e  la  vita 

mi  feci  almogávar;  sol  per  seguirlo, 

e  vederlo  da  lungi;  sol  per  dargli 

mió  sangue,  s'  ei  lo  vuol:  che  chi  mia  térra 

campo  da  servitude,  merta  il  facciano 

re  d'Aragona,  e  di  Sicilia  e  Francia: 

di  tutto  il  mondo  re. 


LOMBARDO 


Garzón ,  ti  spieghi . 
Pili  ch'  un  almogavare 


rassembri  una  fanciulla. 

Ma  petto  hai  e  valor :  t'  ho  visto  a  prova : 

formar  ti  il  tempo  dé'. 

Raggio  di  Luna,  canterellando :  «II  mió  amor  se  n'  é  andato.»  Lis  ardo,  ín- 
quieto  e  temeroso,  approffitta  del  momento  2:)er  dar  nuovo  giro  al  colloquio. 
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L I S  A  E  D  O 


Lombardo,  ditemi! 


Chi  mai  c  quella  donna? 

che  tutto  il  santo  giorno  oggi  ha  passato 

cantando,  e  lavorando  in  una  fossa? 

LOMBAEDO 

Raggio  di  Luna,  zingarella.   .   .   .  E  vecchia, 
molto  vecchia.   .   .  .  Raccontano 
che  la,  ne'  tempi  suoi  di  giovinezza, 
sul  punto  fu  che  1'  abbrucciasser  viva, 
e  se'  n  salvó  sol  tanto  per  miracolo... 

Raccontan  questo:  e  altresí  .   .   .  ch'  e  folie. 

E  per  ultimo,  e  donna  molto  esperta 
che  sa  del  mondo  intier  secreti  e  storie. 

Vedendo  alcimi  almogavciri  che  s''  appressano. 

E  addio,  garzone!  hai  qui,  di  gia,  la  muta. 


jISARDO,  sostituito   da  un''  altra  sentinella,  parte.   Lombardo  s'  accosta   a 

Kaggio  di  Luna. 
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SCENA  II 


RAGGIO  DI  LUNA.  — LOMBARDO. 


Raggio  di  Luna,  dopo  le  j^finie  parole  con  Lombardo,  IciHciail  lavoro,  si 
separa  dalla  fossa,  si  copre  col  cappiiccio,  e  scende  al  proscenio. 


LOMBAEDO 


Che  fai ,  Raggio  di  Luna  ? 


EAGGIO    DI   LUNA 


Scavo  e  prego. 


LOMBARDO 


Ma  eos'  h  quel  che  fai? 


EAGGIO    DI    LUNA 


Vedi?  una  fossa. 


LOMBAEDO 


La  farai  per  noi  altri. 


EAGGIO    DI    LUNA 


Per  voi  altri , 
adalid?...  no,  davver:  per  me  la  scavo. 
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LOMBARDO 


Per  te? 


RAGGIO    DI    LUNA 


Per  me. 

LOMBARDO 

.   .   .  Per  te!...  Non  se' inmortalé?., 
Se  tutti  il  dicen !  Dicono 
che  tu  e  il  Pireneo  nasceste  insieme 
ambidue,  il  giorno  stesso. 


Mostra  di  sclegno  per  parte  di  Raggio  di  Luna. 


Or  dunque,  dimmi,  qui...  ma,  in  confidenza. 


quanti  anni  hai?...  tre  mila? 

RAGGIO    DI    LUXA 

Ne  ho  gli  ottanta, 
secondo  il  contó  che  lévate  voi: 
tre  mila  e  piú,  se  contó  io. 


LOMBARDO 


Credeati 


fio-lia  del  Pireneo. 


38 
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EAGGIO    DI    LUNA 

Non  son  sua  figlia; 
che  nata  qui  non  sonó,  ma  in  Grranata: 

Mi  affiglio  il  Pireneo. 

Niente  a  me  vi  ha  secreto  in  queste  cime. 

Queste  montagne...  senti? 


Accennando  a  térra. 


Eespirano...  hanno  un  cuore, 
e  un  pensiero,  e  un'  anima. 

LOMBAEDO 

Pero ,  donna ,  per  Dio . . . 

EAGGIO  DI  LUNA.   Interrompendolo. 

So  che  vuoi  dirmi : 
che  tutti ,  e  tu  con  essi , 
credete  che  son  folie. 

LOMBAEDO 

lo  no  '1  dico. . . 

EAGGIO    DI    LUNA 


Ma  il  pensi. 
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I  Pirenei  han  cuor,  han  cuor...  e  vivono. 
Quando  usciro  dal  mar,  fu  ad  esser  liberi, 
ad  aver  libertade...  e  a  dóname. 


Lombardo  fa  un  moto  per  parlare :  Raggio  di  Luna  lo  sosta. 


Quest'  oggi  i  Pirenei  son  la  rivincita : 
resteran  vendicati,  oggi,  per  sempre, 
pur  oggi,  a  nn  tempo  stesso,  al  romper  1'  alba, 
Muret,  i  Pirenei,  e  la  Provenza. 

Lombardo  tenta  cV  interrompere:  ma  Raggio  di  Luxa  segué. 

Oggi,  adalid,  pur  oggi,  non  dubbiarne, 
compiuta  restera  la  profezía 
di  quel  conté  di  Fóix , 
che  nel  morir  diceva : 
«  Date  ai  vénti  mié  cener !  Nel  distendersi 
de'  Pirenei  pe'  frastagliati  monti, 
hanno  a  lasciar  di  Fóix  ampia  memoria; 
cui ,  altro  giorno ,  invocheran  venturi , 
qual  grido  salvator,  motto  di  guerra, 
quando  alzin ,  per  vendetta  a  gli  odii  vostri , 
con  essa  i  Pirenei, 
e  con  essi  la  térra. » 


LOMBARDO 


Ma  dirti  posso  ch'  oggi... 
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EAGGIO    DI    LUNA 

Impazientita  clelle  interruzioni. 


Eestera  proclamata , 

per  sempre,  liberta  nel  Pireneo. 

Libero  lo  conobbi;  11  lascio  libero. 

Per  ció,  sí  tostó  come  abbiate  voi 

questa  térra  sgombrata  del  francesi, 

dei  bola  in  Fóix  e  in  Monsegúr ,  tranquilla 

m'  adagero  in  mia  fossa;  e  pria  che  chinda, 

per  sempre,  gli  occhi  miei,  dirán  mié  labbra 

«Gia  son  vissuta:  i  Pirenei  son  liberi. » 


LOMBARDO 

Mira ,  Raggio  di  Luna ,  se  ció  speri , 
ti  resta  tempo  a  viver. 

EAGGIO    DI    LUXA 


E  or,  che  dici? 


LOMBAEDO 


Quello  che  so.  No  '1  vuole  il  re  Don  Pietro. 


EAGGIO    DI   LUNA 


Cos'  e  che  il  rege  vuol? 
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LOMBARDO 

Vuol  che  i  francesi, 
senza  disturbo ,  né  perigli  o  pena , 
passino  il  Pireneo:  ei  li  assicura. 
L'  ammiraglio  me  '1  disse:  questo  e  1'  ordine. 

RAGGIO    DI    LUNA 

L'  ordin  di  che? 

LOMBARDO 

Di  rispettarli. 


ragCtIO  di  luna 


E  il  rege 


vi  ha  consentito? 


LOMBARDO 


Par  che  vincer  loro 


vorría  con  la  clemenza. 

lo  non  lo  intendo  sí,  ma  sí  '1  comandano. 


RAGGIO    DI   LUNA 


E  veniste  per  ció ,  con  tanto  strepito , 


a  prendere  ogni  passo 

del  colle  Panissárs,  onde  arrestarli? 
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L  o  M  B  A  E  D  o 

Molto  sopra  pensiero,  f/uardando  al  campo  cíe'  suoi,  e  accennandoH 
Quand'  Yo  dica  ai  miei  1'  ordin  che  porto ! . . . 

HAGGIO    DI    LUNA 

No  '1  san  no  tuttavia? 

LOMIiAUDO 

No,  no  '1  sanno. 
Ma  r  ammiraíílio  a  me  mi  ha  dato  1'  ordine. 
II  signor  re  facca  gridar  fa  un'  ora : 
«  Vada  ogn'  uomo  seguendo  sua  bandiera , 
c  niun  ferisca  s'  ella  non  ferisce : 
a  meno  ch'  un  segnale, 
nel  romperé  delgiorno, 
a  romper  venga,  pur,  1'  ordin  c'  han  dato.>^ 

RAGGIO    DI    LUNA 


E  il  segnale  qual  é? 


LOMBARDO 


Non  posso  dirlo. 


L' ammiraglio  me  '1  disse...  e  zitto! 


Siniidando  V  atio  di  chiuder  le  labbra. 

RAGGIO    DI    LUNA 

Parmi 


che  ció  non  sara,  no. 
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LOMBA  I?,  no 


Ma  il  re  il  comanda 


e  ordin  regal  c  Icgge. 


RAGGIO    T)I    LUNA 


Non  r  c,  né  mai  puo  csserlo; 

E  se  legg'C  non  v'  ha,  c'  c  la  giustizia. 

Vanne,  dunque,  dai  tuoi;  non  passar  pena 

ch'  oggi  la  finiremo  co'  francesi. 

E...  io  me  n'  vado  a  terminar  mia  fossa.   . 


LOIMBAKDO 

Addio! 

Lombardo,  ncl  partiré,  s'  incrocia  con  Lisaudo,  che  traversa  la  scena,recan 
úosi  darjli  abnogavári,  c  lo  salida. 

Addio,  ragazzo! 


SCENA  111 


RAGGIO  DI  LUNA.-LISARDO. 


Raggio  di  Luna,  che  si  dirigeva  alia  fossa,  senté  I'  addio  ragazzo  dclV  adalid, 
si  volta,  vede  Lisardo,  che  se  n'  va  alV  accamp amento,  e,  mossa  da  repen- 
tina idea,  lo  chiama. 

raggio   di  luna 


Deh!  ragazza! 
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L I S  A  R  P  o 

Di  súbito,  e  sorjyreso. 
E  a  me? 

RAGGIO    DI    LUNA 

E  a  te.  Vuoi  che  ti  chiami  Lisa? 

LISAEDO 


Vieppiú  sorj)reso  e  stranioto. 

lo  non  conosco  voi. 
Chi  siete  dunque? 

RAGGIO    DI    LUNA 

Con  gran  serenitíi  e  jjredominio. 

Chi  sei  tu,  domandami. 

Momento  di  pausa.  Amhedue  s'  affissano. 

La,  ne  la  térra  di  Sicilia  bella, 
una  gentil  donzella,  casta  e  pura, 

vide  il  re,  quando  il  rege  entró  in  Messina. 

Lo  vide  nel  passare ; 

c  cosí  la  donzella 
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s'  innamoró  del  re:  che  della  fiamma 
s'innamoran  farfalle.  E  spasimante 

dappertutto  il  seguí 

Quando  fu  1'  ora 

in  che  il  rege  partiva  da  Sicilia , 
immantinente  lo  seguí,  risolta 
a  lottti  e  a  perigli,     .... 
qual  va  seguendo  fiamma  la  farfalla: 
e  da  uom  si  vestí,  per  non  lasciarlo, 
e  almogávar  si  fe',  sol  per  seguirlo. 
Essa  donzella,  lí,  nomossi  Lisa; 
r  almogávar  si  noma,  qui,  Lisardo. 
Non  é  questa  tua  storia? 

Lisardo,  cui,  durante  il  racconto,  assale  una  gran  lotta  cV  intimi  senthnenii, 

risolve  confessar  tutto. 


LISARDO 


Certo:  questa, 


Son  un'  infortunata 

cui  strascina  suo  cor.  Non  so  chi  siete: 

no  '1  so,  né  vo'  saperlo; 

ma  fido  in  voi. 

RAGGIO    DI    LUNA 


lo  sonó  una  leggenda : 


lo  son  la  tradizion  fervente  e  viva 
di  questa  térra:  ho  visto  sue  sventure, 
e  ho  visto  qual  sovr'  essa  cadde  il  gladio 
del  Grand'  Inquisitor  e  dei  Francesi. 
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E  la  sua  mor  te  ho  vista:  io  1'  ho  vista... 

e  vendicarlo  voglio. 

Gia  sai  chi  son.  Sei  provenzale,  o  Lisa... 

Lis  ARDO  fa  un  vioto  di  negativa. 

E  lo  stesso:  haine  il  sangue:  il  fu  tua  madre, 
lo  contó  sul  tuo  ausilio. 


LISARDO 


Sí,  contatevi! 

RAGGIO    DI   LUNA 

So  .   .   .  ch'  ai  francesi  libero 
lasciare  il  passo  voglion: 

se  m'  aiuti, 

lor  disegni  struggiam. 

Accennando  V  accampamento. 


LISARDO 

Su  me  contate! 
vi  ser  viró.  Provenza 
seguito  ha  pur  la  vía  dolorosa 
che  Sicilia  seguiva : 
e  d'  uopo  vendicarla. 
Per  di  piú,  vo'  la  gloria  del  re  Pietro. 
To  r  amo... 
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EAGGIO    DI    LUNA 

Che  ne  speri? 

LISARDO 

E  nuil  a  spero. 
Mi  contento  d'  amarlo,  e  per  amarlo, 

vederlo  sol  da  lungi 

D'amor  io  l'amo: 
d'  amor  io  vivo. 

EAGGIO    DI    LUNA 

O  Lisa! 
e  d'  amor  vivo  anch'  io;   .   .   .  ma  d'  amor  d'  odio: 

che  Podio  é  un  amor. 

LISAEDO 

Amo  una  stella... 

ALMOGAVAEI 

Lisardo!  dove  sei? 

EAGGIO    DI    LUNA 

Ti  chiaman ,  va :  torna  piú  tardi !  allora 
io  ti  daró  a  conoscer  mió  proggetto. 
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Raggio  di  Luna  si  dirige  alia  fossa;  ma,  ricino  a  essa,  ,si  arresta,  siede  sotto 
un  altero,  sniette  il  cappuccio,  e  rimane  spettatrice.  Gli  almoyavári,  in 
frotta,  si  avanzano  al  proscenio :  molti  portano  faci  e  tede  accese;  alcuni 
le  figgono  in  térra:  tutti  attorniano  Lisardo.  E  notte  cupa. 


SCENA  IV 


LISARDO,  ULRICO,  RIUSECH,  e  gli  altri  almogavari.  —  Piú  ixdie- 
TRO  RAGGIO  DI  LUNA,  sbduta  sotto  iS  albero.  — A  mezza  scena, 
ENTRA  LOMBARDO,  e  passeggia:  qualche  volta,  si  ferma  presso 

AL   CROCCIO    CHE   GLI   ALMOGAVARI   FORMANO. 


ULEICO.    ^  LlSARDO. 

Lisardo,  che  fai,  or?  com'  h  possibile 
che  sí  ci  lasci?...  forse,  estrema  notte 
questa  per  noi  sará,  e  ognun  vorria 
sentirti  recitar  un'  altra  volta, 
qual  tu  sai  fare  quando  vuoi. 

EIUSECH 

Ricordi 
quel  trovato  che  1'  altro  di  cantasti? 

E  quello  d'una  stella...  sai?...  quell'  uno. 

ULEICO 

La  canzon  de  la  stella? 


I     PIUENEI 

RIUSECH 

Ecco:  la  stessa. 

LISARDO 

E  molto  trista 

RIUSECH 

É  trista? 

doman  ci  allegreremo, 
uccidendo  francesi. 

Canta,  pur,  la  canzon;  Lisardo,  canta! 

LISARDO 

E  sie  a  la  buon'  ora! 

CANZONE  DE  LA   STELLA. 

LISARDO 

lo  sonó  innamorata,  povera  me! 
povera  me,  Madonna, 
povera  me ! 
La  stella  del  mattlno  mió  amor  ell'  e : 
mió  amor  ell'  é,  Madonna, 
mió  amor  ell'  e. 
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lo  vedo  che  mi  guarda.  Che  dirmi  dé'? 
che  dirmi  de',  Madonna, 
che  dirmi  de'? 
Credevo  mi  guardasse :  non  guarda  me : 
non  guarda  me,  Madonna, 
non  guarda  me. 
Del  mió  destin  la  sorte  fissatii  e : 
fissata  e  giá,  Madonna, 
ñssata  e. 
Gli  amori  de  la  stella  non  son  per  me: 
non  son  per  me,  Madonna, 
non  son  per  me. 

D'  argento  1'  arca  fatemi,  brunito  appien! 
brunito  appien.  Madonna, 
brunito  appien! 
Che  possa  lí  la  stella  risplender  ben : 
risplender  ben,  Madonna, 
risplender  ben. 
Cosí  vedra  la  stella...  povera  me! 

che  amor...  ahi  me!  Madonna, 
ei  piú  non  é. 


Gli  ahnoíjavári  festeggiano  Lisardo.  Raggio  di  Luna  si  avanzo,  traversa  il 
griippo,  si  X)resenta  in  mezzo  a  tutu;  e  animata  in  volto,  e  scarmigliata, 
prende  la  sciire  cV  un  ahnogaváre. 

EAGGIO    DI    LUNA 

Ora  10 !  de'  canti 

so  pur  ben  .   .   .  ma  per  voi ,  oggi ,  sol  uno 

so  che  piacervi  possa ; 

e  questo  vo'  cantar.  Ragazzi,  uditelo! 


I      1*  I  R  E  N  E  I 


459 


AGGio  DI  Luna,  Huperha,  in  rafto,  viene  piú  innanzl,  e  hrandince  la  scure. 
Lombardo  assiste  alia  Hcena. 


CANTO  DEGLI  ALMOGAVARI. 

RAGGIO    DI    LUNA 

L'  almogávar  de'  viver —  sua  vita  fra  battaglie; 
non  piú  piacer  gio'íre  —  che  rischi,  e  sete,  e  fame: 
i  soli  suoi  amori  —  pugnar,  ferir,  svenar; 
i  fiammeggianti  borghi  —  tálamo  suo  nuzial ; 
e  sangue  sol  per  ber,  —  e  belve  per  mangiar. 

ALMOGAVARI 

Ti  desta,  ferro!  — avanti  andiam! 

EAGGIO    DI    LUNA 

Quest'  oggi  fia  il  gran  giorno  —  del  cólle  Panissars: 
se  tornano  i  francesi,  —  da  qui  non  passeran. 
Nessuno,  il  di  che  vennero,  — potevali  contar: 
il  di  che  se  n'  ritornino,  —  assai  li  conteran. 
Almogavari,  h  V  ora:  — su,  via!  coltelli  in  man! 

ALMOGAVARI 

Ti  desta,  ferro!  — feriam!  feriam! 

EAGGIO    DI    LUNA 


Neppure  per  semenza  —  ne  resti  uno  soltanto ! 
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né  re,  né  infante  o  prence,  —  né  vescovi  o  legato! 
Su,  via!  ti  desta,  ferro!  —  Quest'  oggi  '1  sol  vedra, 
per  li  dirupi,  il  sangue  —  scorrer  e  grondeggiar. 
Quest'  oggi  fia  il  gran  giorno  —  del  c511e  Panissars. 


ALMOGAVARI 

Avanti  andiam!  —  ti  desta,  ferro! 
Feriam !  feriam !  —  macel  facciam ! 

Scoppio  cV  entusiasmo  f'ra  gli  almogavári,  che  s'  agitano  in  qua  e  in  lá;  e  bran- 
discono  le  picche,  e  le  coltella,  e  le  scuri;  e  gridano  Aur!  áur!  Feriam! 
feriam !  I  serventi  fanno  rotolar,  per  aria,  in  cerchi  di  fuoco,  lor  fací  e 
tede. 

Entra  Ruggier  di  Lauria,  incrocia  le  braccia,  contemjyla  la  scena, 
e  aspettaun  po''  di  calma,  per  c/iiamar  Lombardo,  con  tonante  vocc. 


SCENA  V 

Detti.  —  RÜGGIEE,  DI  LAURIA. 

EUGGIEE    DI    LAUEIA 

Co7i  imperio. 

Adalid! 

LOMBAEDO 

Presentandosi  sorpreso,  e  con  gran  rispetto. 

Ammiraglio ! 
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RUGGIER    DI    LA  URJA 


Or  su!  la  ritirata! 


NeW  udive  la  voce  dell'  ammiraglio,  tutti  .s'  acquetano. 

A  un  cenno  délV  adalid,  búccine  (')  e  trombettfí  si  avanzano  fino  al 
centro  del  j)alco,  e  suonano  la  ritirata. 

Ognuno  si  raccoglie.  Li  almogavciri  ritornano  alV  accavipamenfo,  e  vi 
giacciono  quasi  tutti:  gli  uni  accanto  del  fuoco;  gli  altri  softo  gli  alheri. 

La  sentinella  grida  Aur  !  áur  !  altre  lo  ripetono. 

Raggio  di  Luna  e  Lisardo  siedono,presso  la  fossa,  dietro  un  alhero, 
e  parlano  sommesso:  attenti  pero,  (soprattidto  EAonio  ni  Luna.)  al 
colloqiiio  fra  V  ammiraglio  e  V  adalid. 

RuGGiEuo  DI  Laituia  c  LoMi'.AKDO  vimangon  snl  proscenio;  qne.^li, 
immohil  e  rispettoso ;  quelli,  2ycisseggiando ,  e  con  mostré  di  seria  pre- 
occiqyazione. 


SCENA  VI 

RUGGIERO  DI  LAURIA.- LOMBARDO. 

Gli  almogavciri  nelV  accampamento.  —  Sentinelle.  —  Raggio  di  Luna  e  Li- 
SARDO,  come  sopra,  e  senza  che  V  ammiraglio  se  w'  accorga.  líiscJiiaran  la 
scena  due  o  tre  faci  che  gli  almogavciri  han  la.^ciate  fitte  in  térra. 

UUGGIERO 
Fermandosi  ad  mi  tratto. 

Adalid! 

L  o  M  B  A  R  t)  o 


Ammiraglio! 


(*)    Antier)  sfrtimohto  militare  da  fiatni 
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RUGGIEEO 


Hai  dato  Fordine? 


LOMBARDO 


Con  sommission  c  tcmcnza. 


Ancora  non  l'ho  dato. 

EUGGIEEO.  Con  asprezza. 
Ch'  aspetti,  dunque? 

LOMBARDO 


o  sire! 
non  crederanno  a  me. 


Non  seguirá  la  gente: 


Non  c'  h  vergogna, 

se  lasciam  passo  libero. 


Lombardo  rimane  a  capo  chino;  Ruggiero  dominando  Ivi  con  lo  sgnardo: 
Raggio  di  Luna  attenta  sempre  al  coUoqnio. 


RUGGIERO 


Da  r  ordin ;  fa  compirlo! 
Guai  a  chi  manchi  al  re! 

come  non  sia  . 

che,  con  tre  suoni,  il  búccino 
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contrordin  venga  a  darvi. 

Se  ci(S  e,  allor...  allora, 

fate  quel  clic  vogliate!  siete  liberi, 


Movimento  f'ra  le  gnardie  e  gli  aJmognvári:  arrestano  un  cavoliere,  che 
arriva,  e  domanda  di  entrar  neJl'  accamjyamento ,  e  parlar  con  V  ammi- 
raglio.  QiiesH  e  Lomiíardo,  cd  rumore ,  si  voUano. 


RUGGIEEO,  ÁlV  adalid. 

E  desso,  il  cavalierc  ch'  aspettavo. 
Fa'  ch'  apran  vareo  a  lui;  sicuro  porta. 

Raggio  di  Luna  2?nr?7rt  in  secreto  con  LisAuno,  che  parte,  come  per  adempire 
un  ordine.  Lombardo,  c/í'  é  andato  per  vhhidire  V  ammiraglio,  torna, 
accompagnando  il  Contk  di  Fóix.  e  si  ritira ,  súbito,  al  camino  degli 
ahnogavári. 


SCENA  VII 


RUGGIEEO  DI  LAURIA,  e  il  CONTÉ  DI  FÓIX,  sul  puoscenio. — 
RAGGIO  DI  LUNA,  dietro  i.'  albero,  ascoltando,  e  non  veduta  da 
LORO.  La  suena  rischiarata  dalle  tede. 


IL    CONTÉ    DI    FOIX 


Dio  guardi  1'  ammiraglio 
Rugg'ier  di  Lauria ! 


EUGGIERO 


EDio 
voi  guardi  pur,  conté  di  Fóix! 
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RAGGIO    DI    LUNA 

Conmossa,  neW  udire  il  nome  del  conté,  si  fissa  in  luí. 

II  conté! 


E  qui  '1  conté  di  Fóix! 


EUGGIERO 


Ricevetti  il  messaggio. 


IL    CONTÉ 


Per  comando  del  re  di  Francia,  venni, 
ad  agg'iustar  con  voi... 


RUGGIERO 


Direte:  ascolto. 


IL    CONTÉ 

Sapete  che  ammalato  fortemente , 

po'  men  che  morto,  abbiamo  il  re  di  Francia. 

Com'  ei  voleva  uscir  di  Catalogna, 

con  tutta  la  sua  gente, 

pregó  .   .   .  suo  figlio  il  prence  al  re  Don  Pietro 

di  non  vietargli  il  passo. 

EÜGGIERO 

Sia  in  buon*  ora. 
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IL    CONTÉ 


E  il  re  Don  Pietro  consentivvi. 


RUGGIEEO 

Dunque, 
il  re  lo  disse,  avete  il  passo  libero. 


IL    CONTÉ 

Mercedi  sianvi  date,  o  ammiraglio... 
E  piú  anco  io  avea 
da  dirvi     .... 

EUaGIERO 

.     Gria  vi  ascolto. 

IL    CONTÉ 

Yorr'ia  il  re  di  Francia  avere  tregüe , 
qualche  tempo,  pe  '1  mare. 


RUGGIEEO 


Non  puó  essere, 


IL   CONTÉ 
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Pensate  '1  ben,  Ruggier!  s'  e  visto  ormai 
il  poter  della  Francia  e  della  Chiesa. 


RUGGIERO 


L'  ho  visto  ben :  per  mar ,  le  squadre  in  rotta ; 
gli  eserciti,  per  térra,  tutti  in  fuga. 

IL    CONTÉ 

Riio^o^ier ! 

RUGGIERO 

Gia  ve  lo  dissi 

Né  patti  mai,  né  tregua,  coi  francesi. 


IL    CONTÉ 

Non  v'  e  dubbio  che  armare,  in  men  d'  un  anno^ 
puo  trecento  galere  il  re  di  Francia. 


RUGGIEEO 

lo,  ad  onor  di  mió  signor  Don  Pietro, 

cento  armero,  non  piú,  e  avro  di  avanzo. 

Né  fia  pur  che  un  sol  pesce 

osi  alzarsi  sul  mar,  come,  in  sua  coda, 

di  Aragona  e  del  re  non  por  ti  scudo. 
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E  ora  gia,  tutto  e  detto  fra  noi  altri. 
Con  me  venite,  o  sir!  Mezzo  darovvi 
onde  al  campo  tornar  sicuro  e  pronto. 


Partono. 


SCENA  VIII 


RAGGIO  DI  LUNA  esce  da  dietro  l'  albero.  e  si  avanza  al  proscenio, 

SEGUENDO    LORO    CON   LA    VISTA. 


EAGGIO    DI    LUNA 

E  quest'  uomo  e  un  Fóix?...  e  della  razza 
di  quelli  ch'  io  conobbi?... 

liivoUjendosi  alie  montagnc. 


e  meco,  voi, 


o  Pirenei? 


SCENA  IX 


RAGGIO  DI  LUNA.  — LISARDO  che  arriva  precipitatamente. 


LISAEDO 


Gia  sonó  qui:  gia  vengono. 


EAGGIO    DI    LUNA 


Che  dici? 
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LISARDO 


Yengon:  io  li  ho  visti:  arrivano. 
Dispersi  vanno  tutti. 


Ció  che  vien  verso  qui,  non  é  un  esercito 
solo  un  niortorio  egli  é. 


EAGGIO    DI    LUNA 


Sí,  Dio  lo  vuole! 
Or  va,  ragazza,  corri; 
e  fa'  il  segnale  che  ti  dissi! ...  e  presto! 


LISARDO 


Pensate  pur  che  il  re . . . 


RAGGIO    DI    LUNA 

lo  r  indovino 


il  pensiero  del  re. 


LISARDO 


E  allor 


RAGGIO    DI    LUNA 

Va  dunque! 
Non  piá  pensarci:  il  segno! 
Súbito  il  segno ! . . .  Iddi'o  ci  ripara. 

LiSAEDO  parte  correndo:  Raggio  di  Luna  .s'  accosta  al  campo  degli  ahnoga- 
vári,e  cliiama  Lombardo  che  dorme  sotto  un  albero. 
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SCENA  X 


RAGGIO  DI  LUNA.  -  LOMBAEDO.  -  Almogava 


RI. 


PtAGGIO    DI    LUNA 


Lombardo! 


LOMBARDO.   Sveglia7idosi  súbito. 
Che? 

RAGGIO    DI   LUNA 

Li  abbiamo  qui  i  francesi. 


LOMBARDO 


Che  dici? 


RAGGIO    DI   LUNA 

Sonó  qui. 

■LOMBARDO 

Mala  fin  facciano ! 


RAGGIO    DI    LUNA 

Risveo^lia  i  tuoi ! 
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LOMBARDO 


Perché?...  val  piú  che  dormano. 


EAGGIO    DI    LUNA 


Li  lascerem  passare? 


LOMBARDO 


Ma  dunque!  Lo  comandano. 


RAGGIO    DI    LUNA 


Adalid,  non  puo  esser. 


LOMBARDO 

Ben  ch'  il  pensó. 
Se  al  men  facesser  il  segnal ! 

Suona  il  primo  tocco  di  búccino.  Lombardo^,  abbrividisce,  e  ascolta  con 

affanno. 

E  il  segno ! 
E  del  búccino  il  segno:  Dio  mi  valga! 


Suonano  gli  altri  due  tocchi.  Lombardo^  in  uno  sfogo  cZ'  entusiasmo,  si  2)reci- 
jyita  verso  i  siioi,  che  súhitam,ente  si  svegliano:  gli  uni  attorniano  V  adalid, 
onentrecché  gli  altri  corrono  per  iscena,  cercando  le  loro  armi. 


II  segnale!  il  segnal!   .   .   .  Ah!  viva  Dio! 
Su!  su,  voi!  Su!  su,  tutti! 
Son  lor !  sonó  i  francesi ! . . . 


I      I'IRENEI 


471 


Gia  sonó  qui...  Ti  desta,  ferro!...  e  via! 
vía,  e  a  tissi,  in  nome 
di  Dio!  gia  son  nostri. 

Partono  tutti,  hrandendo  le  ¡yicche  e  le  tecle. 

ALMOGA VARI 

Ti  desta  ferro ! 

Almogávar,  andiam ! 

Macello  in  lor  facciam ! 
Le  bel  ve  fame  han . 
Vedendo  noi  venir, — di  gia  fiammeggia  il  borgo 
vedendo  noi  passar,  —  suo  rostro  terge  il  corvo. 
Non  v'  e  miglior  placer: — la  guerra  e  il  saccheggiar 

Andiam,  almogávar ! 

Feriam!  feriam!  (*) 


SCENA  XI 

EAGaiO  DI  LUNA. 

Seguendoli  fino  ad  esser  lontani. 

Vía,  e  a  essi,  in  nome 
di  Dio ! 

Scende  al  proscenio^i  guardando  in  térra. 


Anima  eccelsa 
de'  Pirene'í,  poiché  vivi,  sorgi, 


( ')    Vedi  ScENA  IV. 
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rimonta,  e  in  lor  rinasci 


e lucarna 


Accennando  gli  almogavári. 
son  la  patria ! 

SCENA  XII 

EAGGIO  DI  LUNA.  — IL  CONTÉ  DI  FÓIX. 


Il  Conté  arriva  per  liiogo  montano,  e  distinto  da  quello  per  dove  se  n''  ando 
con  V  ammiraglio.  Va  cercando  il  cammin  perdido:  attratto  dal  fxdgore 
delle  tede,  scende  al  prosce7iio. 


IL    CONTÉ 

Ho  perduto  il  cammin :  mi  par  che  ai  luoghi 
di  pria  ritorno . . .  ed  anche  parmi  udire 


rumori  di  battaglia...   É  che  i  francesi 

lor  campo  mosso  avran,  senz'  aspettarmi?... 

No  '1  voglia  Iddio ! 

Al  lume  delle  tede  scorge  Raggio  di  Luna. 


Ma  lí  veggo  una  donna. 


Accostandosi  a  essa. 

...     Dite! 

Raggio  di  luna  si  volta,lo  riconosce,  e  lo  contempla  fisso  fisso. 
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RAGGIO    DI    LUNA 


Ah!  sei  tu  '1  conté, 
sei  tu  '1  conté  di  FóixV 


IL    CONTÉ 


Mi  conoscesteV 


Chi ,  dunque,  seir 


RAGGIO    DI    LUNA 


Chi  son?  la  giullaressa. 
Mai  sentisti  parlar  d'  alcuna  zingara , 
che  quando  c'  era  patria ,  e  quando  c'  erano 
conti  di  Fóix  in  lei... 


IL  CONTÉ.    Indovinando, 


Raggio  di  Luna? 


RAGGIO    DI    LUNA 


Son  io,  son  quella  stessa. 
Tu  sí  che  non  sei  tu. 

IL    CONTÉ 


Che  vuoi  dir,  donna? 


RAGGIO    DI    LUNA 

Vo'  dir  che  tu...  non  sei  un  Fóix. 
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IL    CONTÉ 


II  conté 
son  io  Rug'g'icr  Bernardo,  terzo  in  nome. 


RAGGIO    DI    LUNA 


Se  lo  fossi,  francese  non  saresti. 


IL    CONTÉ 


Ma  questa  donna  e  folie. 


Dentro:  «Aur!  feriam!  almogávar,  andiam!» 
RAGGIO    DI    LUNA 

Va  dunque!  i  tuoi  t'  aspettan! ...  corrí!  vanne! 

Accennandogli  una  scorciatoia, 

Ecco  la  tuo  cammino! ... 

Non  sentí?  non  ascoltí 

che  grídío  di  mor  te  reca  V  aere? 

la  si  battono  i  tuoi;  i  tuoi  e  i  iiostri. 

IL    CONTÉ 

ü  Dio! 
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Va  dunque;  aiutali, 
quelli  che  dici  tuoi!  Se  oggi  tuoi  avi 
sorgesser  di  lor  toniba, 
non  li  vedresti  del  francese  al  campo. 

Dentro:   .<  Vittovia,  Aragona,  pe  '1  re  tuo  signor!» 


IL    CONTÉ 


Gridío  di  vittoria! 


RAGGIO    DI    LUNA 


Gridío  d'  almogavari. 


IL    CONTÉ 

Ma  i  francesi? 

HAGOIO   DI   LUNA 

Chiedi  al  carnaio  che  ne  renda  contó ! 

IL    CONTÉ 

Ma  non  puo,  non  puo  csser:  io  vi  corro. 

Se  ?i'  I-a  frettolosamente.  Di  quanúo  iii  quando  .s'  odono  f/rtda   di  vittoria. 


Albeggiava  fin  da  principio  dolía  scena:  adesso  é  di  yiorno. 
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SCENA  XIII 


IIAGGIO  DI  LUNA.— LIS  ARDO. 


Qnesti  scende  dalla  (/iofjaia,  e  jyremuroso ,  e  anhnato ,  ai  accosta  a  Ragoio  di 
Lina  :  quesfa,  nel  vederlo,  ansiosa ,  diriycsi  a  esso. 


RAGGIO    DI    LUNA 


Chó  portiV  diinnii! 


LISARDO 


La  vittoria. 


EAGGIO    DI   LUNA 


Sia 
benedetto  il  Sig-nor  di  cieli  e  térra ! 


LISAEDO 


Vittor'íosi  tornano ; 


e  gia  spiendente  il  sol  col  di  rinasce, 
luminar  di  lor  gesta  e  loro  gloria. 


EAGGIO    DI    LUNA 


Dio  m'  ascoltd.  Morir  poss'  io:  gia  lascio 
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liberi  i  Pirenei,  salva  la  patria. 
Venir  li  vedo...  e  seco 
il  re  Don  Pietro. 

LISARDO 

Con  grande  commozione. 

II  rege! 

EAGGIO    DI    LUX A 

In  uno  slancio  d'  entusiasmo,  e  salutando  da  hingi. 

O  cV Ararjona  re,  —  salute  a  te! 

[a  te,j  che  porti  in  fronte 

serto  d'  allor,  e  banda 

di  tutte  le  virtudi  cinta  al  seno.  ( ' ) 

//  coro  ripete  le  parole  stampate  in  corsivo. 


Eaggio  di  Luna  traversa  il  palco^  dirigendosi  alia  sua  fossa:  Lisardo  si 
ritira  da  canto,  sotto  tin  gruppo  d' alberi. 


f   ]    Omesso  nello  spartito. 

( * )     JD'  ogni  valor  porto  cinta  la  corda. 


Dante.  —  Divina  Commedia. 
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SCENA  XIV 

DETTI. 

liacjazzi  e  donne:  uomitii  del  jjopolo.  Almogavári ,  servitori ,  yiierrieri. — II  re 
Don  Pietko  III,  a  cavallo,  e  cdtorniato  da''  siioi  cavalieri  e  baroni:  tra 
essi,  RuGGiER  DI  Lauria,  ammiraglio,  e  Ramón  di  Moncada,  siniscalco 
di  Catalo(jna.  —  La  folla,  tremolando  insegne,  stendardí,  handiere,  rami 
d\dhero ,  invade  la  aceña,  e  corona  la  giogaia. 

RAGGIO    DI    LUNA 

Vedendo  passare  il  re,  si  lascia  cader  nella  sua  fossa ,  e  vi  scompare. 

Gia  son  visuta:  i  Pirenei  son  liberi. 

LISARDO 

A  ginocchi,  e  col  massimo  dolore. 

.     E  mia  stella  che  passa ! 
Del  mió  destín  la  sorte  fissata  é : 
fissata  e  gia,  Madonna, 
fissata  e. 
Gli  aniori  de  la  stella  non  son  per  me : 
non  son  per  me,  Madonna , 
non  son  per  me. 

La  folla,  tremolando  sempre  i  vessilli  e  i  rami  cZ'  albero,  segué  il  rege. 

CORO 

I  Pirenei  alzano  —  lor  poggi  e  lor  cresta 
al  sol  di  lor  gesta,  —  che  irraggia  sí  bel ; 
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creature  invisibili,  —  da  in  fondo  alia  térra, 
elevan  lor  inni,  — che  salgono  al  ciel. 

Su,  su  le  bandiere,  —  qual  simbol  di  gloria! 
Issate  r  insegne,  —  quai  stemmi  d'  onor! 
E  udite  ogni  eco  —  qual  grida :  vittoria ! 
Vittoria,  Aragona,  pe  '1  re  tuo  signor! 


CADE  LA  TELA, 


FINE    DELLA     TRILOGÍA. 
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So1)rG  la  h.aso  dol  canto  nacional  doliia 
construir  cada  pnolilo  sn  sistoma. 
P.  Antonio  Eximeno. 


XJos  años  ha,  en  un  substancioso  artículo  en  el  cual  examiná- 
banse á  fondo  la  música  y  sus  problemas ,  hablaba  mi  buen  amigo 
Yxart  de  los  esfuerzos  hechos  aquí  en  pro  de  la  educación  mu- 
sical: de  las  luchas  con  el  gusto  vulgar  de  un  público  más  ó 
menos  preocupado  con  estas  y  otras  cuestiones  de  arte  en  general: 
de  las  tentativas  de  progreso  y  de  los  ensayos  de  renovación 
musical:  de  que  en  música,  como  en  todo,  se  repite  continua- 
mente el  caso  de  que  «mientras  los  más  —  como  decía  expresi- 
vamente—  están  aún  tragando  la  sopa,  hay  una  minoría  que  ya 
paladea  el  cafó»:  presentaba  algunas  efemérides  musicales,  que 
son  como  los  mojones  del  terreno  penosamente  invadido;  y,  ahon- 
dando mucho  y  bien  en  la  exposición  de  ideas  acerca  el  drama 
lírico  de  los  tiempos  modernos,  sacaba  á  cuento  la  vieja  novedad  , 
¡la  ópera  española!,  cuyos  ensayos  y  tentativas  se  repiten  j^or  lo 
menos  una  vez  cada  lustro  «siempre  inaugurados  con  el  mismo 
entusiasmo  frenético  á  las  primeras  audiciones,  siempre  seguidos 
bien  pronto  del  mismo  olvido  ó  indiferencia».  (Tan  cierto  es  esto, 
que  si  hay  en  el  mundo  cuestiones  que  seguirán  sin  resolver  el 
ultimo  día  del  astro,  estas  cuestiones  son  la  de  Oriente  en  Europa 
y  la  de  la  ópera  española.. .  en  España.) 
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Todos  estos  puntos  de  vista  llevábanle  como  por  la  mano  á 
examinar  las  teorías  de  Wagner  que,  según  el  buen  sentir  del 
perspicaz  crítico,  dan  cumplida  solución  á  los  conflictos  entre 
7'ealistas  é  idealistas  en  la  escena,  tienen  verdadera  grandeza, 
coronan  espléndidamente  los  esfuerzos  de  todas  las  artes  en  el 
presente  siglo,  congregándolas  j^ara  coadyuvar  al  espectáculo 
escénico  en  una  suerte  de  apoteosis  deslumbradora  de  la  poesía  y 
la  música. 

Después  de  esto  llegaba  á  la  magna  cuestión,  siempre  tris- 
temente de  actualidad;  historiar  los  pocos  medros  que  han 
alcanzado  las  tentativas  hechas  desde  el  siglo  pasado,  planteando 
el  problema  del  arte  nacional  sin  resolverlo.  A  todo  esto  fijaba  de 
un  modo  claro  y  preciso,  bien  conocidas  las  causas  esenciales, 
qué  era  lo  que  se  buscaba,  á  dónde  se  iba,  qué  era,  en  definitiva, 
la  ópera  española.  Y  presentaba  estas  irrebatibles  conclusiones: 
que  no  lo  será  únicamente  un  drama  lírico  con  argumento  es- 
pañol, sacado  de  nuestras  historias,  leyendas  ó  costumbres:  que 
no  lo  será  un  drama  lírico  escrito  en  castellano :  que  no  bastará 
para  ello  intercalar  en  tales  composiciones  algunos  cantos  popu- 
lares genuinos,  que,  con  auxilio  de  la  indumentaria,  den  un 
aparente  barniz  de  característico  á  lo  que  es  en  su  origen  y  en 
sus  mejores  partes  de  una  escuela  extranjera:  que  «el  acervo 
común  de  una  música  verdaderamente  nacional  no  se  halla  sólo  en 
la  canción  popular,  ó  en  el  período  primitivo,  sino  también  en  el 
período  y  producciones  artísticas»  :  que  el  germen  esencial  y  real 
de  un  teatro  lírico  que  pueda  llamarse  propio  de  una  nación, 
«  que  forme ,  en  realidad ,  escuela  distinta ,  inconfundible  con  nin- 
guna otra »  ,  está ,  en  sentir  del  crítico ,  «  donde  se  halla  todo  lo 
propio :  en  una  tradición  constante  y  de  abolengo ,  en  el  carácter 
persistente  y  general  de  todas  las  manifestaciones  artísticas 
homogéneas :  en  el  uso  de  determinadas  formas ,  nativas ,  ade- 
cuadas al  genio  de  la  raza ,  á  su  temperamento ,  á  sus  costumbres 
por  una  fuerza  fatal ,  inconsciente :  en  la  expresión  de  los  afectos 
con  iguales  condiciones :  en  la  serie  de  estudios  y  obras  que  cui- 
daron de  desarrollar,  sin  desviarlos,  tales  elementos».  No  se 
engañaba  llamando  á  esto  arte  propio,  escuela  de  una  7iación, 
ópera,  pintura,  arquitectura  ó  literatura  nacionales.  «No  im- 
porta —  añadía  —  que  una  influencia  cosmopolita ,  á  que  ningún 
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pueblo  so  sustrae  por  fortuna ,  modifique  en  la  apariencia  el  fondo 
y  ofrezca  un  nuevo  molde  común  á  todas  las  naciones.  Claro  está 
que  en  el  día ,  un  compositor  español  no  puede  prescindir  de  las 
teorías  corrientes:  lo  que  importa  es  que  Ja  materia  primera  se 
mantenga  intacta:  que  al  molde  común  se  le  imprima  el  sello  par- 
ticular: que,  si  no  el  sistema,  sea  peculiar  la  inspiración.  Esto  es 
lo  que  en  realidad  se  halla  en  las  escuelas  líricas  que  ostentan  or- 
gullosas  el  derecho  de  usar  calificativo  nacional  y  propio,  aunque 
mutuamente  se  influyan.» 

Formulado  este  programa,  que  hago  mío  porque,  en  efecto, 
es  el  de  todas  las  escuelas  líricas  modernas  que  se  han  visto  apa- 
recer, de  golpe,  algunas,  sin  otra  virtualidad  que  la  excelencia  de 
tales  principios,  dirigíame  el  amigo  Yxart  una  serie  de  preguntas, 
diciendo,  que  era  yo  uno  de  los  maestros  españoles  que  podía 
contestarlas,  ya  que  la  misma  ópera  El  último  Abencerraje  le 
parecía ,  au7ique  no  definitiva  —  yes  cierto  —  una  contestación. 

«¿Existe  en  España — preguntábame  —  el  acervo  musical,  la 
tradición  no  interrumpida ,  el  carácter  constante  en  la  expresión 
lírica ,  la  serie  de  obras  ó  estudios  con  que  un  genio  pueda  crear 
mañana  de  un  golpe  el  drama  lírico ,  fundiéndolos  al  calor  de  su 
inspiración ,  realzándolos  espléndidamente  ó  imponiéndolos  á 
nuestra  sociedad,  diciendo:  ésta  es  nuestra  música...?  Si  no  care- 
cemos de  tan  gran  tesoro  ¿dónde  se  halla,  cómo  estudiarlo,  cómo 
propagarlo ,  por  qué  medios  lo  derramaremos  por  los  aires ,  como 
quien  avienta  una  hoguera  hasta  ahora  oculta,  para  que  prenda 
siquiera  una  chispa  en  la  imaginación  del  ignorado  revelador?» 

Tengo  para  mí  que  la  contestación ,  definitiva  ó  no  definitiva , 
al  razonado  orden  de  preguntas  expuesto  por  Yxart,  ha  de  darla 
ya  desde  este  momento  y  hora,  que  bastante  hemos  teorizado  de 
un  siglo  á  esta  parte,  la  obra,  la  obra  misma,  la  manifestación 
convencida  de  arte  nacional  que  busque  su  filiación  en  la  tra- 
dición no  interrumpida  de  ese  pasado  que  enterró  la  ignorancia  y 
ha  dejado  perder  el  olvido  más  vergonzoso  y  deplorable  en  que 
pueda  incurrir  una  nación;  la  obra,  sí,  la  obra  de  arte  patrio, 
aquella  en  que  la  materia  primera  se  mantenga  intacta ,  lleve  im- 
preso el  sello  particular  y  sea  peculiar  al  carácter  en  la  expresión 
lírica,  popularice  lo  proj)io  antes  que  imitar  lo  ajeno  y  pretenda 
afirmar:  canto  en  la  voz  de  nuestra  música. 
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Y  ahora  entro  en  el  caso  apurado  en  que  me  pone  esto  que  es- 
cribo,  que  no  sé  si  lo  llame  estudio,  memoria,  disquisición  ó 
prólogo ,  si  es  cierto  que  todos  estos  comodines  literarios  pueden 
excusar  y  excusan ,  ciertamente ,  muchas  cosas ;  he  de  hablar  de  la 
trilogía  Los  Pirineos  ,  del  autor  del  poema ,  de  la  música  que  he 
compuesto  para  este  drama  lírico ,  y  de  mí  mismo ,  que  es  caso 
agravante  y,  si  cabe,  más  apurado  todavía. 

Y  esto  porque,  como  los  tiempos  no  están  en  plena  sazón  por 
causas  y  concausas  que  no  son  para  recordadas  ahora :  como  quizá 
no  he  de  ver  el  triunfo  de  ideales  que  he  predicado  sin  cesar,  ni  la 
realización  de  tendencias  artísticas  que  he  perseguido  con  inque- 
brantable fe :  como  lo  que  la  mano  ha  sembrado  penosamente  en 
el  campo  de  la  productividad  artística ,  hallando  endurecido  el 
anchísimo  y  dilatado  surco,  no  ha  producido  los  frutos  codi- 
ciados :  como  la  inclemencia  de  los  presentes  tiempos  de  evolución 
que  atravesamos  en  múltiples  manifestaciones,  esterilizando 
grandes  intentos,  ha  convertido  á  muchos  hombres  en  obreros 
obscuros  de  la  idea :  aprómianme  vehementísimos  deseos  de  sumar 
esfuerzos  y  tentativas,  energías  y  labores  de  la  inteligencia, 
agitaciones  febriles  y  exploraciones  por  determinados  rumbos; 
abarcar  con  mirada  serena  el  camino  recorrido  para  medir  sin 
espantos  ni  zozobras  el  que  falta  todavía  á  recorrer  y  saludar  de 
lejos,  en  nombre  de  la  generación  que  viene,  ese  acervo  de  una 
música  nacional  para  que  lleguen  á  tiempo  estos  anhelos ,  pro- 
muevan la  reacción  deseada  y  coadyuven  á  preparar  las  vías  á  ese 
ignorado  revelador  de  la  escuela  propia  que  se  busca. 

Alto  patriótico  impulso ,  mucho  más  alto  que  el  egoísta  pro 
domo  mea,  guía  mi  pluma.  Si  alguien  tan  estrecho  de  miras  no  lo 
juzga  en  verdad  y  así  como  lo  digo,  sea:  trabajo  por  mi  casal 
lo  que  gane  en  honores  á  mi  patria  se  lo  entrego :  guardóme  sólo 
lo  que  llevo  perdido  en  paz  y  sosiego. 


II 


Jl  ROPÓN  GOME,  ahora,  poner  al  lector  al  alcance  de  los  términos 
de  la  cuestión,  como  quien  dice,  de  la  cuestión  del  drama  lírico. 

Todo  lo  estéticamente  representable ,  todo  el  arte  teatral  se 
reduce  á  los  elementos  escénicos,  formas  y  acción.  La  forma  halla 
el  modo  pictórico,  que  en  casos  suple  al  modo  escultórico,  y  toca  á 
las  mismas  puertas  del  modo  mímico,  la  acción  humana;  el  modo 
mímico,  compenetrándose  con  el  escultórico  (arquitectónico,  indu- 
mentario), el  modo  verbal  ó  lógico  con  el  mímico  y  el  modo  tónico 
ó  musical  con  el  verbal ,  fúndense  en  el  arte  ideal  y  estéticamente 
t'mico  cuyo  centro  vivo  es  el  teatro. 

La  Mímica  (ó  el  gesto  artístico),  alianzada  con  la  música,  pro- 
duce el  espectáculo  coreográfico. 

La  Comedia  (la  idea,  el  tono  y  el  gesto),  cifra  toda  su  mira  en 
el  realismo  de  la  vida  ordinaria. 

El  Drama  dirígese  á  levantar  la  idea  por  un  tono  y  un  gesto 
selectos. 

La  Tragedia  alcanza  el  valor  cuasi  musical  del  tono  declama- 
torio y  la  sublimidad  clásica  de  la  mímica. 

El  Drama  lírico  no  consiente  más  música  que  el  7nodo  musicah 
ni  otro  modo  musical  que  el  que  conviene  á  la  expresión  de  la  con- 
ciencia de  los  personajes. 

La  Orquesta  tiende  su  acción  á  complementar  la  palabra ,  á 
expresar  el  cortejo  de  la  idea  hablada  en  esa  música  que  todos  lleca- 
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mos  dentro,  desenvolviendo  la  incesante  y  variada  sinfonia  de  la 
conciencia ,  y  sacando  á  fuera,  por  decirlo  así,  todo  su  gran  rema- 
nente irrevelaMe,  ora  en  el  monólogo,  ora  en  el  diálogo,  ora  en  el 
polilogo. 

Y  esto  es  todo,  y  de  aquí  que  en  el  sistema  definitivo  del  arte 
lírico  dramático,  nótese  bien,  no  haya  habido  revolución  ni 
siquiera  reforma :  sólo  ha  habido  consecuencias  de  la  fecunda  idea 
hallada  por  los  monodistas  florentinos  y,  luego,  corrección,  recti- 
ficación y  desenvolvimiento  del  sistema  de  Gluck. 

La  moderna  corriente  de  ideas  sobre  la  estética  del  drama 
lírico  nació  con  la  ópera  misma.  La  camerata  de  Florencia,  aquella 
revolución  de  la  cual  debía  nacer  la  música  moderna  y  que  puso 
á  la  cabeza  y  como  adherentes  de  los  poetas ,  á  eruditos ,  á  filóso- 
fos y  no  á  un  compositor  de  fama,  queriendo  regenerar  la  música, 
ennoblecerla,  elevarla  á  la  altura  de  su  misión,  é  infundir  en  la 
técnica  un  espíritu  nuevo,  remontándose  á  la  monodia  de  los  anti- 
guos, al  arte  de  Terpandro,  de  Safo  y  de  Anacreonte,  y  estable- 
ciendo en  su  programa  ^  que  debía  postergarse  aquella  clase  de 
música,  «che  non  lasciando  hene  intendersi  le  parole,  guasta  il  con- 
cetto  ed  il  verso,  ora  alliingando  ed  ora  scorciando  le  sillabe  per 
accomodarsi  al  contrappunto ,  laceramento  della  Poesía...:  que  tali 
musiche  e  musici  non  davano  altro  diletto  fiiori  di  quello  che  poteva 
V  armonía  daré  alV  udito  solo,  jJoiché  non potevano  esse  muovere  V  in- 
telletto  senza  V  intelligenza  delle  parole:»  pretendiendo  la  noble 
camerata  de  Juan  Bardi  acentuar  y  vivificar  la  palabra  ,  enlazar 
inseparablemente  el  drama  y  la  música  y  fundir  el  elemento  poé- 
tico y  el  musical  para  obtener  la  compenetración  íntima  de  en- 
trambos elementos,  persiguió  allá  en  el  último  albor  del  siglo  xvi 
los  mismos  ideales  que  nuestra  generación  ha  perseguido,  y  lo 
que  es  más  de  notar,  que  en  la  aparición  de  la  fórmula  típica  de 
la  cantinela  moderna,  surgiendo  espontánea,  aunque  con  toda  la 
rigidez  arcaica  que  es  de  comprender,  tuvieron  el  valor  de  confe- 
sar y  de  predicar  con  el  ejemplo  que  la  música  geométrica  no 
entraba  allí  para  nada ,  pues ,  lo   desbarataba  todo  tratando  de 
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acomodarse  á  las  exigencias  del  contrapniíto.  Digno  es  de  men- 
ción, también,  que  en  época  tan  alejada  de  la  nuestra  fuese  admi- 
rablemente bien  presentida,  gracias  al  justo  instinto  de  la  estética 
musical,  semejante  tendencia,  si  bien  mal  realizada  ,  excusable 
por  falta  de  recursos  técnicos. 

Los  doctores  de  la  camerata  poniendo  sus  especulaciones  clá- 
sicas al  servicio  de  la  música,  entendieron  restaurar  la  tragedia 
griega :  mas  no  lo  entendió  así  ni  quiso  admitir  tal  programa  el 
público :  pidió  música  dramatizada  sin  dejar  de  ser  música ,  y  los 
italianos,  hasta  Paisiello,  y  los  alemanes,  hasta  Mozart,  diéronle 
música  que  en  sí  llevaba  el  germen  (los  correctos  contornos,  la 
prosodia,  el  acento  oratorio,  las  conveniencias  vocales  y  todas  las 
cualidades  salientes  de  la  cantinela  moderna),  y,  á  la  vez,  la 
corrupción,  la  virtuositá,  las  fioriüire,  rivolti,  cahalette,  etc. 

Entiéndase  bien  que  en  la  época  clásica  que  reseño ,  Mozart 
escribía  igual  número  de  ariette  que  Cimarosa,  y  esto  porque  los 
maestros  de  Alemania  y  de  Italia  tenían  formado  igual  concepto 
del  arte  y  ninguno  de  ellos  le  puso  limitaciones  á  la  cantinela  ni  á 
nadie  le  ocurrió  reducir  á  declamación  ó  á  melopea  la  parte  musi- 
cal de  una  ópera. 

Aparece  la  virtuositá,  abusase  de  ella  por  tal  modo  que  de 
canto  dramatizado  se  convierte  en  canto  vocalizado ,  y  á  no  tardar, 
y  á  partir  de  aquel  período,  ya  ni  siquiera  se  puso  en  música  el 
drama:  pusiéronse  en  música  gorjeos  al  servicio  de  toda  clase  de 
personajes,  y  el  barbero  sevillano  y  el  moro  de  Venecia  y  hasta 
el  mismísimo  profeta  hebreo  Moisés,  diéronse  á  cantar  vocaliza- 
ciones trascendentales  comunes  á  todas  las  situaciones  y  á  todos 
los  caracteres.  Verdadera  época  de  calcomanía- vocal,  en  la  que 
todas  las  inepcias  musicales  que  en  una  composición  sinfónica 
habrían  sido  colocadas  merecidamente  en  el  índex,  hallaban  campo 
natural  y  bien  preparado  en  la  ópera. 

La  música  de  ópera  italiana  no  era  la  hija  legítima  de  aquella 
admirable  madre,  de  aquella  magna  obra  de  Palestrina ,  de 
aquella  sublimidad ,  riqueza  é  incomparable  profundidad  de  expre- 
sión del  arte  religioso. 

Abandonada  la  gloriosa  y  fecunda  tradición  llegaron  los  italia- 
nos á  escribir  música  sin  saber  música,  y  la  decadencia  de  la  ópera 
italiana,  de  aquella  ópera  qué  no  tenía  nada  que  ver  con  el  drama 
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verdadero,  pudo  señalarse,  precisamente,  desde  el  momento  en 
que  desaparecieron  aquellos  maestros  que  realmente  escribieron 
música ,  porque  sabían  música  y  fueron  los  últimos  que  la  supieron 
entonces. 

Mientras  sucedía  esto  en  Italia ,  la  música  verdaderamente 
nacional  se  desenvolvía  en  Alemania  bajo  principios  muy  distin- 
tos y  bien  lejos  de  la  ópera.  Y  esto  porque  Alemania  buscó  y  supo 
hallar  su  desenvolvimiento  natural  y  lógico  en  aquella  portentosa 
ilustración  de  su  arte,  Bacli,  el  Palestrina  del  Norte. 

Divorciada  Italia  de  Palestrina,  divorciados  también  nosotros 

de  Morales,  Victoria (no  cito  más  que  á  esos  dos  gloriosos 

maestros  españoles  contemporáneos  de  Palestrina :  formarían  le- 
gión si  fuese  á  citarlos  todos),  ni  España  ni  Italia  supieron  ver 
la  significación  que  para  el  porvenir  del  arte  y  sus  desenvolvi- 
mientos tenía  el  perfeccionamiento  de  la  melodía  rítmica  sobre  la 
base  fecunda  de  la  armonía  cristiana. 

Alejándose,  desatinadamente,  de  sus  grandes  institutores, 
renuncian  ambas  naciones  á  su  dominio  propio  y  no  pueden  des- 
envolver las  formas  nobles  y  acabadas  de  sus  escuelas  de  música 
religiosa. 

Y  aun  así  nuestra  decadencia  fué  más  deplorable  que  la  de 
Italia:  Italia,  bueno  ó  malo,  había  inventado  un  género  nuevo  del 
que  vinieron  á  ser  tributarias  todas  las  naciones  de  Europa :  pagó 
España  el  tributo  (seguimos  pagándolo,  todavía,  á  fines  del 
siglo  XIX );  llamamos  á  nuestra  corte  y  á  nuestros  teatros,  socie- 
dades italianas  de  ópera  acompañadas  de  sus  compositores;  se 
nos  impuso  de  real  orden  la  ópera  italiana;  subvencionamos  los 
teatros  en  que  se  representaba  este  espectáculo;  quisimos  como 
Alemania,  Francia  y  otras  naciones  aprender  á  componer  óperas, 
y  bajo  esta  influencia  avasalladora  compusimos  óperas  á  la  italiana 
porque  no  existían  otros  modelos:  trataron  nuestros  compositores 
nacionales  de  reivindicar  su  puesto  en  los  teatros,  tronando  contra 
la  dominación  de  los  italianos ,  y  venimos  á  parar  en  el  fomento 
de  la  tonadilla  y  de  la  farsa  popular  con  caracteres  análogos  al 
fíamenquismo  de  ahora :  vuelta  á  insistir  con  lo  mismo ,  y  á  pesar 
de  los  ensayos  repetidos  constantemente  con  alguna  ópera  seria 
que  de  española  sólo  tenía  la  letra,  repitiéndose  el  fenómeno,  las 
composiciones  de  García  y  otros  autores  daban  por  resultado  otra 
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vez  la  moda  de  las  canciones  andaluzas  propias  de  la  tonadUla, 
que  no  podía  elevarse  al  género  popular  ó  independiente :   fun- 
damos Conservatorios  y  Liceos  artísticos,   impotentes  para  con- 
trariar la  melomanía  italiana,   no  sólo  característica  de  aquella 
época    sino   de  la  nuestra,    aunque   parezca   increíble;    vencidos 
siempre  por  la  preeminencia  de  las  formas  técnicas  de  la  ópera 
italiana,   diríase  que  los  mismos   Conservatorios,    donde  la  edu- 
cación técnica   ha   sido   y  continúa   siendo   deficientísima ,  y  los 
Liceos ,  donde  el  plato  fuerte   de  los  espectáculos  era    si  no  la 
ópera  entera  la  pieza  de  ópera  italiana,  nacieron  para  fomentar 
tan  intensa  melomanía;  pusimos  á  discusión  en  folletos  y  hasta 
en  libros  el  tema,  y  para  hacer  bien  las  cosas,  á  la  española,  por 
supuesto,  nombramos  y  constituímos  Juntas  con  el  único  y  bien 
determinado  fin  patriótico  de  crear  la  ópera  española  así  como 
quien  dice  por  generación  espontánea;  lejos   de  medrar   en  tan 
patrióticos  é  ilegislables  intentos  en  los  cuales  huelgan  las  juntas 
y  las  comisiones  y  las  ponencias  y  los  expedientes,  con  mayores 
descalabros  que  nunca ,  porque  esas  cosas  ya  no  eran  excusables 
en  tiempos  tan  próximos  á  los  nuestros ,  cuando  ya  otras  naciones 
nos  señalaban  el  rumbo  que  debíamos  de  haber  emprendido  para 
salir  del  estado  de  embotamiento  estético  en  que  nos  tenía  la  ópera 
italiana ,  logramos ,  que  no  fué  poco  lograr  ,  levantar  un  tanto ,  no 
la  ópera,  sino  la  zarzuela,  propiamente  tal.  El  balance  de  nuestra 
productividad  musical  de  un  siglo  á   esta  parte   presenta,   pues, 
este   menguado   contingente:  la  tonadilla,  la  zarzuela  y  la  farsa 
flamenca  moderna  ó  la  misma  tonadilla  en  otra  forma ,  que  es  la 
vulgaridad  rayana  en  chocarrería ,  la  degeneración  más  innoble 
en  que  pueda  caer  un  espectáculo. 

Dejamos  de  ser,  merecimos  figurar...  en  la  línea  en  que  figu- 
ramos como  cultivadores  de  música,  desde  el  punto  en  que  aban- 
donamos aquella  ideal  dirección  tan  bien  trazada  y  no  supimos 
desplegar  toda  nuestra  potencia  original  y  toda  la  plenitud  de 
nuestra  inspiración.  Aunque  nos  hubiésemos  dejado  compenetrar 
de  los  efluvios  de  aquella  otra  forma  ideal,  puramente  humana,  y 
que  no  pertenece  exclusivamente  á  nacionalidad  alguna,  aspi- 
rándolos sentados  á  la  vera  de  nuestros  jardines  meridionales, 
habríamos  aprendido  á  cantar  en  el  modo  propio  de  nuestro 
arte. 
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Gluck  "^ ,  remontándose  á  la  prístina  y  clara  corriente  que 
deriva  rigurosamente  de  un  sentido  ideal,  retrocediendo  para 
avanzar,  víctima  de  la  utopia,  Música  ancilla  Poesis,  aunque  tro- 
pezando con  el  obstáculo  de  las  formas  tradicionales  de  la  ópera , 
vislumbró  todo  el  desenvolvimiento  del  drama  lírico,  toda  la  po- 
tencia y  belleza  de  su  concepción,  especialmente,  cuando  sintió 
la  necesidad  de  ensanchar  las  formas,  impotentes  hasta  entonces, 
y  enlazarlas  para  sostener  una  acción  dramática  robusta. 

El  postulado  dramático  de  Griuck  que  reclamaba  y,  en  cierto 
modo,  preparaba  el  advenimiento  de  los  continuadores  de  sus 
tendencias  ó  inmortales  conquistas  -,  produjo  en  la  manera  de  ser 


*  Aplicando  el  P.  Esteban  de  Arteaga  sus  teorías  de  un  modo  concreto  á  la 
música,  escribía  en  el  último  tercio  del  siglo  pasado:  "el  verdadero  gusto  filo- 
sófico y  la  perfección  de  toda  arte  imitativa ,  consiste  en  la  representación  más 
ó  menos  embellecida  de  la  naturaleza,  y  en  expresar  el  objeto  que  quiere  pintar, 
sin  desfigurarlo  ni  recargarlo  más  de  lo  que  permita  la  índole  de  la  imitación , 
lo  cual  en  la  música  no  se  consigue  sino  por  medio  de  la  sencillez ,  de  la  verdad 
y  de  la  naturalidad:  siendo  toda  belleza  que  se  le  añade  sin  tal  fin,  una  imper- 
fección ó  un  defecto  más.,,  (Le  Bivoluzione  del  Teatro  musicale  italiano: ) 

En  esto  mostraba  nuestro  eximio  jesuíta  la  completa  identidad  de  miras  con 
las  ideas  que  Gluck  había  expresado  en  su  famosa  Carta- Dedicatoria  de  Alceste 

al  Gran  Duque  de  Toscana "Me  propuse  evitar,  decía ,  cuantos  abusos  había 

introducido  en  la  ópera  italiana  la  vanidad  mal  entendida  de  los  cantantes ,  y  la 

excesiva  complacencia  délos  compositores Procuré  reducir  la  música  á  su 

verdadera  función,  la  de  secundar  á  la  poesía  para  dar  vigor  á  la  expresión  de 
los  sentimientos  é  interés  á  las  situaciones ,  sin  interrumpir  la  acción  ni  en- 
friarla con  lo  superfino  del  ornamento Quise  proscribir  todos  aquellos  abu- 
sos contra  los  cuales  en  vano  claman  hace  tanto  tiempo  el  buen  sentido  y  el 
buen  gusto.,,  Y  terminaba  su  famosa  Epístola-Dedicatoria,  añadiendo:  La  sem- 
2}licitd,  la  veritá,  e  la  naturalezza  sonó  i  gran principii  del  bello  in  tutte  le  ¿i^'oduzione 
dell'arte 

Pero  nuestro  autor  (como  el  P.  Andrés)  avanza  á  más,  ve  más  lejos  que  el 
mismo  Gluck,  y  muestra  que  la  ópera  debía  ser  "el  espectáculo  en  que  se  re- 
uniesen todos  los  placeres  del  espíritu,  de  la  imaginación,  del  corazón,  de  la 
vista  y  del  oído ,  combinados  entre  sí  para  agitar  el  alma  del  hombre  y  sor- 
prenderla „ :  afirma  que  "  el  estilo  de  la  ópera  no  ha  de  ser  exclusivamente  dra- 
mático, sino  dramático  lírico,  sin  excluir  los  efectos  pintorescos,,:  que  la  melodía 
ha  de  despertar  "las  sensaciones  que  producen  en  nosotros  aquellos  objetos  que 
no  caen  bajo  la  jurisdicción  de  la  música  ó  bien  excitando  sensaciones  auditivas 
equivalentes  á  las  impresiones  de  los  otros  sentidos,,:  en  fin,  que  el  drama  lírico 

sería  "el  mayor  esfuerzo  de  las  Bellas  Artes  reunidas un  encadenamiento 

continuado  del  alma,  á  cuyo  efecto  concurren  todas  las  Bellas  Artes,,. 

^  La  Epístola -Dedicatoria  de  Paride  ed  Elene  respira  melancólico  des- 
aliento :  "Sólo  la  esperanza  de  hallar  imitadores  me  ha  determinado  á  publicar  la 
música  del  Alceste,  y  me  atrevo  á  vanagloriarme  que  de  seguir  la  ruta  que  he 
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de  los  compositores  una  especie  de  moclus  vivendl,  y,  á  la  larga, 
la  dramatomanía,  con  el  trastorno  de  las  expansiones  expresivas 
del  canto  y  otras  corruptelas  de  forma  y  fondo,  acarreó  toda  esa 
producción  híbrida,  aunque  genial,  á  veces,  consecuencia  de  una 
idea  mal  expuesta  y  mal  realizada  que  no  deja  satisfecho  al  gusto 
ni  á  la  razón. 

Ese  desatentado  orden  de  concesiones  hechas  por  autores  que, 
preocupados  sólo  por  el  efectismo,  retrocedían  cobardemente, 
azorados  y  llenos  de  dudas  ante  las  consecuencias  de  ineludibles 
exigencias  estéticas  del  estilo,  ha  embrollado  las  ideas  del  piiblico 
y  ha  imposibilitado  la  ordinaria  seguridad  de  sus  juicios.  ¡Como 
si  la  conciencia  artística  no  debiera  de  exigirle  al  compositor 
dirigirse  tranquilo  y  lleno  de  convicción,  sin  doblegarse  á  nin- 
guna clase  de  imposiciones,  hacia  el  ideal,  esa  corriente  siempre 
viva  de  inteligencia ,  de  convicción  y  de  eterna  poesía ! 

Desahuciada  la  ópera  volvióse  á  la  idea  inicial  de  los  floren- 
tinos ,  á  la  tragedia  lírica  de,  los  griegos ,  que  era  drama  y  no 
melodrama,  ó  mejor,  no  miísica  dramatizada,  en  cuanto  miísica 


abierto ,  g-rande  esfuerzo  se  pondría  para  la  destrucción  de  los  abusos  que  se  han 
introducido  en  la  ópera  italiana ,  y  que  la  deshonran.  Con  dolor  confieso  que 
hasta  lo  presente  lo  he  intentado  en  vano:  los  semisabios,  los  doctores  en  yusto 
(hxion  r/ustai) ,  especie,  por  desgracia,  muy  numerosa  y  en  todo  tiempo  mil  veces 
más  funestos  al  progreso  de  las  artes  que  la  de  los  ignorantes,  se  han  declarado 
contra  un  método  que,  de  establecerse,  anonadaría  sus  pretensiones.,, 

Los  doctores  en  gusto  de  la  época  de  Gluck  creyeron  que  podían  fallar  sobre  el 
Alceste,  como  los  doctores  en  (justo  de  nuestros  días  creen  que  jiueden  fallar  sobre 
no  imjDorta  qué  obra  capital  de  Wagner,  "con  la  misma  sagacidad  (como  es- 
cribía Gluck)  que  en  una  ciudad  de  Grecia  quiso  juzgarse  en  otro  tiempo,  á 
algunos  pasos  de  distancia ,  el  efecto  de  ciertas  estatiias  hechas  para  colocarse 
sobre  elevadas  columnas,,.  Los  mismos  delicados  amateurs,  descritos  por  Gluck, 
que  ponían  toda  su  alma  en  sus  orejas ,  hallaron  en  Gluck  como  hallan  en  Wagner, 
"demasiado  áspero  tal  canto,  ó  tal  pasaje  muy  duro  ó  mal  preparado,  sin  pensar 
que  en  su  situación  aquel  canto,  aquel  pasaje  eran  lo  sublime  de  la  expresión  y 
formaban  el  más  feliz  contraste,,.  Los  mismos  harmonistas  pedantes  qiie  pinta 
Gluck  notaron  en  sus  obras  lo  que  notan  en  las  de  Wagner,  "una  negligencia 
ingeniosa  ó  una  simple  falta  de  impresión ,  y  se  habrán  apresurado  á  denunciar 
una  y  otra  como  otros  tantos  pecados  irremisibles  contra  Jos  misterios  de  la  har- 
monía,y  ^oco  después  se  habrán  dado  cita  una  multitud  de  agitadores  destem- 
plados para  condenar  aquella  música  como  bárbara,  salvaje  y  extravagante,,. 

Desgraciadamente  para  los  progresos  del  arte  no  se  ha  acabado  ni  se  aca- 
bará tan  fácilmente  la  raza  de  los  huon  fiuxiai  descritos  pintorescamente  -pox 
Gluck ,  que  ponen  toda  su  alma  en  sus  orejas. 
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(sistema  francés),  ni  drama  musicado,  si  puedo  expresarme  de 
este   modo   (sistema  italiano),    sino    drama   musicado  en  cuanto 

drama  (sistema  llamado  áoi  porvenh que  ya  es  de  presente  — 

mote  inventado  por  los  glosadores  de  AVagner,  pues,  los  precisos 
términos  de  que  se  valió  el  maestro  alemán  y  que  la  ignorancia  ó 
la  mala  fe  han  tergiversado,  fueron:  «la  obra  del  arte  del  por- 
venir, arte  de  alcance  ilimitado,  que  subsane  las  limitaciones 
recíprocas  de  las  diversas  artes»),  espectáculo  por  medio  del  cual 
la  poesía,  la  música,  la  mímica  y  las  artes  plásticas  compe- 
nétranse  y  concurren  á  la  realización  interna  de  la  expresión 
dramática. 

Y  ya  era  tiempo.  Toda  la  síntesis  histórica  de  la  evolución  del 
drama  lírico ,  desde  la  aparición  de  la  monodia  de  los  maestros  flo- 
rentinos (1590)  hasta  nuestros  días,  habíase  desenvuelto  laborio- 
samente en  tres  fechas  de  excepcional  interés  y  se  hallaba 
gloriosamente  aplicada  en  tres  obras  capitales : 

1601 :  Caccini  :  Prefacio  Nuove  Musiche. 

1769-1770  ^  Gluck:  Prólogos  ó  Cartas -dedicatorias  de  las 
óperas  Alceste  y  Páris  et  Héléne. 

1852 :  Wagner :  Oper  und  Drama. 

La  música  toda  música,  música  pura,  alemana  ó  italiana  no 
puede  balbucear  la  palabra  de  su  verbo,  no  sabe  contener  los  la- 
tidos de  su  ritmo,  no  consigue  traducir  las  quejas  de  su  acento. 
Como  la  alondra  shakesperiana,  canta,  cantará  ahora  y  siempre, 
á  las  puertas  del  cielo:  cantará,  aunque  el  oído  humano  sea 
metamorfoseado  en  un  sentido  imprevisible  ahora ,  prorrumpirá 
en  esos  lirismos  psíquicos ,  suspiros ,  anhelos  insaciables  é  íntimos 
del  cisne  moribundo.  Humanidad,  hasta  el  último  día  de  su  tris- 
tísima existencia. 

El  canto  -,  vida  de  la  vida  de  la  música,  y  el  motivo,  pensa- 


^  Fecha  de  las  ediciones  de  estas  dos  óperas.  Las  de  su  rei)reseiitacióii  datan 
de  los  años  1767  y  1769. 

'^  "El  canto,  decía  nuestro  Arteaga,  penetra  hasta  el  alma,  la  advierte  de 
su  existencia,  despierta  su  actividad  y  jjinta  sus  modificaciones  más  íntimas.,, 

¿Puede  darse  definición  más  bella  del  canto? 

Eeconocía  Arteaga,  sin  embargo,  que  el  canto  no  basta  muchas  veces  para 
hacer  entender  bien  al  oyente  toda  la  pasión  que  agita  el  alma  de  un  personaje 
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miento  del  canto,  sublime  enunciado  de  celestes  coloquios,  hanlo 
dado  al  espíritu  la  clave  de  ese  milagro  que  sólo  la  música  rea- 
liza, el  lenguaje  universal  de  las  almas. 

El  drama  lírico ,  la  décima  Musa  de  nuestra  edad  gloriosa ,  ha 
conquistado  el  Parnaso  de  los  tiempos  modernos  y  ha  probado, 
victoriosamente,  que  las  artes  de  la  palabra  y  del  sonido,  hege- 
mónicas  y  espirituales  por  naturaleza,  pueden  rebasar  los  límites 
propios  de  todos  los  modos  del  arte ,  realizando ,  cumplida  y  defi- 
nitivamente, la  inextricable  fusión  ó  intromisión  de  manifes- 
taciones varias  del  arte  supremo,  ideal  y  estéticamente  único. 

Esa  suprema  aspiración  de  la  vida  estética  del  hombre  ,  que 
me  atrevería  á  llamar  monumentalidad  artística  ó ,  clásicamente , 
el  momento  superado  del  arte,  reproduce  en  el  drama  lírico,  que 
no  es  poesía  sola  ni  música  sola,  un  mundo  artístico  diverso  del 
actual,  que  materializan  el  coreógrafo  y  el  escenógrafo,  y  el 
poeta  y  el  músico  espiritualizan  con  situaciones  dramáticas  y 
apasionados  acentos. 

Música  toda  música,  música  pura,  búsquese  en  Beethoven. 
Poesía  toda  poesía,  poesía  pura,  pídase  á  Shakespeare.  Música 
verdadera  y  poesía  verdadera,  estrechamente  unidas,  el  drama 
lírico  nos  las  ofrece. 

Abolidas  las  inorgánicas  superfetaciones  de  las  pasadas  mane- 
ras técnicas  de  la  ópera,  el  drama  lírico  ha  puesto  toda  su  aten- 
ción en  las  partes  constitutivas  de  su  organismo :  en  la  Orquesta, 
ese  fuego  central  del  drama  lírico;  en  el  Coro,  que  expresa  el  con- 
sentir y  el  disentir,  dialoga  consigo  mismo,  interlocuciona  con  los 
personajes,  exclámase  en  acentos  lejanos  ó  vecinos,  produce 
irrupción  de  conmociones  y  habla  en  la  voz  de  la  conciencia  po- 
pular; en  la  significación  rítmica  y  melódica  del  liecitativo  enla- 
zándolo al  edificio  más  vasto  de  la  melodía  de  una  manera 
insensible  en  que  el  canto  exprese,  ni  por  modo  prosaico,  ni  poé- 


del  drama,  los  matices  do  las  pasiones,  los  contrastes  entre  las  ideas,  las  alter- 
nativas do  los  sentimientos,  "  todos  aquellos  casos  en  que  la  orquesta  es  la  voz  de 
una  esiiecie  de  nueva  lengua,  invantada  i)or  el  arte  para  suplir  la  insuficiencia  do 
aquella  que  nos  fué  dada  por  natura,,. 
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tico  en  exceso,  sino  por  modo  melismático  ^  y  con  toda  la  belleza 
y  plenitud  que  inunda  de  vivísima  luz  el  fondo  de  la  situación  en 
el  racconto ,  en  la  disputa ,  en  el  coloquio  y  en  todos  los  incidentes 
interiores  y  exteriores  de  la  acción. 

No  lia  mucho  pronuncié  el  nombre  de  Wagner. . . 

¡  Wagner  !  Se  le  ha  imputado  la  pretensión  de  reformar  la  mií- 
sica,  cuando  sus  tiros  no  se  han  dirigido  á  ella  sino  al  modo  mu- 
Hical  del  arte  en  el  teatro. 

Tanto  es  así  que,  verdaderamente,  según  la  frase  justa  de 
Letamendi,  que  ha  visto  muy  claro  y  hondo  en  estas  cosas,  «al 
saber  7io  musical  ha  debido  Wagner  la  salvación  de  su  honra  y  de 
su  música». 

Sí,  Wagner  es  un  hombre  de  genio  colosal,  un  gran  pintor, 
un  gran  poeta,  un  artista  genial  ó  inimitable,  figura  luminosa 
que  sólo  los  bien  templados  podrán  mirar  de  cerca  cuando  traten 
de  estudiar  y  analizar  su  obra,  no  á  caza  de  una  imitación  servil, 
sino  de  una  aplicación  de  su  potente  estética  adecuada  á  los  re- 
cursos personales  de  cada  cual:  los  continuadores  de  Miguel 
Ángel,  exagerando  sus  tendencias,  condenaron  á  horrible  tortura 
á  la  anatomía  escultórica:  alrededor  do  Wagner  pulula,  pululará 
durante  mucho  tiempo ,  un  microcosmo  castigado  á  eterna  este- 
rilidad. 

Wagner  ha  creado  una  poética  nueva,  alemana,  convencida, 
de  incalculables  alcances,  sí,  pero  distinta  del  carácter  de  nuestro 
genio  latino :  admírese  todo  cuanto  se  quiera  la  fecunda  base  filo- 
sófico-estética  sobre  la  que  se  asienta  toda  su  producción :  cuanto 
más  se  la  admire  tanto  más  convencidos  quedarán  todos  de  que 
en  arte,  sea  música,  sea  literatura,  sea  la  manifestación  que 
quiera,  serán  siempre  distintivo  de  las  naciones  del  Norte  los 
sentimientos  que  persisten,  como  serán  de  las  naciones  del  Medio- 
día los  sentimientos  que  estallan :  en  aquellas  naciones  se  pro- 
ducirá Hamlet:  en  éstas  A  secreto  agravio,  secreta  venganza:  el 


*  La  música  escrita  on  g1  género  ■melismático  ó  Ityperchemático ,  sogún  la  clasi- 
ficación nimia  y  alambicada  de  los  autores  antiguos,  era  á  una,  dos  ó  cuatro 
voces:  podía  ser  eclesiástica  ó  profana,  j  consistía  en  cantar  las  voces  unidas,  sin 
paso,  sin  intento,  para  que  no  se  confundiese  la  letra. 
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puñal  vengador  razonará  en  boca  de  Hamlet  antes  de  clavarse  en 
la  entraña  del  culpable:  la  espada  de  Calderón,  sin  otro  razona- 
miento ni  otro  impulso  que  el  del  honor  ofendido,  irá  derecha  á 
atravesar  el  pecho  del  traidor. 

Artistas  del  Mediodía,  repetiré  aquí  y  siempre:  aspiremos  las 
esencias  de  aquella  forma  ideal  puramente  humana,  que  no  per- 
tenece exclusivamente  á  nacionalidad  alguna,  pero  aspirémoslas 
sentados  á  la  vera  de  nuestros  jardines  meridionales. 


III 


_Lja  composición  del  drama  lírico,  según  la  teoría  de  Wagner,  ha 
de  basarse  en  el  desenvolvimiento  de  ciertos  temas  típicos  conce- 
bidos en  sentido  paralelo  á  la  sucesión  de  los  hechos  que  expone, 
precisa  y  comenta  la  orquesta  que ,  en  cierto  modo ,  desempeña 
las  funciones  del  antiguo  coro  griego  y  habla  en  la  voz  del  Des- 
tino, de  la  Conciencia  y  de  la  Voluntad  suprema. 

La  melodía  debe  brotar  de  la  melopea  poética:  palabras  y 
música  deben  fundirse  estrechamente,  sacrificando  su  indivi- 
dualidad cada  uno  de  los  dos  elementos  en  aras  de  su  compenetra- 
ción absoluta :  si  el  canto  dramático  ha  de  poseer  el  acento  de  lo 
verdadero,  el  compositor  ha  de  servirse  de  la  declamación  como 
materia  primera  y  esencial :  antes  que  Wagner  había  dicho  Gretry 
que  la  declamación  es  el  único  princijño  de  la  buena  música:  y 
mucho  antes  que  Gretry  y  Wagner,  nuestro  egregio  jesuíta  Padre 
Juan  Andrés  con  su  admirable  clarividencia  de  ideas  dejó  escrito 
en  1782 ,  que  la  música  debía  aplicar  los  tonos  que  más  correspon- 
diesen á  las  situaciones  de  los  personajes  y  á  las  expresiones  de  los 
versos  de  manera  que  hiciesen  más  vivos  y  animados  los  afectos  que 
expresan;  que  un  oportuno  ca?ito  diese  más  alma  á  los  versos  y 
más  calor  á  los  afectos  que  la  simple  representaciÓJi ;  que  una  discreta 


POR     NUESTRA     MÚSICA 


501 


orquesta  hiciese  más  vivo  y  agradable  el  canto   y   que,    en   suma, 
todo  concurriese  á  animar  más  y  más  la  poesía  del  drama  ^. 

Las  líneas  cambiantes  de  la  acción  lian  de  condensarse  en  la 
melodía  que,  ora  en  la  escena,  ora  en  la  orquesta  adquiere  aquella 
pujanza  poética  expresada  en  una  especie  de  lenguaje  intenso, 
elevando  por  manera  extraordinaria  su  fuerza  de  expansión.  Para 
poner  en  práctica  tal  doctrina ,  Wagner ,  adopta  un  sistema  de 
frases ,  símbolo  de  los  diversos  momentos  del  drama ,  que ,  en  efec- 
to, se  desarrollan  en  todas  sus  obras,  en  sentido  paralelo  á  la 
acción.  Estas  frases  son  los  famosos  Leitmotive,  los  terribles  temas 
ó  motivos  conductores ,  que  producen  espantos  ó  mueven  á  risa  y 
chacota  á  aquella  parte  de  público  que  considera  como  producto 
de  una  estética  enrevesada  ó  falsa  toda  clase  de  música  cuya  audi- 
ción exija  el  menor  derroche  de  atención  é  inteligencia.  ¡Cuántas 


*  El  P.  Juan  Andrés,  ese  gran  vulgarizador,  como  le  llama  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo,  que  era  todo  lo  contrario  de  un  especialista ,  lo  que  debía  ser  para  llevar 
á  razonable  término  su  empresa  temeraria ,  que  un  erudito  de  i^rofesión  no 
hubiera  intentado  nunca,  ese  eximio  jesuita  vindicador  literario  de  su  patria, 
como  el  P.  Eximeno,  como  el  P.  Arteaga,  creía  en  la  posibilidad  de  un  nuevo 
poema  dramático,  de  una  ópera  (y  en  esto,  verdaderamente  se  adelanta  á  su 
época)  que  fuese,  al  mismo  tiempo,  verdadera  tragedia,  pero  más  rápida,  más 
ardiente ,  más  viva ,  animada  por  el  fuego  y  el  aliento  de  la  música ,  un  espec- 
táculo que  había  de  renovar  la  tragedia  de  los  griegos,  dando  á  Ja  poesia  su  propio 
y  natural  lenguaje  que  es  el  canto. 

La  brevedad  de  estas  observaciones  no  me  permite  citar  sus  mismas  pala- 
bras, tanto  más  importantes  cuanto  que  la  estética  moderna  de  la  música,  en 
materia  de  drama  lírico ,  no  ha  hecho  más  que  conculcar  lo  que  el  P.  Andrés 
adivinó  en  una  época  bastante  alejada  de  la  nuestra.  Ahí  está  la  erudita  emjDresa 
de  ese  noble  vulgarizador,  ahí  está  su  Origen,  progresos  y  estado  actual  de  toda  la 
literatura  (Parma  1782-1798,  y  Madrid  1784-1806),  ahí  la  obra  más  monumental 
y  de  más  largo  aliento  que  viera  el  siglo  xviii. 

Y  lo  que  dicho  queda  del  P.  Juan  Andrés  entiéndase  aplicado  á  la  obra  de 
ese  otro  apologista  de  la  literatura  y  el  arte  ¡Datrio  ( Saggio  storico  apologetice 
della  Letteratura  spagnuola...  Genova,  1778-1781),  el  sabio  jesuita  matáronos,  Padre 
Javier  Llampillas ,  vulgarmente ,  Lampillas ,  y,  también ,  al  autor  de  esa  obra 
excepcional,  obra  de  un  verdadero  iniciador  artístico,  á  quien  el  entusiasmo  de 
sus  contemporáneos  italianos  llamó  el  Newton  de  la  Música  ("hoy  le  llamarían 
Wagner,,,  dice  el  Sr.  Menéndez  Pelayo),  obra  que  no  desmerece  puesta  al  lado 
de  lo  mejor  que  en  la  época  de  su  aparición  produjo  la  crítica  musical,  obra  que 
avaloran  la  franqueza ,  el  sutil  espíritu  de  observación  y  el  admirable  temple  de 
independencia  artística  que  se  adelanta  á  su  época ,  vive  todavía  en  la  nuestra 
á  título  de  reformador  de  la  música,  tal  es  el  mérito  DelV  origine  e  delle  regale 
della  Mtisica  colla  storia  del  suo  p)rogresso ,  decadenza  e  rinnovazione ,  del  preclaro 
jesuita  valenciano  P.  Antonio  Eximeno.  (Eoma,  1774,  Madrid,  179G. ) 
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y  cuántas  gentes  ridiculizan  y  critican  ciertas  pinturas  que  sólo 
dejan  en  la  retina  una  flotante  impresión  de  colores,  más  ó  menos 
armoniosamente  combinados  y  consienten,  ó  por  lo  menos  no 
hallan  ridículo  ,  que  una  composición  musical  deje  en  los  sentidos 
la  impresión  de  una  fantasmagoría  auditiva  sin  idea  determinada 
ni  otra  razón  de  ser  que  lialagar  el  oído! 

Los  temas  típicos  han  de  circular  á  través  del  drama  como  la 
sangre  en  los  canales  venosos.  En  determinados  casos  pretenden 
descubrir  los  pensamientos  íntimos ,  los  móviles  ocultos  de  los 
personajes  y  revelar  con  toda  desnudez  los  movimientos  íntimos 
y  secretos  del  corazón  humano:  en  otros  traducen  con  arrebata- 
dora elocuencia  las  emociones  mismas  del  espectador  ante  los 
grandes  acontecimientos  del  drama ;  y ,  casi  siempre ,  y  por  modo 
maravilloso,  á  medida  que  aumenta  lo  complejo  de  la  intriga,  la 
trama  musical,  en  donde  aparecen  urdidos,  luminosos  ó  sombríos, 
esos  hilos  conductores  de  la  acción,  ensánchase,  magnifícase 
aumentando  en  variedad  y  en  coloraciones  espléndidas. 

Considerados  los  temas  como  la  forma  artística  más  ideal,  se 
infiltran  poderosamente  en  el  corazón  del  oyente  que  los  com- 
prende sin  reflexión  abarcando  toda  la  concepción  del  artista  y 
sintiendo,  á  la  vez,  toda  la  fuerza  y  energía  del  drama. 

En  algún  caso  especial  y  significativo  los  temas  típicos  apare- 
cen en  la  partitura  antes  de  presentarse  en  escena  las  individuali- 
dades que  están  llamados  á  caracterizar :  quizá  tenga  su  lógica 
esta  anticipación  en  señaladas  circunstancias  en  que  son  citados 
hechos  de  determinados  personajes,  ó  que,  hallándose  fuera  de  la 
escena  en  bien  precisos  momentos ,  aparecen  en  ella  como  en 
esencia. 

El  génesis  de  las  frases  típicas,  su  carácter  y  su  idealización, 
tienen  realmente  su  significado  estético  cuando  tratan  de  expresar 
lo  interno  de  los  caracteres,  las  pasiones  fundamentales  del  drama, 
todo  el  nudo  de  la  intriga.  Si  fuesen,  como  se  ha  dicho,  una 
especie  de  cartelón  ó  banderola  por  el  estilo  de  los  letreros  con  su 
correspondiente  leyenda  puestos  en  las  pinturas  de  los  trípticos 
de  la  Edad  Media,  sólo  podrían  acompañar  á  los  personajes 
en  aquellos  casos  en  que  se  hubiesen  asociado  á  ellos  desde  el 
comienzo  de  la  obra,  pues,  en  más  de  un  caso  significativo,  pueden 
haber  aparecido  en  la  partitura  antes ,  quizá ,  que  se  haya  podido 
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conjeturar  la  parte   que  tomarán  en  la  acción  las  mismas  indi- 
vidualidades que  dichos  temas  han  de  especificar. 

Es  de  creer,  sin  embargo,  que  aun  apareciendo  como  símbolos 
ó  signos  más  ó  menos  convencionales,  no  son  ni  más  ni  menos 
convencionales  que  las  mismas  palabras.  ¿No  es  el  lenguaje  una 
invención  arbitraria?  ¿No  son  sólo  reales,  absolutos  y  universales 
los  movimientos  del  alma  traducidos  por  la  palabra? 

Tal  es  poco  más  ó  menos  la  doctrina  de  "Wagner  sobre  el  tema 
ó  Leitmotiv,  y  lo  dicho  basta  para  elucidar  el  método  que  ha 
seguido  para  la  invención  y  adaptación  del  material  melódico 
al  drama. 

Sin  desechar  del  todo  el  Leitmotiv  ni  separarse  mucho  de  las 
ideas  de  Wagner  sobre  el  drama  lírico  en  general ,  la  moderna 
escuela  rusa,  que  ha  surgido  de  repente  y  como  por  salto  y  se 
lleva  todas  mis  simpatías,  ha  modificado  un  tanto  las  tendencias 
de  "Wagner  formulándolas  en  estos  precisos  términos : 

«  La  música  dramática  debe  poseer  siempre  un  valor  intrínseco 
como  música  absoluta,  abstracción  hecha  del  texto. 

»La  música  debe  hallarse  en  perfecta  concordancia  con  el 
sentido  de  las  palabras. 

»  La  estructura  de  las  escenas  que  componen  una  ópera  ha  de 
depender  enteramente  de  la  situación  recíproca  de  los  personajes, 
lo  mismo  que  del  movimiento  general  de  la  obra. 

»Los  coros  representan  la  muchedumbre,  el  pueblo  y  no, 
únicamente ,  los  coristas :  deben  dirigirse  á  un  fin  determinado  y 
no  han  de  intercalarse  en  la  obra  con  el  único  objeto  de  ofrecer 
contraste  entre  dos  piezas  de  distinto  carácter ,  ó  dar  algú.n  des- 
canso á  los  solistas. » 

La  nueva  escuela  rusa  tiende,  además,  á  expresar  musical- 
mente el  carácter  y  el  tipo  de  los  personajes  con  todo  el  relieve 
posible,  á  modelar,  por  decirlo  así,  con  decisivo  trazo  las  frases 
de  cada  parte  ó  de  cada  jDersonaje  en  un  molde  individual  y  no 
general,  á  caracterizar  con  rigorosa  verdad  la  época  histórica  del 
drama  y  á  traducir  con  toda  exactitud  y  en  todo  su  sentido  poético 
«1  color  local,  las  partes  descriptivas  y  pintorescas  de  la  acción. 
Estos  principios  tienen  sin  duda  grandes  afinidades  con  las 
ideas  de  AVagner  :  los  procedimientos  para  alcanzar  idéntico 
resultado,  difieren,  sin  embargo,  entre  las  dos  escuelas. 
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Los  miísicos  rusos,  como  el  maestro  alemán  lian  aceptado  todos 
los  elementos  del  arte  polifónico  en  el  drama  lírico,  pero  no  de 
manera  que  sean  preponderantes.  No  subordinan  jamás,  ni  com- 
pletamente, las  voces  á  la  escena:  son  ellas  las  que  dominan.  Han 
ideado  formas  más  bien  líricas  en  preferencia  á  las  formas  sinfó- 
nicas adoptadas  por  Wagner.  Confían  al  cantor  la  expresión  de  la 
idea  principal.  Si  la  fusión  rigorosa  de  las  palabras  con  la  música 
es  el  primer  precepto  de  la  escuela ,  como  lo  es  en  la  de  Wagner,  la 
escuela  rusa  rechaza  aquella  monotonía  del  recitativo  de  la  cual 
ha  abusado  extraordinariamente  el  maestro  alemán.  El  de  la 
escuela  rusa  es  melódico ,  y  la  declamación ,  sin  perder  nada  de  su 
carácter,  adquiere  por  tan  ideal  modo,  (melismo),  un  interés  más 
acentuadamente  lírico. 

En  cuanto  al  Leitmotiv  ya  queda  dicho  que  la  escuela  rusa  lo 
evita  en  lo  posible,  aunque  no  lo  desecha  en  absoluto.  Mis  ideas 
sobre  este  punto  son  estas:  cada  personaje  ha  de  poseer  su  carac- 
terístico melódico-harmónico  especial  y  este  característico  debe 
aparecer  desarrollado  en  temas  transformados  según  las  situacio- 
nes generales  y  expresivas  del  drama  y  cada  vez  que  lo  exijan  las 
particulares  y  expresivas  del  personaje  en  todos  los  incidentes 
interiores  y  exteriores  de  la  acción.  En  suma,  la  doctrina  de  nues- 
tro P.  Juan  Andrés:  aplicar  al  drama  aquellos  tonos,  temas  ó 
motivos  (Leitmotiv)  que  correspondan  perfectamente  á  las  situa- 
ciones de  los  personajes,  á  las  expresiones  de  los  versos  y  hagan 
más  vivos  y  animados  los  afectos  que  expresan. 

Por  lo  tanto ,  entiendo  que  no  se  ha  de  concentrar  en  absoluto 
el  interés  á  la  orquesta,  si  ésta  destruye  la  importancia  que  en 
realidad  tiene  la  parte  vocal  en  el  drama. 

La  orquesta  no  expondrá  cierta  clase  de  temas  que  parece  con- 
denan á  los  personajes  á  emitir  fragmentos  de  melopea  ó  recitativos, 
que,  tomados  separadamente,  no  poseen  ningún  valor  intrínseco 
ni  ofrecen  ningún  sentido  preciso. 

Los  personajes  de  una  ópera  sostienen  la  trama  y  el  interés 
escénico  ,  y  su  intervención  en  la  obra  no  ha  de  quedar  reducida  á 
completar  la  orquesta :  pronuncian  las  palabras  hacia  las  cuales 
converge,  necesariamente,  la  música,  puesto  que  por  ellos  y  en 
ellos  existen  la  acción  y  la  música  del  drama.  Salvo  raras  ocasio- 
nes debe  concederse  siempre  á  los  personajes  del  drama  toda  la 
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supremacía  musical.  Aparezcan  rodeados  los  personajes  de  todos 
los  motivos  que  las  situaciones  exijan,  pero  transfórmense  los 
temas  cada  vez  que  el  drama  lo  reclame ,  pues ,  desenvolviéndose 
y  diversificándose  por  distintos  aspectos  tonales,  modales  ó  instru- 
mentales, no  pierden  su  unidad  y  sirven  para  pintar  el  carácter 
del  personaje  con  toda  la  variedad  deseada. 


4S 


IV 


JL/E  veinte  años  acá  el  mundo  musical  ha  sufrido  profunda  trans- 
formación en  ideas  y  tendencias. 

El  centro  al  rededor  del  cual  giraba  en  otro  tiempo  la  compo- 
sición dramática  ya  no  es  el  mismo.  Extinguióse  la  influencia  de 
la  escuela  italiana  .  y  Verdi  mismo ,  su  representante  más  ilustre 
y  el  más  militante  de  nuestros  días ,  ha  suavizado  y  ductilizado  su 
fogoso  temperamento  templándolo  al  calor  de  un  arte  más  severo 
y  más  puro,  sin  dejar,  empero,  satisfecho  el  instinto  nacional  de 
su  pueblo. 

La  música  europea  moderna  ha  alcanzado  en  nuestro  siglo 
de  lirismo  todos  sus  admirables  desenvolvimientos  pasando  de 
Flandes  \  la  gran  institutora,  á  Italia,  de  Italia  á  Alemania, 
subdividiéndose  en  nuestra  época  en  distintas  escuelas  nacionales. 
Impulsada  la  actividad  musical  de  los  tiempos  presentes  por  dos 
corrientes  que  se  manifiestan  en  todas  las  nacionalidades,  ora, 
invadiéndolo  todo ,  destruyen  las  reglas  del  arte ,  sacándolo  de  sus 
límites  naturales ,  ora  perseveran  en  el  respeto  á  las  formas  elabo-  . 
radas  por  los  grandes  maestros  clásicos,  sin  traspasar  jamás  el 
dominio  inherente  á  la  música. 

El  sello  particular ,  la  peculiar  inspiración  de  un  arte  j)ropio 
ó  el  carácter  de  una  escuela  lírica,  que  todo  viene  á  ser  lo  mismo, 


*  La  harmonía  ,  que  la  antigüedad  ignoró  por  completo  ,  la  extensión  prodi- 
giosa y  el  admirable  desenvolvimiento  que  lia  recibido  por  la  polifonía,  son 
cosas  que  atañen  exclusiva  y  gloriosamente  á  los  últimos  siglos. 
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lia  de  buscarse  y  se  halla  ,  afortunadamente ,  tal  como  lo  lian 
hallado  ciertas  escuelas  líricas  surgidas  como  por  salto  y  al 
impulso  de  esa  evolución  modernísima  del  arte  ,  en  uno  de  sus 
poderosos  agentes ,  en  el  canto  popular ,  en  el  canto  popular  perso- 
nalizado y  traducido  en  formas  cultas  ''. 

Bajo  el  doble  aspecto  del  texto  y  de  su  revestimiento  musical, 
es  el  gran  revelador  de  una  de  las  fuerzas  creadoras  de  una  nación 
y  no  sólo  deben  llamar  la  atención  del  músico  inteligente  la 
potencia  de  inspiración  libre  y  la  independencia  de  formas  que 
ofrece  y  se  avienen  mal  con  las  teorías  escolásticas,  sino  que  el 
interés  filosófico,  literario  y  etnológico  que  presenta  el  canto 
popular  facilita  todo  un  orden  de  útilísimas  experiencias  que 
ejercen  gran  influencia  en  la  imaginación  del  compositor,  reavi- 
vando y  estimulando  su  inspiración.  Los  inapreciables  elementos 
que  facilita,  bien  manejados  dentro  de  las  más  altas  condiciones 
del  arte  y  puestos  en  ejercicio  por  una  inteligencia  apta  para  com- 
prender las  diversas  tendencias  del  genio  nacional  de  un  pueblo, 
han  sido  causa  y  punto  de  partida  de  determinadas  escuelas  líricas 
y  de  obras  capitales  en  la  historia  del  arte. 

El  canto  popular,  esa  voz  de  los  pueblos ,  la  genuina  inspiración 
primitiva  del  gran  cantor  anónimo ,  pasa  por  el  alambique  del 
arte  contemporáneo  y  resulta  su  quinta  esencia:  el  compositor 
moderno  se  nutre  con  aquella  quinta  esencia ,  se  la  asimila ,  revis- 
tiéndola con  delicadas  formas  que  la  música  y  sólo  la  música 
puede  evidenciarnos  todo  lo  que  es  capaz  y  todo  lo  que  comporta 
la  forma  bajo  el  concepto  técnico,  gracias  al  extraordinario  desen- 
volvimiento desconocido  á  los  siglos  pasados ,  que  ha  adquirido  en 
nuestra  época. 

El  canto  popular  presta  el  acento,  el  fondo,  y  el  arte  moderno 
presta   también   lo    que   tiene,    un    simbolismo    convencional,    la 


*  El  P,  Eximeno  fué  el  primero  en  hablar  de  (justo  jjopular  en  la  Música,  y  en 
insinuar  que  sobre  la  base  del  canto  nacional  debía  construir  cada ptieblo  su  sistema. 

La  gran  enseñanza  que  encierra  este  párrafo,  permanece,  por  desgracia,  en 
pie :  el  canto  nacional  que  podia  haber  construido  en  nuestro  pueblo  su  sistema 
como  lo  han  construido,  gloriosamente,  algunas  naciones  en  nuestros  días,  es 
todavía  entre  nosotros  un  deseo,  una  aspiración,  como  lo  era  en  los  tiempos  del 
P.  Eximeno. 
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riqueza  de  formas  que  son  su  patrimonio.  Perfecta  ecuación  de  un 
enunciado  de  encumbradas  bellezas  dimanada  de  la  relación  liarmó- 
nica  que  existe  entre  la  forma  y  su  contenido. 

De  ese  feliz  consorcio  entre  el  tema  popular  y  oculto  á  la  vez 
nace  no  sólo  el  color  local  sino  también  el  de  la  época  que  se  com- 
penetran en  la  obra  del  compositor.  Junto  con  el  sello  ó  aire  de 
familia,  el  tema  lleva  consigo  la  adaptación  al  medio  ambiente, 
la  sencilla  y  la  culta  naturalidad  en  dosis  equilibradas.  Destácase 
en  el  tema  la  personalidad  del  artista  y  se  notan  á  la  vez  en  él 
dejos  y  quiebros  de  acentos  como  de  voces  oídas.  Fúndense  en  uno 
diversos  elementos ,  ó  influido  el  fondo  por  una  tendencia  cosmo- 
polita, adquiere  el  tema  un  sello  de  vigorosa  ó  inconfundible  per- 
sonalidad hasta  en  aquellos  casos  en  que  parecía  más  decidido  el 
propósito  de  adoptar  formas  eclécticas. 

Mi  amigo  el  P.  Uriarte,  uno  de  los  más  finos  críticos  musicales 
entre  los  escasísimos  que  contamos  en  España  (tan  preeminente 
lugar  pertenece  en  justicia  á  quien  ha  dotado  á  nuestra  nación  de 
una  Estética  de  la  Música,  sin  contar  otras  obras  de  muy  alto 
vuelo),  mi  amigo  el  ilustradísimo  y  modesto  joven  agustiniano, 
con  quien  vivo  en  continua  ó  íntima  comunicación  de  principios 
estéticos,  define  el  Ued,  reducida  la  definición  á  breves  términos 
diciendo ,  que  el  género  de  piezas  cortas  que  en  alemán  se  deno- 
mina lied  (y  con  ese  mismo  intraducibie  vocablo  en  las  demás 
lenguas  ó  con  el  de  romanzas  ó,  simplemente,  melodías,  en  aten- 
ción á  su  elemento  dominante),  es  el  ca?ito  jjoptdar  transformado. 

Ensanchando  el  cuadro  de  forma  y  manera  que  el  lied  adquiera 
adecuado  desenvolvimiento  dramático  ¿no  se  puede  afirmar  que  el 
drama  lírico  nacional  es  el  mismo  lied  engrandecido?  El  drama 
lírico  nacional  ¿no  es  producto  de  la  fuerza  de  absorción  y  la  vir- 
tud creadora  que  se  necesitan  para  transformar  elementos?  ¿No 
aparecen  copiadas  en  ellos  con  toda  fidelidad  no  tan  sólo  la  idiosin- 
crasia artística  de  cada  autor  sino  reflejadas  por  manera  admirable 
todas  las  manifestaciones  artísticas  homogéneas  de  un  pueblo? 

El  drama  lírico  nacional,  pues  ,  es  el  lied  desarrollado  en  pro- 
porciones adecuadas  al  drama,  es  el  canto  popular  transformado. 
En  el  canto  popular  existe  el  temperamento  artístico  de  un  pueblo 
del  que  emana ,  por  consiguiente ,  su  carácter. 

Y  ahora  dos  palabras  sobre  el  canto  popular  español. 


_L  OSEE  España  una  mina  musical  inagotable  de  cantos  populares 
de  variadas  procedencias.  Pero  ni  Europa  ni  la  mayoría  do  los 
mismos  músicos  españoles  tienen  idea  cabal  de  la  riqueza  de  for- 
mas directas  que  ofrece  nuestra  música  popular,  ni  pueden  adi- 
vinar, sin  estudiarlas  muy  á  fondo,  la  importancia  de  esa  infinidad 
de  melodías  primitivas  de  tan  fecunda  melopea  y  ritmopea  que 
brotan  de  todas  las  provincias  de  España  y  forman  regiones 
musicales  distintas  y  características,  las  cuales  liaría  resaltar  y 
precisaría  una  filología-musical,  no  tan  concluyente  como  la  del 
lenguaje,  pero  no  menos  interesante  para  la  buena  dirección  y 
fines  de  los  importantes  estudios  folk-lóricos. 

Los  autores,  si  este  nombre  merecen,  de  esa  balumba  de  com- 
posiciones que  pretenden  aparecer  inspiradas  en  nuestros  cantos 
característicos  y  circulan  con  bastante  crédito  por  el  extranjero, 
gracias  á  los  indoctos  gustos  de  la  muchedumbre  y  á  determi- 
nadas direcciones  de  la  moda ,  composiciones  firmadas  alguna  vez 
no  sólo  por  músicos  extranjeros  sino  por  músicos  nacionales,  no 
conocen  absolutamente  ó  conocen  muy  mal  su  estructura  meló- 
dica ,  su  ritmo  propio ,  su  modalidad ,  que  casi  siempre  no  es  el  de 
la  gamma  actual,  la  gamma  europea. 

De  la  harmonización  más  ó  menos  ramplona  >  pero  siempre  im* 
propia,   que  es  de  notar  en  esas  desgraciadas  muestras,   no  se 
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diga,  pues,  para  apreciar  en  todo  su  valor  las  bellezas  de  una 
lengua  conviene  conocerla  á  fondo ,  y  no  sé  yo  qué  puedan  hablar 
en  la  lengua  del  pueblo  los  que  desconocen  liasta  las  mismas 
letras  do  su  alfabeto. 

La  harmonización  del  canto  popular  posee  sus  leyes,  rechaza 
en  unos  casos  todo  revestimiento  harmónico ,  préstase  en  otros  á 
dejarse  doblegar  á  todos  los  recursos  de  la  polifonía,  tanto  an- 
tigua como  moderna.  En  este  último  caso  nadie  dejará  de  desco- 
nocer lo  fecundo  de  la  aplicación  de  la  polifonía  á  esa  infinidad  de 
cantos  inspirados  en  gammas  antiguas  y  en  general  á  toda  clase 
de  música  popular,  inmovilizada,  por  decirlo  así,  por  el  uso  ex- 
clusivo de  la  melodía;  el  canto  primitivo,  á  la  vez  que  sufriría 
profunda  transformación  acomodando  sus  giros  melódicos  pecu- 
liares á  la  polifonía,  sacaría  de  su  larga  reclusión  á  la  música 
polifónica  moderna,  restringida  fatalmente  al  empleo  exclusivo 
de  sus  dos  modos  únicos  y  constantes. 

Las  consecuencias  próximas  y  directas  de  este  fecundo  desen- 
volvimiento serían  poner  en  manos  de  los  músicos  modernos  infi- 
nidad de  novísimos  recursos  de  expresión  y  toda  una  gamma  de 
colores  que  no  han  aparecido,  todavía,  ó  por  lo  menos  muy 
tímidamente,  en  la  paleta  musical. 

La  harmonización  del  canto  popular  requiere  gran  discreción 
y  una  gran  inteligencia  aplicada  á  inquirir  el  origen  de  tales  im- 
presiones musicales  en  linea  recta,  que  el  estudio  aviva,  y  á  inves- 
tigar las  leyes  en  virtud  de  las  cuales  se  producen.  Dicho  estudio 
debe  realizarse  desligándose  momentáneamente  de  los  hábitos  de 
la  música  europea,  tanto  bajo  el  punto  de  vista  de  la  regularidad 
rítmica  como  el  de  las  relaciones  de  la  constitución  de  la  moda- 
lidad. Dados  estos  principios  ensánchase  el  círculo  de  las  modali-  . 
dades  en  la  música  polifónica  y  no  se  restringen,  antes  bien,  se 
acrecientan  los  recursos  de  la  harmonía  moderna. 

El  desenvolvimiento  de  tan  fecundos  principios  resultará  tarea 
imposible  sin  el  conocimiento  profundo  de  la  formación  de  las  es- 
calas diatónicas  y  su  empleo  en  la  música  antigua  ,  en  el  canto 
llano,  en  la  música  eclesiástica,  griega  j  romana  como  base  de 
tales  principios,  y  no  menos  si  se  desconocen  los  géneros  dia- 
tónico y  cromático  oriental  y  las  fases  históricas  del  desen- 
volvimiento   de    cada   uno    de    esos    sistemas,    los   modos   árabes 
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españoles  ^,  la  melopea  mozárabe,  las  salmodias  judaicas,  propias 
de  nuestras  antiguas  sinagogas,  y,  en  general,  todas  las  melopeas 
y  ritmopeas  galaicas,  celtas,  vascas,  etc.,  do  las  cuales  ofrecen 
curiosas  y  admirables  muestras  determinadas  regiones  de  nuestro 
suelo. 


*  El  modo  Mezmoum,  correspontlioiito  al  modo  lidio  do  los  griof?os,  y  al  tercer 
tono  del  canto  llano,  teniendo  por  base  el  mi,  triste,  patético,  afeminado  alf^nnas 
veces,  encuéntrase  con  <;ra.n  frecnencia  en  las  canciones  populares  españolas. 


VI 


jM  o  me  preocupó  poco  ni  muclio  la  cuestión  de  elegir  la  lengua 
en  que  compondría  la  música  de  la  Trilogía ,  escrito  como  estaba 
originariamente  el  poema  en  catalán.  El  hábito  no  liace  el  monje 
y  tampoco  haría  que  la  música  dejase  de  ser,  según  su  tendencia, 
alemana  ó  italiana,  aunque  la  revistiese  con  un  traje  catalán,  cas- 
tellano, gallego  ó  vasco. 

Fué  elegido  el  catalán,  porque  el  poema,  como  he  dicho, 
estaba  escrito  en  catalán;  porque  el  catalán,  en  general,  y  mu- 
chísimo más  el  catalán  que  escribe  Balaguer,  se  plega  á  todos  los 
tonos  y  se  presta  á  todas  las  modulaciones;  porque  el  catalán  es 
musical  por  admirable  manera  *,  musical  como  ninguna  lengua, 
ni  aun  la  que  se  ha  dado  en  llamar  lengua  oficial  ó  natural  de  la 
música;  porque  el  lirismo  peculiar  de  la  poesía  catalano-pro- 
venzal  se  adapta  como  ninguno  á  la  música:  porque  el  catalán,  la 
misma  inspiración  del  poeta  y  el  genio  de  la  lengua  lemosina,  en 


*  La  traducción  italiana  (aplicada  á  la  música  y  á  la  letra  catalana  do  la 
Trilogía)  hecha  con  notable  pericia  por  mi  estimado  amigo  el  maestro  D.  José 
M."-  de  Arteaga  y  Pereira,  tan  buen  compositor  como  profundo  filólogo  y  genial 
literato,  es  prueba  de  mayor  excepción  en  esto  que  digo.  Consúltense  en  la  par- 
titura el  original  en  catalán  y  la  versión  italiana  y  no  sólo  serán  de  notar  la 
gran  analogía  que  existe  entre  ambas  lenguas,  la  eufonía  y  condiciones  musi- 
cales que  ambas  poseen,  sino  que  en  infinidad  de  vocablos  y  hasta  en  la  cons- 
trucción gramatical  de  frases  enteras  no  difieren  entre  si  esencialmente. 
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una  palabra ,  eran  ya  una  gran  parte  del  medio  ambiente  en  que 
yo  quise  colocarme  para  emprender  la  composición  de  la  obra. 

El  que  no  pueda  ó  no  quiera  comprender  toda  la  fuerza  de 
este  razonamiento  preliminar  sobre  las  excelencias  musicales 
del  catalán ,  no  será  capaz  de  sentir  la  belleza  de  una  infinidad  de 
rasgos  expresados  con  una  concisión  y  una  fuerza  extraordinaria 
á  que  se  prestan  admirablemente,  manejados  por  verdaderos 
poetas,  los  dialectos  derivados  de  la  lengua  de  Oc,  y  como  nin- 
guno, repito,  el  catalán. 

Balaguer  procede  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  y  la  variedad 
de  su  talento  poético ,  la  facilidad  con  que  subordina  á  su  inspira- 
ción la  lengua  poética ,  sus  ideales ,  sus  tendencias ,  la  libertad  en 
arte  que  le  ha  servido  para  transformar  tantos  géneros  de  poesía 
caídos  en  desuso,  comunicándoles  savia  moderna,  todos  los  modos 
reflejos  del  poeta  que  busca  bien  la  luz  y  el  tono  que  convienen  á 
las  concepciones  artísticas,  en  las  cuales  jamás  deben  faltar, 
y  en  las  de  Balaguer  no  han  faltado  nunca,  las  tres  cosas  que 
necesita  el  hombre  que  se  dedica  á  las  letras,  honradez  literaria, 
corazón  y  conciencia ,  derivan  de  aquella  hermosa  lengua  poética 
en  que  cantaron  los  antiguos  trovadores  de  la  costa  superior 
del  Mediterráneo. 

Sólidamente  establecidas  mis  convicciones  sobre  la  unión  del 
texto  y  la  música  hicieron  que  la  cuestión  de  elección  de  poema 
no  fuese  tratada  ligeramente  y  que ,  libre ,  sin  imposiciones  de 
nadie,  recurriese  á  la  producción  de  un  gran  poeta  y  entre  toda 
la  suya,  muy  importante  en  cantidad  y  en  calidad,  precisamente, 
llamaran  desde  luego  mi  atención  las  dos  partes  que  debían  entrar 
un  día  en  el  cuadro  de  una  Trilogía ,  El  Conde  de  Foix  y  Raig  de 
Lluiia,  publicadas  ha  más  de  quince  años  en  su  colección  de  Tra- 
gedias. 

Si  el  arte  ha  de  encumbrarse,  bien  elegido  un  asunto,  no  cabe 
duda  que  del  plan  y  condiciones  musicales  que  ofrecían  aquellas 
dos  partes  podría  surgir ,  completada  la  Trilogía ,  una  producción 
que,  si  acertaba  en  los  medios  de  expresión,  fuese  una  obra 
de  arte,  y  genuina  manifestación  de  arte  nacional,  en  dos  sen- 
tidos, poético  y  musical. 

Habiendo  encontrado ,  afortunadamente  y  sin  dificultad ,  el 
medio   en  el  poema  de  Balaguer,  reconocí   en  sus  vuelos  líricos 
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y  en  lo  que  se  prestaba  á  la  fusión  íntima  con  la  música ,  que  su 
gran  potencia  expresiva  aspiraba  á  resolverse  en  la  música  desde 
que  percibí  y  sentí  en  lo  que  podría  ser  la  música  de  la  obra  el 
cumplimiento  de  una  necesidad  que  á  su  vez  sólo  la  poesía  puede 
satisfacer. 

Por  unas  y  otras  causas  y,  sobre  todas,  por  la  filiación 
literaria  del  autor  del  poema,  se  me  dio  ya  construido  el  poema 
de  manera  que  penetraba,  hasta  en  las  mismas  tenues  fibras 
del  tejido  musical,  resolviéndose,  por  lo  tanto  y  enteramente,  las 
ideas  expresivas  del  mismo,  en  el  sentimiento.  El  poema  no  se 
ceñía ,  sencillamente ,  á  describir ,  sino  que  ofrecía  en  todos  sus 
desenvolvimientos  apasionados  una  representación  real  que  hería 
los  sentidos  en  su  forma  más  aplicable,  el  drama. 

Compuesto  el  poema  de  manera  que  la  acción  dramática  se 
desarrollaba  con  ilación,  naturalidad  y  sencillez,  supo  el  autor 
dominar  la  idea  poética  y  expresiva  del  mismo  sin  que  en  el  fondo 
ni  en  la  ejecución  se  viese  en  el  caso  de  hacer  concesión  alguna  á 
las  triviales  exigencias  de  los  ordinarios  libretti  de  ópera.  Supo 
interesar  por  medio  de  la  acción  dramática,  sin  que  se  viese  obli- 
gado por  ninguna  convención  á  perderla  un  momento  de  vista: 
todo  el  ornato  musical  que  debía  encuadrar  en  aquel  fondo  dra- 
mático podía  expresar,  y  era  de  mi  deber  que  la  expresase, 
una  belleza  y  una  plenitud  de  sentido  que  inundase  de  vivísima 
luz  el  fondo  de  la  acción  misma. 

El  poeta,  en  la  obra  comiín,  por  la  razón,  feliz  en  este  caso, 
de  que  no  era  músico ,  no  se  preocupó  de  averiguar  que  en  el 
libretto  de  la  ópera  corriente  había  un  conjunto  invariable  de 
formas  musicales  que  le  prescribían  de  antemano  las  leyes  deter- 
minadas á  que  debía  adaptarse  todo  el  andamiaje  dramático  que 
á  su  cargo  corría.  Como  no  pensó  escribir  un  libretto  de  ópera, 
ni  creo  que  nunca,  como  verdadero  poeta,  quiera  tratos  con  tal 
género  de  literatura ,  no  se  vio  reducido  por  la  necesidad ,  por 
aquella  terrible  necesidad  que  puso  en  la  pluma  de  Groethe  mismo 
y  también  de  Víctor  Hugo  trivialidades  y  vulgaridades  propias  del 
género,  á  rebajar,  en  la  invención  del  asunto  y  la  composición 
de  los  versos,  su  talento  de  poeta  hasta  el  extremo  de  caer  en 
aquella  desesperada  proposición  de  Voltaire  (inclinado  en  teoría 
á  admitir  que  el  ideal  del  drama  se  podía  alcanzar  en  la  ópera)  en 
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que  afirmaba,  refiriéndose  á  las  óperas  de  determinada  ten- 
dencia que  se  representaban  en  su  tiempo ,  que  lo  que  por  necio  ó 
insulso  no  valía  la  pena  de  declamarse,  se  cantaba  (ó  se  bailaba, 
que  á  tales  extremos  se  llegó  entonces ,  y  en  algún  modo  todavía 
persistimos  en  ellos  en  la  actualidad). 

Balaguer  escribió  el  poema  sin  preocuparse  de  aquel  meca- 
nismo propio  de  la  ópera,  que  ha  sido  durante  tanto  tiempo  un 
objeto  verdaderamente  extraño  al  poeta:  no  se  vio  en  el  caso 
de  alterarlo  ni  de  someterse  á  él  porque ,  afortunadamente ,  el 
compositor  no  le  exigió  nada ,  ni  el  más  ligero  cambio  en  el  fondo 
ni  en  la  forma:  mantúvose  dentro  de  las  exigencias  que  la  obra 
dramática  está  obligada  á  satisfacer  y  se  halló  en  aquella  plena 
cooperación  del  poeta  en  el  drama  lírico  que  hoy  día  ha  cambiado 
totalmente  de  carácter  y  de  rumbo :  como  no  se  propuso ,  afortu- 
nadamente ,  repito ,  escribir  un  trivial  lihretto  de  ópera ,  no  buscó 
el  problema  insoluble  de  sí  del  ideal  del  drama  alcanzado  por  la 
ópera  ó  el  del  extremo  contrario  sobre  la  preeminencia  absoluta 
de  la  música  en  la  ópera,  ó  sea,  la  ópera  debiendo  sus  triunfos  á  la 
música  y  no  á  la  poesía. 

Como  poeta  verdadero ,  favorecido  por  su  inclinación  y  domi- 
nando la  concepción  y  la  forma,  empleó  el  instrumento  de  las 
ideas  abstractas,  la  lengua,  haciéndola  obrar  sobre  la  sensibilidad. 
Siendo  evidente  esta  tendencia  para  la  invención  del  asunto 
poético ,  es  á  la  vez  ley  que  preside  á  la  esencia  de  la  forma  y  á  la 
representación  poética.  «El  poeta  busca  en  su  lenguaje»  —  se  ha 
dicho — (y  yo  no  repito  aquí  más  que  ideas  corrientes)  «sustituir 
al  valor  abstracto  y  convencional  de  las  palabras ,  su  significación 
sensible  y  original:  la  coordinación  rítmica  y  el  adorno  (ya  casi 
musical)  de  la  rima,  son  medios  de  que  se  vale  para  dotar  al  verso, 
á  la  frase ,  de  una  potencia  que  cautiva  como  por  un  hechizo  y 
gobierna  á  su  voluntad  el  sentimiento.  Esencial  al  poeta  esta 
tendencia ,  le  conduce  hasta  el  límite  de  su  arte ,  límite  que  toca 
esencialmente  á  la  música;  y,  por  consiguiente,  la  obra  más  com- 
pleta del  poeta  debería  ser  la  que,  en  último  caso,  fuese  una  ver- 
dadera música. » 

Y  la  de  Balaguer  lo  es  por  manera  expresiva  é  ideal. 

De  todo  este  orden  favorable  de  circunstancias  nació  un  poema 
verdaderamente   musical,    que  ofrece   las   condiciones  que    debe 
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tener  un  libro  para  ser  puesto  en  música  y  contiene  la  doctrina 
que  nuestro  jesuíta  Arteaga  condensa  en  estas  brevísimas  pero 
substanciosas  palabras:  «El  paso  pronto  y  fácil  de  una  situación 
á  otra:  una  serie  artificiosamente  combinada  de  escenas  vivas  y 
apasionadas:  economía  en  el  discurso,  que  sirva,  por  decirlo  así, 
de  texto ,  sobre  el  cual  la  música  ponga  el  comentario;  y  simplicidad 
y  rapidez  en  el  argumento :  be  aquí  lo  que  el  poeta  debe  suminis- 
trar al  compositor.  »  ^ 


*■    Toca  al  fondo  de  esta  cuestión  lo  que  el  lector,  si  gusta,  podrá  leer  en  el 
Apéndice. 


VII 


JLjx  lo  que  aliora  me  resta  decir,  que  formará  la  última  parte  de 
este  desabrido  escrito,  particularizaré  mis  intenciones,  todo  el 
plan  y  detalles  de  la  parte  musical  de  la  Trilogía ,  y  aunque  lie  de 
exponerlas  de  nuevo  en  la  edición  del  poema,  sin  que  olvide,  tam- 
poco, consignarlas  al  frente  de  la  transcripción  para  piano  y 
canto  cuando  la  entregue  al  público ,  bueno  es  hacerlo  ya  desde 
este  punto  por  vía  de  ejemplo,  no  de  lección,  nótese  bien,  porque 
quiera  tener  la  pueril  complacencia  de  señalar  las  fuentes  de  los 
principales  temas  de  la  obra,  sino  para  que  otro,  más  afortunado 
que  yo,  saque  mejores  consecuencias  del  orden  de  ideas  expuesto, 
si  es  bueno,  ó  emprenda  mejores  rumbos,  si  es  malo,  en  bien  y  en 
honor  de  la  obra  de  arte  nacional. 

La  tranquila  espontaneidad  en  la  producción  de  mi  trabajo , 
realizado  sin  cansancios ,  fatigas  ni  desasosiegos ,  y  escrito  en 
brevísimo  espacio  de  tiempo  y  casi  al  correr  de  la  pluma,  después 
de  establecer  las  líneas  principales ,  fué  debida ,  á  mi  entender,  á 
las  ventajas  adquiridas  por  otro  orden  de  estudios  más  ó  menos 
relacionado  con  el  principal  ó  puramente  técnico  que  precedió  á 
la  composición  de  la  obra.  Dada  esta  preparación  del  ánimo  y  nu- 
trida la  imaginación  por  tales  estudios,  jamás  abandonados,  pre- 
paración del  espíritu  hasta  cierto  punto  no  solicitada,  por  no 
decir  inconsciente,  me  propuse  no  apartarme  ni  un  ápice  de  los 
rasgos  principales  de  la  acción,  atendiendo  á  amplificar  aquellos 
que  fueran  á  propósito  para  colocar  en  su  verdadera  luz  el  colo- 
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rido  característico  del  asunto  elegido ,  que  traté  de  apropiar  con 
toda  fuerza  y  convicción  artística  á  los  motivos  internos  de  la  ac- 
ción y  procuré  identificar  con  la  acción  misma.  De  ese  centro, 
que  llamaré  íntimo,  surgió  espontáneamente  la  forma  musical 
exterior  de  la  Trilogía. 

Descarté  los  contornos  del  poema  que  no  convenían  á  mi  plan, 
no  sólo  para  evitar  la  extensión  de  la  composición,  sino  porque  su 
desenvolvimiento  y  forma  no  debían  ni  podían  ir  á  cargo  de  los 
mismos :  por  eso  la  música  en  esta  obra  no  presenta  la  obligada  y 
mal  consentida  repetición  de  palabras  que  excusen  ciertos  desen- 
volvimientos excesivos  y  extemporáneos  de  la  melodía:  no  he 
echado  mano  de  este  recurso,  verdadero  comodín,  ó  más  bien 
dicho,  corruptela,  porque  las  palabras  tienen  la  extensión  des- 
tinada á  la  melodía,  y  la  melodía  está  construida  poéticamente 
sobre  las  necesidades  de  la  palabra.  La  forma  poética,  completa 
y  claramente  indicada  en  el  poema,  ha  sido  ventajosa  y  lo  que 
convenía  que  fuese,  dada  la  índole  de  la  obra  musical.  Tengo  la 
firme  convicción  de  que  ambas  so  han  compenetrado.  Bien  indi- 
cada en  el  poema  la  forma  musical  pude  darle  un  valor  particular 
que  concordase,  exactamente,  con  el  fin  poético:  tanto  es  así, 
que  la  melodía  y  su  forma  presentan  desenvolvimientos  muy  pre- 
cisos que  no  habrían  podido  alcanzarse  fuera  de  este  orden  de 
ideas. 

El  modelo  escogido  por  el  pintor  pasa  á  ser  en  el  cuadro  una 
figura  que  tiene  muy  poco  que  ver  con  la  copiada ,  porque  el  pin- 
tor le  ha  dado  otro  carácter  y  la  ha  transportado  á  otra  época. 

El  pintor  lo  mismo  que  el  miisico  están  en  su  derecho  inspi- 
rándose en  los  documentos  de  época  que  convengan  á  sus  obras ,  y 
aun  más  que  un  derecho  creo  que  es  acto  de  conciencia  artística 
remontarse  con  inteligencia  á  las  corrientes  artísticas  y  acto  fe- 
cundo de  gran  interés  artístico  estudiar  lo  antiguo  para  com- 
prender lo  presente. 

La  transformación  de  una  melodía  ó  sólo  de  algunas  notas , 
de  un  ritmo  ó  de  una  simple  fórmula  melódica ,  no  tiene  nada  de 
común  con  el  plagio  descarado  ó  ramplón  de  autores  tan  pobres 
de  mente  como  mezquinos  de  conciencia;  la  asimilación  de  tales 
elementos ,  es  acto  voluntario  de  gusto  y  de  conciencia ,  que  puede 
realizarse  ó  dejarse  de  realizar,  en  cuyo  último  caso,  tales  ele- 
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rnentos  pueden  ser  reemplazados  fácilmente,  por  ideas  similares  ó 
idénticas,  pues,  que  yo  sepa,  nadie  pide  á  su  vecino,  pongo  por 
caso ,  la  limosna  de  dos  compases  de  música  cuando  posee  caudal 
ó  vena  para  inventar  todos  los  que  necesita. 

En  muchos  casos,  que  especificaré  á  su  tiempo,  me  he  apro- 
piado no  melodías  ó  simples  fórmulas  y  rasgos  melódicos  usuales 
del  repertorio  popular  general ,  sino  que  los  he  inventado  sin  imi- 
tar ningiín  modelo  determinado. 

En  todo  caso,  y  bueno  es  consignarlo,  los  elementos  asimi- 
lados no  me  han  hecho  incurrir,  por  lo  menos  lo  creo  así ,  y  hasta 
me  atrevo  á  asegurarlo ,  en  el  extremo  de  hacer  arte  erudito , 
puramente  histórico  ó  arqueológico. 

Conforme  iba  transformando  in  mente  todos  los  elementos  ele- 
gidos noté,  con  satisfacción,  que  no  sólo  podían  dar  gran  carácter 
á  la  obra ,  sino  que  las  condiciones  de  vigor  y  de  contraste  que  la 
misma  transformación  de  formas  adquiría ,  imaginaba  que  podían 
poner  la  obra  á  cubierto  de  las  veleidades  del  gusto  y  de  la  moda. 

Restaurándose  y  renovándose  el  arte  en  esas  corrientes  prís- 
tinas de  la  inspiración,  aparece  sincero  y  lleno  de  extraordinario 
poder  de  expresión  con  tal  de  que  la  transformación  de  elementos 
no  se  realice  superficialmente ,  sin  conciencia ,  inteligencia  ni 
penetración. 

Todos  esos  comentarios,  glosas  y  explicaciones  y  otros  que  en 
su  lugar  quedan  apuntados ,  bien  deslindado  el  orden  de  materias 
que  me  he  propuesto  tratar  en  este  escrito,  no  creo  que  sean  más  ó 
menos  ingeniosos  ni  sacados  á  cuento  para  lucir  ideas  adquiridas 
en  el  estudio:  son  bellos  en  teoría  ó  escritos  sobre  el  papel,  pero, 
además,  son  importantes  porque  son  realizables  en  la  práctica. 

El  trabajo  de  preparación  fué  dedicado,  desde  luego,  á  un 
objetivo,  á  poner  en  música,  buscando  la  nota  característica 
especial  y  peculiar  de  cada  personaje,  las  dos  canciones  de  Raig 
DE  Lluna  ,  la  Tenzón,  el  Planh  de  Mieaval  y  el  Serventes  lo  de 
SiCAET  que  aparecen  en  la  primera  parte  de  la  obra :  del  carácter 
de  esas  melodías  debían  desprenderse  las  consecuencias  de  color 
y  medio  ambiente  en  que  debían  vivir  y  moverse  los  tres  perso- 
najes citados,  musicalmente  hablando.  Conforme  adelantaba  en 
este  trabajo  preliminar  iba  notando  con  más  claridad,  que  los  ele- 
mentos aportados  á  la   obra   artística   dábanle   carácter  especia- 
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lísimo  por  el  gran  contraste  que  presentaban  puestos  en  parangón 
con  las  afeminaciones  enharmónicas  de  la  música  moderna:  lu- 
chaban estas  afeminaciones  y  luchaban  con  desventaja,  y  en  ello 
quizá  ganaba  la  obra,  puestas  en  contacto,  verhi  gratia^  con  las 
modalidades  del  cromatismo  oriental,  con  las  grandiosas  ampulo- 
sidades del  canto  llano,  inspirador  directo  de  niuclios  cantos  po- 
pulares ,  con  el  material  musical  trovadoresco  influido  por  el 
contacto  de  los  pueblos  de  Oriente  (cruzadas),  y  modificado  pro- 
fundamente por  la  difusión  de  los  modos  árabes ,  por  la  savia  que 
el  arte  del  Mediodía  de  Francia  recibe  del  nuestro  y  el  de  los  mo- 
ros de  la  Aquitania  y  de  la  Galia  narbonense,  hechos  bien  esta- 
blecidos examinando  los  documentos  musicales  de  aquella  época. 
Faltábame  probar,  luego ,  que  las  consecuencias  melódicas, 
harmónicas  y  de  las  ideas  musicales  en  general,  debían  dimanar, 
precisamente,  de  las  ideas  madres  ó  típicas  de  aquellas  melodías. 
Dediquóme,  después,  á  inventar  los  temas  característicos  de  la 
Trilogía,  desechando  aquellos  que  no  pudieran  prestarse  á  todas 
las  múltiples  modificaciones  que  la  acción  reclamaba.  Desarrollé, 
mentalmente,  según  sus  tendencias  originarias,  los  distintos 
gérmenes  contenidos  en  los  temas,  y  aparecieron  las  formas  temá- 
ticas y  todas  sus  modificaciones,  que  iban  identificándose,  con 
más  ó  menos  precisión ,  con  las  pasiones  fundamentales  de  los  per- 
sonajes. Juzgué  que  debía  proceder  así  y  no  de  un  modo  abso- 
luto, pues  en  determinadas  ocasiones,  cuando  me  hallaba  con  el 
personaje  en  tal  ó  cual  disposición  de  espíritu,  repetía  ó  no 
repetía  la  impresión  melódica  correspondiente,  considerando  en 
el  primer  caso,  que  hubiera  sido  arbitrario  inventar  otra,  si  el 
tema  aparecía  inteligible  y  claro  para  todos. 


Dicho  esto  por  vía  de  preliminar,  entro  ahora  de  lleno  en  la 
parte  de  exposición  de  las  intenciones  estético -expresivas  conte- 
nidas en  la  música  de  esta  Trilogía,  valiéndome  de  ejemplos  que 
en  su  día  podrán  consultarse  con  más  comodidad  teniendo  á  la 
vista  la  reducción  para  piano  y  canto  de  la  partitura. 

Este  trabajo  analítico  como  se  comprenderá  no  reza,  en  cierto 
modo,  con  el  Prólogo  de  la  obra,  que  viene  á  ser  un  resumen 
temático  expositivo  de  las  principales  ideas  musicales  de  las  tres 
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partes  de  la  Trilogía.  Séame  permitido,  sin  embargo,  apuntar  dos 
ó  tres  brevísimas  indicaciones  que  robustezcan  con  el  ejemplo 
algunas  ideas  y  tendencias  expresadas  en  este  escrito. 

Los  seis  acordes  tonales  que  suenan  los  clarines  sulla  scena  al 
empezar  el  Prólogo,  antes  de  levantar  el  telón, 
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reproducen  la  liarmonización  del  Alleluia  del  final  do  dicho  Pró- 
logo, que  vuelve  á  oirse  por  entero  ó  en  fragmentos,  diversamente 
glosados,  en  dos  situaciones  distintas  del  mismo. 

La  forma  de  la  marcha  harmónica  que  la  orquesta  ataca 
pianissimo  sobre  la  tónica  de  aquellos  acordes,  que  se  extinguen 
sobre  la  nota  do,  unísono  de  clarines : 
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tiene  numerosos  precedentes  en  ciertos  pasajes  polifónico -clásicos 
comunes  á  todas  las  escuelas  antiguas :  la  lie  desenvuelto  en  aquel 
sentido  con  la  idea  de  revestir  el  Prólogo  de  un  carácter  místico- 
ideal,  que  á  mi  ver  era  el  que  mejor  le  convenía. 

Véanse  dos  precedentes  de  forma  del  citado  pasaje  en  los  dos 
ejemplos  puestos  á  continuación,  en  los  cuales  se  advierte  el  punto 
de  partida  del  desenvolvimiento  ó  ampliación  harmónica  que  le  he 
dado. 


Es  el  final  de  un  versículo  de  un  Benedictus  á  cuatro  voces, 
inédito,  de  nuestro  insigne  maestro,  (contemporáneo  de  Pales- 
trina),  Juan  Ginés  Pérez,  nombrado  en  1681  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  de  Valencia,  y  maestro  que  fué  del  célebre  Comes. 
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Este  ejemplo  es  del  famoso  madrigal  de  Palestrina ,  Alia  riva 
del  Tebro 

Los  dos  ejemplos  expuestos  sugiriéronme  la  idea  de  la  amplia- 
ción y  transformación  de  esta  fórmula  harmónica  fijándola  inde- 
fectiblemente, como  aparece  en  el  ejemplo  citado,  sobre  la  subdo- 
minante del  modo  mayor,   ó  como  es   de  ver  en  el  que  viene  á 
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continuación ,  en  el  cual  se  apoya  sobre  la  subdominante  del  modo 
menor,  de  modo  que  me  ofreciera  todos  los  elementos  favorables 
para  presentarla  en  forma  de  progresión  tonal  ascendente  de 
tono  en  tono,  tal  como  aparece  en  determinadas  situaciones  del 
Prólogo. 
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El  coro  de  monjes  que  se  oye  á  lo  lejos,  á  poco  de  empezado  el 
Prólogo,  es  un  curiosísimo  ó  interesante  fahordón  del  primer  tono 
(segundo  jiexo,  mediación  y  final)  que  publiqué  en  la  parte  de  mi 
Bibliografía  Musical  Española  dada  á  luz  hasta  la  actualidad 
(Los  músicos  españoles  antiguos  y  moderólos  en  sus  libros)  y  repro- 
duzco aquí  porque  es  obra  que,  verdaderamente,  honra  á  la  anti- 
gua escuela  de  música  religiosa  española  ^. 


*    Vid.  la  citada  Bibliografía,  pág.  2G,  sección  I. —  Filosofía ^  Teoría,  Estética, 
—  Siglo  XVI. 
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r  aaerdon  del  pvi  mero  roño. 
Flcxo. 


Flcxo. 


Líiiidaanima  mea  doniinuinj. 


Lauda  anima  mei  domihum. 
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Mediación. 


;joo     doniiniim  in  vira  mea. 
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Final. 

PTíllam  Dcü  meo  auam^üu  fuero. 
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Publicó  este  hermoso  espécimen  Fr.  Thomas  de  Sancta  María, 
en  su  obra,  Libro  llamado  Arte  de  tañer  fantasía,  assi  xjara  Teda 
como  para  Vihuela...  Valladolid,  año  1565,  antes  que  Palestrina 
compusiera  su  famosa  Misa  Papa  Marcelo,  y  antes  que  nuestro 
célebre  Luis  de  Victoria,  abulense,  puesto  al  frente  del  magis- 
terio del  Colegio  Germánico  de  Roma  (mientras  Palestrina  desem- 
peñaba el  de  la  capilla  Sixtina)  produjese  aquel  portento  estético- 
litúrgico -musical  que  se  llama  el  Oficio  de  Semana  Santa. 

Más  adelante  expongo  los  motivos  de  alto  interés  patriótico 
artístico  y  de  orgullo  nacional  que  me  han  aconsejado  presentar 
éste  y  otros  documentos  gloriosos  como  homenaje  tributado  á  la 
escuela  de  la  patria ,  que  es  libro  de  oro  abierto  para  todos ,  en 
donde  late,  respira,  vive  aquel  sello  particular,  aquella  nuestra 
nota  característica  en  la  historia  del  arte  musical. 

Ya  queda  dicho  todo  lo  que  se  refiere  al  fahordón  de  la  obra  de 
Fr.  Tomás  de  Santa  María,  transcrito  integralmente  en  la  parti- 
tura desde  el  segundo  flexo. 

Réstame  decir  algo  sobre  las  consecuencias  de  todo  género  que 
para  producir  el  efecto  deseado  en  el  himno  de  gloria  del  final 
del  Prólogo  (primera  estrofa  latina  del  motete  del  Sábado  de 
Gloria),  me  ha  ofrecido  la  transformación  completa  de  forma  y 
fondo,  nótese  bien,  y  no  una  simple  paráfrasis,  de  dos  brevísi- 
mos fragmentos  de  distintas  composiciones  del  insigne  Comes. 
(Vid.  Lamentación  á  once  voces,  repartidas  en  tres  coros,  págs.  151 
y  152,  y  el  salmo  Cum  invocarem  á  quince  voces,  págs.  98  y  99  de 
la  colección  de  obras  escogidas  publicada  por  mi  excelente  amigo 
D.  Juan  Bautista  Guzmán,  vol.  1.°).  Véanse  esos  fragmentos  en 
el  original  y  cotéjense  con  las  ampliaciones  que  presenta  la  parti- 
tura. De  este  cotejo  se  deducirá  qué  consecuencias  me  ha  ofrecido 
aquella  transformación,  qué  desenvolvimientos  harmónicos  se  han 
podido  obtener  y  qué  magistrales  efectos  puede  producir  la  poli- 
fonía antigua  magnificada,  por  decirlo  así,  por  las  amplitudes, 
sonoridades,  progresos  técnicos  y  todos  los  medios  que  posee  el 
arte  moderno. 


PRIMERA  PARTE 


EL    CONDE    DE    FOIX 


E 


L  primer  tema  expositivo  que  aparece  en  la  primera  parte  de  la 
obra  es  el  del  Caedenal  Legado. 


^ 
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p^ 


K 
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Melodía  siempre  transformada  en  todos  sentidos  pero  asociada, 
indisolublemente,  á  la  entidad  del  personaje  y  á  todos  las  rasgos 
de  su  fisonomía  moral.  La  sensación  que  causa  este  tema  cada  vez 
que  aparece,  prodúcela,  sencillamente,  la  indecisión  calculada  de 
la  modalidad  por  medio  de  esos  intervalos  de  cuarta  y  quinta, 
alterados  periódicamente,  seguidos  de  algunos  intervalos  de  se- 
gunda menor  que  van  á  parar  á  aquella  nota  que  precede  á  la  de 
la  terminación,  siempre  inesperada  y,  por  decirlo  así,  penosa, 
del  motivo. 


En  orden  de  continuación  aparece  este  pasaje  harmónico, 
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intento   expresivo   destinado   á  llorar  la  ruina  y  la  muerte  de  la 
patria  y  de  los  liéroes  ó  la  esperanza  de  reconquistarla. 

El  motivo  musical  correspondiente  á  la  leyenda  ó  al  mote  de  la 
divisa  de  Foix : 

«  ¡ Folx  ]3er  Foix  y  per  Foix!  ¡Foix  y  Foix  sempre!» 

expresado  por  esta  llamada  ó  toque  de  clarines, 


I 


A_JL 
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m 
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es  una  frase  típica  sugerida  por  la  variante   melódica  de   este 
fragmento  de  una  canción  de  la  Borgoña : 


Moderé, 


^ 


^ 


#  #  • 


eg 


II  y  a  sept  ans,  etc. 
Variante, 
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#-# 
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Oh!   ma  filT- 


Frase  diatónica  jamás  transformada  en  su  diseño  melódico, 
destinada,  al  héroe,  al  indomable  guerrero,  al  libertador  y  espe- 
ranza de  la  patria  oprimida,  frase,  sin  embargo,  que,  según  los 
casos,  reviste,  por  medio  de  variadísima  construcción  polifónica, 
determinado  carácter  épico  propio  del  personaje,  ora  grandiosa  y 
llena  de  majestad,  ora  impregnada  de  cierto  tinte  denegro  pre- 
sagio de  desventura. 

Su  contextura  melódica  no  se  modifica  durante  la  primera 
parte  de  la  Trilogía.  En  la  segunda  el  conde  de  Tolosa  ha  pactado 
con  el  rey  de  Francia  y  el   Papa,  y  El  conde  de  Foix,  después 
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do  sostener  una  lucha  heroica,  aterrorizado  y  buscando  el  medio  de 
robar  sus  cenizas  á  los  inquisidores  y  asegurar  la  paz  de  su  tumba, 
retírase  á  la  abadía  de  Bolbona,  creyendo  escapar  á  la  venganza 
de  la  Inquisición.  Vencido,  impotente,  trata  con  el  abad  del 
monasterio  de  burlar  las  pesquisas  de  sus  enemigos;  la  muerto 
de  un  monje  le  sugiere  el  medio,  y,  á  excepción  del  abad,  todos 
creen  que  ha  muerto  el  conde.  Cubierta  la  cara  con  el  capuchón, 
acompañado  de  Sicart  y  Rayo  de  Luna  asisto  á  sus  propios 
funerales. — «¿No  os  lo  decía?  exclama.  ¿Veis  el  escudo  de  Foix?...» 
(El  féretro,  en  efecto,  está  cubierto  con  un  gran  paño  negro, 
en  el  cual  se  ven  las  armas  de  Foix.)  La  melodía  fundamental 
de  la  llamada  de  Foix,  emblema  de  la  leyenda  de  su  casa,  persiste, 
sólo  ha  variado  el  sonido  de  la  nota  inicial : 


¡Todo  se  ha  perdido,  la  patria,  la  libertad!  La  simple  altera- 
ción de  aquella  nota  produce  un  cambio  de  aspecto  en  la  harmonía 
y  en  la  modulación:  el  héroe  ha  sucumbido  con  la  patria:  ya 
es  tarde:  la  melodía,  transformada,  es,  ahora,  expresión  del 
emblema  fúnebre  de  aquel  escudo  de  Foix  que  se  dibuja  sobre  el 
paño  mortuorio;  del  acento  de  victoria  quo  so  ha  trocado  en 
luctuoso  lamento  fúnebre. 

El  appel  distintivo  de  la  gloria  do  los  Foix ,  que  en  la  tercera 
parte  aparece  todavía  transformado  radicalmente,  fué  compuesto 
con  anterioridad  y  aun  antes  do  conocer  el  final  do  la  Trilogía, 
que  no  estaba  escrito  cuando  lo  compuse.  Importa  consignar  esto 
por  vía  de  comento  á  las  ideas  expuestas  anteriormente  sobre  los 
Leitmotiv  en  general. 


En  el  racconto^  ó  como  quiera  llamarse,  de  Sicart,  (final  de 
la  escena  primera  do  la  primera  parte),  cuando  dicho  personaje 
cuenta  la  leyenda  del  castillo  do  Foix,  hay  esparcidos  variedad  de 
elementos. 

El  giro  melódico,  expuesto  en  los  tres  primeros  compases,  es 
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imitacióu  de  nna  canturía  eclesiástica  de  las  parroquias  de  Cal- 
vados (Francia),  anterior  á  la  adopción  de  la  liturgia  romana. 
Dicho  giro  sirve  de  introducción  al  tema  musical  de  la  famosa  y 
antiquísima  canción  francesa,  Jean  JRenaud,  cuyo  asunto,  de 
origen  celta,  según  M.  Gastón  Paris,  autoridad  de  gran  monta, 
tiene  equivalentes  y  numerosas  variantes  en  España  ^,  Italia, 
Suecia  y  Noruega. 

Melodías  en  línea  recta  y  primitivas  como  ésta,  ofrecen  con- 
trastes admirables  cuando  se  dejan  amoldar  á  los  grandes  recursos 
de  la  polifonía  moderna. 

La  llamada  de  Foix,  que  durante  esta  escena  se  lia  oído  en 
fragmentos  y  transformada  en  variedad  de  harmonizaciones, 
aparece  en  este  racconto  en  toda  su  sencillez  cuando  el  personaje 
refiere  que  allí,  en  el  salón  de  honor  y  respeto,  un  día  en  que  los 
sitiadores  del  castillo  pudieron  creerse  dueños  de  la  plaza ,  se 
abrieron  las  losas ,  se  rasgaron  las  entrañas  de  la  tierra  y  brotó 
todo  un  ejército  salvador  del  castillo  y  de  sus  condes,  hecho  que, 
según  el  desarrollo  de  la  acción,  se  repetirá  al  final  de  la  primera 
parte  de  la  Trilogía  cuando  el  Cardenal  Legado  pretende  apode- 
rarse por  sorpresa  del  castillo  en  nombre  del  Papa  y  de  la  Santa 
Cruzada. 

Aparte  del  racconto  todo  el  tejido  melódico-harmónico  de  esta 
situación,  converje  al  final  de  la  primera  parte  en  el  momento  en 
que  aparece  en  escena  el  caudillo  de  la  guerra  y  el  vengador  de  la 
patria  romana ,   el  Conde  de    Foix. 

En  la  composición  del  interinezzo  instrumental  destinado  á 
acompañar  los  juegos  y  danzas  de  los  juglares ,  quise  amalgamar 
yariedad  de  elementos  populares  de  todas  clases ,  catalanes ,  pro- 
venzales ,  vascos ,  rasgos  melódicos  y  rítmicos  de  voceri  corsos ,  de 
canciones  trovadorescas,  de  s^niiguos  halli  d'Arpicordo,  eicétQUO:. 
etcétera ,    con   ánimo    de   producir   un  trozo   muy  característico 


^  Vid.  las  tituladas  La  viuda  y  otra  sobre  el  mismo  asunto,  págs.  155  y 
siguientes  del  Romancerillo  catalán,  de  Milá,  (2.'^  edición,  Barcelona,  1882). 
Cuando  mi  sabio  amigo  D.  Mariano  Aguiló,  autoridad  folklórica  de  gran  excep- 
ción, dé  á  luz  su  importante  y  riquísimo  cancionero  catalán,  será  de  admirar  el 
romance  titulado  La  iiarida,  sobre  el  mismo  argumento,  cuyo  original  y  varian- 
tes dejan  muy  atrás  á  las  que  publicó  Milá,  y  acabo  de  citar,  y  aun  á  las  que 
conozco  del  cancionero  italiano  y  noruego. 
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y  lleno  de  colorido.  Xo  me  ontretendró  en  señalar  uno  por  uno 
todos  esos  pasajes  y  temas ,  j)ei"0  no  puedo  excusarme  de  indicar 
la  experiencia  que  pretendí  realizar  en  el  tema  siguiente,  no, 
precisamente,  en  el  carácter  de  su  modalidad,  que  puede  adivinar 
fácilmente  el  que  ande  versado  en  esta  clase  de  estudios,  sino  en 
la  combinación  rítmica  de  tiempo  en  aire  relativamente  lento. 


^^ 


allegro  non  molto. 


i'Mí  ít 


íf 


m^ 


En  el  círculo  de  combinaciones  rítmicas  de  tiempo  en  que  so 
pueden  clasificar  todos  los  cantos  populares,  y  por  extensión  todas 
las  creaciones  del  artista  músico,  existe,  excepcionalmente,  entre 
los  vascos,  finlandeses,  rusos  y  en  algunos  aires  populares  ale- 
manes, la  original  combinación  del  compás  de  cinco  tiempos, 
llamado  Zortzico  por  nuestros  vascos.  El  sentimiento  musical  y  la 
regularización  binaria  ó  ternaria  á  que  el  oído  está  acostumbrado, 
le  hacen  descomponer  el  compás  á  cinco  tiempos  en  dos  unidades 
alternadas,  la  binaria  y  la  ternaria,  hecho  que  acontece  en  todas 
las  melodías  que  no  se  han  inspirado  en  el  principio  de  la  unidad 
de  tiempo  dividida  en  sentido  binario  ó  ternario;  tales  son, 
además  de  los  ejemplos  citados,  algunos  aires  populares  á  siete 
tiempos,  servios  y  rusos,  y,  en  general,  las  antiguas  melodías 
runas  finlandesas,  base  de  toda  la  antigua  poesía  cantada,  que  se 
descomponen  en  dos  unidades  alternadas,  la  cuaternaria  y  la 
ternaria. 


La  melodía  que  sirve  de  tema  al  coloquio  amoroso  entre 
MiEAVAL  (tipo  del  trovador  galante  y  afeminado  en  contrasto 
con  el  de  Sicaet,  tipo  del  trovador  amante  y  enaltecedor  de  las 
patrias  libertades)  y  Brunisenda,  y  empieza: 
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Lentamente 

1 


W^ 


/T\ 


12 


Mon   pen  -  sa  -  raent,  mon  cor... 

É'l   mió  pen  -  sier,      il       mió  cor. 

está  inspirada  en  el  tema  inicial  de  una  curiosa  Villanella  Spa- 
gnuola,  titulada  Amante  felice,  de  la  obra  Affetti  amorosi,  Canzoneffe 
cid  vna  vece  sola  Poste  in  Música  da  diuersi  Autori  con  la  parte  del 
hasso,  et  le  lettere  delV Alfahetto  (cifra)  jjer  la  Chitara  alia  Spa- 
gnuola  raccolte  da  Giovanni  Stefani.  In  Venetii,  apresso  Ales- 
sandro    Vincenti.  MDCX.XI. 
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Dejo  la  notación  conformo  al  original.  Las  letras  indicativas 
de  la  cifra  para  la  harmonización,  van  traducidas  en  la  parte  do 
bajo  ó  guitarra  acompañante  con  la  harmonización  correspon- 
diente al  numerado  moderno  y  conforme  á  dichas  indicaciones. 

La  fórmula  contrapuntística  que  aparece  más  adelante,  cuando 
BiiuNiSENDA  interrumpe  el  coloquio  del  trovador  y  ésto  hace 
protestas  de  fidelidad,  diciendo:  Demana  avuy  ais  trovadors ,  etcé- 
tera, es  forma  característica  de  nuestra  escuela  de  música  reli- 
giosa, extractada  de  una  obra  del  insigne  Comes.  Por  varios 
motivos,  y  aquí  expongo  lo  que  antes  prometí,  me  he  asimilado 
este  fragmento  de  uno  de  los  más  famosos  representantes  de 
nuestra  gloriosa  escuela:  1.°  como  tributo  y  homenaje  de  admira- 
ción y  orgullo  patriótico;  2.°  como  ejemplo  vivo  de  la  influencia 
que  estas  obras  habrían  producido  en  el  desenvolvimiento  do 
nuestro  arte  á  no  haberlas  abandonado  al  olvido,  inutilizando  las 
útiles  consecuencias  que  ese  gran  material  educativo  ofrecía; 
3.'*  como  muestra  elocuente  de  la  aplicación  do  las  antiguas 
formas  de  la  polifonía  á  la  polifonía  moderna ,  que  en  momentos 
determinados  puede  hallar  en  ellas  todo  un  orden  de  efectos  y  de 
bellezas  que  nuestro  mismo  arte  moderno  con  todos  sus  recursos 
no  puede,  quizá,  producir;  4.*^,  porque  en  dichas  aplicaciones 
(repito  aquí  con  más  convicción  lo  que  he  dicho  en  otro  lugar) 
ensánchase  el  círculo  de  las  modalidades  de  la  música  moderna, 
sensualizada  por  el  abuso  del  cromatismo  y  el  enharmonismo  y 
castigada  á  girar  siempre  é  indefectiblemente  dentro  del  círculo 
do  hierro  de  las  modalidades  mayores  ó  menores,  constantes  é 
ineludibles,  ¡como  si  no  existiesen  el  diatonismo  y  sus  vaguedades 
tonales,  como  si  los  modos  antiguos  todos  fuesen  letra  muerta 
para  el  espíritu  y  no  se  hallase  en  ellos  el  germen  de  fecundos 
ó  importantísimos  desenvolvimientos ! 

Dicho  esto  para  satisfacción  de  mi  conciencia  artística ,  debo 
añadir  que  la  parte  de  homenaje  tributada  y  aconsejada  por  el 
orgullo  artístico  nacional  resulta  aquí  y  en  otros  casos ,  no  sólo 
interesante  desde  el  punto  de  vista  histórico,  sino  encumbrada 
por  la  alta  significación  estética  que  entraña  la  transformación 
que  en  la  práctica  contrapuntística  realizaron  nuestros  maestros, 
poetizando,  dando  vuelos,  convirtiendo  lo  árido,  lo  matemático, 
lo  divisible  en  un  todo  inseparable,  compuesto  de  ciencia  é  inspi- 
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ración,  meditación  y  amor.  Sube  de  punto  la  importancia  que 
entrañan  estas  y  otras  obras  de  nuestra  escuela  cuando  el  orden 
de  bellezas  que  presenta  el  frío  análisis  se  compara  con  el  que 
ofrecen  determinados  puntos  de  vista  de  confrontación  histórica, 
y  cuando  se  nota  con  admiración  (sea  dicho  sin  alardes  de  chauvi- 
nii^me),  que  el  arte  polifónico,  llegado  á  su  más  alto  desenvolvi- 
miento en  Europa  en  las  obras  de  los  Gabrieli  de  la  escuela  de 
Venecia ,  tiene  en  nuestra  patria  gloriosos  representantes  en  la 
citada  manifestación  artística  realizada  victoriosamente  (y  quizá, 
con  más  claro  sentido  estético  de  las  combinaciones  sonoras  voca- 
les) en  igual  lapso  de  tiempo  ó,  por  lo  menos,  en  los  mismos  años, 
aunque  los  Gabrieli  tuvieron  la  suerte  de  realizar  aquellos  impor- 
tantes desenvolvimientos  en  un  punto  visible  para  la  historia  del 
arte  (poco  estudiada  bajo  sus  aspectos  generales),  en  Venecia, 
última  cátedra  de  los  maestros  neerlandeses,  y  los  nuestros  tuvie- 
ron la  desgracia  de  realizarlos. . .  en  España. 

La  aludida  fórmula  contrapuntística ,  por  el  arcaísmo  de  sus 
formas ,  préstase  admirablemente  en  el  caso  aludido  á  secundar 
ciertos  intentos  burlescos  de  humorismo  musical  que  quise  aplicar 
aquí  al  melindroso  Miraval  cuando  protesta  á  los  pies  de  la 
hermosa  del  AlMgés  « que  un  día  pudo  amar  á  Ermengaeda  ,  pero 
que  hoy  sólo  adora  á  Brunisenda  » ,  y  después  á  la  parte  que  toma 
en  la  Tenzón,  propuesta  por  Gemesquia,  uno  de  los  dos  juglares. 
En  ambos  casos,  la  orquesta,  scherzando,  deja  oir  aquella  fórmula 
como  si  ambos  personajes,  que  predican  lo  que  no  creen,  se 
hallasen  bajo  la  influencia  socarrona  del  refrán,  Iñen predica  quien 
hien  vive. 

La  composición,  que  titulo  Oriéntale  (Escena  IV,  entrada 
de  Raig  de  Lluna,  Jo  so  la  juglaresa,  etc.),  aparece  revestida  de 
formas  variadas  de  la  melopea  y  ritmopea  popular  española  ade- 
cuadas al  personaje,  joven  morisca,  á  quien  se  daba  aquel  nombre, 
que  quedó  cautiva  en  la  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  (1212) 
pasando  después  á  Provenza  con  la  hueste  del  arzobispo  de  Nar- 
bona ,  que  estuvo  en  dicha  batalla. 
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La  canción  La  Mort  de  Na  Joana  procede  de  una  melodía  turca 
Islúa  samaisi  (Vid.  Toderini,  Letteratura  turchesca,  t.  I.  pl.  2). 

No  está  escrita  toda  en  el  género  cromático  oriental  sino  que 
he  modificado,  en  casos,  su  carácter  general,  introduciendo  en 
ella  algunos  rasgos  melódicos  propios  de  ciertos  modos  secun- 
darios perso-turcos ,  que  tienen  gran  afinidad  con  ciertos  modos 
árabes  antiguos  y  modernos. 

En  el  punto  central  de  la  canción  (assai  largamente)  aparece  el 
tema  de  la  canción  catalana  Lo  Comte  I'  Arnau  que,  recogido  por 
mí,  conservo  en  mi  colección  inédita  de  cantos  populares. 
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Esta  melodía  típica,  por  conveniencias  dramáticas  y  rítmicas 
lia  sido  modificada  en  esta  forma : 
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La  harmonización  de  este  fragmento  no  so  separa  de  la  que 
domina  en  toda  la  canción:  de  este  modo  la  balada  del  Comte 
V  Arnau  conserva  todo  su  sabor  árabe,  no  porque  se  haya  acomo- 
dado á  la  harmonización  propia  de  uno  de  sus  modos,  sino  jDorque 
tengo  para  mí  que  la  tal  balada  es  decididamente  árabe,  aunque 
influida  por  el  canto  llano. 

El  fragmento  melódico  aludido  tiene  interés  capital  en  la 
Trilogía ,  como  diré  oportunamente,  pues  en  un  momento  dado  su 
melodía  característica  se  fusionará  con  el  elemento  polifónico 
destinado  á  expresar  el  sentimiento  de  la  patria  y  la  magnifi- 
cación de  este  sentimiento. 

La  Muerte  de  Juana  debió  ser  un  canto  simbólico  en  su  origen. 
«Juana,  es  decir,  Gracia  de  Dios»,  notó  Balaguer,  es  la  mujer  de 
Tolosa,  la  patria  romana,  la  iglesia  albigense.  El  significado 
simbólico  de  la  canción ,  la  patria  muerta ,  renacerá  en  el  signifi- 
cado  simbólico    de    determinado    elemento  polifónico ,    la  patria 


POR    NUESTRA    MÚSICA 


537 


liberada,  que  aparece,  y  señalaré,  en  la  segunda  parte.  Era  pre- 
ciso que  uno  de  los  fragmentos  melódicos  de  la  canción  de  Raig 
DE  Lluxa  se  prestase  también  á  admitir  las  formas  polifónicas  de 
un  fal)ordÓ7i  de  uno  de  los  tonos  del  canto-llano,  sencillísima  expe- 
riencia musical  que  se  realiza  en  las  primeras  escenas  de  la 
segunda  parte  de  la  Trilogía. 

La  l^enzón  de  Gemesquia  y  de  los  juglares,  Bertrán  y  Ray- 
MOXD,  ofrece  varias  particularidades.  La  propuesta  de  la  dama, 
Un  amant  hen  volgut  (Ben  diletto  amator),  es  una  paráfrasis  de  dos 
fragmentos  polifónicos  de  Comes,  revestidos  de  formas  moder- 
nas y  alternados  con  ritornellos  originales  en  cada  verso  de  la 
estrofa  ó  propuesta  de  la  Tenzón  para  acentuar  el  carácter  arcaico 
de  esta  pieza. 

La  contestación  de  Bertrán  á  la  propuesta  de  Gemesquia  está 
inspirada  en  el  carácter  melódico  de  una  de  las  curiosas  építres 
fardes  (propia  de  la  festividad  de  los  Santos  Inocentes),  verda- 
deras rapsodias  de  antiguos  cantos  populares ,  que  se  cantaban 
alternando  el  texto  latino  adecuado  á  la  festividad  del  día  con  la 
paráfrasis  del  mismo  en  lengua  romana.  Son  documentos  de  los 
siglos  XIII,  XIV  y  XV,  no  sólo  interesantes  por  su  forma  melódica, 
sino  porque  revelan  el  carácter  de  los  cantos  populares  en  edad 
tan  remota.  Véase  el  tema  de  la  lección  ó  epístola  citada: 
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tema  aplicado  á  los  versos  impares  de  la  estrofa  de  Bertrán, 
interrumpido  la  primera  vez  (primer  verso  par)  por  el  diseño 
€ontrapuntístico  scherzando,  iniciado  en  el  coloquio  amoroso  de 
Miraval,  y  la  segunda  vez  (segundo  verso  par),  por  una  síreffíí 
clel  tema  iniciado  por  Gemesquia,  cuyo  significado  expresivo,  es 
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que  Beeteáx  está  de  parte  de  la  dama  que  La  propuesto  el  tema 
de  la  Tenzón. 

La  respuesta  del  juglar  Raymoxd  (No  ho  crech  jo  aixis)  es  una 
canción  de  amor  del  siglo  xv,  (según  el  manuscrito  francés  12,7-i-l: 
de  la  Biblioteca  Nacional  de  París)  dada  á  luz  en  una  interesante 
colección  de  M.  Gastón  Paris  con  ejemplos  y  transcripciones  de 
música  del  sabio  Gevaert.  Sometida  la  expresada  canción  de  amor 
á  un  tratamiento  harmónico  que  respeta  las  formas  musicales 
de  otro  tiempo,  ha  podido  revestirse  de  las  formas  de  la  polifonía 
moderna  conservando  todo  su  sabor  y  gracia  primitivos',  prueba 
decisiva  de  la  vitalidad  de  la  canción  popular. 

He  aquí  el  original  de  esta  melodía,  integralmente  transcrito: 
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Las  estrofas  de  los  tenzonadores  alternan,  con  ligeras  variantes, 
desenvolviéndose  el  pasaje  fugado  propuesto  por  la  orquesta  en  el 
coloquio  amoroso  de  Mieaval  con  Beunisenda  y  apuntado  ligera- 
mente en  la  primera  estrofa  de  Beeteáx  en  contestación  á  la  pro- 
puesta de  Gemesquia.  Mas  en  la  nueva  contestación  de  Berteáx, 
los  tenzonadores  se  acaloran  presentando  nuevos  argumentos  en 
pro  y  en  contra  de  la  propuesta:  Beeteán   declama   con  airado 
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continente,  defendiendo  su  tesis :  defiende,  también,  Raymoxd  la 
suya  y,  mientras  Bertrán  ruega  á  Gemesqxtia  decida  la  cuestión, 
la  orquesta  ridiculiza  la  situación  cómica  en  que  en  el  calor  de  la 
disputa  lian  quedado  los  dos  juglares.  Pronuncia  Gemesquia  el 
fallo;  aparece  de  nuevo  el  tema  de  la  propuesta,  que  los  dos  jugla- 
res, encastillados  en  los  ideales  que  han  defendido,  comentan  con 
el  rltornello  indicado,  con  cómicos  apartes,  como  queriendo  signifi- 
car que  ni  aun  ante  el  juicio  de  Gemesquia.  se  decidirán  á  aban- 
donar sus  argumentos.  La  Tenzón  termina,  en  efecto,  dejando 
indecisa  la  disputa:  aparece  de  nuevo  el  tema  fugado,  y  los  jugla- 
res, que  no  quedan  convencidos,  insisten,  aparte,  en  lo  que  cada 
uno  ha  defendido. 


La  introducción  del  Planh  que  canta  Miraval  es  el  tipo  histó- 
rico de  la  complainte  ó  canción  narrativa  ^. 

Terminada  la  primera  estrofa  unipersonal,  por  decirlo  así,  del 
Planh  con  la  melodía  de  la  complainte ,  que  servía  de  introducción 
obligada  á  las  relaciones  históricas  de  los  trovadores  (pues  la 
complainte  propia  de  la  canción  popular  difería  de  la  histórica  ó 
de  un  suceso  legendario),  adelántase  el  juglar  de  Miraval  que 
tañe  con  el  harpa  breves  preludios  alternados  periódicamente  con 
el  relato  del  trovador.  Comienza  Miraval  su  complainte  con  la 
estrofa 
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*  Las  palabras  y  la  música  (la  melodía)  de  esta  canción,  titulada,  la  P¿ro- 
nelle,  extraordinariamente  popular,  que  aparece  ya  en  los  cancioneros  del 
siglo  XV,  encuéntranse  en  la  citada  colección  de  Gastón  Paris  y  Gevaert,  según 
el  manuscrito  francés  12,714  de  la  Biblioteca  Nacional  de  París. 
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Andan  mezclados  en  esta  estrofa  dos  cantos  populares  catala- 
nes que  se  lian  prestado  admirablemente  á  acentuar  con  todo  el 
sabor  de  época  la  fiereza  que  exigía  la  trágica  historia  de  Gui- 
llermo de  Cabestany  y  la  condesa  Margarita  de  Rosellón.  Helos 
aquí : 
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El  primer  tema  de  estas  dos  melodías ,  muy  conocidas  en  Cata- 
luña, pertenece  ala  canción  religiosa  Los  vuit  dolors,  y  el  segunda 
(el  siguiente)  á  una  tonada  ó  follía  popular. 
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Buena  parte  de  la  segunda  estrofa  del  Planh  está  compuesta 
en  un  antiguo  modo  griego,  que  aparece  con  gran  frecuencia  en 
algunas  melodías  populares  catalanas,  y  la  restante  en  variantes 
de  algunos  modos  árabes. 

Finaliza  el  trovador  el  relato  trágico  dejando  oir  de  nuevo  la- 
melodía  típica  de  la  complainte,  personalizando  segunda  vez  el 
relato  y  diciendo : 
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Y  se  conta  que  la  dama 
se  cleixá  morir  de  fam, 
y  aytals  foren  los  arnors 

de  Madona  Margar  i  da 

y  En  Guillem  de  Cahestany. 


No  ofrece  ninguna  particularidad  de  aplicación,  digna  de  no- 
tarse, el  Serventesio  de  Sicaet,  si  bien  aparecen  en  él  distintas 
formas  y  giros  de  la  melodía  popular. 


Anuncia  la  aparición  del  Cardenal  Legado,  que  se  presenta 
de  improviso  en  la  sala  de  honor,  rodeado  de  frailes  dominicos, 
el  tema  fatídico  expuesto  desde  la  primera  escena  de  esta  parte 
de  la  Trilogía;  —  «¿qué  cantos  y  qué  acentos  son  esos?»  — excla- 
ma :  retroceden  todos ,  se  extingue  el  entusiasmo  producido  por  la 
imagen  de  la  patria  evocada  en  el  Serventesio  de  Sicaet,  y  reina 
un  silencio  sepulcral  sólo  interrumpido  por  las  imprecaciones  que 
lanza  el  sombrío  personaje. 

En  esta  escena  desenvuélvense  y  hallan  su  aplicación  dramá- 
tica muchos  temas  expresivos  expuestos  en  las  escenas  anteriores 
como  preparación  á  este  momento  culminante  del  poema  ,  y  en  ella 
aparece  por  primera  vez  el  rasgo  harmónico  que  he  ideado  para 
pintar  al  representante  de  la  Iglesia  y  de  Roma.  Fórmanlo  estos 
dos  simples  acordes  que  se  oyen  siempre  en  insistente  y  uniforme 
progresión  temática  en  esta  forma: 
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No  diré  que  este  rasgo  harmónico  sea  enteramente  propio  de 
nuestra  escuela  de  música  religiosa ,  que  ofrece  casos  similares,  ■ 
pero  sí  afirmaré  que  no  lo  lie  visto  usado  en  esta  forma  ni  en 
Palestrina  (por  ejemplo  en  la  frase  inicial  del  Stabat  Mater)  ni 
en  otros  autores  de  nota.  Quizá  pueda  achacarse  á  una  consecuen- 
cia fortuita  propia  del  género  diatónico  huyendo  del  famoso  y 
terrible  DiahoJus  in  música. 

De  todos  modos  esta  sencilla  sucesión  de  cuatro  acordes  per- 
fectos mayores ,  produce  consecuencias  modales  y  harmónicas 
inesperadas  cada  vez  que  aparece  aplicada  en  determinados  pun- 
tos de  las  situaciones  dramáticas. 

Hay  en  toda  la  escena  del  anatema  gran  abundancia  de  fórmu- 
las harmónicas  inspiradas  absolutamente  en  las  obras  de  nuestro 
siglo  de  oro  de  la  música  religiosa  y  hasta  en  algún  procedi- 
miento particular  y  característico  de  nuestra  escuela  catalana. 
Determinados  giros ,  cierta  manera  de  colocar  las  voces  comple- 
mentarias en  los  retardos  y  algunas  geniales  libertades  contra- 
puntísticas,  podrían  indicar,  como  en  pintura,  los  procedimientos 
particulares  de  las  escuelas  de  música  religiosa  catalana,  valen- 
ciana, sevillana,  etc.,  etc.,  de  las  cuales  poseemos  obras  tan 
admirables  desde  el  punto  de  vista  técnico  como  en  el  estético. 

Estas  indicaciones  sumarias  bastarán  para  revelar  todos  los 
rasgos  expresivos  que  han  determinado  la  forma  general  de  esta 
escena. 

Pronunciada  la  última  palabra  del  anatema  sobre  aquella 
sucesión  de  acordes  perfectos ,  que  estallan  con  toda  fuerza  como 
símbolo  del  poder  del  embajador  apostólico,  «el  verbo  de  la  Igle- 
sia que  posee  sus  órdenes  y  también  sus  rayos»;  se  oye  de  repente 
un  rumor  extraño  y  misterioso:  resuenan  golpes  acompasados  y 
hondos,  como  si  partiesen  de  las  entrañas  del  castillo.  Levántanse 
las  losas  del  centro  del  salón ,  y  á  las  plantas  mismas  del  Legado 
se  abre  una  sima  de  donde  comienzan  á  salir  arqueros ,  ballesteros 
y  hombres  de  armas,  algunos  con  teas  encendidas:  desátanse  en 
esta  escena  todos  los  hilos  temáticos  expuestos  en  el  racconto  de 
SiCAET  (primera  escena):  la  leyenda  del  castillo  truécase  en  vic- 
toriosa realidad:  la  llamada  de  Foix  suena  primero  á  lo  lejos: — 
«los  invisibles  —  murmura  impasible  Sicart  —  vienen  á  salvar  el 
castillo»:  suena  más  cerca  la  llamada  de  clarines:  los  recién  llega- 
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dos  se  esparcen  por  la  escena  corriendo  á  apoderarse  del  Caedenal 
Legado  y  de  los  frailes  á  los  gritos  de  ¡Foix!  ¡Foix  y  Tolosa! ;  y 
al  toque  de  aquella  llamada,  armado  de  pies  á  cabeza,  con  la 
espada  desnuda  en  la  diestra  y  empuñando  con  la  mano  izquierda 
la  bandera  de  su  casa,  aparece  ]a  gallarda  y  atlética  figura  del 
Conde  DE  Foix:  de  pie  al  lado  de  la  sima,  levantada  la  visera, 
clavando  en  tierra  el  pendón  victorioso  y  dominando  con  su  voz 
el  estruendo,  exclama: 

¡Foix  per  Foix  y  per  Foix!  ¡Foix  y  Foix  sempre! 


y  estalla,  entonces,  en  toda  su  grandiosidad  y  potencia  sonora  la 
llamada  de  clarines  que  secunda  todo  el  elemento  vocal,  repi- 
tiendo con  gritos  de  aclamación  ,  ¡Foix  per  Foix  y  per  Foix! 

En  este  punto  culminante  de  la  acción  y  del  desenvolvimiento 
musical  debía  forzosamente  terminar,  y  termina,  en  efecto,  la 
primera  parte  de  la  Trilogía :  por  esta  razón  de  alta  conveniencia 
dramática  y  musical  y  por  no  verme  obligado  á  introducir  un  ele- 
mento nuevo,  ajeno,  hasta  cierto  punto,  á  la  acción  principal,  y 
que  hubiera  debilitado  el  interés  creciente  de  la  misma ,  he  supri- 
mido el  canto,  La  muerte  del  lobo,  compuesto  por  el  Sr.  Balaguer 
para  el  final  de  la  primera  parte  de  la  Trilogía. 


SEGUNDA  PARTE 


EAYO    DE    LUNA 


J:\  L  undécimo  compás  del  brevísimo  preludio  do  introducción  de 
la  segunda  parto  aparece  por  primera  vez  el  motivo  temático, 
símbolo  ó  imagen  de  ese  sentimiento  de  orden  tan  elevado  para  el 
corazón  humano,  rafria. 


Este  motivo,  presentado  aquí  en  su  manifestación  harmónica 
más  sencilla,  es  el  punto  de  partida  de  las  transformaciones  de 
toda  forma  que  recibe  hasta  llegar  al  apogeo  de  sus  desenvolvi- 
mientos ,  fusionándose  en  el  tema  principal  de  La  mort  de  Joana 
(balada  de  Lo  Comte  V  Arnau)  al  final  de  la  Trilogía. 

A  la  terminación  del  preludio  la  llamada  de  Foix  aparece 
transformada  radicalmente  por  medio  do  la  nota  inicial. 

Levántase  el  telón.  La  escena  representa  el  claustro  do  la 
abadía  de  Bolbona.  La  sangrienta  guerra  de  los  albigenses  toca 
ya  á  su  término;  todo  está  en  poder  do  Roma  y  Francia,  excep- 
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ción  hecha  del  castillo  de  Montsegiir,  el  último  baluarte  de  la 
patria  romana,  que  resiste  aún.  Después  do  sostener  una  lucha 
heroica,  Foix,  Roger  Bernardo,  escondido  en  la  abadía,  cree 
escapar  al  poderío  de  la  Inquisición  triunfante. 

La  escena  está  solitaria.  Oyese  á  lo  lejos  el  canto  de  los  monjes 
que  entonan  el  último  versículo  del  Invitatorio  del  Oficio  de 
difuntos,  y,  á  poco,  el  salmo  De  profundis ^  con  el  cual  se  enlaza 
un  fragmento  de  la  canción.  La  mort  de  Joana,  que  se  oye  cantar, 
fuera  de  la  abadía,  á  Raig  de  Lluna. 

He  adelantado  antes  una  indicación  sobre  la  aplicación  del 
canto  de  Raig  de  Lluna  a  uno  de  los  tonos  del  canto  llano  que  se 
han  dejado  compenetrar  mutuamente  por  las  analogías  de  moda- 
lidad, que,  aunque  parezca  hecho  raro,  y  este  es  un  caso  bien 
elocuente,  por  cierto,  existen  en  melodías  en  la  apariencia  tan 
antitéticas  y  opuestas  en  todos  sentidos. 

He  querido  traducir  en  música  todas  las  indicaciones  escénicas 
que  el  autor  del  poema  pone  en  boca  de  los  personajes  ó  apunta  en 
las  acotaciones,  determinando  el  triple  carácter  del  canto  de  los 
monjes,  quienes  vezan,  cantan,  salmodian,  según  los  momentos 
de  la  acción,  y  de  acuerdo  con  la  liturgia.  En  esta  escena,  pues, 
y  según  los  casos,  tuve  empeño  en  traducir  en  música  los  tres 
caracteres  del  canto  litúrgico  y,  aparte  de  la  obligación  en  que 
me  veía  de  enlazar  el  canto  de  Raig  de  Lluna  con  el  de  los  mon- 
jes, en  efecto,  rezan  (formando  aquella  especie  de  recitado  som- 
brío sobre  una  nota  grave,  repetida  con  monótona  grandiosidad, 
que  en  el  final  se  transforma  indefectiblemente  en  un  intervalo 
descendente  de  tercera  menor):  cantan  (un  fahordón  á  cuatro 
voces,  por  ejemplo,  propio  do  nuestra  escuela  catalana);  y  salmo- 
dian (alternando  el  fahordón  con  el  tono  de  canto  llano  correspon- 
diente, y,  en  este  caso,  el  único  que  me  convenía  para  que  pudiera 
adaptarse  al  fragmento  de  la  canción  de  Raig  de  Lluna).  Los  dos 
versillos  á  fahordón  que  aparecen  en  esta  escena,  presentan  en  el 
flexo  idéntica  harmonización ,  variada  en  la  mediación  y  en  el  final 
ó  saicidoruní,  con  ide.i  do  obtener  determinados  efectos  de  tona- 
lidad. 
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Todos  los  hilos  de  la  trama  dramática  de  la  segunda  parto  de 
la  Trilogía  converjen  desde  el  racconto  de  Raig  de  Lluna  á  las 
distintas  escenas  de  esta  parte  de  la  obra. 

Indicaré  los  nuevos  temas  expresivos  contenidos  en  el  citado 
racconto  (Escena  V,  Un  jorn,  allá,  'per  lo  fondal  deis  hoscos),  que 
la  marcha  de  la  acción  y  las  situaciones  del  drama  me  obligaban  á 
inventar,  señalando  de  paso  su  procedencia  y  transformaciones. 

Andantino  assai  animato. 
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Este  tema  y  todos  sus  desenvolvimientos  melódicos  y  harmó- 
nicos procede  de  la  melancólica  canción  de  cuna  que  vaga  por  mis 
recuerdos  de  la  infancia  y  en  la  que  adormecíame  en  sus  brazos 
mi  cariñosa  madre. 
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El  tema  principal  do  la  procesión  fúnebre  do  la  escena  V  do 
esta  parte,  proviene  do  esta  hermosa  y  típica  melodía. 
En  el  segundo  miembro  del  racconto  aparece  esta  frase: 


Andantino  assai  animato. 
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impregnada  del   sabor   de  una  antigua  canción  do  los  moros  de 
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España  compuesta  en  el  modo  Zeidan  ^,  en  la  cual  existen  grandes 
afinidades  con  el  fandango,  e\  paño  moruno  y  algunos  de  los  cantos 
característicos  andaluces,  salvo  que  el  modelo,  que  en  parte  lie 
inventado,  no  he  querido  dejarlo  influir  por  la  tonalidad  moderna 
como  aparecen  influidos  la  mayor  parte  de  los  citados  cantos 
característicos. 

Varios  fragmentos  de  este  tema  andan  desparramados  por  la 
segunda  y  tercera  parte  de  la  Trilogía,  cada  vez  que  quiero  acen- 
tuar ciertos  intentos  expresivos  adecuados  á  la  influencia  de  la 
morisca  Raig  de  Lluxa  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción 
dramática. 

El  tercer  tema  del  racconto: 


—  '  Mon      es    -     pósvol  la  morty  jota     vi  -da» 

—  c^Mi-0  spo  -  so  vüol    tua  mortejo  tua  vi-tav. 


procede  de  la  siguiente  canción  catalana  que  conservo  en  mi 
colección  inédita  de  cantos  populares ,  oída  por  mí  á  persona  de  la 
provincia  de  Tarragona. 
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Este  tema  es  también  uno  de  los  que  más  influencia  han  tenido 


*  El  modo  Zeidan  créese  procedente  de  los  moros  de  España.  En  Túnez  y  en 
Argel  hállanse  ejemplares  en  todo  su  vigor  3'  carácter.  Deriva  del  modo  Irak 
(correspondiente  al  modo  dorio  de  los  griegos  y  al  primer  tono  del  canto-llano, 
cuya  base  es  el  re)  por  la  estructura  de  su  segundo  tetracordo,  modificado  en  el 
primero  por  la  introduceión  de  un  sol  sostenido  en  la  gamma,  cuyo  punto  de  par- 
tida es  el  re. 
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en  el  lirismo  dramático  de  la  segunda  parte :  aparece  ya  desde  la 
primera  escena ,  en  la  de  los  funerales ,  y,  en  la  última ,  cuando 
IzARX  el  inquisidor  se  presenta  en  la  abadía  y  se  apodera  del 
Conde  de  Foix. 


El  racconto  de  Raig  de  Lluna  tiende  á  obligar  al  Conde,  (refi- 
riéndole una  historia  de  Ramón  Roger,  el  viejo,  su  padre),  á  que 
se  ponga  al  frente  de  los  defensores  de  Montsegur,  salve  á  Estela 
de  Aura  y  con  ella  sus  dos  hijas,  que  tienen  sangre  de  Foix  en  sus 
venas;  á  que  cumplan  los  de  Foix  lo  que  prometió  Ramón  Roger; 
«que  si  un  día  Estela  de  Aura  y  los  suyos  á  los  de  Foix  piden 
amparo  y  no  lo  encuentran ,  Ramón  Roger  de  Foix  abandonará  su 
sepulcro  y  por  ellos  cumplirá,  que  un  Foix  no  falla!»  —  «Si  Mont- 
segur  se  salva ,  —  añade  Raig  de  Lluna  ,  —  se  salvarán  Estela  de 
Aura  y  los  suyos ,  y  cumplido  quedará  el  voto  de  Ramón  Roger. » 
—  «Todo  es  inútil»  —  exclama  el  Conde. —  «Dios  hará  un  milagro 
para  que  se  salven»  —  dice  Raig  de  Lluna.  Dirígese  rápidamente 
al  panteón  de  los  condes  de  Foix  y  golpea  la  puerta  de  hierro  con 
el  puño  tres  veces;  en  seguida,  aplicando  sus  labios  á  la  cerradura, 
llama  al  conde  viejo:  «¡Ramón  Roger!  ¡Ramón  Roger,  conde 
de  Foix  ! » 

La  orquesta  ejecuta  entonces  este  diseño : 
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tres  veces  repetido  en  tonalidades  ascendentes,  que  ya  ha  aparecido 
en  la  orquesta  desde  las  primeras  escenas  de  esta  segunda  parte. 

El  Conde  de  Foix  fija  la  vista  en  el  panteón  de  sus  antepa- 
sados y  exclama:  —  «Dormid  en  paz  en  vuestra  tumba,  conde 
Ramón  Roger.  Vuestro  voto  se  cumplirá.  » 

Da  órdenes.  El  Conde  de  Foix  parte  á  la  guerra,  y  si  no  puede 
vencer  sabrá  morir. 
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Pero  es  tarde  para  su  noble  sacrificio.  «Cayó  Mont segur,  anun- 
cia un  fiel  servidor :  sus  muros,  destruidos  y  deshechos,  ruedan 
por  las  profundidades  del  Abes.  Los  defensores  de  Montsegur  han 
muerto  quemados:  la  Inquisición  estaba  con  los  sitiadores.» 

Aparece  en  lo  alto  de  la  escalera  del  convento,  Izarx  ,  el  gran 
inquisidor.  Sale  á  su  encuentro  el  Conde.  —  «Sé  á  qué  vienes, 
IzAEN,  —  exclama.  —  Te  dijeron  que  el  Coxde  de  Foix  había 
muerto,  y  te  engañaron.  No  profanes  las  tumbas  buscando  sus 
cenizas  :  vive  aún:  mírame. . .  » 

Desde  este  punto  el  carácter  moral  del  héroe,  vacilante  y  du- 
doso, débil  á  veces,  aterrorizado  por  aquella  guerra  implacable  de 
cuarenta  años  de  sangre  y  exterminio,  transfórmase:  el  alma  y  el 
espíritu  de  la  santa  ]3atria  conmueven  su  corazón:  pertenece  á  los 
suyos;  y  pues  la  patria  ha  muerto,  no  quiere  la  vida,  «que  sólo 
para  vivir  y  morir  con  ella  nació  la  casa  de  Foix».  ¡Llévele  la 
Inquisición  al  fuego  !  ¡  Avente  sus  cenizas !  ¡  Que  los  vientos  las 
esparzan  por  los  Pirineos!  «Al  extenderse  por  la  áspera  cordillera, 
dejarán  memoria  de  Foix,  memoria  que  los  venideros  invocarán 
un  día  como  grito  de  salvación  y  de  guerra  para  lanzarse  contra 
los  opresores ,  levantando  con  ella  los  Pirineos  y  con  los  Pirineos 
la  patria ! » 

Bien  indicado,  como  se  ve,  el  programa,  acentúase  en  esta 
líltima  escena,  verdadera  apoteosis  del  héroe,  el  sentimiento  de 
patria:  todo  converje  á  robustecer,  ensanchar  y  magnificar  este 
sentimiento  y  el  lector  adivinará  fácilmente  qué  intentos  expresi- 
vos han  de  dar  vigoroso  lirismo  á  esta  situación  del  drama. 

Los  guardias  se  apoderan  del  Conde  y  de  sus  fieles  servidores. 
!Raig  de  Lluna  y  Sicart,  y  se  los  llevan.  Izarn,  el  impasible  inqui- 
sidor, que  ve  al  Conde  en  su  poder  y  Montsegur  destruido,  excla- 
ma, con  odio  concentrado:  La  térra  es  nostra  donchs.  El  inquisidor 
y  sus  esbirros  prorrumpen  en  la  exclamación:  ¡Honor  á  Roma! 
reaparece  de  nuevo  el  motivo  correspondiente  al  triunfo  de  la 
Iglesia  y  el  poder  romano.  Cae  el  telón  y  la  orquesta  sofoca  el 
grito  de  los  triunfadores  con  el  estallido  de  la  llamada  de  Foix, 
intento  expresivo  de  la  patria  en  la  memoria  de  sus  héroes  y  de 
sus  mártires. 
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LA  JORNADA  DE  PANISSAES 


X  ODOS  los  intentos  expresivos  de  lirismo  dramático  en  esta  ter- 
cera y  víltima  parte  de  la  Trilogia  dirígense  á  sublimar  la  idea  de 
la  patria  victoriosa,  la  libertad  de  los  Pirineos,  la  derrota  de  los 
ox^resores,  el  triunfo  de  Pedro  él  Grande. 

Las  tonalidades  mayores  acentúan  el  fondo  del  cuadro  musical 
desde  las  primeras  escenas :  Pedro  de  Aragón  y  Sicilia ,  Roger  de 
Lauria,  los  Almogávares,  los  descendientes  de  los  héroes  de  la 
patria  romana ,  son  los  vengadores  de  Muret ,  los  Pirineos  y  la 
Provenza. 

En  la  primera  frase  del  corto  preludio  de  orquesta  de  la  ter- 
cera parte  persiste  el  tema  símbolo  del  sentimiento  de  patria, 
formando  el  trait  dJunion  ideal  entre  esta  parte  y  las  anteriores 
de  la  tragedia:  extínguese  en  las  profundidades  de  la  orquesta 
y  de  repente  brota  un  toque  de  clarines  que  suena  desde  el  campa- 
mento de  los  almogávares  en  el  Coll  de  Panissars :  destácanse  las 
primeras  líneas  melódicas  del  canto  de  guerra  de  los  almogáva- 
res ...  y  se  levanta  el  telón. 

Raig  de  Lluna  ,  imagen  de  la  leyenda  de  los  Pirineos ,  repre- 
sentante, á  la  vez,  de  la  patria  perdida  y  la  patria  liberada, 
verdadero  fatum  del  poema ,  cava  una  fosa  y  canta  unas  estrofas 
de  la  Cansó  de  Na  Joana. 

Mos  amors  quan  tornarán 
ja  estaré  freda  y  gelada . . . 
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El  canto  y  la  orquesta  evocan  el  recuerdo  de  la  patria  romana 
(balada  del  Comte  V  Arnau)  y  empieza  la  exposición  de  las  situa- 
ciones que  han  de  desenvolverse  en  esta  última  parte. 

Balaguer,  con  su  gran  instinto  dramático  y  poético,  ha  creado 
aquí  una  figura  de  alto  relieve  que  es  la  verdadera  nota  tierna  del 
cuadro,  figura  que  resalta  aun  en  medio  del  clamoreo  de  ese  himno 
de  victoria  que,  como  he  dicho,  llena  todo  el  fondo  de  la  acción  de 
esta  parte.  He  tratado  de  acentuar  con  todo  cariño,  llenándola 
de  toques  delicados ,  esa  figura  por  cuantos  medios  me  sugería  la 
expresión  lírica,  el  estudio  del  personaje  puesto  en  contacto  y  en 
contraste  con  los  restantes  del  cuadro  y  la  esencia  poética  moral 
de  su  carácter.  No  sé  si  he  acertado.  Desde  luego  he  acentuado 
por  medio  de  una  intención  expresiva  aquel  rubor,  aquella  con- 
fusión que  experimenta  cada  vez  que  teme  ser  descubierta ,  que 
delate  su  corazón  aquel  amor  que  ama  de  amor  y  de  amor  vive. 

Hela  aquí : 
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El  racconto  de  E-aig  de  Lluxa  (Allá,  en  la  térra  de  Sicilia  her- 
mosa) en  que  la  anciana  juglaresa  descubre  el  secreto  amor  de 
Lisa,  que  disfrazada  de  almogávar  sigue  al  Rey  D.  Pedro  desde 
Sicilia,  está  escrito  en  uno  de  tantos  curiosos  ejemplos  como  ofre- 
cen ciertas  escalas  galaicas,  chinas  y  japonesas,  compuestas  de 
cinco  sonidos  en  las  cuales  la  tónica ,  si  en  realidad  merece  este 
nombre,  puede  ocupar  todos  los  grados  de  la  escala.  Esta  clase  de 
melodías,  en  que  no  aparecen  dos  sonidos  de  la  escala  moderna, 
convirtiéndose  los  dos  intervalos  de  semitono  de  nuestra  escala  en 
dos  intervalos  de  tono  y  semitono,  presentan  rasgos  en  relación 
con  el  antiguo  sistema  enharmónico   de  los  griegos,  que  difería, 
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esencialmente,  del  nuestro.  El  modo  lidio  de  Terpandro  presen- 
taba, originariamente,  la  anomalía  de  la  ausencia  de  la  séptima 
(progresión  Do  á  do  sin  el  si)  y  el  heptacordo  dorio  de  Nicomaco, 
anterior  á  Pitágoras ,  distinguíase  por  la  ausencia  de  la  quinta  en 
la  progresión  Mi  á  mi.  Parece  que  los  griegos  tenían  en  gran 
estima  los  errores  de  Terpandro.  Píndaro  mismo  empleaba  el  hep- 
tacordo de  Nicomaco  á  pesar  de  que  en  su  éjDOca  era  ya  muy  cono- 
cida y  empleada  la  gamma  diatónica.  El  tipo  escogido  para  el 
racconfo  de  Eaig  de  Lluxa  es  éste : 
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Tiene  gran  afinidad  con  un  aire  malayo  de  Java  y  con  una 
canción  de  los  tártaros  nogais  que  conservo  en  la  sección  de  con- 
frontaciones  de  mi  colección  inédita  de  cantos  populares. 


La  Cansó  del  estel  contiene  la  mayor  parte  de  los  motivos  ex- 
presivos que  me  han  servido  para  pintar  el  carácter  moral  de  la 
tierna  Lisa.  Aunque  no  sujeta  á  ninguna  imitación  ni  á  ninguna 
transformación,  porque  no  se  ha  escrito  en  vista  de  modelo  meló- 
dico determinado,  hay  en  esta  canción  giros  melódicos  inspirados 
en  la  musa  popular,  especialmente  las  terminaciones  de  las  frases 
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de  los  primeros  períodos  y,  singularmente,  los  últimos  tres  compa- 
ses en  los  que  he  adoptado  un  acento  sonoro  melódico  popular, 
español  puro,  que  dudo  posea  ninguna  nación  del  mundo.  Es  éste: 
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El  canto  de  guerra  de  B,Aia  de  Lluna  ó  el  himno  guerrero  de  los 
Almogávares,  nació  de  esta  admirable  creación  de  la  musa  popular 
catalana  ^: 


Lentamente. 


La 


m 


ha  - 
tor 


ta  -  lia 
nan 


S 


LLu  r  •  p  !'•  p 


E 


f 


9>  '     o 


del  Rey  Mo  -  ro  deis  que  tii 

si    -     no 'Is      he  -  reus....  y -en  - 


rrT-f-^.''Ui  ^^^^ 


van        no'n  tor  -  nan  gai  -  res 
ca  -  ra  'Is  de  bo  -  nes    ca  -  ses 


No  'u 


^    La  letra  de  este  cantar  presenta  grandes  analogías  con  la  de  la  canción 
francesa  Jean  Eenaud.  No  figura  en  las  colecciones  de  Briz  ni  de  Milá. 
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El  estribillo  que  entona  el  coro  de  almogávares : 
Avant!  avant!  Despértat,  ferro, 
es  una  imitación  de  este  namdz  árabe, 


<^  ■    r  B  G  f'  Pf -^ 


^- 


Ov 


Al  la  -  ho  ak  -  bar 


^^      /?N 


73 — : 


^ 


tí 
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Al    la  -  lio    ak  -  bar 


melodía  típica  de  una  de  las  cinco  plegarias  ó  rezos  que  entona  el 
muezin  en  las  mezquitas  árabes. 

La  melodía  de  la  segunda  estrofa  del  canto  de  guerra,  es  casi 
una  transcripción  de  una  haaha,  danza  árabe  propia  de  ciertas 
ceremonias  del  culto  islamita. 

He  aquí  el  tema  original : 


-)--»M  r  r  rihtr^^ 
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La  retreta  que  hacen  resonar  los  almogávares  después  del 
himno  de  guerra,  deja  inferir,  fácilmente,  que  el  tema  principal  y 
las  variadas  sonerías  de  clarines  y  trompetas  proceden  del  mismo 
himno  y  son  el  punto  de  partida  de  las  llamadas  que  alternan  en 
el  Himno  de  victoria  del  final  do  la  Trilogía. 


Anuncia  la  aparición  en  escena  del  Conde  be  Foix,  Foix  E-oger 
Bernardo  III,  este  diseño  de  los  bajos  de  la  orquesta ,  repetido 
varias  veces: 


Largo. 


^^^ft-Uv 


^m 


3X 


-6- 


1;XT 


51  í 


Es  la  gloriosa  llamada  de  los  antiguos  Foix  rechazando  al  hijo 
espúreo,  al  renegado  de  la  patria. 


Ya  desde  la  escena  segunda  viene  disponiéndose  todo  el  ele- 
mento expresivo  que  ha  de  dirigirse  á  un  punto  determinado  del 
drama :  todo  va  preparándose  para  concentrarse  en  el  Himno  de  la 
patria;  los  toques  de  clarines;  los  gritos  de  los  combatientes;  las 
exclamaciones  de  victoria,  los  Aur!  Aur!  Despértat,  ferro,  do 
los  almogávares,  la  melodía  central,  el  tema  culminante  del 
himno,  la  salutación  al  Rey  d'  Aragó,  que  d' ogni  valor  porto  cinta 
la  corda  (Dante). 
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Los  héroes  del  poema,  Rayo  de  Luna,  Roger  de  Latiría,  el 
adalid  almogávar,  las  huestes  almogávares,  la  muchedumbre,  los 
Pirineos  elevando  sus  crestas  á  los  rayos  esplendentes 

del  sol  de  sas  gestas. . ., 

los  invisibles  seres,  que  del  fondo  de  la  tierra 

sos  himnes  eleva?i  que  mutitan  ais  cels, 
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todo,  todo  canta  y  prorrumpe  y  estalla  en  la  voz  de  esa  melodía 
central  que  se  desenvuelve,  ensancha  y  robustece  poco  á  poco 
y  por  gradación  de  sonoridades  hasta  concentrarse  en  la  acla- 
mación: 

¡Victoria,    Victoria,    Victoria,  peí  rey  cV  Aragó! 


He  indicado  en  otra  parte  que  la  balada  de  La  inort  de  Na 
Joana  (toma  de  Lo  Comte  V  Arnau) 

Quan  seré  rnorta  enterrdume . . ., 

representa ,  á  la  vez ,  en  las  ideas  expresivas  del  poema ,  la  patria 
perdida  y  la  patria  liberada,  el  mismo  fatum  de  la  Trilogía,  por 
decirlo  así.  Bajo  este  orden  de  ideas  he  acentuado  la  figura 
saliente  de  Raig  de  Lluna  dando  determinado  relieve  á  algunos 
fragmentos  de  dicha  balada,  para  que  se  me  prestasen  á  todos 
los  desenvolvimientos  y  compenetraciones  que  eran  del  caso. 

Jo  m'  ajauré  en  ma  fossa,  y  ans  de  cloure 
mos  ulls  per  sempre  mes. . . , 

dirá  Raig  de  Lluna  (escena  II), 

Jo  ja  he  viscut.  Los  Pirineus  son  llivres. 

Es  un  deseo,  un  presentimiento,  un  hecho  que  no  ha  llegado  á 
su  cumplimiento  en  la  marcha  dramática  del  asunto.  Por  primera 
vez  en  aquella  escena  fúndense  y  compenétranse  los  dos  temas 
simbólicos,  el  de  la  balada  (La  mort  de  Na  Joana,  imagen  de  la 
patria  perdida)  y  la  harmonización  típica,  como  aspiración  vehe- 
mente de  la  patria  liberada.  Mas  los  hechos  no  han  llegado  á  su 
cumplimiento  dramático  y  la  exclamación  de  Raig  de  Lluna, 
después  de  la  compenetración  de  aquellos  dos  temas  simbólicos, 
tiende  á  conmemorar  el  recuerdo  del  héroe,  el  héroe  de  la  patria;  y 
su  deseo  vivo,  latente,  los  Pirineos  libres,  dirígese,  todavía,  á  la 
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memoria  del  kéroe  de  la  patria ,  á  Foix ,  á  fundirse  en  la  llamada 
que  sintetiza  el  recuerdo  del  héroe. 

En  la  escena  penúltima  del  poema,  los  hechos  han  llegado  á  su 
cumplimiento  dramático:  Raig  de  Lluxa  ha  saludado  al  libertador 
de  la  patria,  á  aquel  que  d^ogni  valor  portó  cinta  la  corda:  Raig 
DE  Lluxa  puede  descansar  en  su  tumba ,  exclamando : 

Jo  ja  he  viscut. . . 

puede  morir :  ha  visto 


y,  por  segunda  y  líltima  vez. 


.Los  Pírineus  Ilivres, 


Largamente. 


fe 


í 


■m — \W ^ 


Jo  jahevls-cut!... 

Gik  son  vis  -  su-ta!... 


cumplidos  sus  destinos,  realizado  el  hecho  dramático,  ha  vivido, 
ve  los  Pirineos  libres,  y  los  dos  motivos  simbólicos  estrechamente 
unidos  confúndense  en  el  supremo  grito  de  aclamación ,  que  ya  no 
es  Foix,  ni  la  llamada  símbolo  de  su  divisa,  ni  el  héroe,  sino  la 
patria,  el  Himno  á  la  patria  libre. 
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Interpretará  mal  mis  nobles  propósitos  quien  quiera  ver  en  lo 
que  llevo  escrito  una  calculada  alusión  a  la  representación  de 
nuestra  Trilogía  ó,  cuando  menos,  á  preparar  y  agitar  la  opinión 
en  este  exclusivo  sentido.  No  y  mil  veces  no.  No  se  podrá  achacar 
á  este  móvil  la  tendencia  del  presente  escrito,  cuando  bien  sabido 
se  tiene  aquella  exigua  parte  del  pilblico  á  quien  podrá  interesar 
esta  manifestación  artística,  que  aparte  de  otras  obras  de  mayor  ó 
menor  eficacia,  conservo  inédito  en  cartera  otro  drama  lírico,  de 
no  menor  importancia  que  éste,  por  lo  menos  en  sus  proporciones, 
Cleopátre:  y  bien  sabido  se  tienen  los  amigos  de  mi  mayor  inti- 
midad que  no  lie  ido  ni  iré  á  llamar  con  la  partitura  debajo  del 
brazo  á  la  puerta  de  ningún  teatro  para  que  se  me  abran  de  par 
en  par  sus  puertas,  porque  sería  empeño  que  rayaría  en  temeridad 
hacer  entrar  en  madurez  frutos  que  no  están  en  sazón:  porque 
sería  locura  andar  contra  la  corriente  y  que  dejasen  de  ser  comer- 
ciales asuntos  que  deberían  ser  exclusivamente  artísticos :  porque 
ningún  autor  puede  hacer  que  los  teatros  modernos  de  ópera  sean 
una  manifestación  de  arte  y  no  una  plaza  comercial  en  que  los 
editores  cotizan  al  precio  que  quieren,  explotando  las  aficiones 
del  público,  la  mercancía  musical  llamada  ópera:  porque  el  arte  de 
oir  música  no  existe  para  la  mayoría :  porque  la  música  no  se  ama 
como  un  arte  que  se  cultiva  con  predilección  sino  como  un  arte 
que  distrae  y  divierte. 

Que  la  Trilogía  se  represente  ó  deje  de  representarse,  que 
merezca  los  sufragios  del  público  ó  no  los  merezca,  ésta  no  es 
cuestión  de  momento  ni  pertinente  á  la  índole  de  todo  cuanto 
aquí  llevo  manifestado.  Me  pareció  laudable,  y  hasta  necesario  y 
patriótico,  exponer  mis  ideas  sobre  una  obra  que  aspira  á  merecer 
el  título  de  manifestación  de  arte  nacional,  y  las  he  expuesto. 

Podrán  ser  erróneas  ó  buenas :  la  inteligencia ,  la  convicción  y 
el  culto  al  arte  habrán  podido  secundarlas  ó  no  en  tal  clase  de 
manifestación  artística :  estos  y  otros  extremos  no  he  de  prejuz- 
garlos yo :  urgía  presentarlas  por  vía  de  exposición  de  mis  puntos 
de  mira  y  las  he  presentado,  lisa  y  llanamente,  como  mi  con- 
ciencia de  artista  me  ha  dado  á  entender. 

Y  aunque  esto  no  es  todo,  pues  quedaría  mucho  que  decir 
sobre  tan  importante  materia  antes  de  pronunciar  la  última  pala- 
bra, aquí  pongo  punto  final  y  término. 


APÉNDICE 


APÉNDICE 


JL/URANTE  la  impresión  de  la  primera  edición  de  estas  observa- 
ciones me  vi  gratamente  obligado  á  terciar  en  la  cuestión  de 
La  Opera  en  prosa  ó  en  verso,  suscitada  por  aquellos  días ,  publi- 
cando en  el  periódico  La  Vanguardia  el  artículo  que  á  conti- 
nuación reproduzco  porque,  en  cierto  modo,  es  el  corolario  lógico 
del  orden  de  ideas  expuesto  sobre  el  poema  de  la  Trilogía. 
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CUESTIÓN  MAL  PLANTEADA 


.Lía  cuestión  del  uso  de  la  prosa  para  la  música,  que  es  cuestión 
común  á  la  música  y  á  la  declamación,  es  harto  compleja  y  no  fué 
bien  presentada  á  los  maestros  franceses  por  el  articulista  de 
Le  Fígaro.  León  Barón,  que  éste  es  el  nombre  del  articulista,  si 
no  recuerdo  mal,  debió  haberla  planteado  en  estos  términos:  «¿la 
abolición  del  ritmo,  elemento  puramente  material  de  la  música, 
obligará  á  los  compositores  á  negar  á  la  rima  la  aptitud  que  se  le 
atribuye  de  prestarse,  sirviéndole  como  de  molde  indispensable,  á 
la  forma  musical?  » 

Propuesta  la  cuestión  en  estos  términos,  los  maestros  franceses 
hubieran  visto  claro  en  seguida  y  todos  á  una  hubieran  contes- 
tado:—  «Sí,  la  rima  no  posee  la  aptitud  que  se  le  atribuye  de 
prestarse  á  la  forma  musical ,  sirviéndole  como  de  molde. »  Al- 
guien más  atrevido  afirmaría,  como  afirmo  yo,  que  es  completa- 
mente inútil:  la  rima  implica  la  identidad  de  las  consonantes 
sucediendo  á  las  vocales:  ¿á  qué,  pues,  emplear  la  rima  en  música 
si  el  oído  sólo  percibe  las  consonantes  de  terminación,  y  puesto 
que  sólo  se  puede  apoyar,  y  se  apoya,  realmente,  sobre  las  voca- 
les? Interrogado,  á  ser  posible,  el  formidable  disidente  AVagner, 
hubiera  añadido :  — ^  « Si  de  las  consonantes  y  vocales  de  termi- 
nación se  puede  dejar  bien  sentada  y  bien  probada  aquella  obser- 
vación, en  cambio,  la  consonante  inicial  de  una  palabra  no  podrá 
pasar  desapercibida,  deberá  apoyarse  sobre  ella  y  acentuarse 
fonéticamente,  porque  por  ella  adquiere  relieve  y  fisonomía  la  pa- 
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labra.  Y  predicando  con  el  ejemplo,  inventa  AVagner  un  procedi- 
miento que  adopta  en  el  Tristan  e  Isota  y  en  el  Anulo  de  los 
Níbelungos:  suprime  airado  la  rima  y  en  las  porciones  signifi- 
cativas de  sus  versos j  que  ya  no  son  versos,  sustituye  la  rima  por 
una  de  las  más  hermosas  figuras  de  palabra,  propia  de  todo  género 
de  escritos,  la  aliteración. 

Hace  más.  Cuando  los  recursos  tan  variados  de  la  lengua 
alemana  no  le  bastan ,  inventa  neologismos  y  saca  de  quicio  los 
vocablos  si  no  expresan  lo  que  quiere  que  expresen. 

Las  aliteraciones  Weia!  Waga! — Woge,  du  Weile,  de  "Woglinda, 
ó  el  Garstig  glatter  glitsch'  riger  Glimmer  loie  gleit  icli  aus! ,  de 
Alberico,  valen  tanto  como  ornato,  según  los  retóricos  alemanes, 
lo  que  las  hermosas  aliteraciones  de  aquel  precioso  villancico 
nuestro : 

No  me  duele  au7ique  es  mortal, 
Mi  dolor 

Si  todos  los  maestros  interrogados  (muchos  de  ellos,  quizá,  sin 
notarlo,  empujados  por  la  fuerza  de  las  cosas  y  la  manera  de  ser 
del  arte  moderno),  se  han  visto  obligados  á  abolir  en  sus  composi- 
ciones la  rima  musical  (que  tiene  cierta  afinidad  con  el  acento 
tónico  del  verso),  para  no  caer  en  los  excesos  del  ritmo  de  tiempo 
musical,  cuya  desaparición  ha  sido,  ahora  y  siempre,  el  punto  de 
partida  de  toda  restauración  en  la  historia  de  las  evoluciones 
y  desenvolvimientos  de  la  música;  si  todos  los  maestros  interro- 
gados, sin  descontar  uno  solo,  se  han  visto  obligados  á  abolir,  de 
buen  ó  mal  grado,  en  sus  obras  la  7'ima  musical,  torturando  la 
rima  del  verso,  destruyéndola,  inutilizándola  por  completo,  que 
es  lo  que  todos  los  días  hacemos  los  compositores  cuando  ponemos 
en  música  una  rima  que  en  lugar  de  favorecer  al  ritmo  del  acento 
musical,  lo  imposibilita,  en  cierto  modo:  diré  más :  si  todos  los 
maestros  contemporáneos  nos  vemos  obligados  á  poner  prosa  en 
música  (desde  el  momento  en  que  destruímos  la  rima)  creyendo 
buenamente  poner  verso  en  música,  ¿á  qué  empeñarse  en  distin- 
gos, realmente  inútiles,  cuando  la  abolición  de  la  rima  es  una 
consecuencia  de  la  supresión  del  ritmo? 

Al  hablar  de  ritmo  de  tionpo,  entiéndase  que  me  refiero  á  ese 
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triquitraque  de  la  melodía ,  á  ese  sonsonete  causado  por  la  fasti- 
diosa monotonía  de  la  cuadratura,  á  ese  ritmo  de  danza  tan  ridicu- 
lizado como  mal  comprendido  por  los  glosadores  de  "Wagner.  Este 
ritmo,  elemento  grosero  y  sensual  de  la  música  no  tiene  nada  que 
ver  con  el  ritmo  indefinido  que  «huye  del  espacio  j)ara  acometer 
al  alma,  y  ceñirla  y  llevarla  tras  sí»;  con  el  ritmo  vago  que, 
siguiendo  un  modelo  intelectual,  regula  el  timbre,  el  tono,  la 
duración,  la  intensidad,  toda  la  fuerza  expresiva  y  variada  del 
sonido,  une  y  combina  todas  estas  cosas,  y,  «dado  que  no  puede 
hablar  al  alma  con  formas  visibles,  habla,  no  obstante,  con  formas 
invisibles...  yéndose  el  corazón  tras  ellas  sin  poderlo  resistir»: 
con  el  ritmo  de  los  afectos  que  Ja  miisica,  despreciando  el  pensa- 
miento, realza,  hermosea,  idealiza:  en  fin,  con  el  ritmo  de  la  vida 
íntima  de  la  vida  de  la  música,  que  no  es  pulso  ni  latido  regulado, 
sino  titilación,  balanceo,  mecimiento,  éxtasis,  arrobo,  embarga- 
miento del  espíritu.  Saben  bien  los  músicos  que  de  la  necesidad  de 
dar  al  sonido  valores  de  duración  regularmente  determinados 
resultó  el  compás  ó  medida,  que  es  necesario  no  confundir  con 
el  ritmo,  porque  estas  dos  cosas  son  enteramente  diversas  y  esen- 
cialmente diferentes. 


Los  monodistas  florentinos ,  lo  mismo  que  los  innovadores  del 
drama  musical,  Grluck  y  Wagner,  dirigieron  sus  tiros  al  modo 
musical  del  arte  en  el  teatro.  La  transformación  del  modo  musical 
en  el  teatro  pudo  realizarse  cumplida  y  cabalmente,  como  la  ha 
realizado  la  gloriosa  época  nuestra,  repitiéndose  el  mismo  fenó- 
meno en  la  evolución  modernísima  del  arte. 

Es  hecho  poco  observado,  que  vale  la  pena  de  recordar,  cuando, 
como  ahora,  me  veo  precisado,  en  apoyo  de  mi  opinión,  á  entrar 
con  plena  libertad  en  la  brevísima  exposición  de  las  evoluciones 
obradas  en  la  música  por  el  cristianismo. 

Los  dos  sistemas  principales  de  los  griegos  (la  sucesión  de 
duraciones  relativas  ^  Ritmo  —  y  la  sucesión  de  intervalos  meló- 
dicos acomodados  á  las  leyes  de  la  ritmopea-MELODÍA),  represen- 
taban las  dos  fases  distintas  de  la  civilización  de  este  pueblo:  el 
de  Pitágoras  (la  teoría  inmutable  del  cálculo)  expresaba  el  dogma 
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iiiamoviblo  de  Oriente,  y  el  despotismo,  que  es  su  consecuencia;  el 
de  Aristóxenes ,  abría  la  puerta  á  todas  las  innovaciones  y  predi- 
caba la  libertad  en  arte. 

Viene  el  cristianismo,  trae  consigo  el  ¡Drincipio  que  debía 
destruir  las  sociedades  antiguas,  eleva  el  espíritu  sobre  la  ma- 
teria, establece  la  igualdad  moral  y  la  abolición  de  la  esclavitud, 
llama  á  cada  hombre  á  concurrir  libremente  á  la  obra  inmensa 
y  colectiva  llamada  humanidad ,  y  una  revolución  análoga  se 
opera  en  la  música:  la  rehabilitación  del  espíritu  y  la  abolición 
de  la  materia  traen  la  supresión  del  ritmo,  elemento  sensual  de  la 
música  pagana.  La  misión  divina  dada  por  el  Hijo  del  Hombre  al 
hombre  para  concurrir  libremente  á  la  obra  común,  debía  hallar 
y  halló,  en  efecto,  su  símbolo  y  su  medio  de  expresión  en  la 
música,  "Debía  ser,  y  fué,  la  harmonía,  en  la  que  el  pr'mcipio 
harmo7iioso  del  bien,  que  resulta  del  cumplimiento  de  la  ley  moral, 
se  expresa  por  el  acorde  perfecto  mayor,  y  en  la  que  el  principio 
discordante  del  mal,  halla  también  su  expresión  por  medio  de  las 
disonancias. 

Quien  quiera  tomarse  el  trabajo  do  mirar  las  cosas  como  se 
debe,  hallará  en  esto  hecho  la  razón  do  la  honda  evolución  que 
cambió  el  carácter  de  la  música  á  la  aparición  del  cristianismo. 
Este  principio  que  introdujo  una  nueva  religión,  una  nueva  moral, 
una  filosofía  y  un  derecho  nuevos,  debió  producir  necesaria- 
mente una  nueva  música.  La  abolición  del  ritmo,  sin  embargo,  no 
se  hizo  por  grados  ó  por  medio  de  una  progresión  lenta  y  durable, 
sino  por  sacudidas  violentas.  Un  fenómeno  es  de  notar,  que  la 
reaparición  del  ritmo  en  la  música  cristiana  se  verifica  precisa- 
mente en  la  época  en  que  herejías  terribles  vienen  á  amenazar  la 
unidad  cristiana ,  ensayando  introducir  en  su  seno  principios  de 
materialismo ;  en  la  época  en  que  esas  turbaciones  de  la  Iglesia 
son  secundadas  por  la  música  sagrada,  que  en  mal  hora  introduce 
el  ritmo,  ese  elemento  puramente  material  de  las  pasiones  huma- 
nas. Fué  caso  singularísimo,  que  no  se  ha  notado  lo  bastante  (y 
en  la  cuestión  que  ahora  se  debate  es  prueba  de  mayor  excep- 
ción), que  la  abolición  del  ritmo  se  aplicara  al  canto-llano  y  á  la 
lengua  latina,  lengua  esencialmente  rítmica  en  sí  misma.  Es 
evidente  que  el  espiritualismo  no  podía  introducirse  en  los  cora- 
zones ni  en  el  espíritu  sino  por  medio  de  idiomas  completamente 
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desnudos  de  facultades  de  expresión  y  de  imitaciones  materiales, 
y  que,  por  lo  tanto,  el  ritmo,  que  posee  esta  facultad  de  expre- 
sión y  de  imitación  debía  ser  desterrado.  Pero  ¿no  es  un  espec- 
táculo que  llena  de  admiración ,  ver  aplicada  esta  exclusión  á  una 
lengua  que  debía  ser  la  madre  de  todas  las  lenguas  cristianas, 
y  que  la  experiencia  se  hiciera  por  medio  del  canto-llano,  esa 
admirable  música  de  la  fe?  ¿Qué  dirán  los  que  discuten  las  exce- 
lencias del  verso  sobre  la  prosa ,  cuando  mediten  sobre  este  lieclio 
y  vean  convertido  el  canto  sagrado  en  nivelador  por  medio  del 
cual  la  lengua  erótica  de  Ovidio  y  la  lengua  ateísta  de  Lucrecio 
se  transforman  en  lengua  por  excelencia  del  espiritualismo? 

Ciertos  sacrificios  técnicos,  para  expresarme  así,  hechos  al 
contrapunto,  ahogaron  lo  poco  que  había  quedado  de  la  prosodia 
latina.  Pudo  nivelarla  profundamente  el  canto  gregoriano,  esta- 
bleciendo la  igualdad  entre  las  sílabas;  pero  al  través  de  esta 
misma  igualdad ,  la  potencia  sonora  de  algunas  acentuaciones  so 
hacía  sentir,  y  de  allí  el  origen  razonable  de  los  tiempos  fuertes, 
el  elemento  constitutivo  á  la  vez  del  ritmo  de  acento  musical  y  del 
acento  tónico  de  la  poesía.  Esto  en  cuanto  ala  miisica  sacra,  pues, 
en  la  madrigalesca  ó  profana ,  las  numerosas  síncopas ,  que  prove- 
nían de  retardos  ó  de  anticipaciones  harmónicas ,  desnaturalizaban 
la  misma  igualdad  de  las  sílabas ,  al  través  de  las  cuales  el  ritmo 
antiguo  hería  como  un  reflejo  de  su  potencia  decaída,  destruyendo 
toda  prosodia.  Cúmplese  sobre  la  lengua  latina  la  invencible  vo- 
luntad del  cristianismo,  y,  caso  extraño,  notado  por  un  profundo 
historiador:  «la  música  sagrada,  que  había  sido  el  instrumento  ó 
medio  de  quien  el  ritmo  debía  ser  revestido  como  elemento  pro- 
fano de  expresión  de  las  pasiones  humanas ,  no  pudo  conseguir  su 
objeto  sino  con  la  ayuda  de  la  música  profana,  á  la  que  había 
impuesto  sus  leyes  principales. »  Es  decir  que  ¡  á  quince  siglos  do 
distancia,  opera  el  cristianismo  la  última  destrucción  del  elemento 
profano  antiguo  por  medio  del  elemento  profano  moderno,  consti- 
tuyéndose sobre  nuevas  leyes ! 

Si  en  la  iglesia  universal  fué  necesaria  una  lengua  universal, 
—  como  dice  De  Maistre, — y  fué  necesaria,  además,  afirmo  yo, 
una  música  universal,  la  música  de  la  fe,  como  he  dicho;  la  lengua 
latina  y  la  música,  desterrado  el  ritmo,  muertas  ambas  para  las 
cosas  profanas,  que  no  podían  expresarse  sin  la  ayuda  del  ritmo, 
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vivas  ambas  para  las  cosas  santas ,  cuyo  espíritu  sólo  debía  comu- 
nicarse sin  el  recurso  de  medio  alguno  de  expresión  apasionada; 
crearían  esa  magna  obra  que  se  llama  la  música  sagrada,  esa  única 
ó  inefable  lengua  en  que  se  liabla  á  Dios  en  los  Trenos  de  Jeremías, 
en  los  Libros  de  Job,  en  los  Improperios ,  en  los  Salmos  del  Rey 
Profeta,  prosa  superior  á  toda  poesía;  crearían  esa  música  litúr- 
gica ,  música  superior  á  toda  música ,  que  ilustraron  los  grandes 
genios  del  arte,  las  inspiraciones  primeras  que  se  llaman  Pales- 
trina,  Bacb,  Morales,  Victoria;  crearían,  en  una  palabra,  esa 
música  en  prosa,  (la  que,  casualmente,  está  casi  toda  en  prosa), 
que  es  la  fuente  más  pura  y  alta  donde  han  bebido  los  grandes  revo- 
lucionarios, ó  mejor,  restauradores  de  la  música  verdad. 

Quiero  dejar  todo  el  honor  del  párrafo  subrayado,  porque  suyo 
es,  y  con  todo  mi  entusiasmo  lo  aplaudo,  á  mi  excelente  amigo 
Yxart,  quien  en  carta  confidencial  que  agradezco  vivamente, 
porque  en  ella  hay  consuelos  de  tribulaciones  pasadas  por  mis  días 
en  los  presentes  de  luto  para  mi  corazón,  me  invitaba  á  inter- 
venir en  el  debate  sobre  la  Opera  en  prosa  ó  en  verso,  creyendo 
que,  en  efecto,  como  el  punto  es  fundamental  y  de  los  que  con- 
tienen una  teoría,  toda  una  escuela,  toda  una  disidencia  formi- 
dable, según  sea  el  parecer  del  que  lo  trata,  «no  sólo  será  esta 
cuestión»- — -escribíame  Yxart,  antes  de  dar  á  luz  este  escrito  — 
«de  las  que  V.  ventila  en  su  libro,  sino  tal  vez  la  principal,  ó,  por 
lo  menos,  uno  de  los  aspectos  de  la  principal.» 

Como  por  lo  que  precede  ha  de  ver  mi  amigo  Yxart  de  qué 
parte  me  inclino  por  convicción  y  por  experiencia ,  añadiré  que  es 
ya  para  mí  de  mucho  tiempo  cuestión  tan  perfecta  y  razonable- 
mente resuelta ,  que  aun  siendo  una  de  las  claves  de  todo  el  edificio, 
no  la  toco  porque  es  una  consecuencia  lógica  y  sencillísima  del 
concepto  primero  de  lo  que  en  mi  librejo  expongo,  y  porque,  á  mi 
ver,  no  había  necesidad  de  insistir  sobre  ella.  Es  obvio  pensar  que 
en  el  trabajo  de  selección  hecho  en  el  poema  de  Balaguer,  Los 
Pirineos,  selección  que  se  dirigió,  no  sólo  á  los  incidentes  super- 
finos de  una  escena ,  á  las  imágenes  diluidas  con  regulada  exten- 
sión por  el  poeta,  que  no  convenían  á  mi  plan  ideal,  sino  á  los 
incisos  gramaticales  inútiles  de  una  idea  y  hasta  determinadas 
palabras  de  los  versos,  que,  aun  siendo  versos  libres,  por  unas  y 
otras  necesidades  han  debido  quedar  forzosamente  destruidos;  es 
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obvio  pensar  que,  sin  necesidad  de  tocar  nada ,  ni  tampoco  añadir 
nada ,  el  poema  lia  quedado  reducido  á  una  prosa  poética  admi- 
rable, tan  admirable,  que  se  ha  prestado  á  todas  las  formas 
musicales,  y  liasta  se  ha  dejado  encuadrar  (¿cómo  no,  si  ésta 
es  cosa  tan  baladí?)  en  bien  rimados  ritmos  de  tiempo  (páseseme 
la  redundancia)  cuando  los  intentos  expresivos  del  drama  me  lo 
aconsejaron. 

Los  del  oficio  conocen  bien  lo  que  vale  la  contestación  de  uno 
de  los  compositores  franceses  interrogados,  «que  no  sabe  hallar 
los  ritmos  musicales  si  no  se  los  dan  hechos  con  la  pauta  de  la 
rima». 

Ese  compositor,  cuyo  nombre  no  viene  al  caso,  que  andará 
muy  necesitado  de  ideas,  ¿ni  por  pura  broma  sería  capaz  de  tentar 
la  experiencia  risible  de  poner  en  música  en  tiempo  de  vals,  pongo 
por  caso,  una  Real  orden  sobre  la  concesión  de  un  ferrocarril, 
ó  un  oficio  curialesco  con  su  correspondiente  Dios  guarde  á  usted 
muchos  afios? 

He  leído  en  alguna  parte  cierto  dicho  de  Beethoven:  se  atre- 
vería, afirmaba,  á  poner  en  música  de  danza  el  artículo  más 
soporífero  de  la  Gaceta  de  Viena.  No  me  extraña  en  boca  de 
Beethoven  el  tal  dicho,  que  es  bueno  sacar  aquí  á  colación,  por- 
que Beethoven  tenía  ideas  y  no  andan  muy  sobrados  de  ellas  los 
compositores  que,  como  el  mencionado,  tienen  necesidad  de  rima 
para  hallar  ritmos,  y,  en  general,  como  todos  los  compositores 
que,  para  reducir  la  prosa  á  la  cuadratura  de  ritmo  de  tiempo, 
se  ven  en  el  imprescindible  caso  de  echar  mano  de  la  repetición 
de  palabras,  que  en  determinados  y  bastante  numerosos  casos, 
dan  el  estrafalario  resultado  de  aquel  famoso 

Glorifica. . .  fica,  ficamuste, 


de  una  Misa  que  todos  los  músicos  saben  de  memoria. 

Entre  mil  ideas  que  se  les  ocurrirán  á  esta  clase  de  composi- 
tores ,  todas ,  sin  excepción  de  una  sola ,  serán  buenas  porque  á 
ellos  se  lo  parece.  Ellos  proceden  así:  Beethoven  procedía  de 
distinta  manera :  de  las  mil  desechaba  novecientas  noventa  y 
nueve,  y  sólo  aprovechaba  aquélla,  la  única,  la  que  convenía  á  su 
plan  ideal. 
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De  todos  los  músicos  franceses  interrogados ,  sólo  Paladilhe  lia 
dicho  algo  que,  aunque  no  nuevo,  conviene  consignar:  vería  este 
compositor  como  una  reforma  útil ,  que  cesase  de  emplearse  la 
poesía  en  los  pasajes  puramente  explicativos,  y,  al  mismo  tiempo, 
vería  con  muy  buenos  ojos  el  empleo  mixto  de  la  prosa  y  del 
verso. 

En  efecto,  Shakespeare,  Goethe  y  otros  que  podría  citar,  han 
escrito  ciertas  obras  en  esta  forma.  En  nuestra  literatura  antigua 
poseemos  una  obra  que  sería  el  ideal  del  libretto  en  esta  forma 
mixta,  la  Celestina,  la  famosa  tragedia  de  Calixto  y  Melibea,  y  en 
la  moderna,  sólo  citaré  dos.  El  drama  nuevo  y  El  Doctor  Lañuela, 
obra  genial  ó  inspirada  de  Ros  de  Olano,  injustamente  olvidada. 

Ocúrreme,  de  momento,  tomar  declaración  á  tres  testigos 
irrecusables,  poetas  los  tres  y  de  los  buenos,  que  van  á  proporcio- 
narnos tres  pruebas  magnas  en  este  litigio  curioso.  Primera: 
Cabanyes,  el  "VVagner  de  la  poesía,  como  le  llamó,  si  la  memoria 
no  me  es  infiel,  el  Sr.  Menéndez  Pelayo,  escribe  versos  sin  rima, 
que  serán  ó  no  serán  versos,  no  me  opongo,  pero  son  poesía. 
Segunda ,  las  rimas  libres  de  Becquer  juzgadas  en  estos  términos 
por  mi  amigo  el  P.  Fr.  Francisco  Blanco  García  ^:  «¡Contradic- 
ción notable!  Estos  rasgos  tan  espontáneos,  tan  libres  de  toda 
traba,  incluso  la  del  consonante,  halagan  tanto  los  oídos  como  la 
fantasía,  y  parece  que  sustituyen  la  música  de  la  rima  con  otra 
distinta,  pero  de  muy  semejante  especie.»  Tercera:  el  mismísimo 
Balaguer,  el  autor  de  Los  Pieineos:  en  la  traducción  del  catalán 
al  castellano  hecha  por  él  mismo  de  La  trova  de  la  estrella 
(pág.  391,  vol.  segundo  de  sus  Tragedias)  escribe  esta  ingenua 
y  significativa  nota  que  vale  un  mundo:  «Traducción  literal  (de 
dicha  trova),  sin  tener  en  cuenta  la  rima.  Por  el  momento,  no 
acerté  á  traducirla  en  verso.-» 

Entre  las  opiniones  favorables  á  la  cuestión  que  se  ventila 
figura  la  de  Gounod,  quien  ya  hace  treinta  años  la  resolvió 
poniendo  en  música  una  ópera  entera  escrita  en  prosa.  Massanet 
hizo  en  pequeña  escala  el  mismo  ensayo  en  su  Don  César  de  Bazdn, 
y  el  público  no  se  apercibió  de  esta  reforma. 


Del  libro  La  literatura  española  en  el  siglo  XIX,  segunda  parte. 
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Si  vale  el  ejemplo  propio,  puesto  que  antes  lie  dicho  que 
hablaba  por  convicción  y  por  experiencia,  diré  que  en  mi  drama 
lírico,  inédito,  Cleopatra,  hay  toda  una  escena,  muy  larga  y  muy 
capital ,  escrita  en  prosa.  Tracé  con  amor  todo  el  plan  general  de 
la  obra  y  con  especial  tino  y  estudio  el  de  la  escena  aludida,  cul- 
minante en  la  marcha  del  drama.  Mi  paroUer  francés,  italiano  de 
nación,  literato  bien  templado  en  toda  clase  de  lides  lihretescas, 
intentó  poner  en  verso,  en  verso  libre,  por  supuesto,  los  episodios 
de  aquella  escena  trazada  por  mí.  No  resultaba  dramática,  como 
yo  quería,  ni  siquiera  musical.  Insistió  segunda  y  tercera  vez  y  yo 
me  di  la  gran  pena  de  escribir  ¡tres  veces!  la  música  de  aquella 
condenada  escena.  Desesperado  y  rendido  por  aquella  lucha  de  la 
conciencia  artística  en  la  que  salían  derrotados,  á  la  par,  la  inteli- 
gencia y  el  corazón,  tomo  la  escena  original  similar  del  Marco  An- 
tonio de  Shakespeare,  y  sin  cuidarme  de  averiguar  si  está  escrita  en 
prosa  ó  en  verso  (prosa  era,  y  ¡qué  prosa!  como  de  Shakespeare), 
siento  todo  el  influjo  de  tan  dramática  escena  y  compongo  en 
imaginación  la  música  de  un  solo  aliento,  sin  vacilaciones,  con 
todo  el  ardor  que  es  de  adivinar,  dejando  cumplidamente  satisfe- 
chos, á  la  par,  la  inteligencia  y  el  corazón.  Los  contados  amigos 
de  mi  intimidad  que  han  oído  la  música  de  dicha  escena  no  me  han 
preguntado  jamás  si  está  escrita  en  prosa  ó  en  verso,  primera- 
mente, porque  no  lo  notaron ,  y,  después ,  porque  aunque  lo  hubie- 
sen notado,  no  echaron  de  menos,  lo  que  no  puede  faltar  jamás  en 
la  música-verdad,  melodía,  mucha  melodía,  (porque  decir  que  hay 
música  sin  melodía,  ó  asegurar  que  hay  quien  pretenda  afirmarlo, 
es  una  solemne  tontería,  una  perogrullada,  pues,  hay  melodía  en 
la  harmonía  más  sencilla ,  y  la  harmonía  no  es  más  que  un  agre- 
gado de  melodías  que  no  han  recibido  todo  el  desenvolvimiento 
de  la  forma),  no  echaron  de  menos,  repito,  lo  que  no  puede  faltar, 
melodía,  mucha  melodía  nómica,  mucha  melodía...  de  esa  que  se 
cleserivuelve  en  lo  infinito,  pero  ni  una  sola  porción  de  esa  melodía 
de  triquitraque  que  ya  nadie  escribe,  de  esa  melodía,  en  fin,  que 
se  inventa  sin  necesidad  de  saber  música. 

Díganlo  la  mitad  de  los  pianistas  del  astro  que  nos  gobierna. 
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Es  inagotable  esta  materia  y  ya  es  liora  ele  terminar.  No  puede 
tratarse  en  un  artículo,  á  la  ligera  y  aisladamente  como  una  de 
tantas  cuestiones  secundarias,  incidentales  ó  de  pormenor. 

Trátese  como  se  quiera  tiene  hondas  raíces,  en  la  música  y  en 
la  declamación.  Al  exponer  los  defensores  del  verso  la  objeción 
de  los  j9í'06'¿6"¿a.§,  y  al  recordar,  sobre  todo,  que  en  prosa  está  la 
música  litúrgica,  descubrirán,  mal  que  les  pese,  la  estrecha  cone- 
xión del  tema  con  la  teoría  wagneriana.  Porque,  como  me  escri- 
bía Yxart,  antes  de  publicar  este  artículo,  en  efecto,  ¿de  dónde 
arranca  la  tal  teoría  sino  del  estudio  de  la  gran  música  religiosa, 
anterior  á  los  gorgoritos  italianos? 

Sí,  amigo  Yxart,  está  usted  en  lo  cierto  y  en  su  clarísimo 
talento  ha  visto  usted  hondo. . .  y  muy  adentro. 

La  libertad  de  que  goza  la  música  la  debe  al  cristianismo, 
cuyos  principios  fundamentales  debían  lógicamente  producir  la 
harmonía ,  mientras  que  ésta  debía  á  su  vez  dar  origen  á  la  or- 
questa. 

Reducida  la  música  entre  los  griegos  al  oficio  subalterno  de 
acentuación  de  la  poesía,  despójase  con  el  cristianismo  del  ele- 
mento profano  para  conquistar  sobre  la  materia,  abolido  el  ritmo, 
el  principio  del  análisis  del  sonido  que  produjo  la  harmonía. 

Sí,  hay  que  decirlo  muy  alto,  el  que  no  esté  dentro  de  aquella 
música,  superior  á  toda  música,  se  halla  lejos  de  la  música-arte, 
la  música-verdad. 


Publicado  este  artículo,  escribíame  á  la  mañana  siguiente 
Yxart:  «Lo  que  se  intenta  romper  sobre  todo  es  la  rima  y  el  molde 
estrecho  de  la  forma  simétrica,  la  octavilla,  ó  la  octava  mayor,  ó 
el  terceto,  ó  lo  que  sea:  lo  que  se  intenta  es  dar  con  una  forma 
holgada,  extensa  y  flexible  en  que  quepa  esa  melodía  contÍ7iua, 
que  es  para  la  música  lo  propio  que  la  misma  melodía  de  los  ver- 
sos libres,  cabalgando  (como  dicen  los  versificadores),  interrum- 
piéndose, colocando  las  cesuras,  en  harmonía  con  el  acento 
patético,   precipitando  el  ritmo,  donde  mejor  convenga.  ¡Si  esto 
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ya  suele  hacerse  en  los  recitados  de  ópera,  para  los  cuales  se 
emplea  la  silva  sin  consonante,  versos  blancos  de  siete  y  once  !. . . 
» En  suma ,  lo  que  se  busca  es  una  versificación  suelta  ó  una 
prosa  rítmica.  Sin  perjuicio,  pues,  de  sentar  que  la  melodía  se 
adapta  perfectamente  á  la  prosa,  en  virtud  de  esa  gran  revolución 
ó  restauración  que  la  desata  y  la  saca  de  su  rutinaria  y  mezquina 
cuadratura  de  danza:  sin  perjuicio  de  esto,  puede  admitirse  el 
verso,  el  verso  que  con  su  ritmo  y  su  entonación  y  lenguaje  poé- 
tico, le  dan  alas  de  idealidad.  Hay  siempre  en  el  fondo  cierto 
paralelismo  en  todas  las  cuestiones  artísticas ,  aunque  se  apliquen 
á  diversas  artes.  Esta  lo  corrobora.  Usted  dice  muy  bien  que  se 
extiende  á  la  música ...  y  á  la  declamación.  A  pesar  de  ciertas 
diferencias  técnicas . . .  ,  el  problema  es  idéntico  para  ustedes  y 
nosotros.  Tanto  es  así,  que  si  algo  he  presentido,  j  he  visto,  lo 
debo  á  mis  nociones  literarias;  ¡  las  aplico  á  la  música  y. . .  me  dan 
resultado,  puesto  que  usted  lo  afirma  y  lo  confirma!  Así  en  este 
caso  —  que  es  á  lo  que  iba  —  usted  llega  á  la  misma  conclusión 
musical  á  que  llegamos  otros  en  lo  literario.  Para  un  gran  drama 
histórico,  ó  fantástico,  ó  ideal,  etc.,  yo  no  desdeño  el  verso,  ¡qué 
he  de  desdeñar!,  antes  al  contrario,  solicito  su  cooperación.  Pero 
le  quiero  de  forma  más  amplia,  (y  acaso  en  la  poesía  lírica  tam- 
bién) ¡fuera  el  metro  menor,  fuera  la  estrofa  simétrica  y  cantable, 
fuera  todas  esas  pueriles  combinaciones!  Venga  el  verso  libre, 
suelto,  sin  rimas,  cuando  convenga,  con  ritmo  más  acentuado  y 
vibrante  que  la  prosa,  pero  flexible  en  sus  movimientos  como  ella. 
¿Es  esto?  Pues  lleguemos  á  una  conclusión  que  evite  confusiones 
y  las  alarmas,  no  de  los  rutinarios,  que  éstos  se  alarmarán  siem- 
pre, sino  de  los  que  al  oir  prosa,  ya  se  figuran  algo  antipoético, 
mezquino  y  realista  (cuando  aquí  es  precisamente  todo  lo  contra- 
rio); digamos,  pues,  verso  libre,  ó  prosa  musical  y  poética,  que  no 
cabe  confundir  tampoco  con  la  mal  llamada  prosa  poética  sin 
canto,  sobre  la  cual  es  necesario  establecer  distinciones  que  no 
son  de  este  lugar. . .  » 
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El  libro  de  mi  vida,  cuatro  tomos. 

Historia  de  los  reyes  católicos  (1). 


(1)      Estas  dos  últimas  obras  son  inéditas  ocupáudose  actualmsnte  el  autor  en  escribirlas. 


Victor 
Pirineos       ^2.   ed. 
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